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¿fj nnque ¡as repetidas lonms que ha 
dispensado ViE , á toda mi familia ry los 
singulares favores- con que^  á mi me, ha 
distinguid® , son un justo matim, qué me 
mima á presentarle esta pequeña ofren* 
D M D I C A T O R U * : U j 
du de mí reconocimiento y gratífud. \hay* 
otro con todo mas poderoso ,que me de~ 
termina. V*E, une , á lo Grande del na*, 
cimiento los talentos , la ilustración , y 
el amor á la Patria, Aragón tiene tes* 
ti moni os auténticos de que V. E , procu-
ra con el mayor anhelo el adelantamien-
to de las Ciencias , la perfección de las 
Artes , y el fomento del Comercio 5 y 
siendo este únicamente el objeto de la 
teoría de estas Lecciones , si van am-
paradas con el nombre de un ilustre y 
sabio Patriota^que las enseña con medios 
prácticos , podrá esperarse que al paso 
que ellas iluminen los entendimientos , el 
modelo que llevan á la frente, encienda los 
corazones, formando así unos Ciudadanos 
instruidos y zelosos, que contribuyan con 
sus luces , con sus fatigas y con sus cau* 
dales al bien público. Estos son mis vo* 
tos , que protegidos, y ayudados de V. E . 
no dudo tengan un efecto tan útil como de* 
* i i j 
m D E D I C A T O R I A * 
seado. Dios guarde á V. E . muchos años. 
Huesca y Junio diez y siete de mil se-
tecientos ochenta y quatro. 
A L / P . de V.E. 
Victorian de Villava* 
DISCURSO PRELIMINAR 
D E L T R A D U C T O R , 
E N Q U E SE D A R A Z O N D E L A OBRA, 
Y SE L E C A L I F I C A 
CON TODA IMPARCIALIDAD. 
3Ss cierto que después de la restauración de la 
Filosofía se han visto excelentes Obras sobre de-
terminados ramos político-económicos , y también 
lo es , que nuestra Nación puede gloriarse haber 
producido algunas de las mejores; con todo nos 
es preciso confesar , que hemos carecido hasta aho-
ra de una colección sistemática , ó curso científi-
co de Economía Política : este fué el grande obje-
to que se propaso el Autor de esta Obra ? que 
presentamos traducida á nuestros Nacionales. Pu-
diéramos á imitación de otros traductores exten-
dernos en formar un elogio del Autor y de la 
Obra r apoyándolo en su fama , y en la acepta-
ción , con que esta y otras suyas han sido recibi-
das , y se sostienen en igual concepto , no solo en-
tre los doctos de la culta Italia y sino entre los de 
las demás Naciones ; pero nuestro intento no es 
tanto el disponerle una buena acogida con alaban-
zas previas, quanto el anticipar una noticia gene-
ral de ella , con la calificación que nos ha parecido 
la mas ira parcial sobre sus bondades y defectos. 
Esta Obra tuvo por Autor al Abate Antonio 
Genovesi , Presbítero Napolitano , Catedrát ico 
ordinario de Filosofía Moral en la Universidad de 
* iv 
lí J 
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Ñápales , y úl t imamente Catedrát ico extraordina-
rio y Regio de la nueva Cátedra de Economía y 
Comercio t debida al zelo y protección de nues-
tro Soberano , la que sirvió hasta su muerte, que 
acaeció por el año 1774. 
Una ligera tintura sobre la variedad , m u l t i -
plicación , y complicación de las muchas partes 
y objetos, que pertenecen como otros tantos ra-
mos á la ciencia económica, basta para manifestar 
la profundidad y extensión de luces , y la inmen-
sa erudición que requiere esta empresa : ambas co-
sas mas difíciles de unir de lo que parece á los 
espíritus poco discernidores T se hallaban en el 
Genovesi en un punto y temple harto difícil de 
conseguir. Sostenido de tan buenos apoyos , se 
introduce en su Obra generalizando con admira-
ble perspicacia , hasta subir al descubrimiento 
del natural principio, origen y manantial de los 
varios ramos, que abraza la Polít ica económica, 
á saber es , la natural formación y constitución 
de las sociedades de los hombres, á fin de cons-
t i tu i r cada sociedad un estado á parte, ó como 
él dice , un cuerpo político. Es admirable la saga-
cidad con que descubre y desentraña todas y ca-
da una de las causas naturales y principios , que 
llevan los hombres, por sí mismos á esa sociedad 
y unión de cuerpo, y también todo lo que natu-
ralmente concurre para modificar diversamente 
tales sociedades. Sentada esta primera teoría , ó 
vista general del cuerpo polí t ico, pasa á presen-
tar en otra igualmente bien cortada , el principio 
motor y universal de las acciones de las personas, 
ó bien se consideren sin otra unión , que la de fa-
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millas sueltas, ó bien coligadas en cuerpo polí t i -
co. Desentrañada la naturaleza y fuerza de este 
principio motor, la diversa modificación y activi-
dad de e l , en las diversas personas y cuerpos, ya 
en vir tud de la influencia de las causas físicas, ya 
en fuerza de las morales , entra á sacar de él co-
mo de un manantial el origen de las Artes, y aun 
de las Ciencias ; pasa luego á considerar la nece-
saria diversidad de clases entre las personas un i -
das , para la formación del cuerpo c i v i l y pol í -
t ico , y de qué modo puedan estas contribuir á la 
fuerza, opulencia, y pública felicidad del Esta-
do que forman. 
Antes de pasar á determinar el numero y pro-
porción , en que para dichos fines deben hallarse 
unas clases respecto de otras , trata de los medios-
comunes para el aumento y multiplicación de los 
miembros del Cuerpo político en general, á saber 
es, de la población, de la educación , de la nu t r i -
ción y de las causas, que facilitan , ó dificultan 
la aplicación oportuna de estos medios. Hecho es-
to empieza á considerar baxo una teoría univer-
sal las Artes y el buen régimen de ellas , ó por 
decirlo con la palabra propia, su economía. Aten-
dida la diversidad de objetos que en general se 
proponeñ las Artes, las divide en tres clases, i n -
cluyendo en la primera las fundamentales, esto es 
las fecundas y productivas, quales son la caza , la 
pesca,la pastoril , la agricultura y la meta lúrg i -
ca 1 en la segunda las que sirven para perilcíonar 
las primeras , como las de los Herreros , Carpin-
teros ?Texedores ; y en una palabra , todas las que 
contribuyen para hacer mas cómoda la vida; en 
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la tercera las Artes de mero luxo , sostenidas por 
los antojos y caprichos de los hombres. 
Luego vuelve de nuevo á tomar las clases de 
las personas baxo otro aspecto mas general, es de-
cir , á considerar las que no exercen esta mecánica; 
de las que d i una enumeración, junta con una ca-
lificación de la utilidad , ó inutilidad de algunas de 
ellas : de estas consideraciones pasa á proponer 
el plan , con el qual pueda ponerse en práctica la 
reducción al mínimo posible de las clases no pro-
ductivas. Como una de estas , tal vez la mas nu-
merosa, y ciertamente la mas perjudicial, es la de 
los ociosos , vagabundos, y pordioseros , trata par. 
ticularmente de ella : inquiere y determina las cau-
sas de que se origina, las que la mantienen, y pres-
cribe los medios, con que quitar de raiz. tan noci-
vos fomentos , y substituirles remedios oportunos, 
para convertir la ociosidad en actividad. Determi-
nada la relación , ó proporción con que deben ha-
llarse unas clases con otras , á tenor de lo que 
prescribe una bien entendida economía política, 
prosigue el Autor tratando de mejorar las Artes, 
de aumentar la cantidad de acción en cada una, 
y por este medio la renta, ó sea riqueza común y 
general del Cuerpo político : uno de los medios de 
que mas generalmente habla, y que tiene por mas 
eficaz, es la virtud y las buenas costumbres; y en 
la explicación que hace u?e la vir tud , encierra co-
mo necesaria, una cierta fuerza intelectual, luces 
y conocimientos , los quales facilitan la mul t ip l i -
cación de la acción, en igual ó mayor cantidad; 
para esto encarga el estudio de la mecánica, y la 
difusión de los conocimientos sobre la fuerza de 
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las máquinas , é ingenios inventados á este fin. 
Después de haber tratado largamente de la influen-
cia de esta instrucción , y de la preponderancia de 
las buenas costumbres en cotejo de las viciosas, 
pasa á hablar de los medios particulares , con que 
alentar y avivar la industria , los que va recor-
riendo uno á uno, descubriendo su vi r tud y efi-
cacia. 
Como el que fomenta y pone en actividad y 
vigor los tales medios es el comercio , móvil un i -
versal de la acción y cantidad de ella en cada 
ar te , y como este sea de suyo mas complicado, 
que qualquiera otro de los medios ya explicados, 
por eso trata á parte de él en dos capítulos : en 
el primero expone su naturaleza , y demuestra 
su necesidad : en el segundo explica qual debe 
ser su espíritu , y qual su libertad. Aunque qual-
quiera artículo de los comerciables debiera regu-
larse al tenor de lo que prescribe una bien fun-
dada Filosofía y teoría del úti l comercio ; con 
todo se ha tropezado por muchos años en el a r t í -
culo principal , y como fundamental de el , el 
qual consiste en dexar en plena libertad la ven-
ta de los abastos y determinadamente del tr igo. 
L o arraigado de la preocupación en contrario 
obligó sin duda al Autor á hacer una digresión 
contra ella , proponiendo el problema anonario 
con los datos y reglamentos antiguos , y á dar 
una solución destructiva de dicha preocupación y 
favorable á la libertad, la que con muchos exem-
plos demuestra tanto mas ventajosa, que la qui-
mérica tasa. Ya en mis notas se v e r á , que los an-
tiguos Aragoneses jamas la admitieron , sin em-
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bargo del poderoso exemplo de las Potencias ve-
cinas, que con tanto tesón la sostenían , y que 
buscaron otros medios indirectos mas equitativos 
para moderar los precios. Vuelto pues de su d i -
gresión , trata el Autor en dos capítulos consecu-
tivos de los efectos principales del comercio , y 
de las reglas generales del externo , concluyendo 
su primera parte trabajada adredemente para el 
Reyno de Nápolesv con el tratado de las tuerzas 
y estado actual del mismo, por lo tocante á l a s 
artes y el comercio : esta doctrina no nos es i n -
fructuosa , pudiendo aplicarse á nuestra Nac ión 
varios de aquellos defectos y sus causas. 
Plantada y explicada, como hemos visto , en 
la primera parte la teoría general de la econo-
mía , pasa á la segunda parte , y en ella presenta 
otra no tan general , pero no menos exacta del 
valor y precio físico de las cosas , de las obras, 
de los trabajos y fatigas , de los signos que las re-
presentan , y de las calidades de estos y sus efec-
tos. A l principio saca el valor y precio de su ver-
dadero origen , que es la proporción ó comodi-
dad de las cosas para satisfacer las necesidades 
del hombre , y la mayor precisión ó deseos de 
ellas, los quales provienen de la mayor propor-
ción que cada uno tiene de satisfacer mayores ó 
mas intensas necesidades : después de haber he-
cho una justa división de estas , y de haber de-
terminado en general el precio y valor de las co-
sas , respectivamente al poder que tienen para sa-
tisfacer mas cumplidamente los menesteres ; pasa 
al capítulo segundo, en el que habla de las per-
mutas de cosas , jornales , y fatigas entre s í , ense-
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ñando el natural origen é introducción de algu^-
ñas cosas, que sirvieron de moneda o signo, pa-
ra representar el valor de las cosas y acciones, 
cuya permutación era dificultosísima y embara-
zosa ; y al mismo tiempo que expone la variedad 
de las que sirvieron de representante en diferentes 
tiempos y circunstancias , demuestra los pasos por 
donde llegó ünalmente á establecerse por signo 
quasi universal el metal acuñado , determinando 
valor por los mismos principios , es decir, 
por las necesidades que satisfacen , y modo de 
satisfacerlas. 
E a el capítulo tercero explica la naturaleza 
de la moneda , baxo todos los aspectos que pue-
de considerarse, y los diferentes valores que ba-
xo cada aspecto le corresponden ; las causas na-
turales que aumentan ó disminuyen dichos valo-
res , y , la alteración que reciben por las externas. 
En el quarto trata y decide por la negativa el 
problema, de si puede ser ó no ventajoso el au-
mento del valor numeral de la moneda: prosigue 
en el quinto descubriendo el origen de la mone-
da de papel ó billetes y con todas sus especies , y 
prescribe las cautelas con que se debe proceder, 
al mismo paso que hace patentes las ventajas que 
ha producido esta invención : pero como estas en 
el moderado uso de los papeles , penden de la con-
fianza . ó crédito de la persona, ó junta de perso-
nas que los autorizan, de ahí es que el Autor pase 
á tratar en el capítulo sexto del crédito publico, 
á explicar su naturaleza, tanto en quanto al exter-
no , como al interno , los medios de adquirirlo y 
mantenerlo , y los efectos que produce. Por quan-
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to no Gaminan de acuerdo los Políticos •sobre los 
efectos de dicho crédito , ó confianza Fi iu in/ter-
na, propone el Autor en el capítulo séptimo las 
reflexiones del S. H u m , contra las pretendidas 
Ventajas del excesivo crédito,y las aprueba en subs-
tancia , bien que con alguna modificación; Como 
de lo tratado hasta de aquí debe resultar en ios 
hombres una grande afición al dinero, y á todo lo 
que representa el valor de las cosas, por qualquie-
ra razón apetecibles, deseoso de enseñar el cami-
no dé acaudalar dinero, propone á este fin el capí-
tulo octavo baxo el título especioso de ¿4rte poli* 
tica de hacer dinero, capaz de empeñar en su lec-
tura al mas inaplicado: después de recorrer en él 
las varias artes de hacer dinero , hasta ahora 
aplaudidas , y enderezar las falsas ideas sobre los 
manantiales de las riquezas , demuestra, que este 
arte únicamente consiste, y se contiene toda ella 
en el honesto trabajo; y que los verdaderos ma-
nantiales son el cultivo de las producciones mas 
análogas á los respectivos terrenos, y la aplica-
ción á las manufacturas , que perficionan las pro-
ducciones. Hecho esto pasa á examinar en el ca-
pítulo nono , y á dar una nueva análisis de la 
fuerza y efectos del dinero, y del modo con que 
principalmente la exerce , que es la difusión ó c i r -
culación : trata también en él de los medios de 
entablarla , acelerarla y de las causas que la au-
mentan ó disminuyen. Siendo tan grandes las ven-
tajas , que el Autor supone en la mayor veloci-
dad de la circulación del dinero , trata sin duda 
por esto en e icapí tu lo diez de fundar la circula-
ción en los apoyos mas,, sólidos , y determinada-
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mente en"la fidelidad púb l i ca , que considera ba-
xo los tres aspectos de mora l , económica y po-
lítica , prescribiend© los medios de arraigarlas y 
mantenerlas en vigor. Como el dinero, pues, se-
gún se ha dicho , es el que representa , ó mide to-
das las cosas, y se haya hecho el instrumento de 
las permutas y contratos, propofcionando y fa-
cilitando los cambios y las .ventas, y ocasionan-
do así mayores coinodidades al Cuerpo político-
nuestro Autor lo considera en el capítulo once 
h a ^ este respecto , y por consiguiente trata de 
la naturaleza y de las, especies,1 de los cambios ' 
de las ga^hcias e intereses i que se pueden exigir 
en ellos, de las leyes y condiciones según las 
quales deben regularse , y de las conseqüencias 
que pueden^ inferirse, ide la alta , ó baxa regula-
ción de los intereses en los Estados. 
De aquí pasa .á tratar en ; el duodécimo del 
equilibrio, ó balance del comercio, y á exponer 
y rectificar los varios métodos hasta ahora imagi-
nados , para determinar á que parte inclina la ba-
lanza respecto de cada Nación , y saber por ahí 
si el Estado sale ganancioso , ó con pé rd ida^en el 
otal de sus tráficos con el e x t r a n ¿ r o Uno de 
los contratos mas comunes es el de puro présta 
mo de dinero; 7 quando en este c o ™ S 
ge algún mteres ó ganancia , se llama ^ 
tra pues á tratar de ella en el cap^X ¿ e c e ' 
dando -una .idea de este aumento del capital ^ 
rédito del d ñero • v con e) fin ^ t Ca^ltal' 0 
e x a m i n a s i el dine/o \ ^ el Primero 
' * lnoro Proauce verdaderamente a l -
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gun f r u t o , e l qual pueda exigirse legít imamente 
por sola la razón de darlo en préstamo : en el 
segundo , de qué causas provenga , que este f ru-
to unas veces crezca , y otras mengüe : en el ter-
cero, si es cierto que la cantidad mayor , ó me-
nor de dinero por sí sola funde mayor, ó menor 
interés ; y si conviene que las Leyes civiles lo 
fixen y determinen : en el úl t imo inquiere de que 
sea señal en un estado particular lo alto ó ba-
xo de los intereses. 
Sentados todos s estos principios, forma un dis-
curso sobre la influencia de las grandes riquezas 
por lo tocante á la humana felicidad, ya sea en 
lo mora l , ya en lo económico , y ya en lo pol í -
tico. Para esto va desentrañando en diferentes 
parágrafo^la fuerza de las riquezas, considerán-
dolas , primero respecto de cada hombre en par-
t icular , después con t rayéndo las , y considerándo-
las respecto de los diferentes temperamentos de 
cada individuo , y finalmente respecto á las fa-* 
mi l ias , ó bien se miren como cuerpos aislados y 
sueltos, ó bien colectivamente, y con el enlace 
con que Componen el estado c iv i l . De estas es-
peculaciones saca dos como corolarios , de los 
que forma dos parágrafos : el primero es, que el 
demasiado dinero perjudica al Comercio y á las 
Artes , especialmente en los presentes sistemas 
Europeos sobre las Üentas Reales : el segundo, 
que el dinero demasiado se perjudica á sí mismo: 
en el ultimo parágrafo del dicho discurso, de to-
das las conseqüencias que pueden inferirse de la 
teoría plantada y desentrañada en los! antece-
dentes, procura reducir á práctica sus principios; 
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y por ultimo cierra sus Lecciones con una con-
clusión, en la qual hace una sucinta recapitula-
ción de lo tratado en ellas , proponiéndolo enla-
zado con una breve y bella análisis. 
Este es el plan y el orden de las teorías á 
que el Autor reduce sus Lecciones : el enlace de 
unas con otras es naturalisimo, y mucha la cla-
ridad con que se explica en todas y cada una, á 
tenor de lo que prescriben las leyes del mas r i -
guroso método en las materias didácticas. Estas 
prendas, que caracterizan de grandes en este g é -
nero los espíritus , que saben unir la extensión de 
los conocimientos, con la necesaria exactitud pa-
ra ordenarlos debidamente , se hallaban en el 
Genovesi en el mejor punto , y forman una de 
sus mayores alabanzas , así en esta obra, como en 
las muchas otras con que ha enriquecido el fon-
do de la preciosa literatura. La posesión de es-
tas prendas pueden fundar un mérito parcial , ma-
yor o menor , según fuere el género de la obra 
en que se hallaren; pero no basta para que una 
obra solo por esto se pueda llamar perfecta. Son 
pues, de alabar en el Autor su discernimiento y 
tmo en generalizar , su primor en cortar la ma-
yor parte de sus teorías , y la precisión , l impie-
z.a , y claridad de estilo con que las presenta. Yo 
m e V i ^ ' n / i deCÍdÍr SObre la P ^ r e n c i a entre el 
W o A ía inve?Cion' 7 ^ de la adición , óper^ 
tiálrZ L i ya !nventad0 ^ e v e o que b s par-
tro A ^ L f i 0 ' P - e c h a r á n ménos en «"es-
tro Autor el m e n t ó de la novedad : y en efec-
son de fundición agena, y pGr i0 c o 4 n d e m o l . 
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de Ingles: su mucha lección de Autores de esta 
Nación , no solamente lo habia embebido , sino 
casado con las opiniones y sistemas polí t ico-
económicos de tales Escritores; pero esta tan de-
clarada parcialidad no quita que el Autor no 
ordene de un modo nuevo y todo suyo , los pun-
tos mas principales de la ciencia , que trata en sus 
Lecciones , y no los presente baxo unas vistas su-
mamente apreciables é interesantes. Como por una 
parte no todas las teorías pueden ser igualmen-
te importantes, y por otra es muy difícil limitar-
se en cada una á la exacta y rigurosa medida, 
en la extensión de los corolarios y conseqüencias, 
habrá tal vez quien pretenda tratar de inútiles 
algunas de dichas teorías , y de superfluos a l -
gunos corolarios , en que el Autor desciende á co-
sas que pueden parecer menudencias ; pero si se 
atiende en esto , como se debe , á los fines que se 
propone , y á las personas para quien escribe ( que 
son los objetos que deben regular la materia de 
la Obra , y el modo de tratarla ) ,se hallará preo-
cupada esta censura con la prevención que el 
Autor hace en su proemio , advirtiendo, que es-
cribe para jóvenes ; que es tanto como decir , pa« 
ra gente á quien son necesarias muchas ideas , pa-
ra otros inútiles , y poco acostumbrada á analizar 
y desentrañar las cosas , y por lo mismo nece-
sitada á encontrar quien se las desmenuce ; así 
que, lejos de ser este un defecto, puede baxo es-
te respecto considerarse como un me'rito de la 
Obra. Yo en efecto he seguido en algunas de 
i mis notas las mismas huellas ; pues mas indulgen-
te que el mordaz Voi ta i re , no aderezco á la sá-
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sira ,que hizo en esto del famoso R o l l i n , dicien-
do que se propuso escribir para jóvenes , y que 
se le conocía. 
A los referidos méritos , que hacen esta Obra 
tan justamente apreciable , se debe añadir uno 
de los mas singulares, que es el de la erudición 
nada vulgar que el Autor muestra, y con que cor-
robora y adorna al mismo tiempo sus Lecciones, 
Esta resalta especialmente en dos ramos, á sa-
ber es, en los Autores Griegos, y en la Histo-
ria y costumbres de los Bárbaros. Sabemos por re-
petidas experiencias quan difícil sea carecer en 
esta materia de aquel pequeño exceso, que en el 
día llaman punta de pedantería , y que parece 
ser vicio innato de los eruditos: cuesta mucho i r 
ajustado y medido en el uso de una cosa , que da 
testimonio de un trabajo reputado por glorioso; 
mas en medio de una razón tan fuerte para con-
tener y mitigar las censuras en este punto , no 
me atrevo á negar, que adolece el Genovesi al-
go de este defecto , en el pasto que hace de la 
erudición Griega. Es verdad que rae consuela, que 
esta falta hallará mucha indulgencia , por recaer 
en una materia, cuyo conocimiento se mira en la 
actualidad entre los sabios , como de la úl t ima 
importancia , y que por lo mismo se cree , que 
apenas puede caber en ella pedantería , quando 
no se llegue á juzgar , que quanto mas pedante, 
í an to mas científico. En la erudición tocante á 
la historia y costumbres de los Pueblos Salvages 
y -Barbaros manifiesta también un gusto exquisi-
to y lino en las noticias ; pero apenas hay rela-
ción entre las muchas que hace en diferentes l u -
* * i j 
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gares del pensar y obrar de dichos Pueblos , que 
en su lenguage no muestre una adhesión, una apro-
bación , y quasi una veneración de las supuestas 
luces y costumbres de ellos. Este defecto es tan-
to mas reprehensible , quanto al paso que impug-
na á Rouseau y á otros ensalzadores de la v i -
da y máximas de los Salvages, parece que coin-
ciden las suyas con los mismos á quienes contra-
dice ; así que no me es permitido pasarlo en si-
lencio , especialmente habiendo prometido dar un 
juicio imparcial , el qual se conocerá mejor por 
los defectos de que me resta tratar. 
A tres clases pueden reducirse todas las i m -
perfecciones de la Obra ; en la primera pueden 
incluirse algunas preocupaciones , inexactitudes, 
repeticiones y yerros de poca conseqüencia y 
poco notables , por muy comunes á todo Escritor. 
Se hallan varias de ellas en el contexto de la Obra, 
y fuera cosa prolixa el referirlas aquí una á una. 
En la segunda clase entran ciertas equivocaciones 
puramente polí t icas, y me atrevo á contar por 
tales su opinión y sistema enteramente destructi-
vo de los mayorazgos y vincules , y sus perju-
diciales errores sobre la influencia y efectos del 
Gobierno Monárquico. N o es de nuestro instituto, 
n i lo permite la naturaleza de este discurso hacer 
una larga digresión sobre estos dos puntos ; pero 
hablaremos de ellos en nuestras notas , y en quan-
to al segundo diremos aquí , aunque de paso, que 
se ha hecho muy freqüente semejante declama-
ción en los Filósofos modernos, á quienes quando 
menos les falta la prudencia, y les sobra la i m -
paciencia y mal humor en este asunto. En la ter-
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cera pueden colocarse algunos desbarros del A u -
tor en lo tocante al Gobierno de la Iglesia, á su 
Cabeza , á su autoridad , é ingerencia en la doc-
trina y disciplina , al establecimiento é influxo 
de los cuerpos Eclesiásticos , y algunas otras má-
ximas , por las quales algunos zelosos lo notaron 
de Panteista, de cuya sospecha tuvo que purgar-
se en sus cartas. 
Bien que no reynen ya las preocupaciones, que 
impedían el qües t ionar^obre la preferencia en-
tre las conocidas especies de Gobierno , n i se ten-
ga por punto de Religión calificar de impiedad á 
ojos cerrados qualquiera exámen y tentativa de 
reforma en la disciplina exterior , uso de la au-
toridad Pontificia , establecimientos y fueros de 
los Cuerpos Eclesiásticos; es innegable que las de-
cisiones del Autor en algunos de estos puntos pa-
san la raya , y que el tono con que sentencia 
prueba en él una confesión , por lo menos paN 
ciai de la libertad filosófica , y una gran dosis de 
espíritu an t i -Monárquico , y anci-Pontificio. Son 
muchos los lugares en que se echan de ver es-
tas máx imas , pero se reproducen , no sin algún 
estudio, en las notas, las quales excitan mas la 
curiosidad de los lectores , y se insinúan mas en 
los án imos : hemos omitido de intento varios de 
estos pasages , teniendo por mas sano evitar , que 
dar preparado el veneno. 
Este es en breve mi dictámen. Como el fin 
único que me he propuesto en la traducción de la 
Obra , ha sido el concurrir en quanto pueda á la 
instrucción de mis Nacionales en materia de Eco-
nomía política ; y como si bien son grandes los 
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bienes , son también muy perniciosos los males, 
que pudieran resultar de ella , si saliese despro-
vista de las necesarias correcciones ; de aquí es 
que he tenido por conveniente omitir algunas, bien 
que pocas de las expresiones del Auto r , é incluir 
en un cierto número de notas las reflexiones , que 
me han parecido mas del caso , así para aclarar 
varios pasages, como para apartarme en algunos 
puntos deí or ig ina l : por lo que mis notas van se-
ñaladas con números entre paréntesis 7 para dis-
tinguirlas de las de la Obra. 
N o sé como será recibido este mi anhelo y 
trabajo, que no ha tenido otro blanco que el del 
bien público. La suscitada fermentación en los 
deseos de iluminarse , el noble natural de unos 
Nacionales tan agradecidos , y el testimonio de 
m i razón , que no me dexa dudar de la sinceridad 
de m i voluntad, buenos deseos y patrióticos fines, 
me obligan á esperar , que no tendré por que arre-
pentirme de haber dado esta prueba de m i afecto, 
á tan benemérita Patria. 
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d i r ig i éndose las ciencias á perficionar ía 
r azón , que es el principal instrumento de todas 
las felicidades de la vida humana, deben consi-
derarse dignas de cultivarse con el mayor fer-
vor , especialmente aquellas que tiran á aumen-
tar la tranquilidad, y comodidad de los hom-
bres ; pues después de las divinas letras , cuyo 
objeto es la contemplación de la primera CAUSA, 
y demostración de la felicidad eterna , estas sin 
duda , son las mas útiles y ventajosas; entre ellas 
ocupa el primer lugar, según la opinión de los 
sabios, la que los Griegos llamaron Etbica , y 
nosotros^ Moral , por ser la que mas aprovecha 
para dirigirnos en nuestras costumbres, y aliviar-
nos en nuestros trabajos. 
« ^ V k ? ^ ' e s t a ciencia encamina al hombre 
Tom I hácia su mayor^perfeccion, pues 
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considerándolo en general desenvuelve su natu-
raleza, y demostrando sus intereses., sus fuerzas, 
y sus fines procura formarle U N SER HONESTO. 
La ciencia de economía considera al hombre como 
gefe y cabeza de una familia ; y dándole i n s t r u í 
ciorí para' un " buen régimen , le facilita los ' me-
dios de hacerla ilustre , virtuosa , y rica. F i -
nalmente la Polít ica lo contempla como Sobe-
rano , y padre de los pueblos , enseñándole su 
gobierno con prudencia , humanidad , y justicia: 
esta ciencia por la parte que contribuye á po-
blar , enriquecer , y civilizar la nación , puede lla-
marse Economía c i v i l , y por la que da reglas para 
la legislación y conservación del Estado pura-
mente Política, 
Si es verdad , como lo juzgo, que las opera-
ciones de los hombres nunca son meramente ca-
suales , y que para obrar bien es preciso gober» 
narse con conocimiento , é inteligencia de los 
principios , medios , fines, y relaciones de las co-
sas entre s í , puede fácilmente manifestarse quan-
tas ventajas ha de producir el cultivo de estas 
ciencias , cuya práctica es importantísima hasta 
en los negocios mas pequeños. Aquellos hombres 
poco contemplativos , que observando tan sola-
mente las apariencias, y los efectos de los suce^ 
sos, apenas discurren sobre las causas que los 
producen, creerán sin duda que la grandeza , ó 
decadencia de los Estados , pende de algunos ocul-
tos resortes físicos , ó la atribuirán únicamente 
al movimiento de los astros , ó al trastorno de 
los elementos: pero los profundos filósofos , y sa-
bios políticos conocen bien , que las crisis y con-* 
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vulsiones freqüentes del cuerpo c i v i l , son ocasio-
nadas de un mal moral , y hallan siempre las 
primeras semillas de este vicio en la educación, 
en las leyes, y en el gobierno I . 
Apenas se encontrará clase de gentes á quie-
nes no sea útil el estudio de la economía c iv i l , 
y se hal larán muchas á quienes es sumamente 
preciso ; pues no deben ignorarla, ni los que tie-
nen fondos en hacienda, en ganados, en comer-
cio , ó en industria ; n i los que se dedican á la 
Teología , ó á la Jurisprudencia ; ni los emplea-
dos en las rentas Reales, ni los Virreyes ó Go-
bernadores de Provincias , n i mucho menos los 
Ministros de Estado. Para manifestar esta nece-
sidad basta saber, que el objeto primario de es-
ta ciencia es la felicidad de las familias ; y sien-
do estas las que componen la sociedad, será por 
consiguiente su objeto secundario la felicidad pu-
blica. En los paises fecundos y abundantes, sue-
len ser los hombres floxos y descuidados , ó por 
una natural decadencia de ánimo , ó por estár 
acostumbrados á que la tierra les produzca sin 
gran fatiga ; así pues en dichos paises deben los 
padres de familias , especialmente aquellos que 
poseen grandes patrimonios, cultivar esta cien-
cia. Ella abraza el ramo de agricultura y el de 
los pastos, comprehende el cuidado y vigilancia 
de los animales domést icos , y enseña el ramo de 
A 2 
eL^dad0!511 RePúb,1ÍCa demostrativa 
r e c t i f i c ó da las Pas¡ones' eI gobierno las 
Snorant^ 8 á u" ^ ^ ¡ 1 ; y serfa demasiado 
ignorante el ^ue no supiera, ^ las leyes forman ai hombre. 
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comercio necesario para la familia. Los Filósofos 
Griegos y Latinos escribieron bastante de esta 
materia , como dexa verse en las Obras de Xeno-
fonte , Aristóteles , Plutarco , Varron , Columela, 
Paladio y otros muchos ; pero en estos úl t imos 
tiempos han escrito mucho mas los Franceses y 
los Ingleses. Debe unirse á estos conocimientos 
la Ari thmética práctica , la Historia natural de su 
pais, y saber las necesidades así de su nación, 
como de aquellas con quienes se comercia : sin 
esta previa i lustración, ninguna familia hará gran-
des progresos ; y lejos de conseguir algún au-
mento , si tiene algún vicio interior, por pequeño 
que sea , se irá consumiendo poco á poco. E n 
qualquiera pueblo, especialmente en los grandes, 
se ven repetidos exemplos de familias opulentas, 
que en pocos años disipan sus riquezas, y que es-
tando elevadas sobre las principales , se rebaxán 
en brevísimo tiempo al nivel de las mas ínfimas, 
subiendo con igual admiración otras infelices al 
lugar que aquellas ocupaban. Estas transmutacio-
nes repentinas no son el efecto de un golpe de 
fortuna, como neciamente cree el vulgo , sino la 
obra de unos resortes de vicio é ignorancia ^ é 
de vi r tud é industria , ocultos á los ojos de los 
espectadores, pero motores siempre de la mala 6 
buena fortuna. 
La mayor parte de los pleytos que se l i t igan 
en los tribunales civiles , es sobre la propiedad 
de las tierras , sobre el tráfico , ó sobre las artes; 
y muchas de las leyes antiguas de los Romanos, 
de contrahenda em$tione r de jure náutico, de fcemre 
$ usuris , ,de monopoUis , Se. y otras muchas Ae 
P R O E M I O . 5 
nuestras pragmáticas de annona, de vectigalihus, de 
magistris artium , apenas se pueden entender sin 
el previo estudio de la economía c i v i l , y mucho 
menos practicarse en la distribución de justicia; 
de que se infiere claramente que esta ciencia es 
tan precisa á los Magistrados, como laEthica y 
la Po l í t i ca , sin las quales es imposible que haya 
quien pueda decirse completo Jurisconsulto ; sien-
do la Jurisprudencia el conocimiento de lo jus* 
to y Jio injusto, y como dice Platón una Agelo-
trofia, esto es, el arte de apacentar en sociedad 
la m u l t i t u d , y mantenerla en paz. E l Código de 
las leyes de una nac ión , crece siempre en razón 
inversa de su barbarie , pues nos demuestra la 
historia, que los salvages no las conocen , que 
los pastores apenas tienen , que los que cultivan 
las tierras usan de algunas , y que las naciones 
civilizadas y comerciantes necesitan infinitas: 
de modo , que á proporción que las artes sé mul-
tiplican y se aumentan los cambios , tienen los 
hombres mas relaciones entre s í , y mas compli-
cación sus intereses; por lo que el Jurisperito de-
be hallarse muy instruido para ser recto en sus 
juicios , justo en sus sentencias , é irreprehensible 
en su conducta. 
Como toda Nación , Provincia , Ciudad, Pue-
blo , ó Comunidad es una familia mas ó menos 
grande , todos los que las gobiernan deben no 
solamente ser científicos en el arte de lo justo, 
é injusto , sino versados en la economía y la 
pol í t ica; con ella ,quando la Comunidad deque; 
es, cabeza,, haya llegado á un cierto grado de es-
plendor , cuyo aumento, sea imposib le . 
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mantenerla en el mismo sin decadencia ; y quan-
do ( como és mas común ) por la frialdad é inac-
ción de los individuos , el Termómetro de la 
opulencia, prosperidad , y felicidad pública se 
halle muy baxo ; poniendo en movimiento la 
agricultura , las manifacturas , la industria , el t rá-
fico , las artes y las virtudes , sabrá darle un gra-
do de calor que lo eleve á la mayor altura posi-
ble. Los que tan solamente se han dedicado á las 
Instituciones de Justiniano , ó han empleado to-
da su vida en las metafísicas qüestiones de sus 
comentadores , son incapaces de estos esfuerzos. 
Es preciso ser filósofo, y filósofo amante d é l a s 
verdaderas causas de la pública prosperidad , que 
son la vir tud y las artes. 
Los principios de la moral en los contratos, 
que se dirigen á establecer la justicia , y equidad 
en los precios de las cosas , en el trabajo del ar-
tífice , en las usuras , en las permutas , en las 
letras de cambio, &c. están tan estrechamente uni-
dos con las reglas de comercio y economía , que 
el Teólogo que en este siglo de tráfico camine 
sin la luz de esta ciencia, andando á tientas, es 
preciso que se precipite en mi l errores ; de aquí 
han nacido tan encontradas opiniones de los Ca-
suistas acerca de las usuras , cambios , bancos, 
montes de piedad, compras, permutas, abrazan-
do los unos unas doctrinas relaxadas, y estable-
ciendo los otros un rigorismo impracticable. 
La principal obligación de los que manejan 
la Real Hacienda es el aumento de ella ; y co-
mo el patrimonio del Soberano sale del fon-
do público , si este no crece , en vano proyecta-
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rán promover la riqueza del Erar io ; pues losar-
rovos que fecundan y fertilizan el patrimonio 
del Príncipe y el de los particulares, nacen de 
una misma fuente. Para dirigir con acierto este 
ramo, es muy precisa la ciencia de la economía, 
y el comercio, pues á mas de que los Estados de 
la Europa tienen en el dia casi todos su subsis-
tencia en las artes y el comercio; es esta una ma-
teria tan delicada, que qualquier pequeño golpe 
que se le da sin acierto, suele agotar los manan-
tiales. Es muy del caso un sistema acomodado 
á la naturaleza del pais , á las necesidades del 
Ciudadano , y á los intereses particulares de cada 
nación , para no obrar á ciegas en estas opera-
ciones. 
Finalmente los Soberanos toman consejo de 
sus Ministros en los importantes negocios de co-
mercio , extracción, tasas, agricultura, moneda, 
utensilios, abastos y otros infinitos; y si los Se-
cretarios de Estado no se hallan perfectamente 
instruidos en la ciencia de economía c i v i l , libres 
de las preocupaciones de los siglos bárbaros , y 
resueltos á obrar sin temor, será difícil que se-
pan satisfacer á su Príncipe , n i ser útiles á su 
patria. . , . 
E l profundo Montesquieu en su Obra del 
Espíritu de las leyes , y el sabio Bielfeld en sus Ins-
tituciones políticas , con otros doctos Autores de es-
te ilustrado siglo , nos han enseñado eí verdadero 
camino de aplicar los principios de esta ciencia 
a todas las especies de gobiernos. Igualmente el 
lamoso Melón dio á luz su obrilla de Ensayo po. 
Mico sobre el comercio, dirigida á este mismo fin, 
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obra que aunque pequeña y con algún defecto, 
no dexa de ser digna con todo de la atención de 
los sabios. De poco tiempo á esta parte se han 
dedicado los hombres grandes de la Europa, al 
estudio de la Polít ica , y con razón , pues esta fa-
cultad es la que mas interesa á la humanidad r. 
Estando bien persuadido 4e lo enredosa y d i -
fícil que es esta materia , procuraré tan solo demos-
trar sus elementos , para que sirvan á aquellos j ó -
venes dotados de claro entendimiento y perspica-
cia , en quienes se puede esperar algún dia la res-
tauración de la nación 2 , no siendo m i ánimo 
enseñar á los hombres doctos , n i corregir á los 
ancianos, que suelen mirar ya con desprecio los 
negocios del siglo. Así pues dividiré este trata-
do en dos partes ; en la primera explicaré los 
principios generales de la Economía c i v i l , aplicán-
dolos alguna vez al gobierno particular de m i 
patria : y en la segunda me detendré en algunas 
materias particulares, sin cuyo conocimiento seria 
la obra inútil y defectuosa. Para que n i m i len-
gua, ni m i pluma se dirija jamas á otro fin ,que 
al bien común y utilidad públ ica , invocaré el nu-
men divino , por quien fructifica la tierra , se mue-
ven los Cielos, y los hombres piensan. 
1 Confucio , célebre Filósofo de la China, decía , que el 
arte de gobernar á los hombres, era en el fondo lo mismo 
que el arte de proporcionarles el sustento. 
2 Lo que deberá tener presente siempre el lector , pues 
así conocerá , que en mis Lecciones he procurado no profun-
dizar los asuntos, por no convenir á los jóvenes para quie-
nes escribo mas que dárseles en bosquejov 
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Paréceme que deben ser dos los objetos del 
estudio de la Economía c i v i l : el primero, que aten-
dida la situación, c l i m a , y fuerzas internas dé l a 
N a c i ó n , se aumente quanto sea posible su pobla-
c ión : el segundo , que crezca su poder y su r i -
queza. Quales sean los medios mas proporciona-
dos para conseguir estos aumentos, y conseguidos 
para mantenerlos , es lo que procuraré demostrar 
con el orden que permita la debilidad de mis co-
nocimientos. Para que entendamos con facilidad 
qué leyes y reglas deben practicarse para poner 
en acción un cuerpo po l í t i co ; es preciso que an-
tes nos formemos una clara y distinta idea de lo 
que es de las partes que lo componen, de la fuer-
za y vigor de cada una de ellas , y del poder, 
magestad y soberanía de los que lo gobiernan; 
a los que debemos mirar como unos árbitros d i -
vinos de todos los derechos de sus pueblos , res-
petando sus leyes como dimanadas de un'ai to 
origen,para nuestra tranquilidad y sosiep-o y 
obedeciendo sus decretos sin aquella oposicton qiíe 
suele ser efecto de los siglos dé la ignorancia . y re-
tarda siempre los progresos de la felicidad pública. 
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C A P I T U L O I . 
De los cuerpos políticos, 
i E l que quisiera mover una gran máquina 
compuesta de varias piezas y resortes , ó hallán-
dola desordenada volverla á juego , deberia re-
gistrar con el mayor cuidado las partes que la 
componen, conocer la elasticidad de sus muelles, 
y el principio que la pone en movimiento : sin 
este previo exámen , el que pretende á viva fuer-
za empujarla , ó levantarla , se expone con evi-
dencia á romperla ó trastornarla. 
2 Las personas son las partes , que constitu-
yen las familias , y estas las que componen el 
cuerpo c iv i l , cuyo compuesto tendrá fuerza y 
actividad, á proporción de laque tengan las par-
tes que le dan el ser : de que se infiere, que to-
do cuerpo político tendrá la mayor robustez , si 
las personas y familias tienen la mayor sanidad; 
Todas las*personas tienen ciertos derechos inheren-
tes á su naturaleza. Los derechos de las familias 
provienen de los derechos de las personas , y de 
su un ión , y los derechos del cuerpo c iv i l de los 
derechos de .las familias. Hay ciertas obligaciones, 
que son inseparables de los derechos primitivos, 
y comprehenden á todas las personas : por estas 
pasan á las familias , y de estas se comunican 
en vir tud del pacto social á los cuerpos políticos. 
E l Soberano como cabeza de todas las familias, 
y por consiguiente de todas las personas que 
ibrman la saciedad , es el punto de reunión de 
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todas las fuerzas, y así tiene baxo su protección 
todos los derechos y obligaciones de los particu-
lares , como supremo é independiente dispensador 
y moderador de todas ellas, á fin de obrar siempre 
por la causa públ ica , y felicidad de cada uno de 
los miembros. 
3 Todo hombre es una, persona natural por 
su nacimiento, y una persona c i v i l , considerado 
como miembro del Estado. La naturaleza produ-
ce á todos los hombres iguales : y las leyes de 
ciertos tiempos bárbaros , que deciden , que los 
Esclavos no sean personas , pretenden el absur-
do de que los Esclavos no sean hombres. En es-
te supuesto, los derechos y obligaciones natura-
les de un hombre , son siempre los mismos que 
los de! una persona, no siendo diversas estas dos 
entidades* i 
4 Los Aristotélicos dicen , que el hombre es 
un animal racional, que es lo mismo que un ser 
que siente y piensa : él ama por naturaleza su 
existencia : huye del dolor , de la aflicción del 
-eníado y de la incomodidad : se prefiere siempre 
a s i ; pero tiene un cierto fondo de piedad , que 
ÍV^AT - S0C0^er á Su semejante : procura su 
íelicidad sin envidiar la agena , quando no la 
Sandn01110 ^ la P^Pa : apetece mas el 
S d 6 r i i q f i ' Subordinacion ; pero bien dirigido 
es dócil a los preceptos : espera , teme rezela 
aborrece, idolatrarse i r r i t a , se v e n ¿ ' s e l 
Píente, se lastima : es curioso , internado 
o para T ^ F - de fren0 ^ e lo contenga ap. 
^ o l ^ á la LccioPn 
& ^nd. piensa y se gobierna mas á su gus-
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to , siguiendo su dictámen que el ageno ; pero 
si estima á alguna persona , obedece con satisfac-
ción sus insinuaciones : tiene un apetito á veces 
tan ciego que supera á la raz.on , y á veces tan 
regulado, que se gobierna por el entendimiento: 
en fin se halla con dos manos, que por su con-
figuración y textura, son ácomodadas á qualquie-
ra labor , y obedecen á su apetito y á su enten-
dimiento. 
5 Tiene el hombre una alma espiritual que 
lo modifica, lo mueve y lo anima , sujetando con 
su imperio á la materia; pero como el cuerpo que 
es el instrumento por donde obra el alma , unas 
veces es activo y otras pasivo, suele igualmen-
te tener tal inñuxo en el espíritu , que lo gobierna 
según sus sensaciones. La tela que cubre los ner-
vios y los músculos , que puede considerarse co-
mo la basa y fundamento de esta máquina , es 
por su naturaleza elást ica, y muy sensible á los 
objetos externos que la hieren , cuya sensibili-
dad es el principio de todos los placeres, ó dis-
gustos : las impresiones que se hacen en esta te-
la provienen : primero, de los objetos externos, 
como un alfiler que la punza, un mosquitiílo que 
la pica, un mal olor que le llega, ó un rayo de luz 
que la hiere : segundo , de los fluidos internos, 
como un humor ácido ó salado que la irr i ta , ó 
un licor suave que la dilata : tercero , de los pen-
samientos ; pues estos la agitan de modo, que si 
son tristes y melancólicos, hacen al hombre t í -
mido , rezeloso , iracundo , retirado y tal vez 
feroz; si son alegres y risueños , le hacen confía-
do , franco , sociable , y regularmente suave y 
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benigno. En los paises cálidos tiene mucha ex-
pansión esta tela , poca en los templados, y po-
quísima en los fríos ; de esto proviene, que en el 
Africa y Asia Meridional son vivísimas las sen-
saciones , y vehementísimos los afectos : en Italia, 
Francia , España , &c. son muy moderados ; y eht 
el Septentrión de nuestro continente son muy 
lentos. 
6 Este es un breve dibuxo de la naturaleza 
del hombre, la qual admite diversas y muydis^ 
tintas modificaciones , según la educación , los 
exercicios , los estudios , las opiniones , las preo-
cupaciones , el cl ima, y otras infinitas causas , así 
externas como internas. Esto nos lo enseña cla-
ramente la historia de todos los tiempos , y de 
todas las naciones : de modo , que el Filósofo 
que pretenda conocer al hombre natural y c iv i l , 
y examine solo las causas físicas , separadas de: 
las morales , sin inquirir lo que resulta de la 
unión de ambas , no formará jamas un cálculo 
exacto: unos atribuyen las fuerzas y las pasio-
nes de los hombres , mas á las causas físicas , que 
á las morales: otros mas á estas que á aquellas; 
pero lo que no tiene duda es, que aunque el c l i -
ma es un primer infíuxo común á todos los anK 
males, la educación lo modera de manera , que 
formando al hombre, llega á ser una nueva'na-
turaleza. La Religión Christiana , que es la prime-, 
ra causa de todos los bienes , ha dulcificado Ja 
antigua barbarie de las naciones Europeas , y les 
ha dado casi totalmente otra naturaleza. 
7 Los hombres tienen una cierta fuerza físi-
ca , y otra que les da su industria y su discur-
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so, las quales unidas forman la suma de todas 
sus fuerzas. Todos piensan , y todos conocen que 
pueden pensar en varias cosas y de varios modos, 
todos son capaces de un gran número de ideas % 
y de conservarlas con cierto orden y conexión; 
de cuyos principios se infiere, que puede ser en 
los hombres infinita la variedad de costumbres, 
artes y ciencias ; como se ve en ios prodigiosos 
progresos de algunos , en las astucias , estratage-
mas y sutilezas de muchos ; y en la habilidad 
y manejo, con que procuran refinar sus placeres 
casi todos. 
8 A mas de estas fuerzas, es dotado el hom-
bre de ciertos órganos por donde percibe los ob-
jetos , y de ciertos músculos y nervios , que for-
man estos órganos. E l uso de sus fuerzas es en 
algunos casos tan superior , que admira y sus-
pende : vense unos maravillosos efectos en los epi-
lépticos , en los ebrios, en los iracundos, en los 
furiosos, y en otros infinitos accidentes y oca-
siones , en que parece , que la naturaleza por un 
impulso de reacc ión , obra con todo su esfuerzo. 
A l ingenio y discurso con que la especie huma-
na supera á los demás animales, se añade la for-
mación de sus manos , de que carecen los irracio-
nales : con ellas han levantado los hombres so-
berbios edificios, han construido máquinas enor-
mes para dominar los elementos, y se han he-
' Entiendo aquí por ideas, no las percepciones de los sin-
gulares, sino las formas universales abstraídas de casos se-
mejantes. Este es su verdadero sentido según la Filosofía Grie-
ga. Sin tales ideas ni puede haber artes, ni ciencias. 
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cho señores de quanto contiene la faz del Univer-
so. Las ciencias y las artes , comenzando por 
unos débiles y simples principios , han llegado en 
nuestros tiempos á la mayor grandeza, y el que 
quisiere instruirse en el orden con que se han 
hecho estos progresos , debería con Ja mayor aten-
ción , repasar la^ historia y correr el espacio i n -
menso , que separa nuestro siglo de los tiempos 
bárbaros y feroces J. 
9 Siendo estas las fuerzas naturales de los 
hombres, pueden los Legisladores servirse de ellas 
y manejarlas con tal destreza , que uniéndolas, 
no solamente coadyuven á su gloria , sino que 
establezcan la grandeza y felicidad del cuerpo po-
lít ico. Fontanelle , con la gracia que acostumbra, 
dice, que la fuerza de todos los individuos de 
una nac ión , ordenada á un cierto punto, forma 
la quasi omnipotencia de un Soberano. Y en efec-
to , no es fácil de comprehender el valor que se 
le puede llegar á dar , estimulándola con el honor 
y las riquezas , que son dos resortes poderosísi-
mos del corazón humano, 
10 ^ Conocidas las fuerzas de los hombres, dis-
curriremos sobre los derechos primitivos que go-
zan por naturaleza , entendiendo por derecho 
la facultad que cada uno tiene de usar libremen^ 
te de aquello que le pertenece en propiedad , cu-
ya tacultad concedida naturalmente por Dios 
constituye nuestros primitivos derechos. Somos 
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dotados , como hemos dicho ya , de una fuerza fí-
sica y otra de discurso , que aunque admiten dis-
tintas modificaciones, son inseparables de noso-
tros : es as í , que no puede ser de otro , lo que 
no se puede separar de m í ; luego es mió eri pro-
piedad , y por consiguiente de derecho natural. 
A más de esto , m i naturaleza, las partes que lá 
componen, y las facultades que nacen de ella, son 
tan mias de derecho , que no pueden pasar á otro, 
sin que yo dexase de ser ; de que resulta, que 
toda persona tiene derecho de mantener su exis-
tencia , de ser lo que es, esto es , de ser racional 
y no bestia 1, y de emplear sus fuerzas y fa-
cultades en procurar sus felicidades y convenien-
cias ; pero como puede suceder que en el uso dé 
ellas sea turbada , y cesarían en este caso sus de-
rechos, si no tuviera el de defensa, es preciso co-
nocer que puede por naturaleza valerse de su in-
genio, de su industria y de su fuerza, para con-
servar sus derechos, y rechazar la ofensa sin ex-
cederse en la defensiva. 
I I S i , como suponemos , los derechos son i n -
separables de las personas , no puede hallársele 
otro origen que el de la misma naturaleza : maá 
como todas las cosas reciben el ser de Dios , co-
mo Soberano y Criador del Mundo , los derechos 
primitivos provienen de él mismo, y así el que 
1 La costumbre que tienen algunos ele la Nobleza , de tra-
tar, de palabra , y de hecho como bestias á sus criados , á los 
plebeyos, á los aldeanos, y á los artesanos, sobre ser con-
tra el derecho natural, es incivil , necia j y lejos de manifes-
tar grandeza, supone malísima crianza. 
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quiera destruirlos, pretende trastornar el orden de 
la naturaleza, y disputar el imperio del Univer-
so á su Hacedor. La obligación pues , que tienen 
todos de respetar los derechos de los otros , es 
tan natural como los mismos derechos. 
12 Si esta obligación no naciera de la natu-
raleza , se seguirla, que cada uno podría disponer 
de sus derechos y de los ágenos ; pero como las 
cosas que son de todos , ó las que son comunes 
negativas, no son de ninguno en propiedad ; n in-
guno tendría sus derechos , ninguno su naturale-
za , ninguno sus facultades y fuerzas , ó lo que es 
lo mismo , n i yo sería mió , n i tú tuyo , ni nadie 
de sí mismo; lo qual sería una contradicción ma-
nifiesta en las obras de la naturaleza , en cuyo 
Autor Divino no cabe implicancia , y así ha que-t 
r i d o , que todos respetasen como sagrados los de-
rechos de los otros ; deduciéndose de estos pr in-
cipios, que el sistema de Thomas Obbes , es qui? 
inérico y contradictorio I . 
13 La primera ley de la naturaleza promul-
gada por Dios á todas las criaturas , es esta: 
Q U E N I N G U N O SE A T R E V A A T U R B A R 
A OTRO E L USO D E SUS DERECHOS P R I -
M I T I V O S , Y Q U E A Q U E L Q U E L O C O N * 
T R A R I O H A G A , SE R E P U T E REO D I G -
N O D E CASTIGARSELE C O N L A P E N A 
D E L T A L I O N . Esta ley que los hombres cul-
Tom. / , B 
J^Este FHÓsofo Ingles , quizas quiso , haciendo análisis , de-
mostrar primero los derechos del hombre considerado como 
T ^ n / J l0S del hombre racional , cuyas primeras 
1 ^ 11 l e ^ s esí"ban en esta , q u J e n d l m esse 
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tos , é incultos tienen grabada en su corazón, 
que no la han aprendido en los Códigos , que no 
la han inferido por raciocinio , y de que todos 
están vivamente persuadidos en su conciencia , es 
la mas justa y la mas recta 1 ( i ) . Los pueblos bá r -
baros la conservan todavía , y es sin duda la mas 
antigua entre todas las naciones , como nacida 
con los primeros fundadores de los pueblos, en 
unos tiempos sencillos , en que los hombres esta-
ban mejor penetrados de las ideas de la Div ina 
Justicia, y de la igualdad natural. 
14 Podemos adquirir nuevos derechos con el 
uso de los primeros, que llegan á ser tan natura* 
les y legítimos como estos ; con tal , que esta ac-
quisicion se haga sin perjuicio de tercero 8; igual-
mente podemos ceder, ó transferir una parte , as í 
1 Esta sentencia vulgar, quien con cuchillo mata , con en* 
chillo muere , es sabida y decantada de todas las Naciones. 
N o habrá reo alguno por malvado que sea , que al sufrir la 
pena que se le impone , no diga en su corazón ; bien me-
recido me esta. 
2 Aquel que para adquirir un nuevo derecho quita á otro 
el suyo , aumenta un derecho en ofensa de otro , y es según 
el lenguage de los Algebristas 1 i = : o : ele donde se com-
prehende , que en los seres que s tienen cierta conexión y 
©rden entre s í , suele haber ciertas propiedades dependientes 
y subordinadas, sin que las propiedades dominantes puedan 
destruir ni aniquilar á las sirvientes ; de modo , que es i g -
norar la naturaleza , el confundir la dependencia de los se-
jes con su incompatibilidad ; y así , quando se trae por 
exemplo el amor propio de dos personas, si se entiende el 
amor natural de sí mismo , es lo propio que producir el 
exemplo de dos círculos iguales , que aunque por su natu-
raleza no se destruyen entre s í , el libre capricho de quien 
los forma , puede hacerlos de modo que se confundan. (1) 
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de los unos , como de los otros á cjualquiera otro 
hombre; pues nos serian tal vez inútiles en la so-
ciedad , si no tuviéramos la facultad natural de 
servirnos de ellos, á proporción de nuestras ne-
cesidades ; en cuyo caso llega á ser tan Señor y 
dueño aquel á quien se le transfiere esta porción 
de derechos de la parte cedida , como lo era de 
los suyos primitivos. 
15 Siendo Dios perfectamente sabio , y no 
pudiendo obrar acaso , es preciso que los dere-
chos con que los hombres nacen , se les haya 
concedido para algún fin, y este fin es su con-
servación y felicidad. Quando algunos intentan 
pasar mas allá de estos derechos i abusando de 
ellos, necesariamente se han de hallar en oposi-
ción con los derechos de otros \ y como toda po-
tencia activa obra hasta encontrar estorbo que la 
pare, el derecho de oponerse á estos abusos , es 
tan legítimo como los demás primitivos ; de don-
de nace uno de los fundamentos del gobierno. 
16 Para desentrañar mejor este punto , vea-
mos si entre los derechos primitivos de los hom-
bres , se halla la obligación de socorrerse mutua-
mente en sus necesidades. Las propiedades de la 
naturaleza humana son el constitutivo de los p r i -
meros derechos del hombre : ¿en qual de ellas fun-
daremos pues el derecho de ayudarse? E l hombre 
por su naturaleza es sociable ; este es un prover-
bio común , pero no lo es el decir , que esta pro-
piedad conviene á todos los animales , pues los 
mas se persuaden que la sociabilidad es un a t r i -
Thzrtt t a . na t f a l e^ racional, siendo asi que no 
senalla animal que no busque la compañía de su 
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semejante, que no aumente su especie por la unión 
de los dos sexos 1 , que no alimente á sus h i -
juelos hasta un cierto tiempo , que no se una en 
quadrillas con los de su especie , como los pecesf 
y las aves de rapiña , y que no se socorra a pro-
porción de sus fuerzas y de su instinto 3, sin ex-
ceptuar á los carnívoros , como los lobos y las 
fieras de los montes. 
• 17 Luego todo animal por su naturaleza es 
sociable , y se socorre en sus necesidades : ¿en qué 
diremos pues que el hombre lo es mas que los 
demás animales ? Hallando en él un principio mas 
sublime y divino , que es la P I E D A D : esta lo 
une con mayor fuerza , y esta es un fondo propio 
del corazón humano : á ella se añade la R A Z O N , 
que nos enseña á calcular una infinidad de rela-
ciones que tenemos. Asíque la unión de unos 
seres naturalmente compasivos y racionales, que 
tira y se dirige á la mayor felicidad del todo, 
y de sus partes , es la única vque por antonoma-
sia debe llamarse S O C I E D A D . La misma razón 
que nos hace ver en todos los animales cierta 
complacencia, al casual encuentro con los de su 
especie, y cierto instinto que los mueve á darse 
socorro, nos demuestra que el verdadero camino 
1 La procreación sin la unión de los dos sexos , sino es 
imposible , al menos es en tan pocos casos , que está peque-
»a excepción no deroga la regla general. Véase Buffon. 
2 Se halla en la California cierta especie de páxaros , qüq 
se mantienen en el agua , y pescan para buscar alimento á 
aquellos de su especie , que por enfermos no pueden hacer-* 
lo por sí. Véase la historia de la California, edición de Pa-
BS de 1767 , tom, ^ 
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de la felicidad es la sociedad, y que de ella re-
sulta una verdadera obligación de aliviar á su se-
mejante en las necesidades , prestándose mutua-
mente socorro; pues entre aquellos que sordos á 
los movimientos de la naturaleza, y á los gritos 
de la necesidad agena no acuden presto á socor-
rerla , no puede haber un cuerpo c iv i l subsistente. 
18 U n círculo ha de ser por fuerza círculo; 
un triángulo ha de ser tr iángulo , y un hombre 
ha de ser hombre : las cosas ya formadas no 
pueden mudar de esencia, ni alterar su naturale-
za , n i renunciar las propiedades que resultan de 
ella : y como somos sociables por naturaleza , nos 
es tan indeleble esta propiedad , como la de ser 
animales racionales y compasivos. Unese á esta 
propiedad la debilidad de nuestro ser , que es tal, 
que apenas ninguno puede subsistir por sí solo, y 
todos necesitan del apoyo de o t ro ; de donde se 
infiere , que el derecho de ser socorrido es tan 
pr imi t ivo , como primitiva la obligación que re-
sulta de él I . 
Tom.I, • • B 3 -: 
1 Quando vemos á nuestro semejante en algún riesgo inmi-
nente, tenemos una natural propensión á socorrerle , que no 
nace de la reflexión , sino del instinto , y así el movimiento 
impensado hacia el objeto que padece , es mas pronto en 
la gente sencilla que en la reflexiva : este movimiento prue-
ba , que la naturaleza humana es innatamente compasiva , in-
clinada á la sociedad, y que la virtud social es la verdade-
ra virtud con relación solo á las cosas de acá abaxo. Quan-
do se arguye contra estos principios , oponiendo alguna es-
pecie de hombres bárbaros y crueles, es preciso atender que 
no ío son por naturaleza , sino por educación , por costum-
ore , por necesidad , ó por otras razones externas ; y que 
nunca io son smo respectivamente, pues en el Africa , don-
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19 Este derecho de humanidad es generalí-
simo , y así habla con todo el género humano; 
de modo, que basta haber nacido hombre, para 
deber ser socorrido de persona á persona, y con 
estas pasa de familia á familia , y de nación á 
nación ^ pero de unos á otros hay mayor obli-
gación de ayudarse , pues quando nos unimos 
en una sociedad , tenemos la natural , que abraza 
á todos los hombres, y la que nace del pacto so-
c i a l , que habla con los conciudadanos , que están 
mas estrechamente unidos entre sí , que con los 
demás hombres. 
20 Todavía hay otra razón mas, que nos in-
clina al mutuo socorro , que es la propia utilidad; 
y es claro, que al movimiento natural de piedad, 
se añade el de reflexión , de que aquel que por 
un carácter de dureza, é insensibilidad no socor-
ra á nadie, tampoco será socorrido. En un reba-
ño de vacas , el lobo no tiene que esperar nin-
gún alivio en sus necesidades. Quanto mejor es-
tá el cuerpo c iv i l , tanta mayor utilidad resulta 
á cada una de sus partes; y el cuerpo c iv i l tan-
to mejor está , quanto sus partes se hallan mas 
unidas, dándose la mano unas á otras , y procu-
rando mutuamente corresponderse. 
21 Nace el hombre por naturaleza sujeto á 
estas obligaciones primitivas que hemos dicho; pe-
ro aunque estos derechos le son inseparables , pue-
den con todo recibir m i l modificaciones diferen-
cie se hallan naciones fierísimas , acometen al extraño , y 
ayudan al propio, son crueles con el vecino , para ser com-
pasivos con el de casa , lo qual puede llamarse mejor una 
piedad mal entendida, que una crueldad natural. 
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tes, de las que regularmente depende su felici-
dad , ó su miseria. La experiencia de lo pasado, 
y un cálculo prudente de lo futuro , suele con-
tener al hombre para que con el uso de sus fuer-
zas, no atropelle todos los derechos de los de-
mas; y una buena educación procura igualar las 
fuerzas del apetito , con el dictámen de la razoh: 
sin ella el hombre seria tal vez mas fiero que los 
animales ca rn ívoros , y se contendría menos que 
las mismas bestias en los límites de la naturale-
za. De esto tenemos un triste exemplo en las na-
ciones de los Cafres f que se devoran y viven 
poco menos que las fieras del monte La mayor 
verdad que han dicho los Filósofos es, que de-
bemos principalmente á la educación quanto 
somos. 
22 U n matrimonio indisoluble, un culto re-
ligioso , y una potestad c i v i l , son los tres diques 
que contienen el torrente de las pasiones, y los 
tres fundamentos en que debe estribar toda la 
buena disciplina de los hombres. Ellos son inc l i -
nados por naturaleza, CQmo todos los demás ani-
males , á la unión vaga con el otro sexó ; la ley 
del matrimonio los corrige y los fixa. Ellos ape-
B 4 
qu /Sn U l - s (Odisea V I . 2,0. ) oido voces humanas, 
que l egaban al parage donde se hallaba escondido, ineiertá 
a r r ibadoT ^ dvÍiizados ' 6 no , dixo : ¿á ^ e p a i s h* 
H f áy IBpiTccí re HUI Zytoi %KSttoi; 
Én dnn¿o :So,i ™¿vaS™. injustos, y crueles; 
de saivadlSé ^ n0tar ' qUe H o m ^ 0 conrundia ^ ^eas 
antiguos.8 ^ : P0rsuas5on en ^ ^abaa todos los 
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tecen un culto : si no tienen el de Minos , abraza-
rán el de Numa : si se les prohibe el de Confu-
c i ó , seguirán el de Mahoraa : la sabiduría y la 
prudencia los debe dir igir al verdadero ; cuya 
esencia es el amor , y cuyo efecto son todas las 
virtudes x. Ellos finalmente desean tener quien 
los gobierne : si no se les procura la Democracia, 
toman la Aristocracia; ó si las leyes fundamen-
tales no establecen la Monarquía , se introducirá / 
el Despotismo. Sin matrimonios estables, no hay 
familias fixas ; sin culto religioso, no hay matr i -
monios estables , no hay verdadera v i r tud , no hay 
imperio seguro ; y sin imperio c i v i l , no hay l ími -
tes al apetito, á la fuerza , á las pasiones, estan-
do todo en un estado de Anarquía , como nos 
lo demuestra la historia de todas las naciones 
bárbaras. 
23 Aunque es común en todos los animales 
ser su apetito, y sus necesidades superiores á sus 
fuerzas , se nota mucho mejor esta debilidad en 
la especie humana: apenas habria muchacho que 
llegase á la edad adulta , si no fuera por la v i g i -
lancia y el cuidado de sus padres , pues apenas 
se encontraría uno que con sus propias fuerzas se 
libertase de los peligros de la infancia. Antes de 
los veinte años no llega á su vigor y robustez la 
naturaleza ; y la razón , fuerza principal del hom-
bre , suele tardar todavía mas á perficionarse, y 
rara vez madura sin buena crianza. Los mat r i -
1 Homero en el lugar citado, distingue á los pueblos c iv i -
üzados con el carácter de X^Ó^EVOÍ , osfitali , que usan de 
hospitalidad , y de V005 Ir) SEOO-^ J «pe conocen la divinidad. 
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monios ,pues, indisolubles, no solamente son ne-
cesarios para la procreación , sino para fixar el 
estado de las familias , para conservar y educar 
la prole , y para rectificar las fuerzas , así físicas, 
como morales, que de otro modo no crecerían , si-
no en nuestro perjuicio. 
24 Lo mismo sucede en las familias que en 
los individuos : ninguna podria sin la ayuda de 
otras muchas conservarse largo tiempo sin m i -
seria y sin trabajo/ Los peligros de los elemen-
tos , de las bestias, de los hombres , y de las en-
fermedades de la naturaleza no podrian vencerse, 
sin un mutuo socorro , y al fin por sí solas to-
das sucumbirian á estos contratiempos. A s í , pues, 
la unión de muchas familias en una población , es 
sumamente precisa para la felicidad de todas; y 
prueba de ello es , las muchas poblaciones peque-
ñas que han sido destruidas por las causas que he-
mos dicho : como se puede ver en los primeros 
libros de la Geografía de Strabon, donde se hace 
mención de algunos pueblos, que han sido devo-
rados de las fieras I . 
25 Como los hombres , aunque estén congre-
gados en sociedad , conservan su naturaleza , su 
fuerza , y sus primitivos derechos, es preciso , que 
1 Con lo que se demuestra , que el estado de ks familias 
separadas , esto es anQpahg K esparcidas , como decian los 
antiguos , es un estado donde las fuerzas son muy inferiores á 
Jas necesidades menos fuertes, y solo puede ser fel iz , supo-
niendo con Platón la tierra del Paraíso. Aquellos, pues, que 
hablan con entusiasmo de la felicidad de los Salvases 5 se 
|obiernan por su fantasía , no por su reflexión , ni por la 
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en cada familia haya una cabeza , que una en sí 
todas las fuerzas , á fin de dirigirlas y modifi-
carlas unísonamente ; porque toda disonancia sue-
le ser causa de ia destrucción del cuerpo. Esta au-
toridad, no solamente ha de servir para la direc-
ción , sino para la coacción ; pues ó por nuestra 
ignorancia , ó por la rebeldía de nuestra natura-
leza , ó por la resistencia y elasticidad de nuestras 
pasiones , no bastaría á contenérnos la sola fuerza 
directiva. JJsta fuerza coercitiva , llámese autori-
dad , potestad , ó imperio , debe residir natural-
mente en los padres , que son los que han procrea-
do y mantenido la familia, así como el que ha 
plantado una v i ñ a , es el que tiene derecho á po-
darla y dirigirla. La patria potestad dimana de 
un derecho natural , reconocido en todts las na-
ciones, que suele ser mas fuerte á proporción que 
son mas bárbaras 1. 
26 Toda familia es un cuerpo mixto , y así 
en qualquier lugar donde se hallan muchas fa-
milias , se hallan muchos cuerpos mixtos , com-
puestos de diversas personas , que cada una tiene 
diferentes pensamientos , afectos, irritaciones , uti-
lidades , y cada una distintos fines privados: y 
como seria imposible que todas las personas de 
1 Teniendo menos fuerza en ellas la potestad civ'il , queda 
en mayor vigor la doméstica , que se limita mucho , donde 
hay una fuerza universal , que absorve las otras: en el país 
de los Estotilandos , cansados los padres de v iv i r , mandan 
en la vejez á sus hijos que los acaben , lo que estos execu-
tan por obedecer al precepto paterno : así como Saúl creía 
tener autoridad para mandar á su Rey de Armas , que i<* 
matase. • 
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una familia concordaran entre s í , y conspiraran 
á un mismo fin, sin una fuerza que las dirigie-
ra ; así también lo es que diversas familias for-
men un cuerpo político perfectamente unísono, sin 
una potestad directiva , la qual debe ser una fuer-
za legislativa, y coactiva, que obligue á todos los 
miembros á mirar por la utilidad pública , guardan-
do una proporción geométrica de sus necesidades, 
de sus fuerzas, y de sus derechos. N o hay pueblo en 
el Universo , según nos dice la historia, que no 
tenga alguna especie de imperio , por mas que 
algunos políticos nos quieran persuadir , que se 
encuentran varias naciones en el estado de natu-
raleza. Los pueblos salváges , donde no son un re-
baño de familias" dispersas , tienen el gobierno 
Teocrát ico ( que fué el de los primeros pueblos 
del Mundo ) , ó algún imperio volante. E l impe* 
rio c iv i l es un derecho que proviene de la cesión, 
que cada persona y familia hace de una pequeña 
porción del uso de sus derechos : es una fuerza 
que se compone del agregado de todas las fuer-
zas de los miembros: es una voluntad general, 
formada de las voluntades particulares ; y en fin, 
es una luz viva , que se enciende por la unión de 
muchos rayos, que se dirigen á un punto. 
27 Así como la potestad económica de los 
padres de familias es necesaria para di r ig i r á los 
individuos de ellas, y constituye por su natura-
leza la felicidad de los que obedecen, y del que 
manda, asimismo la potestad c iv i l se dirige á la 
conservación y felicidad de las familias , y de 
la cabeza que las domina : ella recibe la fuerza 
de las mismas personas á quienes mantiene, pues 
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no pueden conservarse sin imperio , ni puede ha-
ber imperio sin cuerpo político : de modo que es-
tas dos voces Cuerpo político , y Soberano , tienen en-
tre sí una precisa y recíproca relación. 
2 8 Los derechos primitivos de las personas, 
inseparables de ellas por su naturaleza , reciben 
varias modificaciones en la constitución de las fa-
milias ; y los derechos primitivos de estas reci-
ben en su uso varias restricciones en la formación 
de las sociedades , sujetándose en ellas á la po-
testad c iv i l , como en aquellas á la doméstica; 
pero estas modificaciones y restricciones , lejos de 
ser perjudiciales, ó injuriosas á los derechos de 
los que las padecen , son tan útiles y necesarias, 
que de ellas nace la seguridad de los mismos. 
Cicerón decia : obedecemos Ala ley para ser libres. 
E l poderse oponer á los abusos de los derechos 
de los otros, es un derecho primitivo de huma-
nidad , como hemos dicho arriba ; y quando es-
te derecho , que cada individuo tiene , todos por 
la utilidad común lo transfieren á uno, constitu-
ye en él esta cesión tan perfecto mando, como 
en los que lo transmiten perfecta obediencia. 
29 En un Estado bien ordenado, no puede 
hallarse persona ó familia , que no esté sujeta á 
la cabeza, pues lo contrario sería el mayor des-
orden, la mayor contradicción de las leyes , y 
el mayor estorbo para comunicarse el vigor de 
la cabeza á los miembros : en fin sería un Pólipo 
del corazón político. Qualquiera cuerpo ó comu-
nidad á quien no obligue la ley general , hace 
ilusoria , y precaria la fuerza del pacto social; 
pues como en el cuerpo humano todas las par-
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tes se sujetan mediata , ó inmediatamente á la 
cabeza, á no ser que se hallen dislocadas, ó se-
cas , siendo muchas veces preciso cortarlas , para 
que no trastornen el -movimiento de toda la má-
quina , y apesten todo el cuerpo ; así también en 
el cuerpo político , toda compañía , colegio , ó 
familia, que no obedece á la cabeza , es un miem-
bro truncado , desordenado, ó podrido, que no ha-
ce juego con los demás , y estorba la circulación 
y buen orden; y así el que por algún privilegio 
mal entendido , pretenda eximirse de la potestad 
c iv i l , ó substraerse del orden universal en lo 
que pertenece á esta vida temporal , debe repu-
tarse como reo de Estado. 
30 Fácilmente se puede inferir de a q u í , que 
el primero y principal fin del imperio, debe ser 
la conservación de todo el cuerpo político , el 
segundo la comodidad, y el tercero la felicidad 
natural y c iv i l . N o de otro modo que en el cuer-
po natural , el imperio del alma es para la con-
servación de la v ida , para procurarle las como-
didades, y para evitarle los dolores, las moles-
tias, las añicciones y las inquietudes. Demostra-
remos aquí brevemente , quaies sean los medios 
mas proporcionados para el logro de estos fines 
y procuraremos dilatarnos quanto lo permitan 
nuestras fuerzas en el discurso de estas lecciones. 
31 Quando una nación comprehende gran nú-
mero de pueblos , y estos bastante de familias, 
se halla en el mejor Estado, así para sus ade-
lantamientos , como para resistir á las adversi-
dades que le pueden sobrevenir, ó por la natura-
leza del terreno, ó por la ambición de loshom-
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bres ; pues á mas de que los Estados pequeños 
rodeados de otros grandes , no pueden tener por su 
naturaleza mas que una existencia precaria, como 
tenemos varios exemplos en la historia , especial-
mente de I ta l ia , después de la decadencia de la 
República Romana ; es necesaria una proporcio-
nada extensión * de tierra, para mantener en v i -
gor el cuerpo político ; pero como su robustez y 
nervio, no pende tanto en la extensión del ter-
reno , como en el mayor número de individuos, 
que lo habitan, y brazos que lo cultivan v debe 
ser el primer objeto de una sabia legislación, el 
promover la población por todos los medios po-
sibles , siendo difícil de otro modo que una na^ 
clon prospere adentro y se respete afuera. 
32 Quando las partes de que se compone una 
máquina , están bien unidas entre s í , y tienen so-
lidez , entonces todo el compuesto se halla en la 
mejor disposición , así para girar, como para ven^-
cer los estorbos que se opongan á su movimien-
to ; de que se infiere , que el objeto secundario de 
una buena pol í t i ca , ha de ser tirar á unir estre-
chamente las familias , y darles fuerza y vigor: 
1 Digo proporcionada ¿xtension, porque la demasiadamen-
te grande , suele ser menos fuerte ; como se ve en ias M o -
narquías sumamente vastas , en donde el humor circula con 
dificultad , y apenas se puede comunicar desde ía cabeza á 
las partes extremas. La República de Roma , así como se 
extendió sin límites » comenzó á decaer , y debilitarse. E l 
Imperio de la China padece convulsiones intestinas todos 
los años. En el de Constantinopla las poblaciones mas se-
paradas de la Capital se mantienen como miembros posti-
zos. En fin los resortes pierden su elasticidad , así por de-
masiado largos, como por demasiado cortos. 
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á cuyo fín contribuye infinitó la severidad de las 
leyes , los exercicios y trabajos del cuerpo, y una 
educación virtuosa, que esté mas cerca del rigor 
que de la condescendencia I . La severidad de las 
leyes debe corregir el lux6 excesivo , la demasia-
da delicadeza , y blandura, los vicios que debi-
litan la naturaleza, y los que contribuyen á la 
disensión y desavenencia de las personas ; y co-
mo la holgazanería y ociosidad , son el origen de 
toda disolución de costumbres, deben precaverse, 
procurando con la mayor vigilancia promover el 
trabajo y la fatiga. U n Rey de la China promul-
gó una sabia ley , en que declaraba, que los va-
gabundos y mendigos, que estuvieran en estado 
de trabajar , se hicieran esclavos del primero que 
los ocupara3; y en tiempo de Eduardo V I . con 
mas humanidad, y no me'nos prudencia se pro-
mulgó otra en Inglaterra, declarándolos esclavos 
por el espacio de dos años 3, 
33 Quando un cuerpo está bien alimentado ' 
se halla con mayores fuerzas para sostener los 
males, así extrínsecos , como intrínsecos que le 
pueden sobrevenir ; por lo que la economía de-
1 Un grande hombre ha dicho, que en las Monarquías no 
e necesaria la virtud . y que basta la buena política La 
r o t n d Í V o ^ íT0- á ^  ^ ' ^  Ia buena * no orender a otro, E l virtuoso se sacrifica por el bien «rt 
c r ^ f L T e 0 P 0 l í t Í C — - ^ se E s t i l e de I t 
TencTl ^A \?Qr0 COm0 es Sin virtud ' m^a con indife-
b u e ^ p o i í t i : ^ : - ^ ^ ^ s r e r ^ u n o ^ -
3 ™ n " s Martinius, lib. V . hist. Sin. 
Hum History of England, tom. l V . p á g . 3 2 9 . 
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be ser el tercer objeto de la legislación : en ella 
se comprehende la industria T las artes , los of i -
cios , el comercio interno y externo , y otras mu-
chas cosas conducentes á estas. A proporción que 
un pueblo se aumenta, crece la necesidad de los 
víveres , y un Soberano debe igualmente á pro-
porción vigilar sobre este ramo tan importante. 
34 Cada una de las partes del cuerpo c iv i l , 
debe estár y reputarse segura de sus derechos, 
y confiada de las felicidades, que le han de re^ 
sultar de la unión con las demás , y de sus propias 
faenas, para que todo el cuerpo sea permanente, 
estable y tranquilo; á cuyo fin es muy precisa 
una fuerza , que reprima los inmoderados deseos 
de algunos, que pretenderían en ofensa de otros 
turbar el orden y tranquilidad públ ica , y que al 
mismo tiempo le defienda de los insultos , que 
podría ocasionarle la demasiada ambición de las 
naciones que le rodean. U n Código de Leyes cier-
tas, estables y fixas asegura los derechos de to-
dos del capricho de cada uno; y un armamento 
respetable contiene las pasiones viciosas y des-
mesurados proyectos de sus vecinos. Por tanto 
el Príncipe debe procurar estos establecimientos, 
considerándolos como el quarto objeto de su i m -
perio. 
35 La ley es una cadena de oro , que sale 
de la boca del Soberano , y abraza á todas las 
personas y á todas las familias , enlazándolas y 
uniéndolas de modo, que si alguna quedase fue-
ra de este lazo , rompería con facilidad la cade-^  
na, y desharía toda la unión ; por lo que el pue-
blo , quq quiera caminar á su verdadera grander 
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za y felicidad , procure no dexar exenta de la 
fuerza universal de esta cadena , n i persona , n i 
familia , n i cuerpo alguno ; pues de otro modo, 
teniendo dos cabezas no dexaría de ser siempre 
un monstruo. 
36 Las pasiones de las personas que compo-
nen el cuerpo pol í t i co , pasan infaltablemente al 
mismo cuerpo; y así los temores naturales á ca-
da individuo de ser molestado en sus bienes, ó 
¡en su persona , pasan á ser temores de todo el 
cuerpo respecto á otro ; y este es el primer fun-
damento de haberse armado las naciones. A mas 
de esto, todos desean los bienes, y envidian la 
abundancia del vecino; esta es una segunda razón 
que obliga á hallarse en la defensiva y mas á 
proporción de las riquezas del país. Todos pro-
curan la venganza en las ofensas , y estas son fá-
ciles entre los que viven cerca : ve aquí otra 
causa que motiva á los Estados á confiar en las 
armas. Si como Obbes dixo , que los hombres por 
derecho natural se hallaban siempre en estado 
de guerra, hubiera dicho de becbo , no se hubiera 
apartado de la razón. 
. 37 Aumentar la población , dir igir la educa-
ción , promover las ciencias y las artes, animar 
el comercio, dar leyes que sujeten á todos los 
miembros , establecer la paz , ó declarar la guer-
ra y íinalmente cimentar de todos los modos po-
sibles la tranquilidad y seguridad úbli ^ 
ser un cuidado privativo del Soberano,que es el 
que une en si sólo todas las fuerzas de los partid 
t T í ^ A modo Vot ivo, que todos es-
tos cuidados deben considerarse , como otros tan^ 
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tos derechos inageiiables , é insepafables dejla 
Soberanía. ; 
38; Para que todo derecho sea una libre far-
cuitad de obrar , concedida por la naturaleza á 
aquel en quien reside, es preciso que de parte de 
los dernas haya una perfecta obligación, de res-
petarlo ; y así toda persona , y toda; familia^ 
sin exceptuar alguna , debe; respetar profundamen-
te los sagrados derechos de, la potestad c i v i l , sin 
pretender substraerse de esta general obligación, 
para no trastornar eV órden universal, pues ame-
nando la seguridad de los derechos; dedos otros, 
aventura siempre los propios. 
39 Como todas las personas tienen una obli^ 
gacion grabada en su interior para buscar su ma-
yor felicidad , y de ellas se- compone el cuerpo 
c i v i l , tendrá este igual obligación de hacer todo 
lo posible , para procurar la prosperidad públi-^ 
ca , sin perjuicio de los otros cuerpos políticos; 
cuya obligación por run admirable retroceso , se 
comunica de la cabeza á las familias, y de estas 
á las personas, en vir tud del pacto de sociedad: 
de modo, que cada uno de los individuos ten-
drá dos óblígaciones para mirar por el bien co-
mún , la una que resulta de la naturaleza , y la 
Otra de los pactos pr imit ivos , continuados en la 
posteridad ; pudiendo añadirse todavía una ter^ 
cera , que es la propia utilidad. La verdadera ut i -
lidad es hija siempre de la v i r t u d : proposición 
de eterna verdad , según el sentir de Shaftsburyr?; 
porque es constantemente cierto , que el mayor 
• ? Inquiry-of virtiie and mcrit. 
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fbndo de bondad en el hombre es el amor hácia 
aquellos con quien v ive , y este siempre es hi;o 
de la virtud. 
; 40 Ultimamente , siendo el objeto principal 
de la potestad c iv i l la felicidad y prosperidad 
del Estado, no puede ser otro el fin del Sobe-
rano , quando destina á algunos de sus Vasallos 
para ministros y executores de su imperio. Y es-
tos no podrán jamas apartarse , , ni desviarse de 
este blanco , ^onde deben dirigirse todas sus 
providencias. Qualquiera (otro fin, que se propon-
gan , es contra las intenciones del Soberano , con-
trsí los derechos del cuerpo político , y contra los 
intereses de la patria : es una traición hecha á lá 
potestad legítima , y un atentado contra su pro-
pia seguridad. Felices aquellas naciones , que co-
nociendo sus verdaderos intereses, y sus verdade-
ras obligaciones, dirigen unánimemente sus pasos 
hacia el fin que las unió , caminando siempre con 
regularidad , con intrepidez y con vir tud. 
r C A P I T U L O I L 
P e í prmclplo que da movimiento á las personas y á 
\ los cuerpos políticos. Primer origen de las artes 
y de las ciencias, 
á d o l o f l f 5 íaS Sensaci0ne& d d hombre se reducen 
término d ^ vf T ; ^ ™ ™ o este es siempre el 
fin^azl. 1 0l0r ^debe C ^ eomo un 
es o t r a r n J ce,QS- En efecto , todo plaqer no 
es. otra cosa que una especie vde quietud fde letar^ 
C 2 
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g o , de resolución del cuerpo y del alma , con 
la. que nos hallamos satisfechos. Así ninguno pue-
de moverse por el placer , esto es , en quanto pla-
cer, pues ningunó obra por un bien ya consegui-
do ; y quando se dice que los hombres se muevéii 
por é l , debe entenderse por el deseo de é l , que 
siendo una irritación dolorosa , á veces estimula 
mas que los dolores mas violentos. Por lo que 
debemos decir , que el principio motor en las 
acciones de los hombres , no es otro que el dolor, 
la inquietud , el deseo , y una cierta irritación 
desagradable. \ . 
2 Pero como no todos acaso comprehenden 
toda la extensión, que conviene dar á esta pa-
labra dolor, es preciso explicarla con claridad , pai 
ra que formen una idea de ella. Hay tres espe-
cies de dolores, que dividiré en dolores de sen-
sación natural: de energía simpática , d antipática: 
y de cuidado y reflexión. La sed , el hambre , los 
est ímulos, el calor , el frió , las enfermedades , las 
contusiones , las heridas , y demás extorsiones i n -
mediatas de los nervios , cuya enumeración seria 
pesadísima , son otros tantos dolores de sensación 
natural. E l amor , el desprecio , el temor, la irá, 
la amistad , los zelos, la osad ía , la lás t ima, y 
todas las demás pasiones, que se pueden llamar 
de primer movimiento, ó.de movimiento directo, 
que Se excitan á la sola vista, y presencia de a l -
gunas imágenes por cierta relación , que tienen 
de consonancia, ó disonancia con nosotros mis-
mos , son de energía simpática , d antipática. E l 
odio , la crueldad, la avaricia, el l uxó , la ambi-
c i ó n , la esperanza y otros infinitos deseos , que 
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nacen choque de los intereses de los hombres, 
y pueden decirse de movimiento reflexo , son de 
cuidado y reflexión. 
3 N o me detendré en los dolores de la p r i -
juera especie , pues nadie duda , que ellos son 
causa de agitar y mover á todos los animales,-
que procuran por todos los medios posibles sa-
tisfacer sus primeras necesidades. Pr incipio único, 
que hace obrar á los irracionales, y no dexa^de. 
excitar á los hombres, aunque no tanto , si bien 
se considera , como el de energía , que es el^ de la 
segunda especie. Las pasiones y movimientos 
enérgicos , de tal manera se apoderan del alma, 
que combatiéndola sin cesar, apenas le dexan un 
momento , en que poder respirar con libertad ; no 
3ucediendo así en los dolores de sensación , que 
por lo regular tienen intermisión , y conceden 
treguas para el descanso. Pero suponiendo , que 
se me pregunta rá , por qué llamo á los segundos 
dolores de energía , y de primer mo vimiento ; y 
á los terceros de cuidado y reflexión , y áo. movi*-
miento reflexo , procuraré satisfacer con la breve-
dad posible. 
4 E l hombre está por su consti tución física 
lleno de nerviecrllos, sumamente delicados y sen? 
sibles; y tiene al mismo tiempo una fantasía tan 
agitable, que es imposible , que los objetos que 
se le presentan, hiriéndole alguno dé los Senti-
dos , no le sean, ó totalmente agradables por la 
simetría , y consonancia ) que halla en ellos , ó to-
talmente opuestos . por su disonancia. En el p r i -
mer caso la consonancia le arrebata con una es-
pecie de atracción, d fuerza centrípeta ( no muy 
Tom, / . C 3 
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bien conocida ) estimulándole á la unión de aquel 
objeto, y causándole una sensación molestísima, 
avivada por la imaginación hasta conseguir su 
fim En el segundo la disonancia le aparta, le sa-
^ude^ de sí por una especie de fuerza centrífuga, 
.causándole igualmente una irritación enfadosa, 
hasta lograr estar tan separado del objeto , que 
ya no lo perciba. Estas sensaciones, aunque cier-
ttamente originadas por mecanismo , l lámolas 
enérgicas , simpáticas , ó antipáticas , por" tener 
mucha parte en ellas el entusiasmo ; y l lámelas 
de primer movimiento , porque regularmente son 
tefecto improviso de la imágen , que se nos presen-
ta , i sin qué haya precedido la reflexión. Así su-
cede en la lástima del que vemos padecer ; en el 
amor de lo que nos parece hermoso ; en la ira, 
que se enciende á la señal de una injuria; en el 
temor del riesgo , que nos amenaza ; y finalmen-
t e en el enfado, que^  nos causa todo lo que nos 
hiere de modo , que disuene á nuestros sentidos, 
4 se oponga á nuestras ideas. Hay otras muchas 
sensaciones, que no las ocasiona |a presencia de 
los objetos, sino una larga serie de reflexiones y 
consideracionesnacidas del choque y encuentro, 
«jue suelfeñ tener los intereses-de los'hombres ; y 
l lámolas de cuidado 1y de movimiento refléxo: 
tales son el luxó , la crueldad , la avaricia; la 
esperanza, y una infinidad de deseos , que na^ -
Jcen de la concurrencia , y se aumentan con la 
oposición. Los movimientos primeros se hallan en 
todos los hombres , y con mas fuerza todavía 
en los mas bárbaros , é incultos; pero los refle-
xps apenas tienen lugar en las selvas , se encueni 
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tran en las naciones civilizadas , y se refinan en 
las capitales. 
^ E l dolor f pues , de la manera que se ha 
explicado, es el único resorte, que pone en mo-
vimiento á todos los seres racionales é irracional 
les ; pero sobre el hombre tiene mayor imperio, así 
por su; fuerza , como por su duración el dolor de 
energía. Pueden hacerse treguas con el hambre y 
con la sed, y tal vez paces con el f r ió , con el calor, 
y con la venus ; pero rara vez paces, ó treguas con' 
los movimientos enérgicos, si no se consigue apartar 
de la imaginación por largo tiempo el objeto que los 
ocasionó. N o pocas veces se sacrifican los primeros 
á los segundos , pues vemos cada dia dexarse mo-
r i r de hambre por un frenesí; correr al precipi-
c i o , entregarse á un lazo , agotar un veneno por 
un entusiasmo ; y caminar á la muerte en una 
batalla, en un ataque , en un asalto, por ün pun-
to de honor. Es preciso , con todo f advertir aquí,' 
que nunca el dolor pone en movimiento á los 
hombres , sino teniendo estos esperanza de po-
derlo sosegar, ó adormecer ; pues quando empie-
zan á desesperar , no confiando en sus fuerzas > 
llega á amortiguarlos , y entorpecerlos de modo/ 
que abandonan todos los medios , y se espantan 
de qualquiera fatiga , como se observa en los es-
clavos. Estos principios demuestran, quan erra-
dos vanaos que juzgan, que los pueblos son tan-
to mas industriosos , quanto mas miserables r mas 
escasos y mas infelices , pues viviendo casi de-
sesperados de conseguir las comodidades , miran 
cem mdiíerencia su logro, y se endurecen en sus: 
mismas necesidades. 
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: 6 Si el aliviar á su dolor , y satisfacer á su 
deseo, es lo que se llama interés ( como verdade-
ramente lo es:), podémos decir, que obra el hom-
bre por interés naturalmente. Pero así los que 
aseguran, que no se mueve el hombre por otro 
fia, que por su interés , como los que absoluta-
mente lo niegan, estoy • persuadido á que , ó se 
equivocan , ó hablan inconsideradamente , dando 
ios unos mucha , y los otros poca extensión á 
esta palabra interés. Hay algunos que pretenden, 
que el interés sea un amor propio reflexo , y en 
este caso es falsísimo; , que los hombres obren 
siempre por é l , siendo evidente , que son unos 
seres eléctricos , que la mayor parte de las accio-
nes las executan por un principio simpático. H a y 
otros, que dando una significación mas amplia á 
esta voz , entienden por interés todo lo que es 
satisfacer , y, complacer al dolor , á la molestia , á 
la inquietud, á la i r r i tación, y demás sensacio-
nes , que padecemos en las pasiones, así buenas, 
como malas; en cuyo sentido es ciertísimo , qué 
no tenemos otro principio , que nos mueva en to-
das nuestras operaciones, y que el que no se lo 
persuada a s í , se engañará miserablemente. Un-le-
gislador no deberá olvidarlo jamas para la for-
mación de su Código I . 
7 Es preciso , que los que gobiernan el t i -
>I La virtud misma , 6 la energía simpática de ser útiles á 
los d e m á s , está fundada en el dolor, esto es, en la inquie-
tud , que un hombre siente, quando no se emplea en apro-
vechar , y socorrer al género humano. Sentimiento de las 
almas grandes , que se complacen eii hacer bien , y se afli-
gen en no poderlo executar. Así decia.Tito, gerdidimus diem. 
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mon de los pueblos ,-1 no pierdan de vista cierta 
fuerza enérgica , que suele tener cada nación : d i -
rigida con acierto, ella será capaz de hacer obrar 
las mas grandes cosas. En los pueblos bárbaros, 
apenas se mueven los hombres por reflexión , por 
razón , ni por pasiones , que no nazcan de pura 
sensación , y de primera necesidad , y así para 
avivarlos , es menester ofrecerles ciertos placeres 
sensibles, ó presentarles ciertas imágenes grose-
ras , ó misteriosas ^ Lo contrario sucede en los 
paises cultos , en donde la concurrencia , y el 
choque de los intereses mutuos , á fuerza de re-
flexión refina las pasiones de modo , que para po-
nerlos en movimiento , se necesitan usar otros 
resortes mas finos , como los títulos , los honores, 
las preeminencias. 
8 Var ían infinito las naciones en lo enérgico 
de sus pasiones, así como en el c l ima , y en la 
educación. Los Franceses se mueven por el honor, 
y se arrebatan por la gloria militar. Luis X I V . 
gobernándolos sabiamente por este principio, su-
po aprovecharse de esta fuerza., para sostenerse 
en sus adversidades. Los Españoles están dota-
dos naturalmente de designios generosos , y se 
mueven por ellos r y así por ellos han libertado 
dos veces la España de su total ruina , la una 
en la opresión de los Sarracenos , la otra en los 
riesgos de la división (3). Los Alemanes son 
compasivos por Naturaleza , y este movimiento 
1 Esta fué la política de Orféo, de Minos, de Mahoma , y 
en ios países del Septentrión de Odino. Véase Mailet J n t r í 
auccton a la historia de D i n a m a n a ^ 
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de lástima restableció á la. casa de Austria en 
las turbaciones , que se ocasionaron después de la 
muerte de Cários V I . Los Ingleses llenos de en-
tusiasmo 7 hacen alarde de una severidad semejan-
te á la de Licurgo , y no ha muchos años , que 
-manejando bien este principio, se despertó su va-
lor con el sacrificio de Bing. En estos exemplos 
;se manifiesta claramente , que no siempre el i n -
terés personal, ó la reflexión es el resorte , que 
pone en movimiento á los hombres, y que mu-
chas veces obran por esta energía , que aunque 
es un efecto conocido de razones físicas, aparece 
un arte mágica , por los prodigios que executa. 
9 La educación , las preocupaciones, las opi-
niones arraigadas, y envejecidas ya personales, 
ya domést icas , ya públicas, son las que dirigen 
y consolidan lo enérgico de las pasiones. E l gran-
de arcano del gobierno será saber servirse de las 
preocupaciones comunes , dándoles impulso y d i -
rección hácia la v i r t u d , la industria , y el bien 
del Estado ; y procurar unirlas con las persona-
les y domést icas , para que juntas,se a u m é n t e l a 
quantidad de acción. Lo qual no ha de tener la ma~ 
vor dificultad , con tal que; se sepan conocer y 
penetrar , pues entónces se podrán fomentar las 
útiles , y desarraigar las nocivas , con los pre-
mios y con los honores - favoreciendo al mismo 
tiempo la preocupación dominante , á fin de que 
las particulares se vxayan poco á poco inclinando 
hacia ella. En Esparta, en Roma , era la gloria 
mil i tar promovida por las leyes , y favorecida 
por los tribunales; de que resultaba , que en to-
das las familias sa obraba por esta preocupación 
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dominante. És ta política ha hecho á la Holanda 
una nación de comerciantes , y esta misma ha 
aumentado considerablemente en Inglaterra la 
agricultura y las artes. Los Geógrafos nos dicen, 
que se hallan varios paises , en donde la vanidad 
e.s la pasión , que los domina , y que las leyes, 
lejos de oponerse á este v ic io , procuran darle pá-
bulo ; con lo que los cuerpos políticos llegan á 
ser unos espantajos llenos de VÍQUÍO ¡vados de sa~* 
ber , llenos de orgullo I . 
10 Algunos Filósofos gritan contra las preo-
cupaciones , considerándolas como enemigas de la 
felicidad humana : pero sin duda que son jóvenes, 
ó inexpe rtos ^ pues ignoran el corazón del hom-
bre , y no ven , que en los sucesos del mundo, 
siempre se obra por alguna opinión arraigada, ó 
favorita. Así como es imposible , que no haya en 
las naciones opiniones fuertes , y universales; así 
también lo es el que no haya preocupaciones; los 
mismos Filósofos , aun los mas ilustrados , suelen 
estar provistos de una buena dosis; y aun quan-
do se desprendieran de ellas , y supieran arran-
carlas del vulgo, no harían el mayor bien á los 
hombres, pues debilitándose el principio enérgico, 
que los aviva , se marchitarian las personas las 
familias, y toda la sociedad. La indiferencia Pir-
rónica es extravagante, y por fortuna tal vez im-
practicable , pues ella seria la mayor plaga del 
ser c n J f Afr5Ca ' I los /goIes 7 ios Galas hacen vanidad de 
muv n i l 57 ^ AmenCa l0S W ^ s e s : así todos desde 
d e F . ^ K ?renden 4 ser!o- En ia China se hace estimación 
t L ^ s eírín^ 381 T T ¥ I , a ™ ^ I g a z a r í , siendo m u y 
comunes en la India , donde se da culto á la goltroaem. 
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género humano. En efecto , figurémonos un Ge-
neral , que dice , dar la batalla , ó estarme quieto 
es lo mismo. U n Magistrado con la máxima , qual-
quiera resolución tiene sus razones i un Ministro i m -
buido de que el mundo moral , así como el Físico 
gira por s i con ciertos principios invariables. E n br<> 
ve tiempo veríamos perecer , y arruinarse el Rey-
no mas floreciente. Máxima general : mas vale 
obrar en muchos casos con sistema, adhiriéndose 
á un principio fixo, aunque no sea el mas ade-^  
quado , y caminar con él siempre hácia adelante, 
que estarse mano sobre mano. 
11 Supuesto que todos los pueblos han de te-
ner sus preocupaciones, procúrese con remedios 
indirectos, que suelen producir mejor efecto en 
la política , que los directos, ir amortiguando 
aquellas , que se oponen á la felicidad públ ica , y 
fomentando las que la promueven. E l nombre de 
Romano , en los tiempos de la República , y el de 
Sparta entre los Lacedemonios , bastaba solo pa-
ra encender las almas mas tibias, y despertar los 
corazones mas dormidos. En un exército furioso 
sublevado , y sin freno se presentó Alexandro , y 
con voz levantada , dixo : i ^ ^ o w / ^ , expresioa 
viva , que bastó ella sola para reducirlos á su de^ 
ber. En la República de Venecia hubo tiempo, 
que el á e c h : Marco, Marco, arrebataba con en-
tusiasmo á todos los Ciudadanos. Amurat viendo 
perdida una batalla gri tó : Musulmanes , palabra, 
que dicha con énfasis , restableció el exército. Es-
tas preocupaciones felices , deben alimentarse , y 
sostenerse en la legislación K Todos los hombres 
1 En los tiempos heroicos creíase entre la gente sencilla. 
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se persuaden , que su pais es el mejor, y el mas 
delicioso ; persuasión úti l , persuasión ventajosa, 
y persuasión digna de adorarse. Pero si acaso las 
preocupaciones son un obstáculo al bien público", 
entonces deberán arrancarse , usando de la d i l i -
gencia, y cuidado de un agricultor , y no de la 
furia , y arrebato de un devastador. Todas las na-
ciones se presumen ser las mas cultas , las mas 
científicas , y las mas ayrosas : presunción que pue-
de daña r l e s , y así es preciso desengañarla , pero 
sin violencia. Como el hombre es un animal de 
resorte, y de despecho , no sirve la fuerza , sino 
para fortificarlo mas en sus opiniones. Solo Pedro 
el Grande podia haber promulgado una l e y , para 
que todos se cortasen la barba en un dia , pues so-
lo él pensaba , que se podia civilizar un grande 
Imperio en tan breve t iempo, como una pequeña 
familia. ¿Mas podráse por ventura conocer , quales 
sean las útiles , y quales las perjudiciales ? Con-
sidero , que no ha de ser muy difícil. Toda preo* 
cupacion que tira á hacer odioso el trabajo , y r i d i -
cula la virtud ^ que enciende la guerra entre los Ciu-
dadanos , y arma los hombres contra los hombres A es 
que báxaban los Dioses disfrazados en caminantes' , á vis i-
tar ios hombres. Opinión errada, y útilísima para contener 
los robos , y los homicidios en los caminos públicos, y para 
aumentar el fondo de piedad en la hospitalidad , y en el so-
corro. Jin el Reyno de Leango están casi todos persuadi-
dos que los^mas mueren por bruxería , y por encanto ( Mo-
f j * r t r m f Unwert H i s t o r y . M . i 7 . c a f X ) , como sucedía 
entre nosotros, no ha doscientos años (4). Preocupación que 
fomenta las sospechas y los odios, y e causa de una 'auer-
i b a i a f m a i T f ^ r t 0 8 En ^ ^ trabajar mucho la Filosofía. 
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m veneno , -qüe acaba con la República I . Las que 
yeo difíciles de desarraigar son aquellas, que pro-
ducen una contribución. Pocos tienen la genero^-
(sidad del Augusto Monarca de España Carlos I IL ; 
q;üe sacrificó bn Nápoles go^ escudos anuales por 
el bien publico 2. 
12 N o quisiera que aquellos , que no están 
acostumbrados á las precisiones filosóficas , se 
persuadieran , que porque aquí no se hace mención, 
cni se conoce otro principio motor del hombre 
¡en los cuerpos políticos , que el dolor y la i n -
quietud , se excluye , y se abandona la fuerza del 
decoro, y de la vir tud ; pues antes bien se le 
Coloca en el mas sublime y eminente lugar. 
Qualquiera que piense un poco, convendrá en que 
lo honesto y virtuoso, es un movimiento de de-
seo, que se despierta en nosotros, ó como decia 
Sócra tes , una pequeña llama de amor , que se 
enGiende en nuestra alma, y se alimenta por la 
reflexión. E l amor es un cierto cuidado, un des-
asosiego, que escuece y vexat in pectore fixa. Es-
tos amores, y deseos obran siempre á propor-
ción de la fuerza , con que aprendemos la bon-
Una idea errada de nobleza, suele hacer odiosos los o l i -
dos mecánicos ; y otra falsa idea de puntillo , y de clase, 
ocasiona riñas , disensiones y muertes. En los paises Orienta^ 
les hay ciertos pueblos, en que los principales son semidio-
ses, y los plebeyos semibesrias :' preocupación la mas nociva; 
Prohibiendo los juegos de suerte, cesó loque le proda-
cian. Lo mismo convendria hacer con la pecha , que se paga 
por el uso de las armas. Así se le volverla el lustre á nues^ 
tra antigua legislación , y se cimentaría la paz entre los 
.Ciudadanos. .Jú'ar'íí pueblo armado en tiempo de p a z , es un 
pueblo b á r b a r o , dice Tucídides. i ql oí , .r 
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dad debobjeto , y conqebimós su hermosura, ó de 
la viveza ^ con que reflexionamos para conseguir^ 
lo : y como la v i r t u d , si bien se repara , es el 
mayor bien, es la hermosura tnas brillante, mas 
pura , y mas perfecta, no puede menos de excir 
tar en nosotros un ardor inextinguible , que abra-
sa á veces , hasta los corazones mas endurecidos 
en el vicio I . En éste supuesto , el deseo que se 
enciende en las almas por la bondad natural del 
objeto , y su concordancia con las ideas que te-
nemos de felicidad, no tan solamente es la raiz 
de las virtudes naturales y filosóficas, sino tam-
bién de las divinas, pues él primer efecto de la 
gracia es apetecerlas, lo que la Sagrada Escritu-
ra llama bona voluntas ; y según los Expositores, 
y Maestros es lo mismo, que boms appéfitus. V o -
luntad, apetito, ó deseo , que no nace en nues-
tros corazones , sino quando los inflama un rayo 
de la divinidad. 
13 Volviendo , pues , á nuestro asunto, de-
ben los Legisladores estár bien persuadidos , que 
los hombres obran naturalmente por el dolor , que 
les ocasiona la energía dicha, esto es, la efica-
cia de las pasiones , el entusiasmo , la simpatía, 
ó la antipatía ; y siendo el dolor verdaderamen-
te un m a l , todos pueden con justicia,.y con de-
cencia procurar mitigarlo , 6 satisfacerlo : pero 
como para esto liay varios medios , y unos son 
t ^ W ™ ^ entÍeild0 ^ U Í cn Scneríl1 la ^ m o n í a entre hs, 
pasiones, y la razón , no solamente respecto á nosotros mis' 
S/ ü t t . t>hüty Jnquir? o f V i r t m a n d M i -
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viciosos i y otros lícitos , se podran cbncéder 
aquellos , que no se opongan n i á nuestra felici-
dad propia, ni á la de los otros ^ favoreciéndo-
les , y honrándoles de modo, que al mismo tiem-
po que se complazca al dolor, se aumente á pro^ 
porción la fuerza de la acción , que produce las 
virtudes , las artes y los bienes , y de que depen-
de la prosperidad , y tranquilidad de los Estados: 
tirando á corregir , y contener los viciosos ,, y 
perjudiciales con la infamia, y con el deshonor 
( armas poderosas contra el peligro de las pasio-
nes ) , y con las penas corporales , para que se 
repriman en el uso irracional de satisfacer , y 
aquietar sus molestas sensaciones, y se arranquen 
de raiz los vicios , que desuelan , aniquilan , y 
hacen miserables á los pueblos. Después de una 
larga serie de a ñ o s , de guerra c i v i l , habiaenla 
Ghina cundido una melancolía epidémica , entre 
los hombres mas eminentes en vi r tud y letras ; cu-
yo negro humor les inducía á buscar las sole-
dades, desamparando las poblaciones, que esta-
ban acostumbradas á gobernarse por estos Fi lóso-
fos.1 ¡Triste cosa I ¿Que remedio ? E l mal debía 
corregirse con lenitivos, pues la fuerza no hubie-
ra hecho sino exasperarlos : se procuró curar con 
la infamia , y con el prurito del honor. Como 
en aquel país se mira con desprecio el ocio , y se 
vilipendia la holgazanería , honrando al mismo 
tiempo, y haciendo la mayor estimación de los 
que se emplean en el trabajo , y la fatiga ; se pu-
' .Como nosotros por los Jurisco-nsultos : estos Filósofos son 
los Jurisperitos de la China. 
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blicó por pregón , que se reputáran por viles y 
poltrones todos los que se hubieran retirado de 
la Sociedad. Y baxo pretexto de pedir consejo á 
ios principales de aquellos solitarios, acar ic iándo-
los , y honrándolos , se les procuró atraer á los 
pueblos ; de modo , que mezclando las caricias 
del t ra to , y la sumisión á la superioridad de sus 
luces, con la seriedad de un bando , y el rigor 
del imperio , se les reduxo poco á poco á ser 
útiles á su patria *, 
14 Todas la artes , las ciencias , y aun las 
virtudes humanas nacen de las tres especies de 
dolor , que se han explicado. Las artes primitivas, 
y muchas de las otras tienen su origen en los 
dolores naturales , y movimientos maquinales : al-
gunas de las secundarias, y todas las de luxó son 
ocasionadas de la energía , y del genio. E l co-
mercio , y quasi todas las ciencias deben el ser á 
la tercera clase de sensaciones molestas de la re-
flexión, E l saber , pues , cultivar estos principios 
es la gran ciencia de hacer florecer las virtudes, 
las letras, las artes, el comercio , y la industria', 
que son las que contribuyen á la opulencia , y 
forman el nervio del Estado. E l dolor, la moles-
t i a , el enfado son realmente penas, ¿Pero de quan-
tos bienes son causa, con los quales se compen-
san^ Asi que el arte de promover estos bienes es 
saber dar mayor elasticidad á ios resortes , que 
los ocasionan. ' ^ 
Tom. I . J} 
fJliddad' tínrtIn' QuaI^Iera PaIs' quiera caminar á su . 
mal ^onzomT ' ^ " m l * ™ ***** , es un ani~ 
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De Ja diversidad de clases y familias , que componen 
el cuerpo político» 
i L o s Egipcios distribuían las clases de los 
hombres por t r ibus, y familias fixas , y no por 
personas , n i cuerpos movibles : se dividían estas 
en seis gremios I . Sacerdotes, Mil i tares , Pastores, 
Marineros , Artífices diestros , y Agricultores. Los 
Militares tenian el encargo de gobernar en t iem-
po de paz , y en tiempo de guerra. Los Sacer-
dotes , el del culto religioso , la astronomía , las 
ciencias , y la historia ; todos los demás entendían 
en los oficios , artes , y agricultura. Las leyes 
prohibían dedicarse á otra profesión , que la que 
hablan tenido los de la misma familia, suponien-
do , que así se perficionaban las artes v y las cien-
cias, conservando las tradiciones de los padres; 
y que así se aquietaban los deseos , quitando el 
fomes de la ambición. Platón en su República 
quiere renovar este precepto , pero Aristóteles, 
con mucha mas razón , lo vitupera, pues restrin^ 
ge la l iber tad , amortigua los pensamientos no-
bles , apaga la emulación , y quita los estímulos 
al m é r i t o , y á la vi r tud 3, 
1 Herodoto cuenta siete; pero hace un gremio á parte, de 
los que guardan las vacas y los puercos. 
Los cuerpos de aquellas personas > que viven con regalo, 
y se crian con luxo , y abundancia , llegan después de a l -
gunas generaciones á empeorar en su constitución física ; y 
como Jas funciones de la cabeza corresponden siempre á 1 .^ 
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2 Para conocer las distintas clases de hom-
bres , en que por lo regular están distribuidas las 
Sociedades que se conocen en el dia sobre la faz 
del Globo ; es preciso dividirlas en Naciones Sal-
vages, que vagan ; en otras Bárbaras que están 
iixas; en Naciones cultas, que no comercian, y 
en otras cultas que comercian. Las Naciones vo^ 
Jantes: son aquellas, que no conocen la labranza, 
las artes , las letras , n i tienen leyes políticas , y 
solo se mantienen con la caza y la pesca. Tales 
son las del C a n a d á , las de la Laponia, y gran 
parte de los T á r t a r o s , con otras muchas. Las bár-
baras Estables son las que á mas de apacentar re-
baños de animales conocen la agricultura y sa-
ben algo de las artes de primera necesidad. Ta l 
«ra el Imperio del P e r ú , y el de México , quan-
4o fue descubierto por los Europeos. Las cultas 
jsin- tráfico practican las expresadas artes § cuiti-
•ván las letras, y tienen civilidad ; pero se cono-
ce la falta de comercio en la poca finura de sus 
obras, y en la ignorancia de las artes de luxo; 
:tales son todavía muchos, pueblos de la G é r m a -
nia interior. Finalmente las Naciones comercian^ 
tes , y perfectamente cultas,, son las que traba-
jan con el mayor primor todas las artes de ne~ 
xesidad, de . comodidad y de luxo ; y en las que 
i f Kciencias ma3 Profundas , las bellas letras , y 
el buen gusto , se cultivan de modov que ascien-
^ ^ c e ^ u f ^ 13 ^ ^ u c e d e , qnesue-
que ^ 0 ses ¿ " f tendimie^o estúpido. Luego si se impide, 
L / soban ^ conservan mayor vigor , y robus! 
la ¿ e x z a d . 4 fe ~ r á - V e n t e e ! i p í t i t a y 
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den cada dia al mayor grado de perfección. En-
tre los Salvages, no hay Imperio í ixo , y suelen 
gobernarse por una Teocracia cruel. Entre los 
Bárbaros se halla una potestad c i v i l , y permanen-
te , pero todavía muy informe. Solo en los pue-
blos civilizados tenemos un gobierno estable, con 
sistema, con orden , y con arreglo. 
3 En las Naciones Salvages no se conoce gra-
duación de personas: todos son pastores , caza-
dores , y pescadores; todos viven de r a p i ñ a , y 
todos de arrebato. La patria potestad, como no 
se halla corregida, n i templada por la c i v i l , es-
tá allí en su mayor v igo r , y es la única fixa , y 
rigurosa ; pues aunque en las necesidades nom-
bran una cabeza , en quien reside el imperio , es-
ta solo dura lo que las necesidades , y vuelve 
después á confundirse entre los d e m á s , y some-
terse á la autoridad doméstica como los otros. 
Andan desnudos, ó tan solo cubiertos de pieles 
de animales: se alimentan de raices , yerbas y 
frutas incultas: matan algunas fieras, cuya carne 
les sirve de sustento , y su pellejo de vestido; 
beben leche ó agua , y son sagacísimos para bus-
car lo que necesitan. Entre ellos hay algunos Sa-
cerdotes y Médicos , pero trabajan y hacen los 
oficios mismos que los demás , pues la Rel igión 
se puede decir , que está en embr ión , y la medi^ 
ciña en mantillas. Se puede asegurar que casi to< 
das las Naciones del Mundo han tenido estos prin-
cipios , y que poco á poco han llegado al grado 
de cultura en que en el dia se hallan: punto en 
que concuerda uniformemente la Historia de to-
dos los pueblos , siendo asi , que en casi todos 
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ios demás sucesos están muy encontradas las opi-
niones. Este origen tiene el llamarse Autóctonas las 
antiguas Naciones, como quien dice hijas de la 
tierra , de los montes, de los bosques, de las la -
gunas, de los rios , donde habitaban , siendo muy 
difícil conservar las primeras tradiciones en tiem-
pos tan bárbaros ^ 
4 En las poblaciones de los Bárbaros ya se 
encuentran Gefes políticos , y leyes que se con-
servan por t radic ión, ó que pasan de unos á otros 
en canciones 2. Hay también pastores y cazado-
res , pero á mas de estos , hay otros que cultivan 
la tierra , algunos que trabajan en las artes de 
primera necesidad ; y quasi todos manejan las ar-
mas en la guerra. Empiézase á respirar en estos 
pueblos un ayre mas libre , y se halla entre ellos 
mas humanidad. En este estado de hallaban los 
Peruvianos y Mexicanos , quando fueron conquis-
tádos por los Españoles ; y en él están todavía 
algunas provincias de la Tartaria Oriental. A n -
tes de Pedro el Grande , casi toda la Moscovia 
Tom.L D 3 
1 Según la Mitología Griega , todos los Diosas eran hijos 
&Q Crono , ó Saturno , y Saturno hijo de Urano , ó bien "del 
Gielo: porque los primeros fundadores de estas naciones eran 
de las Montañas , y baxando después á los llanos , mostraban 
las cimas de los montes, como en señal de que eran su cu-
na ; y porque todas las lenguas de los pueblos incultos son 
hguradas „ y poéticas , y así los montes eran los cielos y 
ios pnmeros padres A t h a n a í i inmortales. Ve'ase Martin Mar -
tin, hb. 1. Histor. Sin. La Mitologia China concuerda con 
ia Cirnega. 
/ / W ^ P¿in?eras Leyes eran , canciones , según A r i s -
tóteles 1.1 okt Así como eran las primeras memorias. V é a -
se Homero O d i s . V U L y m m i n t r o f dJahist .de D m m ^ 
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se hallaba en el mismo , y en el dia se puede 
decir , que se acercan mas á la barbarie, que á 
la civilidad los grandes Imperios de la Africa 
Meridional , la Abisinia y el Monomotapa. 
5 Las letras y los Colegios donde se cultivan 
son el principio de la civilidad de un pais , po-
niendo leyes fixas,que cimienten, y a r r ég len la 
Soberanía. Constituido ya el Estado ^ el gobierno 
se mueve mejor , crecen las artes , se mejoran las 
manifacturas , y se aumentan las clases de las 
personas. Estos Estados son la verdadera pirámi-
de del Caballero Temple. E l punto mas alto es 
el Soberano: siguen después los Grandes y Mag-
nates de la Corte: detras de estos los elevados 
por nacimiento , ó por sus empleos , como los 
Ministros de las leyes , los de la Re l ig ión , y los 
oficiales del Exé rc i to : inmediatos á estos , los no-
bles, los Abogados , los profesores de las cien-
cias , los Médicos , los Cirujanos y los Bo t i -
carios : posteriormente los Comerciantes; junto á 
estos , los que exercen las artes de luxo , las se-
cundarias y las -primitivas : finalmente ,,és preci-
so hacer una clase para los poltrones , holgaza-
nes y mendigos , siendo imposible que haya pue-
blo civilizado , donde no se hallen mas ó menos, 
ó por fortuna , ó por temperamento, ó por v i -
cio *. En esta pirámide , la basa son los que tra-
1 En los paises Salvages no puede v iv i r el que no traba-
ja , y así no se hallan Jos que pretenden existir á expensas 
de o t ro ; lo que sucede con freqüencia en los paises cultos, 
pues siendo mas dóciles y húmanos unos , y mas débiles y 
floxos otros , con facilidad estos se mantienen por la com-
pasión y piedad de aquellos. 
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bajan las artes primeras y fundamentales (que 
comprehenderé con ésta palabra Artésanos ) ; y el 
pedestal ios que se emplean en las artes secun-
darias , que sirven para mejorar las primeras ( que 
entenderé por Artífices ). Si en un Estado de esta 
forma se fomenta el tráfico , se aumentarán las 
clases de los empleados en el comercio , así ma-
r í t imo, como de tierra , cuyos gremios se podran 
colocar al rededor de la basa, 
6 Es preciso observar, que estas clases varían 
infinito por su multi tud y por su extensión, se-
gún la diferente forma de gobierno. En las Mo-
narquías hay mas nobles , y tienen mas extensión, 
como en Francia , España , Portugal, &c. En los 
gobiernos populares hay muchos menos, pues ni 
conocen los feudos , ni apenas tienen luxo. En los 
Estados Despót icos , como en Turquía , siendo to-
do arbitrario, hay todavía menos nobles que en 
las Repúblicas ; porque la nobleza de sangre , ó 
hereditaria , sería contraria á los pincipios del 
gobierno', no debiendo tener nadie mas pr ivi le-
gios, que los que quiere el que manda ; y así 
allí es desconocida. Hállase en el Mundo un I m -
perio , que es desemejante á todos los menciona-
dos., en donde la nobleza es mucha y poderosa 
pero ni se adquiere por compra con los caudales' 
ni se dexa por succesion á sus herederos ; solo 
el mérito en la ciencia c i v i l es el escalón por 
donde se alcanza. E l órden y régimen , que se 
lleva en el gobierno, parece mas á una Econo-
mía domestica, que á una c iv i l ; y la potestad 
del Principe a los derechos de un padre , que á los 
üe un Soberano ; pero á ios de un padre en el 
D 4 
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estado natural, en que son mas rígidos y séveros. 
Como Príncipe es cabeza del Estado , y como 
Pontífice cabeza de la Religión : este Imperio es 
el de la China. 
7 Para proceder con mejor orden , y expli-
carme con mas claridad , dividiré las clases de 
los Pueblos cultos con el órden siguiente. Primer 
r a , la de los hombres que producen y cultivan. 
Segunda , la de los que trabajan las artes de 
primera necesidad. Tercera, la de los que traba-
jan las artes útiles , y secundarias. Quarta , la dé 
les que se exercitan en las artes de puro luxo* 
Quinta , la de los empleados en el Ministerio y 
gobierno. Sexta , la de los empleados en la M i l i -
cia. Sépt ima, la de los Grandes. Todo el cuidado, 
y toda la mira del gobierno económico de un 
Soberano, y sus Ministros , debe dirigirse á estos 
siete puntos. Toquemos antes brevemente los cui-
dados en general del que gobierna. 
C A P I T U L O I V . 
Como puede cada una de estás clases contrihuir a l 
adelantamiento de las artes , al aumento de las r h 
quezas, y por consiguiente á su común felicidad. 
1 C h A N G - H I Soberano de la China, que vivia 
á principios de este siglo, y fines del pasado, y 
que ha sido uno de los Principes mas sabios de 
aquel Imperio, en una suma y quasi general es^  
terilidad de aquel extenso pais por falta de agua, 
preguntaba todas las mañanas á los Grandes , que 
entraban á asistirle ¿se sabe si ha llovido en las 
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Provincias? Y en efecto quando le dixeron , qué 
ya el Cielo empezaba á socorrer las necesidadeSi 
del Estado, y á fertilizar la t ierra , al momento 
publicó una órden , para que se celebrára un so-* 
lemne Sacrificio en acción de gracias al A l t í sk 
mo \ Lieo , Príncipe igualmente de la China , en-
cargaba á los que iban de su orden á visitar las 
Provincias , que supieran en que estado se halla-
ban las artes y la agricultura, para inferir por su 
aumento ó decadencia, la habilidad y recti tud, ó 
la injusticia , y necedad de los Gobernadores 2» 
E l Emperador Federico I I . decia : JKO procurará 
hacer de modo que este mi Rey no de las dos S k i -
lias practicando la justicia , llegue á.ser un jardín de 
delicias , para que. sirva de espejo á los que lo vedn^ 
de envidia á los demás Soberanos ,y de norma á to-r 
dos los Reynos Carlos V . en una de sus Leyes di^ 
ce, que después de haber vencido á los Turcos, 
era su mayor cuidado el aliviar á sus vasallos 
Sicilianos de las opresiones , extorsiones , é i n -
debidas exacciones que padecían 4 ; y añade , que 
quiere que puedan traficar y comerciar libremen* 
t e , para lo qual manda , no se les impida dé 
manera alguna , comprar , vender , extraer , y 
permutar todo lo que les pareciere, y bien visr 
to les fuera : en fin el mismo Federico I I . mag-
nánimo Príncipe explica en dos palabras , dignas 
de tan gran Soberano , todas las obligaciones de 
aquel que se halla constituido cabeza de todos 
^ Duliald. 
3 Martinus M a r i . lib. V . 
\ ConstU. Regn. Sicil. l ib. I I I . pág. 116. 
Fragm. Carol.V. iníer Constií. Regn, S i c i l pág. 525. 
5 8 LECCIONES ; D I ECONOMIA CIVIL 
los Pueblos.' Es preciso , dice , que el Soberano sea 
padre jy hijo , superior y Ministro de la justicial pa-
dre y superior para, criarla , formarla , educarla , y 
establecida mantenerla con vigor , y defenderla con 
vigilancia : hijo para respetarla y venerarla: Mimstm 
para distribuirla á cada uno , según sus derechos ^ E l 
arte de mandar, y dirigir á los demás , es una 
agricultura política : el cuerpo c iv i l es una viña. 
En la Sagrada; Escritura se habla machas veces 
con estas expresivas Imágenes: Pater meus agrícola 
est. E l diestro labrador visita á menudo su pose-
sión , arranca las yerbas y raices , que estorban 
y dañan ; planta, y repone las cepas que faltan; 
se aproyecha de las viejas y marchitas ; ingiere 
otras titiles ; poda las superfluas , y para defen^ 
derla la cerca con tapias , con zarzas, ó con for 
sos, dexando siempre libre , y expedita la senda 
por donde se comunica. 
2 Si estos son pues los cuidados de un Pr ín-
cipe | no será difícil de coraprehender , quales de-
ban ser los de los: Grandes", que se hallan inme-
diatos á la cima de la pirámide del Caballero 
Temple. Los Grandes han nacido para el mismo 
fin de enseñar , sostener, y defender los pueblos, 
procurando por todos los medios la felicidad p ú -
blica : ¿pues siendo así podrán tener otras miras y 
obligaciones , que las del Soberano? Debe refle-
xionarse, que siendo casi todo en el mundo res-
pectivo, esta palabra Grande, tiene una relación 
1 Consth. Regn. Sicil. l ib. I . t l t . 31. pág. 59. l a expresión de 
Teodorico es digna de ser considerada, hobis enim sicut et 
.'Principes voluerunt, jus cum privatis volumus esse commune, 
Edietum Theodorici Regís num. 24. 
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íntima con esta otra pequeño , y asi solo con des-
truir los pequeños reduciéndolos á cero , ó .con-
tándolos en el numero de íos irracionales r basta 
para acabar con los Grandes , así como basta pa-
ra quitarle á uno la prelacia , quitarle los süb-
ditos. Todo en la naturaleza está enlazado con ad-
mirable conexión y proporción. 
3 E l labrador , e l marinero el pastor , el 
mercader, el texedor, y en fin todos los que tra-
bajan , y se exercitan en las artes, alimentan y 
sostienen la grandeza de los magnates , que será; 
tanto mayor , quanto mayor sea el número de los 
que se emplean en ellas , y quanto mas flore-
cientes y pujantes se hallen en una Nación ; pe-
ro apenas podrá verificarse este aumento, y .per-
fección de las artes , en donde no se les dexe 
obrar con aquella libertad y seguridad , .de que 
habla como hemos visto el Emperador Cárlos V.;; 
E l oprimir á los aldeanos , á los pastores , y á 
los artesanos , el vexarlos en todas partes , el po-
ner m i l estorbos insuperables á la libertad del co-
mercio, es ir directamente contra sus. propios inr i 
tereses , es debilitar los fundamentos de la Gran-
deza, y es quitar el vigor al nervio del Estado. 
¿Puede haber una verdad mas clara ? Con todo no 
hay otra cosa: mas común en las eapitales , que 
vilipendiar las artes, y los que las exercen. H á -
llase íreqúentemente en ellas cierta clase de gen-; 
tes, que reputam muy segura su manutención con 
sus _ pagas, sin duda por ignorar , que no siendo 
ei amero en si una verdadera riqueza , sino en 
quanto representa todas las cosas , como medida 
común de las mkmas en donde no se. hallen fru-
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tos , víveres, n i géneros , sus tñesadas y sus ren-
tas han de ser de ningún valor, no hallando que 
representar. 
4 Qui emit agrum , vendat domum , quam bahet 
in urbe I . Esta máxima digna de ser grabada en 
los corazones de todos los poseedores de tier-
ras , era el principio de todos los preceptos agra-
rios de Magon el Car tag inés , en la obra que coa 
bastante acierto escribió sobre la agricultura. La 
razón de esta máxima es la que dice Iscomaco en 
el Xenofonte a: habiendo un Caballero pregunta-
do á un Albeytar inteligente, qué remedio habla 
para hacer engordar un caballo , le respondió : el 
ojo del ÍZWO. Mientras que los hacendados de po-
der no se apliquen al estudio de la agricultura, 
y procuren dar la mano á los labradores , socor1-
riéndoles en sus necesidades y contratiempos, y 
ayudándoles con sus luces , siempre las tierras 
producirán bien poco , la masa de las riquezas 
públicas se d isminui rá , y con el tiempo se verán 
los ricos obligados á manejar el arado , que no 
han sabido , ó no han querido proteger en las 
manos del labrador. En Inglaterra, y en Tosca-
na debe la agricultura su aumento, y su estima-
ción á la clase de los nobles. 
5 En todos los cuerpos políticos hay un Es-
tado medio entre la grandeza y la plebe ; el m k 
mero de los de esta clase es muy inferior á los 
plebeyos, y muy superior á los Grandes. Esta cla^ 
se media , que se denomina la de los Nobles, 
Hidalgos , Caballeros , Infanzones , &c. es por 
1 Pim. ;Van% 2 -Lib. 6. de Memorabili. 
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lo común , y debe serlo , la mas sabia de la Na-
c ión , y tiene el mayor influxo en el gobierno; 
pues estos son los que aconsejan á los magna-
tes, y dirigen á los pequeños , y n i podrían ser 
buenos consejeros sin estar instruidos en las cien-
cias , n i buenos directores sin hallarse con conoci-
mientos en los principios de las artes ; de modo, 
que se puede asegurar que la felicidad , ó mise-
ria de una Nación pende principalmente de las 
operaciones de los de este Estado , el qual debia 
tener una instrucción sólida en las ciencias , y 
en el c á l c u l o , no en palabras vacías de sentido^ 
y en especulaciones inútiles. 
6 Las buenas costumbres , la economía c iv i l , 
y el manejo de las artes, son el fin que se pro-
ponen las escuelas de las ciencias , cuyos maes-
tros son unas personas encargadas de la educa-
ción pública. Las buenas costumbres hacen ape-
tecer el trabajo, y huir los vicios que son siem-
pre los que detienen , y embarazan en el cami-
no de la vir tud : la ciencia c iv i l , calcula y ar-
regla la quantidad de acción, y las artes la pro-
ducen. Donde todas estas cosas se practiquen con 
aprovechamiento , es cierto , que se vivirá bien 
y se estimarán , y premiarán las letras ; pero si 
las ciencias se apartan ó desvian de estos fines 
o por la mala conducta de los que las profesan' 
ó por la poca sanidad dé l a s doctrinas, ó por la 
inutilidad de las qüestiones, empleándose en des-
enredar ideas quiméricas , sostener hipótesis fan-
tás t icas , cavilar en unas niñerías pedantescas , y 
ilenar de libros, y papeles ridículos las librerías; 
se despreciarán los verdaderos sabios} se vilipen-
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diarán los doctos, y se creerá , que la literatura 
es una vana ocupación , ó tal vez un tiempo mal 
empleado. La Filosofía declara lá guerra al error, 
que acobarda al hombre , ó lo detiene empere-
zándolo en sus acciones, y al vicio que le presta 
armas, para su misma desolación ; y quiere al 
mismo tiempo fortificar la razón y ayudar á las 
artes. Quando esto logre la Filosofía , se puede 
decir que se sirve á sí misma, y que los sabios, 
que la estudian, trabajan verdaderamente por sus 
mismos intereses (5). 
,7 Dios ha establecido la Re l ig ión , para soste-
ner nuestra debilidad , aliviar nuestra miseria , y 
dir igir nuestro corazón en el camino de las bue-
nas obras, ¿Acaso será ser agradecido , y recono-
cido á la divinidad , abusar de sus favores , y 
hacer de la Religión un modo de v iv i r holgaza-
Bamente ? 1 La obligación de los Ministros del 
Al ta r es ayudar al hombre en toda su carrera; insr-
truirle en ia sana moral , encargarle el cumpli-
miento de sus obligaciones , animándolo al traba-
j o ; consolarlo y aliviarlo en sus desconsuelos ; y 
principalmente enseñarle con el buen exemplo, 
siendo ellos mismos unos perfectos modelos de 
todas las virtudes. N o hay estado de personas, 
que t rabajando con recta in tenc ión , y correspon-
• * Véase i l a pequeña , pero excelente obra del Muraton , L a 
devoción regulada. Nuestros mayores pedian al Rey de Es-
paña , entonces nuestro Soberano, que aboliese y extinguiese 
las Cofradías de los Gremios , que eran un estanque de p o l -
trones , y tal vez motivo de otros vicios. Capit. é p r i v i L 
della Citta é Regnó d i Napoli. E l Consejo de Castilla pro-
puso lo mismo á Felipe I V , por el excesivo-número' de 'Gtf-
imáí&s, U z í a r i z Teór ica -y 'Practica, del Comercio,, •*' 
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díendo al fin santo de su ministerio , sea tan útil 
á un pais , como lo es el cuerpo de los Sacerdotes, 
pues empleándose bien, defiende la causa de Dios, 
promueve los intereses de los pueblos, y asegu-
ra la propia felicidad. Pero si ( por secretos j u i -
cios del Al t í s imo) se hallaran algunos paises, en 
donde los Ministros del culto divino , lejos de 
cumplir con obligaciones tan santas , y de corres-
ponder á tan alto ministerio , se entregasen al v i -
c io , á la inacción, al l u x o , á la altanería , a la 
avaricia , á las intrigas y alborotos , al estudio 
de m i l impertinencias inútiles , al estrépito escan-
daloso de los l i t ig ios , pleytos y contestaciones, 
y en fin á todos los vicios de los corrompidos, 
é infestados del siglo ; me lastimaré de estos paí-
ses, sin dexar de venerar el Estado, y tener pie-
dad de sus Ministros. En breve se relaxaría todo 
el pueblo , y corrompiéndose las costumbres, tar-
de ó temprano, se precipitaría el ministerio mis-
mo ; pues todos los establecimientos, que ha ha-
bido entre los hombres , y que han llegado á ar-
ruinarse, han caminado á su decadencia por estos 
grados, primero el desprecio , segundo el odio, 
tercero la ruina. 
8 Pregunta Hipócra tes , qual será el método de 
conservar la robustez y la salud ¿Y responde , que 
el hacer exercicio y trabajar. La vida es acción, 
y la acción es hija de los nervios, de los mús-
culos, y de las fibras; instrumentos, que si no se 
exercitan , se debilitan, entorpecen , y no produ-
cen el movimiento; y que al contrario , se for-
talecen , a g ü i t a n , y corroboran con el exercicio, 
ei trabajo y el manejo de las artes. Es cierto , que 
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la fatiga parece dolorosa , pero también lo es , que 
el placer es hijo del dolor. Si esta es la ley del 
mundo,es ley general , y es preciso adorarla. Pe-
ro supuesto , que en el cuerpo c i v i l , no hay tra-
bajo seguro sin paz , n i paz durable sin leyes, ni 
leyes lixas sin gobierno , n i gobierno culto sin 
distintas clases de personas ; aquellas que se ha-
llan en el grado mas baxo de la República de-
ben aplicarse con mas ahinco , y particularidad, 
si desean ascender á otro mas a l to , siendo la fa-
tiga la escala d é l o s honores : si todos los dias 
no son de trabajo, decia un sabio de la an t igüe-
dad , al menos deben serlo para prepararse á él. 
9 Aquella Nac ión será feliz , próspera , y flo-
reciente , en donde se hallen bien unidos los cui-
dados del Soberano , los de los Grandes , los de 
los Nobles , los de los Doctos, los de los Minis -
tros de la Re l ig ión , y al mismo tiempo bien ar-
reglados los exercicios de la plebe. Acaso alguno 
dirá : ¿y esto se puede ? Sospecha y duda , que es 
la causa de la ruina de los Estados. Si la histo-
ria nos enseña , que en ciertos tiempos , y en cier-
tos paises se ha podido , ¿no es una vileza , ó po-
quedad de corazón proponer esta dificultad? E l 
hombre , ó sea que se persuada superior á lo que 
en realidad es , ó que se crea inferior , y se esti-
me en menos de lo que debe, es siempre infeliz: 
la primera opinión soberbia y loca. , sacándolo 
de sus quicios, le causa su ru ina; y la segunda 
cobarde y v i l , arrastrándolo como los insectos, 
lo confunde entre el polvo , y la miseria. M i máxi-
ma es , que todo hombre , familia , ó estado, que 
.se ingenia y aplica, puede llegar á ser lo mismo 
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que ha sido otro hombre , otra familia , ú otro 
estado. La contraria de no puede ser , es máxima 
exterminadora I . 
C A P I T U L O V , 
De Ja Población, 
1 Supuesto que hablamos del Estado como 
de un cuerpo político , es muy importante qué 
se procure , atendida su situación , la extensión de 
Su terreno , y demás circunstancias , darle la ma-
yor robustez posible; la qual no solamente sirve 
para conservarlo con vigor , sino para aumentar-
le su felicidad , y elevarlo á su mayor gloria. E l 
gran número d e familias , esto es , la justa y pro-
porcionada población, es el primer fondo de la ro-
bustez , y es también la causa del esplendor y fe-
licidad , pues haciéndolo respetar á sus vecinos, 
asegura su tranquilidad \ 
2 Pero antes de pasar adelante, es preciso ex-
plicar aquí , qué entiendo yo por justa población, 
Qualquiera pais que por su clima , por su exten-
sion , por la bondad de su terreno , y por el i n -
genio de sus habitantes , puede alimentar cinco 
millones de personas, y no contiene sino dos y 
Tom. I . jg J 
¿JuTt ,ha d ? ™ ^ o en su República , que todos Jos 
su celtro. dc un Es t ad^ provienen siempre de 
áo L0tl0rlll0YCUerr p0|ítIcr eStán entre ellos ^ el esta-
tanto está m i T ^ ^ de natUraleza ^ ' el h™h™ ™ tanto esta mas seguro , en quanto está mas temido : v es temi-
do a proporción í e su robustez, y de sus fuerzas. 7 
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naedio , está la mitad despoblado : si no hay mas 
que un millón , está poblada sola la quinta parte; 
si mantiene tres millones , están pobladas las tres 
quintas partes. Mas si acaso tuviera dentro de sí 
seis , ó siete millones , estaría muy poblado, pero 
ni justa, n i proporcionadamente. Vicio tan con-
trario á la felicidad del pais , como la despobla-
ción misma I . (7) 
3 Según los cálculos ordinarios de la vida, 
nace una quinta parte mas de gente que muere en 
cada a ñ o , y así todos los Estados deberían es-
tar mas poblados á proporción. Las Naciones que 
de cada dia se disminuyen , es preciso que ten-
gan en su centro alguna causa de despoblación, 
pues en el mundo nada sucede sin mot ivo; el cui-
dado del legislador ha de ser investigar esta cau-
sa, y conocida , procurar extinguirla por todos 
los medios posibles : á este fin es preciso saber 
calcular los males físicos y polít icos, medir el ter-
reno, ensayar las fuerzas , sacar el producto , su* 
mar los aumentos posibles de las artes , y restar 
a l mismo tiempo los vicios que las impiden , ó 
las empeoran. La Ari thmética y Geometría polí-
tica , son las dos ciencias principales del gobierno, 
4 Las causas de despoblación en un Estado 
pueden reducirse á estas nueve: primera, un c l i -
ma mal sano , y poco acomodado á la vida de 
los hombres , y demás animales: segunda, un ter-
1 El grito general de los políticos modernos , población, 
población , si no se regula , y proporciona , como se ha d i -
cho , puede ser tal vez causa próxima á la despoblacioni 
porque quando el terreno no basta para alimentar á los homr 
bres, suelen los unos hacer pasto de los otros. 
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reno es tér i l , poco apto á producir lo necesario 
para el sustento de muchos: tercera , la ignoran-
cia de la agricultura, de las artes útiles , y del 
comercio: quarta , el odio , ó el horror que se tie-
ne al exercicio de estos oficios: quinta , las gran-
des cargas r d las cargas mal impuestas , y la po-
ca prontitud , y poco desinterés de la justicia r: 
sexta , las costumbres, ó sumamente relaxadas , ó 
sumamente bárbaras , que hacen aborrecer el ma-
trimonio , y entregarse á una Venus bestial , y 
, reputar por oficio v i l el trabajo periódico : sépti-
ma , las epidemias, pestes, ó males contagiosos, 
que llegan á ser comunes por algunas causas 
perpetuas ; octava , las guerras continuas, ó 
sean civiles , ó sean externas : nona , una preo-
cupación c i v i l , ó qualquiera otro motivo que fo-
mente el celibato , mas de lo que puede sufrir e l 
estado. (8) 
5 En este supuesto el cuidado de un políti-
co será investigar , y conocer , quaí de estas cau-
sas es la que principalmente impide la población 
en el Estado que gobierna , y aplicar los reme-
dios á este mal. E l primer medio de aumentar la 
población en un pais, es ver el modo de evitar, 
ó al menos minorar las causas físicas, que suelen 
producir enfermedades , y pestes ; por lo que al-
gunos sabios legisladores han trabajado en dar 
salida alas aguas , que e s t añándose en algunas 
ex % Z T f ' U e Y m e Pi:incil,im ^ r í t u r dispositio hgumv 
rum f n Z T S gUm.' mstltuíh norum : ex institutionf mo-
nastium. J-eges Wisigotorum l ib . x. t i t . 2. ieg. 6. 
68 LECCIONES DE ECONOMÍA CIVIL, 
-honduras, infestaban el ayre; en arrancar y dis-
minuir los bosques que impedian la ventilación; 
en ir trasladando las poblaciones grandes á un pa-
rage en que reciban un ayre mas puro; en prohi-
bir el comercio con las Naciones mal sanas ; en 
introducir un método de vida mas acomodado 
para la salud , libertando á los pueblos de cier-
tas , preocupaciones perjudiciales; en promover la 
-Medicina y la Cirugía ;en perfícionar la arquitectu-
ra c iv i l , &c. La antigua China era inhabitable 
por las muchas albercas y estanques. E l Gobier-
no hizo excavaciones, y dando declivio á los ter-
renos pantanosos , procuró la corriente de las 
aguas, fertilizando el pais con canales , y hacien-
do habitables los lugares que antes no lo eran; 
estableciendo al mismo tiempo un tr ibunal, que no 
tuviera otra incumbencia , que la vigilancia de 
estas obras. Viendo los Reyes de la Asirla que 
el rio Eufrates por la lentitud de sus corrientes 
inficionaba la Ciudad de Babilonia , lo hicieron 
enbaldosar , para darle mayor velocidad en su 
tránsito. Los Emperadores Romanos pretendie-
ron agotar las lagunas del Ponto. Los Egipcios 
prohibieron el uso de la carne de puerco, porque 
esta comida ocasiona la lepra en los países cál i-
dos. Los Mahometanos mandaron por ley los ba-
rios y las abluciones, por ser muy conducentes á 
Ja salud en los climas calurosos. Todos estos' re-
glamentos, y otros infinitos pueden servir de nor-
ma en una legislación. 
•" 6 Me ocurre aquí de paso hacer algunas con-
sideraciones sobre dos causas, que habiendo te-
nido unos principios débiles , han llegado á. ser 
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universales exterminadoras de la raza humana. 
Una de estas es la epidemia de las viruelas, que se-
gún el cálculo de algunos Físicos acaba poco mas 
ó menos con la décima parte de los que nacen* 
Esta enfermedad desconocida , según se cree á los 
antiguos , causa el mayor estrago al género hu-
mano , atacándolo en la infancia, t iempo, en que 
apenas se ha empezado á v iv i r ; por lo que debe 
ser no solo un objeto de estudio en la Medicina, 
sino muy interesante en la • política. Si se hallase 
un remedio, que ya que no curara esta peste , al 
ménos la minorara , ó una compensación , que ya 
que no extinguiera este fomes, al ménos lo palpa-
ra con menor mortandad, seria un invento úti l í -
simo para todas las generaciones. 
7 Ta l vez este remedio se ha encontrado , y 
no necesita para introducirse sino el apoyo y 
autoridad del Soberano. E l es el que vulgar* 
mente se llama inoculación , y podemos decir las 
viruelas ingertas. La experiencia de muchos países, 
y de muchos años , nos ha enseñado, que de qua^ 
trecientos inoculados , peligra uno , y donde mas¿ 
de trescientos uno. Sobre este particular merece 
leerse la obra de Mr . de la Condamine , Acade-r 
mico de Paris. En la Europa fueron los Ingleses 
los primeros, qué á imitación de ios Armenios, 
Georgianos y Chinos , abrazaron este mé todo , f 
lo practican en la actualidad con próspero suceso» 
De pocos años á esta parte se ha introducido en 
Holanda, Francia, y en algunas provincias de Ale-
mania. En estos últimos tiempos se han visto 
unos pocos exemplares en Italia \ pero para que 
un remedio de este jaez se abrace con universa^ 
Tom,I . E i 
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lidad , es preciso que obre el brazo del Sobera-
no. E l Rey de Dinamarca , humano y sabio P r ín -
cipe , ha poco tiempo hizo construir Hospitales, 
en que á expensas del Erario se inoculan los 
hijos de los pobres (9). 
9 E l mayor estorbo que tiene para cundir es-
te mé todo , así en Italia , como en otros paises, 
es la dificultad de algunos Teólogos , que pregun-
tan ¿si es l íc i ta poner á uno que está sano, en pe-
ligro de muerte ? Mej persuado yo también ser un 
poco Teólogo , y idigo yque- esta pregunta es de-
masiado general y ambigua, y que debe ponerse 
en estos términos : ¿es lícito exponer á uno á ries-
go de morir ^ por salvarlo, de otro peligro de muerte 
mucho mas eminente % 1 Creo que seria demasiadQ 
ignorantev el que respondiera que no., pués esta 
es una práctica ' continua de Médicos y Cirujanos, 
que todos los dias sajan, y cortan miembros , con 
peligro próximo de muerte por evitar otro ma-
yor. Supongamos que las viruelas asuelen la vigé-
sima parte del género humano, y que inoculadas 
no acaben sino con la ducentésima ( y este es el 
mayor favor , que se les puede hacer á los con-
trarios ) , y sacarémos por cuenta , que los peli-
1 Nuestras obligaciones respecto á los demás hombres, na-
@en de los derechos que ellos tienen contra nosotros ; de cu-
yos derechos es zelosa observadora la naturaleza. Donde se 
hallan dos derechos opuestos , uno de no ser ofendido , y 
©tro de ser protegido , se deben poner en una balanza , y 
inclinarse hácia aquella parte , que prepondera , y vence ei 
equilibrio. Quandq la experiencia , pues , nos asegura , que 
la de mayor gravedad es el socorrer , no quererlo hacer por 
temores de no ofender , es un escrúpulo indigno de almas gran-
des y benéíicas. 
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gros están en razón inmersa de estos dos núme-
ros 20 y 200, de modo, que el peligro común 
es como 200, y el de la inoculación como 20, 
y reduciendo los términos á su menor expresión, 
están los peligros en razón de l o á 1 ¿Qué razón, 
pues , puede haber que no permita exponerse á un 
riesgo como uno , por evitar un peligro com® 
diez ? Los Teólogos que condenan la inoculación, 
es preciso que no estén muy versados en calcu-
lar I . 
9 L a otra causa , que despuebla considerable-
mente los Estados, es el g á l i c o , ó mal francés. 
Esta enfermedad empezó á manifestarse en Ita-
lia hácia el fin del siglo X V . quando el Exérc i -
to de Carlos V I I I . Rey de Francia, estaba acam-
pado en las cercanías de Ñapóles . De aquí pro-
v i n o , que los Franceses le llamaran mal de Nápo* 
les. E l Guicciardino en la historia de su siglo, 
nos ha dexado una descripción de este mal tan 
espantosa como elegante 8, Este contagio , que al* 
gunos atribuyen á la Amér ica , y otros creen que 
ha sido antiquísimo en la Asia y en la Europa, 
es un sutil y penetrante veneno , que no sola-
mente reside en las partes nobles del hombre, si-
no que se difunde y extiende por todos los miem. 
bros del cuerpo humano , en el qual se introduce 
y oculta de modo , que á veces hace treguas pe¿ 
ro nunca , ó rara vez paces , pues al cabo de' a l -
IT? E ^ 
El que lea la historia , se persuadirá con facilidad , que 
la Geomet r í a , j la ArLthmética política Cs la ciencia mas 
aecesarm para los Teólogos. Y me oarece ron tn^n 
hacen de ella gran aso. P Ce COn todo ' ^ue na 
2 Véase Astruc. 
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gunos anos vuelve á pulular baxo el aspecto de 
otras enfermedades , y hace estragos ya lentos, 
ya repentinos , pero siempre seguros. Entre los 
principales daños que ocasiona esta peste , se 
puede contar la de contaminar hasta el mismo 
origen de la generación. De que procede que mu-
chos sean inhábiles para procrear , i y que los que 
nacen de padres dañados , se crien siempre dé-
biles, baladíes y enfermizos, saliendo á luz , si 
me es permitido hablar a s í , con este segundo pe-
cado or ig ina l , que por lo regular acaba con las 
familias. 
I O A s í , pues , tampoco esta enfermedad debe 
ser solo un objeto de la medicina, sino un cui-
dado importante del Gobierno, que tal vez pen* 
sando seriamente , podria hallar un remedio , que 
aunque no cortara enteramente el m a l , lo redu-
xera á no poder hacer progresos tan rápidos , y 
daños tan considerables, como en el dia hace en 
la Europa. La lepra , que no se conocía hasta 
que con las Cruzadas vino del Oriente , y apes-
tó toda la Europa , con los sabios reglamentos 
de los Soberanos , se llegó á extinguir de modo^ 
que ya no se ve en nuestros tiempos. Fueron á 
este fin muy á propósito los Hospitales de San 
Lázaro , adonde se llevaban los leprosos, y no 
se les dexaba de ningún modo comunicar con per-
sona alguna; E l autor de una obrita francesa , in-
titulada la yenus política , que ha poco tiempo 
salió á l u z , ha discurrido bellísimos medios pa-
ra corregir este abuso. La máxima de todo buen 
político , y de todo hombre sabio , es , que quan-
do ciertos males civiles no pueden del todo des-
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arraigarse , por temor de mayores estragos, se su-
jeten á ciertas leyes , y se arreglen de modo, 
que hagan el menor daño posible. Máxima en que 
estriba el sistema político del citado autor. Pe-
ro yo no puedo en esta obra internarme en esta 
materia. 
i i E l terreno estéril es una de las causas de 
la despoblación; pues no es posible , que las fa-
milias se multipliquen donde no tienen lo conve-
niente para su subsistencia, así como no se halla 
caza, donde esta no encuentra comida. La poca 
fertilidad de un pais consiste , ó en ser pantano-
so , ó arenoso , ó demasiado seco. E l pantanoso, 
puede remediarse, ó abriendo canales, ó procu-
rando dar salida á las aguas detenidas de las fuen-
tes , y de las lluvias. E l demasiado seco puede 
fertilizarse , dividiendo los grandes rios en peque-
ñas acequias , que rieguen la tierra. En el Egip-
to se divide el N i l o en infinitos canales que tra-
viesan todo el pais, y lo fertilizan considerable-
mente; sin este arbitrio seria la tierra mas esté-
r i l que se conoce. Pueden también hacerse cister-
nas , y algibes, en donde se recojan las aguas, y 
estas se arrojen y esparzan con máquinas , como 
sucede en las cercanías de Nápoles. E l arenoso 
y montañoso es mas difícil de remediar. Si estos 
paises están bastante separados del mar , siempre 
serán pobres, y escasos de gente (10) , como se 
ve en los Cantones.de los Suizos , que no suelen 
tener otra profesión que sentar plaza en los Exér-
citos de las Potencias extrangeras. Varron cuen-
ta , que en su tiempo algunos Franceses ester-
colaban las tierras con cmí í blanca ( n ) : de es-
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ta tierra se encuentran en todas partes montes 
enteros, que no sirven casi para nada. ¿Qué uso 
mejor podia hacerse de ella , que emplearla en 
fertilizar los terrenos estériles? ¿Y que oficio mas 
útil se les podia dar á algunos vagabundos, y aun 
á ciertos reos , que serian mas provechosos vivien< 
do en esta fatiga , que muriendo en un cadalso, 
que el de excavar estas minas, y conducirlas á los 
campos arenosos? Pero ninguna grande obra pue-
de executarse sin la diestra del Soberano I . Si 
estos países están cercanos al m a r , pueden po-
blarse infinitamente , pues puede promoverse el 
comercio marino , la pesca, y las artes. Génová 
y Venecia, son en Italia un exemplo vivo de es-
ta verdad. Los Amalfetanos y demás pueblos de 
aquella coéta , que están en el dia reducidos á 
pocas y miserables familias , fueron en otro tiem-
po poblaciones riquísimas , y numerosas con el 
comercio mar í t imo , y con las artes. 
12 Consideremos a q u í , que hay tres especies 
de artes, como diremos luego , las unas son pr i -
mitivas y necesarias, las otras útiles y secunda-
rias , y las últ imas de deleyte y de luxo. Las pr i -
meras son las que producen el sustento del hon> 
bre, y las primeras materias: estas son cinco, la 
caz.a , la pesca, la agricultura , el pasto del gana: 
do , y la metalurgia. Las segundas son las que 
mejoran, y perficionan las materias primeras, y 
estas son infinitas , el arte de hilar la lana , de 
texer las telas , de construir edificios , de traba-
1 Federico T, Rey de Prusia , á fuerza de estiércol hizfr 
fértil el país arenoso de Brandeburgo. 
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jar la madera, &c. Finalmente las de luxo son 
las que sirven para la ostentación , para la como-
didad , y para la delicadeza y el regalo, como 
las bordaduras, pinturas, doraduras , &c. E l le-
gislador , que pueda en sus Estados promover las 
primeras, será el mas feliz; pero si por la natu-
raleza del pa í s , no pueden estas recibir aumento, 
deberá fomentar las segundas y terceras , para 
que la población crezca no obstante la esterilidad 
del terreno. Ya se ha dicho y se repite, que el N O 
SE P U E D E es un desolador del espíritu huma-
n o , y de la opulencia de las naciones, así debe 
guardarse de é l , aquél que siendo cabeza de los 
demás tiene la potestad legislativa \ 
13 Otra causa de la despoblación de una Pro-
vincia es la contribución excesiva é injusta ,., ó 
la justa mal impuesta. Donde las clases de los la-
bradores , y trabajadores están pobrísimas , no pue-
den aumentarse las familias , y donde las cargas 
son superiores á las fuerzas , esto es, los tributos 
no guardan proporción con las utilidades que pro-
duce el trabajo, es preciso que sean, pobrísimas. 
Las máximas , que algunos inconsiderados pol í t i -
cos han estampado , de que un pueblo quanto 
mas pobre, mas industrioso , y que un pueblo 
quanto mas contribuye , mas trabaja , son falsísi-
mas , dice el incomparable Montesquieu. Y es cier-
to que los pueblos muy cargados pierden poco á 
1 El Augusto Monarca de España , siendo Rey de N á p o -
mOI\tCS á fuerza de arcos, y agujereó uno pa-LasTir^TÍT^ 7 t0d<VSt0 10 hiz'para l le^PJas 
t ! lot L ? ^ ár CaSerta <Los ponen inconvenien-
tes por los gastos, digan si pueden ser mayores que estos? 
^6 LECCIONES DE ECONOMIA CIVIL 
poco el gasto de las comodidades , llegan des-
pués á despreciarlas , y se hacen perezosos , y 
holgazanes. Todos los pueblos bárbaros son una 
prueba de esta verdad. Y t ambién lo es , el que 
las pechas sin proporción á las utilidades, debi-
l i tan los resortes , que incitan á los hombres al 
trabajo , de modo , que él 
Sic vos non vobis fertis aratra boves, 
desanimaria hasta los Téseos, y los Hércules. Se 
puede añadir la reflexión , de que jamas un pueblo 
de esclavos fué un pueblo de sabios, n i indus-
triosos I . 
14 La aspereza ? y rusticidad en las costum-
bres es igualmente contraria á la población , pues 
es imposible, que las artes hagan progresos en-
tre gente incivi l y dura : á mas de que las costum-
bres toscas van siempre unidas con la ignorancia, 
y con el desprecio al trabajo metódico ; inclinan 
á la independencia , é inducen á la mutua des-
avenencia, á las r iñas , á los asesinatos; cosas to -
das enteramente opuestas al espíritu de sociedad. 
Por esto los legisladores , dotados de prudencia,' 
no han excusado diligencia alguna , para civilizar, 
y dulcificar las costumbres. Los medios mas á pro-
posito para ello entiendo que son : una Corte 
cul ta , que sirva de escuela á los demás pueblos.1 
1 Carlos V . conoció bien esta verdad. Dice en una ley, 
que está en las Constituciones de Nápoles pág. 552. Nobis 
•datüfn fu i t post debellatum Turcarum Tyrannum , fosse v i i i " 
tare hoc nostrum fidelisshnum Regnum , é-c. Invigi lavi t cu-
r a mstfa subditos. , ^ vassallos hujus nostri Regni , ab 
ómnibus oppressionibus , extorsionibus , indebitu cxactioni-
bus / ¿ ¿ ' ^ r í ' . ¡Hermoso exordio ! * 
• PART. I . CAP. V. 77 
Las Universidades , y estudios generales para las 
ciencias I . Las Academias para las artes. Las 
fiestas y congresos públicos. Cortejar y agasajar 
á los extrangeros. Incitar á l o s Caballeros y hom-
bres ricos á que viagen , y se instruyan en las 
costumbres de las Naciones cultas , lo qual pro-
duxo grandes efectos, y utilidades en la Mosco-
via en tiempo de Pedro el Grande ; pues como 
los que caminan por un pais civilizado , vuelven 
á su patria con nuevas ideas , para el adelan-
tamiento de las ciencias y artes , producen 
unas ventajas considerables al Estado , si este sa-
be aprovecharse de ellas , honrando á los ta-
les , á proporción de sus luces , y de sus costum-
bres. . • ' • • : í>b £e.; rL'iz -.lo - ?/jh¡ ,, 
15 Ocurre una dificultad contra esta teoría, 
que es preciso examinar aquí , antes de pasar ade-
lante. En la historia del siglo I V . y siguientes 
del Christianismo se vio la Asia , y la Europa 
inundada con innumerables exércitos , y copiosas 
colonias de las Naciones Septentrionales. E l Ja-
pon (empezando por el Oriente ) ha sido pobla-
do por los Tártaros. En el siglo X I I I . conquista-
ron estos pueblos bárbaros todo el Imperio de la 
1 MandeviIIe y con mas fuerza Rouseau , se Kan declarado 
enemigos de las letras. Entusiasmo, que se ha visto en to-
dos tiempos , y en todos los países cultos , sin duda , porque 
los literatos y doctos se bailan empalagados ó soberbios 
con su mucho saber; pues solo por uno de estos dos moti-
vos puede escribir un sabio doctamente contra las mismas 
ciencias que profesa. Los Cínicos siempre han sido mas de 
Jos que se creen. Se pretende cortar las ramas superfluas, y 
se pega contra el tronco. Pero de esto se hará mención en 
otra parte. 
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China ; y habiéndolój después perdido , fué otra 
vez conquistado por os Tár taros Máncheos á mi -
tad del siglo pasado. E l grande Imperio de la 
I n d i a , y el vasto Rey no de la Persia , fueron 
despojo de estos mismos Scitas. Los Turcos, que 
en el dia dominan la mas hermosa parte del Asia, 
el Egipto , y gran porción de la Europa , son 
igualmente originarios de la Tartaria. Los Godos, 
los Vándalos , los Longobardos , los Norman-
dos , que ocuparon la Alemania , la Inglaterra , la 
Francia, la I tal ia , y la España salieron también 
de los horribles r y bárbaros países de la Suecia, 
Dinamarca , Saxonía , Pomerania , Prusia , &c. 
De que se infiere que para pasar á los países del 
Mediodía tales enxambres de hombres de estas 
regiones, era necesario que estuvieran pobladísi-
mas, por lo qual las llama Grocio vagínam gen-
tium. Es cierto, que en ellas no tan solamente se 
ignoraban las ciencias, sino que no se conocían 
las artes secundarias, pues aun en el dia no han 
penetrado algunas de aquellas regiones ; y así eran 
dichos Tár taros salvages , bárbaros y tercos I . Lue-
go la ignorancia , la rusticidad, y la barbarie , po-
drá decir alguno, no son causa de disminuir la 
s Véase history of England d i H u m tom. i . y 2. Tenían 
una especie de independencia propia del estado de naturale-
za. En todas las leyes de estos pueblos , que Lindebrogio 
recogió eu su Codex legum antiquarum , fuera de las de los 
Wisigodos, del Edicto de Teodorico , y de las Capitulares 
de Cario Magno , no se halla una pena de muerte por nin-
gún delito. Los homicidios, parricidios, sacrilegios , hurtos, 
adulterios, incendios, &c. se castigaban con pena pecuniaria. 
De que se infiere que no tenian ideas de un buen gobier-
no (12). 
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poblac ión, sino antes bien fomento para aumen-
tarla. 
16 N o es muy difícil responder á esta dif i -
cultad , si se advierte , que estos exércitos Sep-
tentrionales , que de dos m i l años á esta parte han 
salido de los dichos paises , no son tantos como 
aparecen á primera vista ; pues de ellos se puede 
decir, lo q u é d e l a s estrellas ,que miradas englo-
bo no se pueden contar , y observadas por los 
Astrónomos , no pasan de tres m i l . Y en efecto 
los Tár taros Máncheos , que á mitad del siglo pa-
sado conquistaron el Imperio de la China , no 
llegaban á 20o9. Los de Genghis-Kan , que h i -
cieron tan rápidos progresos en el siglo X I I I . no 
ascendían á mas de 6oo9 hombres: así podemos 
sacar por cuenta , que ponderándolo mucho , se 
componían cada vez los exércitos de estos Scitas 
de medio millón de combatientes ; y como la guer-
ra se hacia en aquellos tiempos con menos emba-
razo , y con menos orden, principalmente entre 
aquellas bárbaras Naciones , se puede asegurar con 
los mejores pol í t icos , que los que t o m á b a n l a s 
armas, componían la quarta parte del todo. Mas 
concedamos que los 500® fueran la octava parte 
de estos Septentrionales aptos para las armas, y 
se seguirá , que todo el resto de los combatientes 
no pasaba de 4 , ooo^ooo, y todo el Pueblo de 
16 , ooo^ooo. Pero aun quando esta parte del 
mundo hubiera tenido en cada edad 30 ,0008000 
de gente, no dexaria de decirse despoblada , pues 
la Tartaria tiene de larga , contando desde el 
monte Oriental hasta el mar Caspio , cerca de 
tres m i l millas , y de ancho cerca de dos m i l . L a 
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China no tiene la quarta parte de extensión , y 
mantiene al pie de 120, ooo9ooo de almas , que 
es lo mismo que decir, que está diez y seis ve-
ces mas poblada , que la Tartaria , aun en el ca-
so de segunda suposición. La Francia , que así 
de ancho como de largo viene á tener 500 m i -
l las, ha llegado á contar estos últimos años 20, 
oooáooo de habitantes. D é todo esto saco por 
conseqüencia , que las invasiones que se han d i -
cho no prueban haber estado el Septentrión del 
Asia , y de la Europa tan poblado como los paí-
ses del mediodia. 
17 Hay ciertamente otra causa de despobla-
ción de que t ra taré aquí con particularidad. Los 
matrimonios, n i se respetan, n i se honran, ni se 
ayudan como debian, habiendo sido entre todas 
las naciones establecidos á fin de evitar el concú-
bito vago y bestial, que siempre es contrario á 
la población ; de fixar el estado de las familias, 
y de educar la prole baxo los auspicios del amor 
y respeto á los padres ; por lo qual generalmen-
te se han considerado en todos los paises por un 
contrato fixo y permanente 1, celebrado con cier-
1 Digo fixo y permanente , en oposición á la Venus vaga. 
Xas ideas de la indisolubilidad solo son conocidas entre los 
Christianos , y aun entre estos con alguna excepción , pues 
la ley de Valente , y Valentiniano permite el divorcio 
(disolviéndose el matrimonio ) por causa de adulterio , y es-
ta ley está en práctica en la Iglesia Griega. Nuestras leyes 
lo permiten por impotencia. Las de Prusia por incompatibi-
lidad de costumbres. Una ley de Wisigodos concede á la 
muger la separación total , s i v i r fuero stuprum intulerit 
líb. 3. t i t . 5. leg. 5. Otra de ios Borgoñones , si e 
es homicida, 6 hechicero. 
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tos ritus y ceremonias de Religión. Así se podía 
salvar á los hombres de los peligros de la infan-
cia instruirse desde su tierna edad en las bue-
nas'y religiosas costumbres , y educarse con el 
respeto debido á las leyes , y al Soberano. Aun 
en las naciones bárbaras se hacen al tiempo del 
contrato ciertas ceremonias sagradas , y venera-
bles, á fin de impresionar mas a^ religión dé los 
cónyuges, para que miren como divina esta ins-
t i tución, y la respeten como á tal. En fin no es 
dudable , que los matrimonios son la verdadera 
sementera de los hombres, y por esto uno de los 
tres fundamentos del cuerpo c i v i l , por lo qual 
han sido siempre tan venerados , y premiados, 
como vergonzosos, y detestados los vagos con-
cúbitos. 
18 Uno de los principales cuidados de los. 
legisladores , que quieren restablecer la población 
en sus Estados , ha de ser animar los hombres á 
las nupcias , y hacer que estas se respeten. Todos 
por naturaleza son inclinados á los placeres de 
la procreación ; pero como estos pueden lograr-
se por la disoluta juventud , sin sufrir las cargas 
é incomodidades , que traen consigo los matr i -
monios , es preciso hacer de modo , que los bie-
nes que resulten de ellos , no solo equilibren , si-
no que sobrepujen con exceso á los inconvenien-
tes, que los solteros se figuran. Por esto me per-
suado, que en casi todas las naciones se ha esta-
blecido, que solo sean herederos de dos bienes, 
honores y preeminencias de sus padres, los hijos 
nacidos de solemnes y legítimos matrimonios: y 
aun las leyes de los pueblos mas sabios han pro-
Tom,I% ' F • 
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curado infamar los frutos vergonzosos de las unió-
n es ilegítimas 1 ; estimulando por este medio á 
los hombres y siempre amantes de pe rpe tua rá á 
sí mismos , y siempre deseosos de ecernizar sü 
apellido , á contraer matrimonios solemnes , no 
pudiendo lograrlo por un libre y licencioso con-
cubinato. 3 
19 Siendo la disolución publica , y lá Jibér^ 
tad de los dos sexos causa de que infinitos se 
distraigan de pensar en unirse con un lazo per-
petuo , y de que los que ya se hallan unidos y 
Estrechados con este vínculo , miren Con horror el 
contrato que celebraron , deben los legisladores 
mirar con la mayor seriedad su remedio , pues 
esta relaxacion de costumbres;ocasiona, ihfaitable-
mente la despoblación de los Estados. E l auto í 
del l ibro intitulado intereses de ¡a • Francia mal 
entendidos , demuestra con bellas, y sólidas razo-
nes, que en la Europa se minora la población 
cada dia por la disolución que reyna en todos 
los pueblos. Por la historia Romana sabemosí /que 
Augusto se vio por estas causas obligado á pro-
mulgar la; famosa ley Papia Popea : pues la j u -
ventud Romana , según nos dicen T á c i t o , Sueto-^ 
nío , y Juvenal /sie hallába más acomodada con 
Un celibato Impuro , que con unas estables y jus-
tas nupcias ; y por esto se veian todos'dos años 
disminuir los Ciudadanos de Roma, y se tenia 
1 Homero sin duda por modestia , y respeto de la éptí-
peya Jos llama w p W « ? , / ^ r / ^ / í f , hijos de las vírgenes que :erati 
violentadas, y para darles el honor , que les íaltaba por la 
ilegitimidad, ios hace á quasi todos hijos de los Dioses, lle-
nos de espíritu y de valor. 
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que ocupar este vacío con UÍIOS viles y mal edu-: 
cados esclavos. ; %í ¡ l j 
20 ;A mas .de.'la- :relaxacipn- ,_!y;;C9rr;gpc}on de: 
costumbres Vhay otros motivos que influyen pa-
ra que los matrimonios sean menos freqüentes , y 
por consiguiente para que se minore ía pobla-; 
cíon. Uno de ellos es el Juxo excesivo , que acom-
paña todas las operaciones , así naturales como, 
civiles., ei que constituye á los hombres en esta-
co de no poder casarse , por no hallarse cori, 
medios para sostener ei boato de una novia ; l o 
qual hace que se deseen unos . dotes exórbitantesi 
y que las que no los tienen se, queden incasables l . 
Por esto seria muy recomendable .una ley , que 
ordenase ips gastos de una boda, y, regulase los 
dotes. En la Corte de Portugal ha poco tiempo 
se promulgó esta docta ley. 
, 21 Otro de los motivos de despoblación es 
el demasiado número de feudos, fideicomisosy 
mayorazgos ; pues siendo todo el patrimonio de 
los primogénitos , se ven los demás hermanos por 
la cortedad de sus alimentos % obligados á abra-
, 1 Taijibien 4aña á :la_|>rQÍe el, luxo . excesivo aCeminánd.QÍai 
© exterminándola , pues introduce una educación blanda , coa 
.«na molicie , que arruina las complexiones, y ocasioi-ia uña 
infinidad de males naturales y civiles. Las faxas , las cotillas, 
los movimientos de las cunas , las amas forasteras, debilitan 
el cuerpo, é indisponen el celebro , desuniendo ai mismo 
tiempo los hijos de sus padres.. Véase Ballexest Educac ión 
imca{ Los de Islanda no usan faxas , ni cotillas , ni cunas. 
-Anáenon Historia natural de la Islanda., y de la Grodat t -
2 '& 6 A a tamP0C0 sc Conocen. Bosman. 
Aunque los alimentos de los segundogénitos sean grandes, 
se llaman conos con relación á la clase en que se hallan. 
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zar un celibato forzado , ó en el estado militar, 
ó en el Eclesiástico , ó en su misma casa: pade-
ciendo así la propagación de la especie humana 
una terrible desolación en sus fondos (13). Esta 
también es una de las causas , por que el baxo pue-
blo se multiplica considerablemente mas que los 
nobles, casándose en el casi todos, por no cono-
cerse mas feudos ni patrimonios, que el oficio, ó 
arte de los padres; heredad que pasa siempre siíi 
distinción , n i división á los hijos. Es cierto cori 
todo qué en los países donde rara vez hay guer^ 
ra , y donde se comercia poco , no conviene que 
crezca mucho el numero de las familias pr inc i -
pales, ni se aumente la clase de los Caballeros 
y Ciudadanos : pero cómo con el luxo se ha 
introducido el uso de las primogenituras , y vín-
culos , hasta en Jos plebeyos , con ta l que sean 
poseedores de algunos pocos bienes , es preciso 
cortarlo , para que no infeste todas las familias 
que tienen tierras 1 , en perjuicio notable de la 
población. 
2 2 También la mucha desigualdad de bienes 
retrae de los matrimonios ; pues hallándose las 
tierras en manos de pocos, la mayor parte del 
1 E n este caso k ley civil se opone á la natural. La máx i -
ma de derecho natural es films ergo hares (14) , y se ve 
que los hijos están despojados del patrimonio de sus padres. 
A mas de esto el vínculo no es tan útil á las familias como 
se persuaden los ignorantes padres : porque si los hijos son 
prudentes, y están bien educados , no es necesario ; y si al 
eontrario , se comen las rentas antes de devengadas, y car-
gan de deudas el mayorazgo. La avaricia junta con los de-
seos de eternizar el apellido , la familia, sostienen este 
abuso. 
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pueblo nada posee , ó es tan poco ¡ qís?. apena? 
sufraga á las primeras necesidades de una casa, y 
.así desanima totalmente á los hombres que no se 
.atreven á casar , viéndose en el infeliz estado de 
no poder mantener una familia. En la Repúbl ica 
de Platón se hacia una distribución con igualdad 
d é l a s tierras. Esta igualdad es uá sueño ; pero 
se debe tirar á que se guarde la proporción po^ 
íible. Los Romanos en la antigua , legislación ha-
blan sabiamente prohibido , que los patricios tuT 
vieran mas que quinientas cahizadas de tierra s y 
los plebeyos mas de treinta: pero estas leyes de-
cayeron por la prepotencia, la falsa pol í t ica , el 
luxo y los vicios , que al fín inundaron la Re-
pública r. 
. 23 N o poco contribuye igualmente al peque-
ño numero de casados, el grande y excesivo de 
Eclesiás t icos , pues no observando las reglas pro-
puestas por la Iglesia para la vida Monástica y 
Sacerdotal , siempre habrá muchísimos que la 
preferirán á otra activa , y laboriosa. Los Sagra-
dos Cánones mandando que nadie pueda ser ad-
mitido á las órdenes sin justo título , ó necesi-
dad de la Iglesia, quisieron poner unos regulares 
límites al número de los Eclesiásticos , conslde-
Tom. L F 3 
Mayor es todavía el mal, si las tierras vieften á parar en 
las manos de aquellos, que han hallado el modo de hacer que 
no circulen ; porque quando están en el comercio , se puede 
esperar, que h o y , ó mañana rengan á parar á nuestrasma- . 
nos; pero quando se estancan , es preciso que una infinidad 
de tamihas sean esclavas del terreno de otro. Estado tan i n -
íe/íz , que no sé si puede durar largo t i e m p ¿ La ley debi» 
decir: no haya bienes inmuebles que no giren. 
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tando ar mismo tiempo, que el ministerio d iv i -
no debe ser relativo ai oíicio y Beneficium datur 
propter officmm , y que su oficio es el de velar y ins-
truir á las ovejas , no debiendo ser mas los Pasto-
res de lo que corresponde al número d é l a s que 
apacientan. Pero estas sabias reglas ni se obser-
varon ? ni se observan. E l Concilio Lateranen-
se I V . prohibió el que se fundaran nuevas Orde-
nes Monást icas ; mas ellas 3e incroduxeron á pe-
sar de esta prohibición ; lo que ha 4ado lugar^ 
á que algunos Soberanos de la Europa , temero-
sos de que sus Estados se despoblaran poco á po-
c o / h a y a n promulgado dos prudentes leyes ; la 
primera, no dréxandó acumular gran número de 
bienes en los cuerpos Eclesiásticos ; la segunda, 
poniendo límites' áí los Conventos, y^á los Bene-
ficios. Estas leyes han sido establecidas en la Re-
pública de Venecia , y en los Estados del Gran 
Duque de Toscaná (15). También Federico I L 
promulgó estas mismas leyes , y otras posterio-
res para sus Reynos'-; pero ^uego1 fenecieron y 
'tío se ha pensado en hacerlas revivir. 
24 Como algunos ánimos sospechosos, y in -
clinados á pensar m a l , creerán con facilidad i que 
lo que aquí se dice es' falta de respeto ^ un Es-
tado tan dignó, de veneración por la divinidad 
de su origen, les advert i ré que estas leyes debe-
rían pedirse con instancia por los mismos Ecle-
siásticos , si quisieran ser estimados como corres-
ponde á su carácter , y asegurar para siempre 
los fondos de su manutención. Todas las clases 
de personas , y principalmente aquellas que son 
mas acreedoras á ia estimación púb l i c a , decaen 
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de ella , y al fin se arruinan por dos causas : la 
primera,; por ser excesivo el número de ios que 
las componen :1a segunda , por las grandes rique-
zas que llegan á poseer : aquella imposibilita 
que entre muchos dexen de hallarse algunos v i -
les , díscolos , y malvados , que las desacreditan, 
las deshonran , y les hacen perder su antiguo lusr 
:tre y esplendor : esta , porque poco á poco , y ca-
si sin sentir . inclina los ánimos á la altanería , al 
l u x o , á la po l t roner ía , y al predominio. De lo 
j | ae resulta que empezando las gentes á reflexio-
nar las pocas ventajas que reciben de dichas cla-
ses, y. los daños que pueden ocasionar, llegan á 
desestimarlas y á temerla?. E l zelo de mi corar 
zon me hace prorrumpir en estas expresiones. 
25 Aquí podrá tener lugar la célebre qües-
tion pol í t ica , y física de si la poligamia contri 
buye mas á la población de la Asia , que la M o -
nogamia á la de la Europa. ; Mr . de Premoíi tvai 
en la famosa obra que escribió sobre este asun-
t o , impresa en la Haya en 1751 , demuestra que 
la pluralidad de mugeres, no solo no aprovecha 
á la propagación, sino que la daña y perjudica: 
proposición que ha parecido paradoxa á aquellos 
que están poco acostumbrados á calcular , y re-
flexionar sobre los acontecimientos humanos. Pero 
la razón y la experiencia convencen á favor de 
la opinión de Premontval. En Europa , según las 
observaciones mas constantes , el número de los 
varones es al número de las hembras , como tre-
ce á doce 1 : (16) así pues en Europa seria per-
Véanse los cálculos de Niewentit . . i 
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judicial la poligamia ; porque aunque supongamos 
que el número de los hombres sea igual al de las 
mugeres , y que de estas no se den mas que dos 
á cada uno, es preciso que la mitad de ellos se 
queden sin ninguna. A mas de esto por la larga 
experiencia del Asia está demostrado que pro-
crean mas diez hombres casados con diez muge-
res,que cinco con las mismas; de que se infiere 
claramente, que la pluralidad de' mugeres entre 
nosotros disminuiría la población. ^ 
26 Sé muy bien , que el citado autor píetelí-' 
de que la proporción es la misma en el Asia 
que en la Europa, y dice que así en - una, párte 
como en otra producirá los mismos efectos de 
diminución pero el principio que sienta lo des-
mienten los hechos , sobre los quales debe fundar-
se la decisión de semejantes qüestiones. Los H o -
landeses , que dominan la Isla de Java en la Ba-
tavia , dicen que en ella nacen diez veces mas 
hembras que varones. Kenfer en su historia verí-
dica del J a p ó n , donde estuvo y residió bastante 
tiempo , nos asegura en el primer tomo , que ha-
biéndose hecho una exacta numeración de almas en 
Meaco , Capital del Imperio , se halló qüe los hom-
bres ascendían á 172070, y las mugeres á 223571, 
que es lo mismo que decir, que la proporción de 
las mugeres á los hombres estaba en razón de 
trece á diez , y un poco mas. Todos los hombres 
de la Africa Meridional tienen el que ménos seis 
mugeres, y suelen cambiar muchas veces , pero 
jamas faltan para ninguno : prueba clara de que 
las hembras están mas abundantes que los varo-
nes. Es verdad , que como allí están continua-
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mente en guerras , deben morir mas hombres que 
mu seres ; pero es difícil persuadirse, que el nú-
mero de'los muertos en campaña iguale al exce-
so considerable del otro sexó. 
27 E l ilustre Montesquieu en su obra del Es*-
pjritu de las Leyes, saca por conseqüencia de estos 
principios, que la poligamia seria dañosa para la 
población de la Europa , y út i l para la del Asia 
y . la Africa. Con todo esto Premontval parece, 
¿que ha demostrado sólidamente , que la Asia con 
su pluridad de mugeres no está mas poblada, 
guardada la proporción que la Europa. Y cierta-
mente si- se exceptúa la China , que por otras ra-
zones físicas y políticas es la parte mas poblada 
que hay en el mundo , lo demás de la Asia no 
está n i con mucho á proporción poblado como la 
.Europa. Se ha de advertir que quando decimos 
que en la Asia se tienen muchas mugeres , se ha 
de entender de la gente principal y poderosa, 
pues el baxo pueblo , que siempre es el mayor nú -
mero , no tiene por lo regular mas que una. 
28 Si los que gobiernan un Estado deben v i -
gilar para promover la población .donde es escasa, 
á fin de exaltar la gloria de su Soberano , y de 
elevar á un grado sublime el poder y la grande-
za de la N a c i ó n ; tampoco deben descuidarse en 
pensar el modo de resolver este enredoso proble-
ma : Quando en una Nación el pueblo llega á aumen-
tarse de- manera , que su excesiva número llegue á 
embarazar, iquedebe hacerse ? Pues como dice el pro-
verbio , tanto se peca por carta de mas , como de 
menos. Minos en las leyes que dio á la Isla de 
Creta, parece que temía este mal ; pero ios re-
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medios impuros que en ellas se hallan , para im-
pedir el exceso de la procreación, no correspon-
den á la fama de Sabio , que de él por tradición 
nos dexaron los antiguos. La exposición de los 
hijos , usada todavía en algunos paises bárbaros, 
y en otros cultos , es un declarado parricidio. En 
la isla Formosa 1 hay una cruel ley , ó costum~ 
bre de hacer abortar á las mugeres para impe-
dir el demasiado número de vivientes, que oca-
sionaría su fecundidad : barbarie que solo puede 
compararse con la de la Costa de Oro, en doní-
de a la muerte del Rey se sacrifican todos los 
que ya no están en estado de trabajar Vv y 
29 Este problema no debe resolverse del mis-
mo modo en todos los países. Pueden distinguir-
se tres especies de estados. Unos que tienen co-
lonias distantes, como los Ingleses , Franceses, 
Holandeses, y Españoles. Otros que no las tie~ 
nen ; pero logran puertos de mar , como los Na-
politanos , Toscanos , y los Estados del Papa ; y 
algunos que ni tienen uno, ni otro. 
30 N o puede temerse la demasiada población 
en los primeros, pues la navegac ión , el comer-
cio , y las Colonias emplearán y consumirán 
mas gente , que puede producir la mas robusta 
fecundidad. Tampoco en los segundos : con tal 
1 N o pueden casarse las mugeres hasta los treinta a ñ o s , t i l 
deben parir mas que- quatro veces: las que ya han comple-
tado este número, si después se hacen embarazadas, se pos-
tran en tierra y procuran el aborto , sufriendo pisadas y opre-
siones en el vientre. Viages de la Compañía Oriental H o -
landesa , descripción de la Isla Formosa, 
2 Bosman. 
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que se promuevan las artes y el comercio mar í -
timo , faltarán medios de dar ocupación á mu-
chos. Los últimos son los únicos en quienes es 
preciso el celibato , ó las guerras freqüentes. N o 
pretendo aquí aprobar la guerra , pues ántes la 
considero por una de las mayores plagas , que 
Dios envia al Género humano. Pero en este pro-
blema : g S i se puede justamente permitir á un pueblo 
el extenderse por otros paises , y ocupar nuevas tier-
ras incultas , quando el terreno que ocupa no basta á 
su subsistencia, por el excesivo número de sus habi-
tadores ? no hallo razón que me impida estar por 
la afirmativa : porque es de derecho natural el 
procurar v iv i r , y la: t ierra, en caso de necesidad, 
es un patrimonio común,, 
C A P I T U L O V L 
De Ja educación» 
1 E l Estado es lo mismo que una gran fami-
l i a , y así como en esta no solamente se piensa 
en el aumento de la prole , sino en los medios de 
mantenerla , educarla , é instruirla : igualmente 
en el Estado es preciso, que á mas de promover 
la población, se procure la buena crianza , así fí-
sica , como mora l , y se proporcionen á cada uno 
los medios para su. cómoda subsistencia I . Ya se, 
EI^T 61 PÍÚk0 Iinclu>'e •com.0 WtP esencia! de la 
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ha dicho que sin esto no puede aumentarse la po-
blación; pero aun quando se lograra el aumento, 
crecerla el número de los Hombres en la R e p ú -
blica , sin que por esto fueran superiores sus fuer-
zas. N o se hallará jamas estado en el mundo , que 
sin educación , sin industria, y sin un arreglado 
trabajo llegue á ser sabio , rico y poderoso , de 
modo que pueda suministrar á todos con abun-
dancia lo que necesiten para su manutención, 
pára sus comodidades, y para sus placeres 1, so-
lo entre los pueblos incultos se abandonan estos 
cuidados al interés particular, ó al estadio p r i -
vado. 
2 Ante todas cosas debe zanjarse una buena 
educación , así pública como privada , la qual i lu^ 
mine nuestros pensamientos y dirija bien nues-
tras acciones. Porque aunque los hombres todos 
se muevan por las necesidades que tienen, y por 
el deseo de los bienes r que les es natural ^ resor-
tes ambos, que con gran fuerza los inclinan á la 
industria ) ; con todo es certísimo , que sin una 
sabia educación , y sin un prudente gobierno vobra-
rán sin orden , y queriendo tal vez. hacer mucho, 
ó no harán nada , ó lo executarán erradamente; 
pues la ignorancia ocasiona, que los hombres en 
mucho tiempo y con gran trabajo adelanten po-
co , y que hallando estorbos y dificultades que 
no saben superar, se desanimen y se paren en la 
carrera, ó lo que es peor, que prefiriendo una 
vida holgazana y vagabunda , abandonen los 
I, La Anthropommica es el arte de sustentar i los hombres, 
como dice el mismo Platón, 
PART. I . CAP. V i . 93 
honrados aunque trabajosos oficios. Esta es la 
gran ventaja que los Estados cultos llevan á l o s 
que no lo son. 
3 Esta educación falta en algunos Estados por 
demasiada rusticidad, y en otros por demasiado 
luxo. La razón es, porque los muchachos se ins-
truyen siempre mas por lo que ven , que por lo 
que oyen ; y así quando en una Nación no se les 
presenta sino selvas, fieras, lagos ^ estanques, hom-
bres desnudos, ó mal vestidos , que vagan por los 
montes, y que corren como fieras , y obran como 
bestias, se acostumbran á este modo libre de v i -
v i r , aborrecen el trabajo , y se les forma un co-
razón enteramente bárbaro I . Quando por otra 
parte los objetos que los rodean son la molicie, 
la profusión , la g lo toner ía , la embriaguez , y la 
disolución , no pueden menos de corromperse ; de 
jtnodo, que es perder el tiempo procurar corregir 
con lecciones , que entran por el oido á una juven-
tud pervertida con los exemplos que le entraron 
por la vista; en cuyo caso si se les quiere instruir, 
1 En el discurso sobre Ja desigualdad entre Jos hombres, d i -
ce Rouseau, que los Salvages usan mas sus fuerzas , en'de-
tecto de instrumentos con que ayudarse , y que por esto son 
mas ágiles y robustos , saltan y corren mejor , se tiran v 
abalanzan por los árboles arriba con increíble soltura dispa 
xaa podras con sumo acierto , y tienen los miembros mas 
fuertes y mas agües que nosotros. Esto no tiene duda • oero 
*Jior i : v 7 r qrobran con mas -den> y 
TmLfjJe A ?Uehay l0S SalVí*S ^nVpas iones , 
Lfind ™ l fT0 5 Per0 tambien tienen m é ! ^ S^tos 
T s í r . T0™ del1CuerP0' 7 m ^ p u r i d a d de& la v i l 
P^sa historia d é l a California im-
94 LECCIONES DE ECONOMIA CIVIL 
y dir igir á viva fuerza, se logra formar unos en^ 
tes esíupidos. 
4 A mas de esto hay otra razón , que lo con* 
vence , y es , que siendo los hombres inclinados 
por naturaleza á la independencia, el estado Sal-
va ge substrayéndolos de un trabajo metódico y 
regular , los fortifica en esta inclinación y el lu-
xo produce los mismos efectos adormeciéndolos* 
Los Salvages fundan su vanidad en no hacer na-
da. Los Pueblos del Asia se creen libres en un 1er , 
targo, ó en una inacción que se le semeje : por 
esto los Orientales son tan propensos á la em^ 
briaguez: , ; . . ' 
SolUcitis animts onus eximit 
fcBcundi cálices , quem non fecere dísertum, 
contracta, quem non in paupertate SOLUTUM, 
5 En los paises cultos como en la Europa, no 
dan el tono ni los Magnates, ni los Plebeyos, 
sino la clase media , como son los Eclesiásticos, 
los Regulares , los Profesores y los Nobles , y así 
debe empezar por estos la buena educación , que 
es la que contribuye á la robustez del cuerpo, y á 
la sanidad de la cabeza I . Platón en su Repúbl i -
ca s no quiere que los padres , los. maestros, n i 
los Pedagogos imbuyan á sus hijos , ó á sus dis-
cípulos en ciertas fábulas , que representando á los 
Dioses guerreros , voluptuosos, poltrones, inc i -
" 1 Siempre van unidas estas, dos cosas , y jamas se ve -«iiá 
gran cabeza en un cuerpo débil y enfermizo ; pues en los 
hombres las almas reciben las modihcacion-es del cuerpo. Po^ 
esto la educación que debilita el cuerpo , no aprovecha pa-
ra la cabeza. 
12 Platón al íin dei l ib . n . de la Repúb . " 
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iadores del genero humano , como los pinta Ho-
mero , deshonran y ultrajan ja divinidad , alimen-
tando al mismo tiempo Ja concupiscencia, la as-
tucia y la barbarie en los tiernos ánimos de los 
muchachos. Deberían prohibirse á los jóvenes los 
libros de estas novelas , que han sido parto de 
los siglos bárbaros 1 , y mandar á los Precepto-
yes , que cultiven mas el ingenio que la memoria 
de sus educandos ; pues el Estado siempre tiene 
Necesidad de hombres , pero nunca de sabiondos, 
í i i pedantes. 
6 Siempre es mas fácil , que las preocupacio-
nes públicas lleven tras sí las domést icas , que no 
que estas dtominen á las Otras , y así la buena 
educación-pende de'la legislación , que es la que 
abraza á las dos (17). Las leyes deben promover 
la limpieza y la buena crianza , pero no la de-
licadeza : deben estimar y proteger las artes^ es-
pecialmente aquellas , por las que se sostiene la 
República, y castigar la ociosidad , sin permitir-
le el menor resquicio. Licurgo mandó que los pa-
dres que hubieran dexado v iv i r á sus hijos sin 
aplicarlos a oficio alguno, no tuvieran derecho á 
ser alimentados por ellos en su vejez. Me persua-
do que quiso castigar á los padres de la noble-
za, pues es bien difícil que los d é l a plebe fue-
ran culpables en este descuido , como lo supone 
la ley , la quaLaun en este caso no 'dexaria de 
ser injusta. Los pueblos sabios de la Europa pien-
san con mas prudencia. N o pudiendo de ningún 
hsJ i^as!1 Pr Lamy - CpnsUeracwnes sobre k lectura de 
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modo 1 arrancarse del todo en los pueblos la Hol-
gazanería y la ociosidad , la regla de buena po-
lítica es hacer de manera que sirvan al Publico; 
y para esto son precisos los Hospicios y casas 
de Misericordia , que debia haber en cada Ciudad, 
y estar baxo las órdenes , y vigilancia del Go-
bierno. 
7 Por ignorancia de la física hay muchos 
Pueblos en Europa, en donde la educación de la 
nobleza , lejos de ser ú t i l , hace' á los jóvenes po l -
trones, perezosos , y mal sanos. L a razón y las. 
luces naturales no se desarrollan en los hombres, 
sino á proporción que el cuerpo , que es el ins-
trumento de ellas , adquiere cierto grado de fuer-
za y robustez; de modo que procurando que el 
cuerpo se crie sano y fuerte , se logra al mismo 
t iempo, que el hombre sea apto á las ciencias; 
pero nosotros tenemos un método opuesto. Opr i -
mimos á los jóvenes desde la n iñez , haciéndolos 
estudiar i nú t i lmen te , y dándoles una vida seden* 
taria , quando debíamos exercitarles las fuerzas 
del cuerpo, que hasta los veinte años van desar-
rollándose muy despacio ; hasta cuyo tiempo j a -
mas la razón está perfecta y despejada , por mas 
que pretendamos que esté en su vigor á los diez» 
De lo que resulta, que así las fuerzas físicas, co-
mo las intelectuales se debilitan y se gastan; co-
mo puede verse en la educación física de Balk* 
scest (18). 
8 Aristóteles dice , que la educación es de de-
recho p ú b l i c o , porque el hombre constituido ea 
1 Véase Mande v i l the F a h U , of'tftf Be es, RemarcL 
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SGciedad se obliga á todo el cuerpo , y por consi-
guiente á la potestad pública. E l haberse estra-
gado en muchos pueblos de la Europa r ha sido 
por haberla hecho de derecho privado. En un cuer-
po político no debe haber Colegios de educación, 
cuyas leyes no sean dictadas por el Soberano, 
dirigidas al bien c o m ú n , y acomodadas á la cons-
titución y forma del gobierno; pues lo contra-
rio produce mi l encuentros en las opiniones , y 
mil inconvenientes en la política. 
9 Si se hiciera un plan de educación , se de-
berla pensar como Licurgo ' . Primeramente de-
berían corregirse las leyes de la pubertad , que 
no se acomodan á la naturaleza, y así estable-
cerse que las mugeres no salieran del estado de 
impúberes hasta los diez y siete años , y los hom-
bres hasta los veinte , á fin de que el cuerpo se 
vigore , y el espíritu se perfeccione. En segundo 
lugar, restablecerse las fiestas , y los exercicios 
de la Gimnástica (19). En tercer lugar, castigar 
en las obras públicas á los que voluntariamente 
huyen del trabajo. En quarto lugar , emplear en 
la educación de las costumbres pocas máximas 
y muchos exemplos 2. En quinto lugar, introdu-
cir un Catecismo de leyes civiles y enseñarlo 
como hacian los antiguos Hebreos 3 ; pues la Re-
ligión y el Código de las leyes, no debia ser una 
ciencia á parte para pocos , sino una disciplina 
COTomr 0ZC0 eStaS reglaS V™^™*1 
a Plutarco en el Licurgo. 
Xenofonte en Id educación de Cyro. 
• Josefo el Hebreo contra Appion l ib. 1. 
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méricas ; pero sé que por parecer cabalmente ta-
les se aumenta cada día el desórden y la deca-
dencia de muchos Estados K 
C A P I T U L O V I L 
, De Jos alimentos* 
1 L a caza y la pesca fueron las primeras ar-
tes , con que se mantuvieron los primeros hoiiK-
bres de las edades bárbaras y rús t icas , y las que 
en el dia usan algunos Pueblos Salvages, junta-
mente con el latrocinio y, la rapiña , que no sé 
por que Aristóteles los refiere entre los legítimos 
medios para adquirir el dominio 3. Estos Pueblos 
comen la carne de los animales que matan , y al-
gunas frutas , yerbas y plantas. ? que nacen siá 
1 Como reformar una 'Nación enteramente corfompda'i es 
ün Problema de difícil solución. Se puede con mas facilidad 
civilizar , y rectificar una Nación bárbara , que corregir una 
relaxada , porque con menos trabajo se ablanda , y se. dulci-
fica la gente dura y áspera , que se endurece , y fortifica la 
blanda y delicada. La mayor parte de los Sabios cree, que so-
la una violenta crisis puede ser el remedio. Con todo me 
persuado , que algunos pocos y sólidos principios , puestos en 
práctica con tesón y aplicación , podían producir grandes efec-
tos , y prevenir una crisis , que si ha de aprovechar , iia de ser 
arruinando. 
2 Ulises en el l ib. I X . de la Odisea dice de sí mismó 
Ijww «AIOÍ spavóv IKÉÍ, , mi fama ha llegado al mismo Cielo ^XOÍO-ÍKÍ 
como la de un hombre que sabe plantar la red , ó tender el 
lazo , para que caiga en él el género humano. Con mucha 
vanagloria hace relación de los destrozos , y del pillage que 
hizo en Ismaro ; lo qual prueba , que los asesinatos y la-
trocinios se contaban como heroicidad en aquellos tiempos» 
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cu l t i vo , sirviéndoles de vestido las pieles de las 
mismas bestias, que devoran. Este ha sido el pri-
mer estado de todos los Pueblos , y lo es aun 
de los de la Groelandia , los de la América Sep-
tentrional y Austral , los de la Laponia , los de 
la Samogicia , los de gran parte de la Africa , y 
otros muchos paises. Los Groelandos pescan unos 
terneros mar í t imos , y otros grandes peces , que 
á mas de servirles de alimento, les suministran 
aceyte para alumbrarse , y pieles y membranas 
con que cubrirse. Los JLapones y los Samogitas 
se mantienen con una especie de ciervos de que 
abunda el Septentrión : y al mismo tiempo cabal-
gan en ellos quando se cansan. Algunos habita-
dores de las tierras Australes no comen sino rai-
ces , yerbas, carne cruda , ostras , caracoles y 
cosas semejantes. Los de la California interior 
igualmente no conocen otro sustento, que raices, 
frutos silvestres , y animales que cazan. Hay paí-
ses adonde todavía no ha llegado el uso del 
fuego x. Los Salvages no tienen otras necesida-
des que las naturales, y no trabajan sino para sa-
tisfacerlas ; de lo que se sigue, que siendo las ne-
cesidades puramente naturales muy pocas , es muy 
poco lo que se fatigan 2. 
- 2 Luego que pasado algún tiempo conocieron 
G 2 
1 Anderson en la historia natural de la Isíanda , y de ía 
t o r n o Y T m f ^ ' í 5 en eI ^ á la L a P ^ > Y ™ el 
tomo X V I I . de la historia general de los Viages, de la Edi-
ción írancesa, ^ la qual se puede añadir la historia de las 
leyes de las artes , y de las ciencias , poco ha citada. 
s h , l e T f T de l0f Otentotes ^ el Kolbi , y la de los L u l -
sianos en el T o o t i , y la historia de la California. 
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los hombres las comodidades , empezaron á né - i 
cesitar mas cosas , y hacerse mas sagaces y as-
utos. Pensaron en que les podía traer gran u t i -
lidad el domesticar las vacas, las cabras , los ca-
ballos, &c. y así como lo pensaron lo hicieron % 
llevándolos en rebaños , y mudándolos de sitio,L 
según la comodidad de los pastos , ó la intem-, 
perie de las estaciones. Así viven todavía muchos 
de los Tá r t a ro s , de los Arabes, y los del Cabo 
de Buena Esperanza , con algunos Americanos 2.-
Este se puede llamar el segundo grado de las 
naciones después de la destrucción del mundo.; 
Pero en estos Pueblos, en donde no se conocen 
aun mas artes que la caza, la pesca y la pasto* 
r i l , se reputa el cultivo de las tierras por un of i -
cio baxo y servil, de modo que en el Africa se 
encuentran paises , en que los hombres primero se 
dexarán despedazar , que trabajar la tierra , y lo 
mismo sucede con los Tártaros Meridionales há-
d a l a Persia , y la India. Se sabe también que 
en los Pueblos cultos de la Grecia , y de la I t a -
lia hubo, tiempo en que la labranza era oficio 
de los esclavos, como hoy lo es en las Colonias 
de la América. Es preciso advertir de paso , que> 
en todos estos paises es muy escasa la población.^ 
t 3 Las naciones que se dedicaron á la agri* 
r Los d^l Canadá Septentrional no tienen aun animíalés 
domesticados. Hennepin tom. i . Como tampoco los tenían los; 
de la California antes de este siglo, 
2 Hasta el tiempo del Emperador Adriano , según Pausa-, 
nias , no tuvieron los Sarmatos , ahora Polacos , tierras de. 
cultivo , ni propiedad alguna ; así como en el dia los T á r -
taros volantes , y vagabundos. 
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cultura , que es el principal fundamento de la v i -
da humana, excedieron desde luego á las otra^ 
en el número de las familias , en la civilidad , en 
la humanidad, y en las comodidades. La razón 
de esto es, porque con el cultivo de las tierras 
se emplean y se mantienen muchos mas, se au-
mentan las artes precisas para la labranza, y con 
ellas las familias; se comen frutos mas delicados, 
mas sabrosos , y mas homogéneos , y se íixan, 
socorriéndose mutuamente las familias , lo qual 
no sucede con la pesca , n i la caz.a. A s í , pues ,1a 
agricultura , que puede decirse tercera edad d é l o s 
Pueblos, acostumbra á los hombres al placer de 
la Sociedad, los hace mas tratables, mas activos, 
mas laboriosos , y es la basa del Imperio c i v i l 
estable y permanente. 
4 Los primeros Pueblos que exercitaron las 
quatro mencionadas artes , no usaban otros instru-
mentos, que algunos hechos de madera , de piedra^ 
ó de huesos de animales. En el Afr ica , y en la 
Ame'rica hay todavía algunas naciones , según 
nos dicen los Viageros , que no conocen otros ins-
trumentos que estos. Lo cierto es, que quando des-
cubrimos ei Imperio de México , no se halló en 
él vestigio alguno de que se conociera el hierro; 
y en el Perú apénas se hacia uso del cobre. De 
que se puede inferir quan trabajosas y poco ú t i -
les serian estas artes, especialmente la agricultu-
ra en aquellos tiempos *. 
Tom. I , Q 3 
90n t0^0 Garc'ilaso cuenta maravillas de la agricultura, 
del hüado , y del texido del P e r ú : y Solís de los magnífi-
cos Templos y Palacios, con columnas de madera de M é -
xico. En la agricultura pudo sufrir la falta de instrumentos 
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5 Después que se descubrió el h i e r r o 1 , que 
es un metal de primera necesidad para las como-
didades de la vida , se aumentaron dos artes no 
menos útiles que las quatro expresadas: estas fue-
ron la metalurgia y la fabril , la primera para 
buscar y extraer el hierro de las minas, y la se-
gunda para trabajarlo , dándole una forma , ó fi-
gura adequada á los usos, en que se habia de in-
vertir . Se puede asegurar , que de todas las i n -
venciones humanas , ninguna ha traído mayores 
utilidades 3 ; pues no solo aumentó y dilató la 
agricultura, sino que fué el origen de todas las 
artes útiles , que períicionan las primeras mate-
rias. Los Poetas de la antigüedad , que eran los 
Filósofos, y los Teólogos de las naciones , escri-
bieron , que Prometeo, como autor de estos ins-
trumentos, habia sido atado al Caucaso por los 
Titanes hijos de Júpi te r , pues con ellos iguala-
ba en cierto modo los hombres á los Dioses 3. 
ÍQ hierro , el ser la tierra blanda , y no haber estado traba-
jada. Pero se puede dudar de los edificios de México , pues 
á fuerza de fuego y piedras cortantes se trabajarán los le -
ños , pero cpn dificultad se pulirán las tablas, y se tornea-
rán las columnas (20). 
1 Antes se usó el cobre que el hierro. Los de Chile no 
tenían instrumentos de hierro , y usaban ya los de cobre. 
Garcilaso de la Vega Casi todas las armas defensivas de 
Homero , y algunas de las ofensivas eran de cobre. 
Hubiera sido muy útil hallar el modo de que el uso del 
hierro y demás metales se hubiera contenido dentro de los 
límites de la verdadera necesidad ; y así no servirían de ins-
trumentos de las furias destrozadoras del género humano ; ¿pe-
ro quien será capaz de contener á las pasiones dentro de la 
atmosfera de lo justo ? 
3 O por haber enseñado el modo mas fácil de degollarse, 
traspasarse, asesinarse , &®. Véase el Prometeo de Eschiles. 
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Esta fué la quarta edad del aumento de las fuer-
zas y de la cultura de los Pueblos. 
6 Mucha parte de los materiales , que produ-
cen estas quatro primitivas a-rtes , reciben diver-
sas modificaciones , para podernos ser útiles y 
deleytosas. Estas modificaciones son justamente el 
objeto de las artes secundarias , que mejoran las 
primeras materias , y promueven las comodidades 
y las riquezas del Estado : con ellas se alimen-
tan y mantienen gran número de familias , que 
de otro modo no tendrían lugar en el cuerpo po-
lítico ; y con ellas se aumenta el comercio exter-
no , preparando las materias sobrantes, y extra-
yéndolas para introducir las que nos faltan. Pué-
dense dividir estas artes en artes de comodidad 
y artes de luxo , de las quales se t r a t a rá des-
pués particularmente ; y este es el quinto grado 
de las naciones, que caminan á su perfección y 
su grandeza. 
7 Quando las dichas artes se hallan en un 
estado floreciente , ya no le falta á un pueblo pa-
ra enriquecerse y poblarse sumamente , sino el 
comercio externo: este es el complemento de la 
industria: este es un manantial inagotable de r i -
quezas : este ocupa y mantiene una infinidad de 
familias á expensas de los Extrangeros sin car-
gar el Estado: este dando salida á lo superfluo 
y sobrante de la nación , estimula y aviva á los 
artífices , y á los artesanos , que hallando des-
pacho de sus manifacturas , se aplican con tesón, 
para comprar lo que les falta; y este es finalmen-
te el sexto grado de la grandeza y magnificen-
cia de los Pueblos. 
G 4 ^ '/t 
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8 Una Nación que á mas de las artes mencio-
nadas, y de las que son hijuelas de ellas , que 
en el dia llegan todas á componer 220 , cultiva 
las letras , y el buen gusto , se puede decir que ha 
llegado á su últ imo grado de perfección. Las cien-
cias no solo avivan el ingenio, y lo hacen , d igá-
moslo a s í , saltar de su cáscara , sino que i lumi-
nan los entendimientos , y hacen conocer los mas 
pequeños defectos hasta en los oficios mas sim-
ples I . Estos rayos de luz , ó directos , ó reflexos, 
traspasan y llegan á la plebe, dándole un cierto 
grado de vigor , que se conoce en todas sus obras. 
La experiencia de todos los siglos nos enseña, que 
el mal gusto y la ignorancia han caminado siem-
pre á un mismo paso en las ciencias , y en las 
artes; y al contrario quando las unas se han per-
ficionado , no han tardado mucho las otras en se-
guirlas. La misma luz y vigor de ingenio que 
produce un Archimedes , un Pla tón , un Galileo, 
un Renato , un Newton, produce un gran artista. 
En la Persia el siglo de las artes fué el de G i -
ro. En la Grecia el siglo de oro fué cerca de los 
tiempos de Alexandro. En Egipto, el siglo flore-
ciente fué el de los Ptolomeos. En Roma se sabe 
que fué el de Augusto. En la Tosca na baxo el 
Imperio del gran Cosme. Y en la Francia baxo 
los auspicios de Luis X I V . En todos estos tiempos 
luminosos es cierto que andaban juntas las cien-
1 Qualquiera oficio , por baxo que sea , tiene sus principios 
y su mecanismo , que solo el Filosofo suele advertir. De que< 
se sigue, que qualquier, arte puede reducirse á ciencia ; ,por. 
lo que es muy preciso ei cálculo , y la mecánica demos-
trada. / 
PART. I . CAP. V i l . 105; 
eias y las artes, y que luego que decayeron las 
unas se marchitaron las otras. Los Legisladores, 
puesdeben promover las letras para rectificar 
las artes; pero adviértase , que no entiendo por 
letras un espíritu pedantesco, unas ideas abstractas, 
y unas cavilosidades superfinas; sino un estudio 
profundo de la naturaleza , y unas máximas só-
lidas dirigidas á la mayor utilidad de los hom-
bres , y que no sean una ocupación vana, ó tal 
vez nociva. 
C A P I T U L O V I H . 
De ¡a Economía de las cinco artes fundamentales. 
1 jeL a^ caza. la pesca, la pastoril , la agricultu-
ra , y la metalurgia son, como se ha dicho, las 
cinco artes fundamentales de qualquier estado , y 
las que producen las materias primeras , que son 
el nervio de la nación. Debemos ahora -conside-
rar quales serán los medios mas proporcionados 
para promoverlas y adelantarlas , atendidas las 
circunstancias del lugar , tiempo y costumbres, 
de modo, que se cultiven con ventaja de la Na-
ción , y utilidad del Soberano. 
2 Los Pueblos Salvages, y de clima frío , co-
mo son los de la Siberia , Laponia , Groelandia, 
el Canadá Septentrional, y otros , no tienen, co-
mo se ha dicho , otro sustento que la caza y la' 
pesca , pues su clima no permite otro. La caza 
considerada en sí misma es la menos proporcio-
nada á mantener una gran porción de pueblo, por-
que f ara el sustento de muchos se necesita un 
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terreno muy extenso, con muchas selvas , y bos-
ques deshabitados , en que puedan criarse fieras: 
asi se ve que todos los pueblos que se mantienen 
de ella son poco numerosos, pobres y bárbaros; 
pues la pobreza y la barbarie son siempre recí-
procas en las Naciones. En los paises templados, 
en donde las demás artes pueden exercitarse, po-
drá ser la caza un oficio particular de algunas 
pocas familias, pero nunca un fondo de riqueza 
para el Estado : á mas de esto el exercicio de 
cazar hace á los hombres duros é independien-
tes L; por lo qual las leyes , que en los paises 
cultos lo prohiben , ó lo restringen, son sumamen-
te sabias, pues impiden que los pueblos se dis-
traigan de otros empleos mas útiles , y que se 
bagan de unas costumbres independientes y fe-
roces. 
3 N o será malo que haya una especie de 
gente que se dedique á la caza de las fieras en los 
paises montuosos , y á la de los páxaros en los 
paises templados, pues así las pieles de aquellas, 
como las plumas de estos, se han hecho una ma-
teria de luxo , y por consiguiente dan pábulo á 
las artes y al comercio , manteniendo un buen 
número de familias, que trabajan y se emplean 
en prepararlas. Pero no ha de ser excesivo el n ú -
mero de los que se empleen en esta caza , pues 
siéndolo se perjudican las demás artes , y peligra 
la constitución del gobierno. 
' Los Antiguos Tudescos no eran sino cazadores, y estaban 
en un estado muy cercano al de naturaleza. Tácito d i 
Mor ib us Qermanorum. Ve'ase Mallet introducción d la his~ 
itoria de Dinamarca'. 
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4 La pesca es un ramo mucho mas importan*' 
te que la caza. Hay Pueblos Jetiófagos , y ios ha 
habido siempre , que solo se mantienen de pesca-
do ; como son en el dia los Septentrionales veci-
nos al Polo, y algunos que habitan las Islas Aus-
trales. E l Legislador prudente ha de ser como un 
económico padre de familias , haciendo producir 
todo lo posible á la t ier ra , y á las aguas: don-
de hay mar, ha de promover la pesca , pues pue-
de llegar á ser un fondo de comercio , como lo es 
para los Ingleses , Holandeses , y Franceses el 
bacallao y el arenque , y como se experimenta to-
dos los dias en la pesca de la Ballena , que se 
ha hecho necesaria para muchas artes. Pero si 
por la calidad del terreno puede ser rico el pais 
con la agricultura y los pastos, entonces no de-
berá mirarse la pesca sino como un ' tercer ob-
jeto , pues no seria prudencia abandonar una m i -
na abundante y cierta , por excavar otra poco se-
gura y escasa. Las leyes, pues , deben promover 
este ramo sin chocar con las otras artes , que son 
mas fructuosas (21). 
^ 5 E l arte pastoril es mas rica sin compara-
ción que la caza , y mas segura que la pesca; 
pero aunque es mas apta que estas para el sustento 
de la vida, tampoco es la mas proporcionada á una 
numerosa población , pues los ganados necesitan 
muchas tierras incultas para pastos (22) : por es-
to los Pueblos pastores jamas han sido muy po-
blados I . En los paises templados y fértiles no 
/ 108 C íc loPf de Homero, Pueblos pastores , eran poqu í -
simos, y abandonaban su morada , que era una pequeña Is-
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debe ser esta la primera ocupación , si se pre-
tende que se aumenten los hombres á proporción 
de las fuerzas internas del terreno: debe conten-
tarse con ocupar el primer lugar después de la 
agricultura ; y si las leyes quieren considerar-
la como el principal objeto , van opuestas direc-
tamente á la población 1 . 
6 Hay diversos ramos de pastura, como hay 
diversas especies de animales domésticos : tene-
mos ganados de ovejas , bueyes, vacas , caba-
llos , puercos : tenemos páxaros y aves domesti-
cadas , enxambres de abejas, gusanos de seda , y 
otras infinitas, que cada una constituye un oficio, 
y puede alimentar gran número de gentes ; pero 
entre estas especies , no todas producen la misma 
utilidad, pues hay su mas y su menos, como en 
todas las cosas. La bondad del suelo , el temple 
del clima,la situación del pais , y el comercio 
que puede hacerse, deben decidir qual de ellas 
se considere mas úti l , y entonces las leyes de-
ben protegerla como mas ventajosa. En un Pue-
blo templado con puertos de mar , y con comer-
cio^ ha de ser el primer objeto la agricultura: 
el segundo los pastos , los ganados y las mani-
facturas de lana i : el tercero la seda y los lienzos, 
pues siempre debe empezar la protección por las 
artes, que son una vena mas rica y abundante, 
y esta protección debe consistir en no cargar-» 
la sumamente fértil ntag m t / ^ . "Véase el l ib. 9. de la Odis, 
v . 135. 
1 E l primer cuidado de los Ingleses es la agricultura, des-
pués los ganados y los pastos, y últimamente las fábricas y 
manifacturas. 
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las demasiado, y en facilitar la circulación y la 
extracción. f 
7 E l segundo escalón para ascender a la so-
ciedad y humanidad de las naciones , es, como se 
ha dicho , la agricultura , pues ella contribuye al 
comercio , y á la población mucho mas que el 
arte pastoril. Contiene varios ramos; pero el mas 
principal , y en el que debe mas vigilar el go-
bierno, es el cultivo del trigo , por ser entre to -
dos los granos el mas apto á la manutención de 
los hombres , y por esto el que tiene mas estima-
ción. E l arroz sirve en el Oriente , y en otros 
paises cálidos en lugar de t r i go ; y el maiz, que 
en varias partes se llama trigo de Indias , se usa 
mucho en la Amériqa. Pero estos granos, y otros 
de centeno , cebada, &c. son en la Europa mu- , 
cho menos buscados que el trigo , y así deben po-
nerse en segundo lugar , colocando á este en el 
primero , animando á los labradores á su cultivo, 
y absteniéndose de las restricciones, y derechos , 
prohibitivos , que infaltablemente lo debilitan *; 
N i n g ú n consumo es mas necesario á la vida hu-
mana que el del t r igo , y ninguno mas zeloso de 
su libertad , de modo que al primer aspecto de 
severidad se espanta y desaparece. Se equivocan 
mucho los que se persuaden , que la dureza y los 
monopolios legales , que suelen decirse con un 
nombre mas honrado jus prohibitivum, sirvan pa-
ra que no desaparezca % , pues sucede todo lo 
1 Véase el discurso sobre la Anona. 
: Se ha demostrado por la experiencia de cerca de quatro 1 
siglos , que ninguna cosa encarece . mas que los derechos 
prohibitivos, á mas de que impiden los progresos dé la s ar-
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contrario. Está, demostrado por la experiencia- de 
los Ingleses, que semejantes leyes son la verda-
dera causa de la carestía ; que quando falta la co-
secha de granos, no se suple fácilmente con las 
otras artes; y que el pan falta siempre en donde 
los que lo cultivan no tengan la libertad de. po-
derlo llevar y vender dentro y fuera del Rey no, 
como mejor les parezca. E l trigo es la leche con 
que nuestra madre la tierra nos alimenta : si se 
le permite salir , sirve de sustento , da fuerzas y 
no se agota ; si se le impide la salida , desapare-
ce extendiéndose por. las glandulillas de los pe^ 
chos de la madre, y escurriéndose poco á poco 
tal vez daña á la misma que la produce *. 
8 En un pueblo culto no se puede pasar sin 
aceyte, por lo que este género merece la segun-
da atención de las leyes , pues á mas de servir 
para condimentar la comida de los hombres , apro-
vecha para facilitar el uso de varios instrumen-
tos , que sirven en las fábricas, y para alumbrar-
nos en la obscuridad de las noches , pudiendo 
con este auxilio trabajar en ellas : todo lo qual 
tes. E l que trabaja emplea una propiedad natural ( el ingenio 
y las fuerzas del cuerpo ) por sostener otras tan naturales 
como aquellas. Este es uu derecho indeleble de la naturale-
za ; y estas prohibiciones tiran á oprimir el- trabajo, y lo 
logran. 
1 Esta misma razón aprovecha para todas las artes. Todas 
aman la libertad posible en el cuerpo c i v i l , j es siempre po-
sible hasta que llegue á causar daño á la suma de los tra-
bajos. Es preciso que las artes sean tributarias, pero no es-
clavas, pues los esclavos como trabajan para otro lo hacen 
á fuerza , y no hacen jamas producir á la fatiga todo lo 
que puede. •. 
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10 hace un ramo interesante de comercio \ Los 
Alemanes, los Ingleses , los Suizos , los Mosco-
vi tas , y otros Pueblos semejantes del Septentrión 
no tienen olivos por el rigor de los yelos, y su-
plen esta falta con a ce y te de pescados , que nun-
ca es tan bueno : por esto los Pueblos del Me-
dio día podían comerciar y enriquecerse extra-
yendo este género , y remitiéndolo á estas N a -
ciones , que lo necesitan , y necesitarán eternamen-
te. Los Soberanos , pues , han de procurar con ca-
Tiño fomentar el cultivo de los campos, y de los 
rolivares, que nos hacen unos acreedores natos de 
•las Naciones frías 2. : ¡ 
9 Las v i ñ a s , en donde lo permite el terreno, 
deben ser el tercer cuidado de la legislación, pues 
el vino es un gran alivio para las aflicciones?de 
la vida humana 3 ? y p0r esto es un licor qiie 
se estima sumamente entre las Naciones , y pue-
de ser muy útil al comercio. Los pueblos lo ape-
Véase el Prólogo de Vet tor i á su excelente y hermosa 
obra del cultivo, de los olivos. . , :; 
Qnnndcí la extracción no se facilita } antes se-grava, la es-
timación de los frutos decae , se baxa el preció f y el labra-
dor se desamina. 
3 £ n el libro n . las Cenas de los sabios do Atems , se 
encuentra todo lo bueno y malo que han dicho los antiauos 
del vino- 57 P. M a r t i n . M a r t i n , histor. Sin. ha esc?ito. 
que un tal Lieo , que fué por los tiempos en que la fíbu-
la coloca a Baco , inventó el vino; en: la Chíná , y qué'!há-
biendolo el Emperador condenado á muerte por este inven-
11 ^1°? , • IIomero dice ^ue los Dioses fueron ios 
que inventaron .el ymo ; esto me, parece mejor: 
á fin As „• T " ^ ^ v ™ ¿ w v c ^ á a a i t x z A v a z , ' 
cufdLt : 4 i ^ a nosotros^uc soroos b!- ios 
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tecen en razón directa de su carestía , como lo 
experimentamos con los que se acercan á los Po-
los, pues no pudiendo tener viñas por la natura-
leza del clima , son apasionadísimos á beberlo; 
consideración digna de toda nuestra vigilancia, 
para hacernos también por este medio acreedo-
res, aunque no tan precisos , de los paises del 
Septentrión. Con todo que algunos sabios han de* 
mostrado, que las viñas en donde el vino tiene 
salida, son mas útiles que las tierras blancas, no 
dexaria de ser un error el preferirlas (23). Los 
Cíclopes de Homero , que estaban cubiertos de 
pámpanos y vides fructíferas, serían pobres y m i -
serables si carecieran de granos. En Italia la l i -
bertad que se da á los vinos y se quita al tr igo, 
es de muchísimo riesgo; pues en qualquiera pais 
hay cerveza, ú otras bebidas equivalentes al v i -
no ; y así ninguna Nación por abundante y so-
brado que lo tenga, es otra 
que carezca; por lo que no es un fondo seguro, 
como lo es el cultivo de los campos. 
10 La seda ha mucho tiempo que es materia 
para infinitas artes ; y como sirve para el luxo de 
comodidad, seria muy difícil ya poder pasar sin 
el la : así los Pueblos y Provincias que abundan 
en esta cosecha , tienen una renta segura con 
transportarla á las Naciones cultas del Septentrión, 
que n i la conocen, ni verosímilmente la conoce-
r á n ; no obstante que no sé qué efectos surtirán 
las tentativas del magnánimo y sabio Rey de D i -
namarca. Merece pues este ramo la atención de 
los Soberanos , protegiéndolo y estimándolo coa 
darle U N GIRO F A C I L . 
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I I Estas quatro producciones de pan , vino, 
aceyte y seda, son de tal naturaleza , que en los 
paises templados pueden todas cultivarse sin per-
judicarse unas á otras. E l trigo apetece las l lanu-
ras : los olivos, y las cepas las colinas y las a l -
turas : y las moreras pueden servir al mismo t iem-
po de pasto para los gusanos de seda r y de ta-
pias para las otras posesiones. En un pais culto 
y poblado (repi támoslo ) no debe haber un pal-
mo de tierra, al que no se le haga producir todo 
lo posible ; y si en él se ven llanuras incultas , y 
eminencias peladas , es señal de la pereza y pu-
silanimidad de los habitadores, ó del descuido de 
las leyes , pero no de la debilidad del terreno. 
Estas alturas y estas montañas ahora eriales, 
fueron en otro tiempo bosques, ó pinares, y el 
mismo hecho de no tener árboles en el dia es una 
prueba clara de que se aprovecharon de ellos nues-
tros mayores. E l fuego es un elemento preciso, 
y que necesita pábulo ; así aunque estos bosques 
no sirvieran para otro fin ( que sí sirven ) seria i m -
portantísimo el cultivarlos. ^ 
12 E l a l g o d ó n , el l i n o , y el cáñamo deben 
fomentarse en un pueblo industrioso , pues si no sé 
cult ivan, se hará tributaria infaltablemente la na-
ción de los Extrangeros. E l algodón es una lana 
vejetable , y el lino y cáñamo una seda también 
vejetable. A mas de que con estas plantas se ha-
cen unas telas delicadísimas , y finísimas en el 
Septentrión , y en la India , que son causa de un 
comercio considerable, siempre pasivo para noso-
tros , sirven también para otras fábricas mas bas-
tas y acomodadas para aquellos , que por su po-
í 0771» x* JJ 
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breza y escasez no se hallan en estado de com-
prar telas de lana ó seda. La naturaleza provee 
á poca costa á los infelices , dice un gran F i l ó -
sofo , pero á la naturaleza le deben ayudar las 
leyes. En esto debe experimentarse el derecho y la 
vigilancia de padres, que Dios ha dado á los So-
beranos 
13 Hay otros infinitos ramos de agricultura, 
que juntos forman un cuerpo , y constituyen la 
felicidad de la Nación. Los ajos, el azaf rán , el 
tomate , las cebollas y otras muchas yerbas, rai-
ces , frutas y flores , que sirven unas para el sus-
tento de algunos animales, y otras para el luxo 
de las mesas, deben cultivarse donde el terreno 
lo permite, pues todas forman un fondo de co-
mercio , y una masa no pequeña de riquezas. E l 
pais mas rico será aquel que haga mayor uso de 
estos ramos de agricultura ; y el mas sabio aquel 
que los proteja y anime á proporción de las ren-
tas generales del Estado. E l Emperador Federi-
co I I . dice en el exordio de una ley , siendo siem-
pre nuestro pensamiento , mas el prevenir los delitos 
que el castigarlos 2, máxima que ella sola prueba 
la grande elevación de su alma. Sabiéndose pues 
que la mayor parte de los delitos nacen de la ne-
cesidad , es regla infalible para impedirlos , el 
procurar el socorro de las familias , animando y 
honrando las artes , y los que se emplean en 
1 Ayúdanse las artes de dos modos , primero , instruyendo 
y premiando; segundo, dexando obrar con aquel grado má-
ximo de libertad , que no se oponga á la utilidad de los 
mismos hombres unidos en sociedad. 
Constituí. Regn. Sicil. life. i , t i t . i o . 
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ellas 1 , pues es muy difícil que se obedezcan ni 
respeten las leyes, por los que no teniendo que co-
mer, nada tienen que perder. A mas de que los suma-
mente infelices se hacen de un ánimo cruel y duro. 
14 N o debe tampoco descuidarse la cultura 
de los bosques y árboles grandes ; de los quales 
hay unos que sirven por el fruto , que dan , y por 
la madera que tienen , y otros , aunque son pocos, 
que solo sirven por la madera. N o es dudable qué 
los primeros , como los castaños , los perales , los 
nogales, los pinos, las encinas , las hayas , &c. 
son dignos de mayor cuidado y a tención, que los 
segundos , como los á l a m o s , los chopos , &c. pues 
á mas de la utilidad que prestan para el susten-
to de los hombres ó de las bestias, sirven para 
las fábricas , edificios , navios, muebles , y para 
el fuego, que es usó no menos útil . H a y igual-
mente bosques de árboles de donde se saca la 
pez , la resina , y otras gomas necesarias para 
varias artes; de todo lo que se infiere, el inte-
rés que puede tener un pueblo en conservar , y 
plantar de nuevo alamedas para los usos que se 
han dicho, ciencia de que escribid no ha mucho 
el famoso Duhamel de la Academia de Paris ». 
H 2 
Las primeras máximas en que debía imbuirse á la niñez, 
son que el hombre ha nacido par^ trabajar : que el traba-
j o es obligación de todos: que no solo es necesario , sino útil: 
que no se puede vivir sin é l : que ninguno puede estar se-
guro en un pa í s , en donde se pretende comer sin trabajar: 
que esta ley , m sudare vultus t u i vesceris pane tuo , habla 
con tocios y en todos tiempos, y que solo pueden exceptuar-
f l f .1 ^ ancia1nos ' enfermos, ó aquellos á quienes 
falta el tiempo por hallarse ocupados en otros útiles empleos. 
L a * ls lViC des Bois , 6*. La Física de los Bosques, 
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15 Antes de pasar adelante no puede dexar 
de advertirse a q u í , que todas las artes así de pr i -
mera necesidad , como las útiles y secundarlas, 
pueden ocasionar utilidades principales, que l la-
maremos absolutas y relativas. Aquellas son las 
que socorren nuestras necesidades , y nuestras co-
modidades interiores é inmediatas. Estas las que 
nos proveen de géneros que nos faltan , ó de mo^ 
neda efectiva, sacándola de los géneros que nos 
sobran. Aquellas son las utilidades máximas , y 
por esto las acreedoras á las primeras atenciones de 
la ley. Estas las utilidades medias, y así dignas de 
ser el segundo objeto. Por esto el arte pastoril y la 
agricultura, son en todos los estados de utilidad ab-
soluta , porque los hombres trabajan para poderlo 
pasar bien; y el comercio de utilidad relativa, por-
que se afanan para pasarlo mejor. En quanto á estas 
úl t imas debe siempre observarse , el fomentar y 
favorecer el tráfico de aquellos frutos , y mate-
rias de que carecen y tienen mas necesidad las 
naciones con quienes comerciamos , pues este es 
el modo de asegurar una perene, y quantiosa en-
trada de rentas en el Estado. En Nápoles el acey-
te , el vino , la seda, el algodpn , son géneros de 
que tienen y tendrán siempre necesidad^ las N a -
ciones del Septent r ión: pero no es lo mismo con 
el trigo , la lana , y el cáñamo. En España y 
otros Pueblos de Italia hay abundancia de acey-
t e , v i n o , seda y otros frutos , pero escasez de 
granos ( 2 4 ) ; de lo que proviene un comercio mu-
tuo , que produce las utilidades relativas al con-
sumo de dichos frutos y géneros ; cuya propor-
ción debe calcularse con la mayor diligencia, y 
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exactitud. Los que tienen el t imón del gobierno 
económico deben fixar la vista en este punto , á 
fin de que las artes , y el comercio se arreglen 
de modo, que se dirijan siempre á la mayor u t i -
lidad compuesta de la absoluta y de la relativa. 
Volvamos ahora á coger el orden. 
16 En donde el hierro y el arte fabril no se 
conocen , es difícil que la agricultura produzca 
mucho , dificilísimo que las artes útiles se intro-
duzcan , y imposible que la Nación llegue á civi~ 
lizarse y cultivarse. La metalurgia es pues una 
profesión no solo úti l , sino necesaria , pues los 
metales son de primera necesidad , especialmente 
el hierro para los instrumentos de las artes , el 
oro para el comercio externo , y la plata para el 
interno ; pero se ha de considerar que la arte me-
talúrgica no puede sostener gran número de gen-
tes, pues ni se pueden emplear todas en benefi-
ciar las minas, n i estas redituarían á proporción 
si se emplearan muchas ; por lo que en los paí-
ses en que hay pastos , labranza , y comercio , se 
ha de procurar que los ocupados en ellas sean 
los precisos , para que suministren hierro suficien* 
te para las fábricas , y oro y plata para una me-
diana cantidad de dinero , á fin de depender lo 
menos que se pueda de las naciones extrange-
ras I . Se ve por la experiencia , que los pueblos 
, Tom. 1. H 3 
Parecerá tal vez que no hago la mayor estimación del 
comercio externo , y á decir lo que entiendo , solo lo apre-
cio á medida de su necesidad. Donde de otro modo no se 
puede mantener la justa población , lo considero de un su-
mo valor ; pero donde la mitad de la manutención la tene-
mos en casa , su valor es la mitad de lo sumo. En donde 
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que no tienen ganado , trigo y manufacturas, son 
miserables , aunque posean ricas minas de oro y 
plata: tenemos un exemplo vivo en muchos del 
Africa y de la América. Los Ingleses tienen mas 
riquezas que los Españo les , y mas población; los 
unos tienen abundantes minas de oro y plata, y 
los otros solo de estaño y plomo. Los Chinos y 
los del J a p ó n , han hecho cerrar algunas minas 
copiosas de oro , para que la abundancia de este 
metal , que por sí solo nada vale , pero que encan-
ta , no debilite á las artes de primera necesidad \ 
17 Estas son el fundamento y la basa en que 
estriba toda la vida humana, y á estas debe pro-
tegerse y animarse, para que sostengan la socie-
dad ; pero no bastan ellas solas á pulir y c i v i -
lizar un Pueblo , y así deben también ayudarse 
y fomentarse las artes útiles y secundarias , sin 
olvidar algunas de las de luxo. Pero el mismo 
cálculo, que se ha de hacer de la utilidad abso-
luta y relativa , y entre estas de la mayor y 
menor , en las producciones de las primeras artes, 
se ha de observar en las segundas y terceras, 
concediendo las primeras atenciones á las que 
traen mayor utilidad absoluta y relativa ; las se-
gundas á las que producen menos, y así por las 
el país produce casi todo lo necesario para la vida , y para 
los placeres , si lo que falta es igual á un quebrado del t o -
tal , el comercio externo deberá hacerse con otro quebrado 
de la suma. Los políticos que claman sin cesar comercio , co-
mercio , hablan mas por entusiasmo que por cálculo. 
1 Es un problema difícil , si la opinión j estimación á que 
ha subido el oro en las Naciones cultas aprovecha ó da-
ña á los Pueblos. Pero de esto se tratará en la segunda par-
te de estas Lecciones. 
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demás con una progresión descendiente. Entre las 
artes útiles la primera y mas ventajosa, por el 
uso universal que se hace de e l la , es la que t ra-
baja las lanas : la segunda la que fabrica los lien-
zos ; y la tercera la que hace los texidos de se-
da. Las demás se siguen con un orden inferior^ 
y con el mismo deben protegerse; pues si en un 
pais que es capaz de todas ellas , se anima y se 
honra mas á una de luxo , que á las otras , se 
avocarán todos los operarios á la mas favorita, y 
desampararán las artes necesarias, con lo que la 
Nación se pone en un estado brillante á la vista, 
pero poco sólido y durable *. 
18 Arriba hemos dicho , que las ciencias son 
necesarias en qualquiera país culto ; pero debe dis-
tinguirse entre las teóricas y las p rác t i cas , pues 
aunque es cierto que sin las especulativas no se 
suelen ver exactas prácticas , también lo es el 
que no conviene que las teóricas se hagan dema-
siado comunes, y se abandone el estudio de las 
artes práct icas , que son las mas útiles. Bueno es 
que haya en un pueblo Geómet ra s , Físicos , As-
tronómicos , Arquitectos y Teólogos ; pero ¿qué 
sería de él si hubiera doscientos m i l Archimedes, 
Newtones y Galileos? ¿ ó doscientos m i l Aqu i -
nos y Petavios? Bueno es que haya en un Pue-
blo Pintores y Escultores ; pero ¿qué sería de él 
H 4 
• Favoreciendo el luxo excesivo, se suben los precios de 
todas las cosas , con lo que se corrompe la justicia , y las 
costumbres^ se estragan. Esta es una verdad que la manifies-
ta la historia del Estado presente de algunos pueblos de la 
Europa. En este punto merecen ser leídas algunas sabií 
sideraciones de Platón en el I I . de su Repub. >ias con-
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si hubiera cien mi l Peruginos , Miguel Angelos, 
Ticianos y Jordanes? Lo mismo se puede decir 
de otras artes y ciencias. 
19 Parece que la naturaleza ha puesto orden 
en esto , pues de cada mi l hombres , apenas hay 
uno que tenga un talento sublime , ó un ingenio 
sobresaliente. Es cierto que la educación podría 
alguna vez hacer excelentes pintores , matemáti-
cos , políticos , &c. de los pastores , labradores, 
marineros , artistas y tragineros , pues la expe-
riencia nos enseña , que ha habido grandes hom-
bres que han manejado el arado; pero no por es-
tas esperanzas se han de fomentar las ciencias, de 
modo que el número de los que se dediquen á 
ellas sea desproporcionado y excesivo. N o preten-
do aquí poner trabas á los ingenios, seria un gol-
pe funesto para qualquier pais , y induciria á la 
barbarie y á la despoblación ; pero sí el que no 
se dé mayor movimiento del que conviene á aque-
llas artes y ciencias, que lucen mas que aprove-
chan •I . 
20 Las escuelas de leer y escribir, no deben 
ser comprehendidas en esta regla , pues ellas sir-
ven para ilustrar el Pueblo, y darle mayor des-
treza en el uso de las artes ; por esto conviene 
que haya muchas , aunque sea á pesar del dicta-
1 Si hubiera de dictar leyes a una República , Platónica , se-
ria una de ellas: Que se premien á todos los que compo-
nen Catecismos sólidos y familiares sobre las artes ; á todos 
los que después los mejoran y perficionan , y á todos los que 
enseñan con zeio y desinterés. El hombre que hace á otro 
útil es genio de primer órden ; el que lo perficiona y ayuda 
genio de segundo. Deben pues venerarse y premiarse los 
talentos. 
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men de Mandevil le , y de los eloqüentes discur-
sos de Rouseau 1; los quales con una mal enten-
dlda política pretenden arrancar de raiz los v i -
cios que debian corregir: no hay duda que los 
hay y muy perjudiciales , pero las leyes deben 
tirar á evitarlos , y procurar remediar los males 
que ocasionan; á mas de que la misma naturale-
za no sufre el exceso , pues las necesidades de las 
familias no se satisfacen con solas las letras. Es 
importantísimo que los encargados de estas escue-
las sean laboriosos y vigilantes, pues si no con 
su mal exemplo sacarán unos discípulos poltro-
nes , enemigos del trabajo , y por consiguiente del 
Estado. Quando una Nación se gobierna mas por 
las costumbres , las opiniones y los usos , que por 
las leyes, es sumamente interesante , que el Sobe-
rano , y los que mandan en las Provincias cuiden 
infinito sobre el régimen de los estudios públ i -
cos , pues en ellos se forman las preocupaciones, 
las opiniones, y los usos. 
21 Uno de los axiomas políticos es , que una 
Nación para ser enteramente culta debe tener sus 
leyes, sus libros , y sus ciencias escritas en len-
gua vulgar , porque si se hallan en una lengua ex-
traña, solo el pequeño número de los que la po-
seen , podrán entenderlas , quedando el resto de 
Los muchachos en la escuela ( dice Mandeville ) empie-
zan á hacerse sedentarios , bellacos , arrebatados , é incivi-
les. Esto es cierto (25) , y por ello debería prevenirse , que 
no permanecieran en el estudio, sino lo preciso para dar sus 
lecciones. Hágaseles leer un poco , escribir quatro lineas , y 
á paseo. Para esto basta media hora. Después se les da ua 
arte. 
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la Nación fuera de la esfera de la i lustración. 
Mientras los Griegos dependieron en las ciencias 
del lenguage Egipcio y Fenicio, siempre se man-
tuvieron bárbaros : lo mismo sucedió á los Roma-
nos mientras en los libros se habló griego: y los 
Franceses , Alemanes, Ingleses, &c. se pueden re-
putar cultos desde que tratan las ciencias en su 
idioma natural. Las lenguas son la vasija en que 
se contienen nuestras ideas y nuestra razón. ¿Que 
locura, pues , no será querer tener en otros paises 
el receptáculo de nuestra razón? La Italia debe 
poner sus leyes , sus ciencias y sus artes en la 
lengua del pais , lengua hermosa , abundante y 
enérgica , y que puede compararse con la latina, 
y con la griega; si no lo hace se le podrá recon-
venir justamente, de que habiendo sido la segun-
da madre de la cultura de Europa , ha decaído 
de este esplendor, por defecto y cobardía de la 
misma. Si sus hijos gloriándose de haber tenido 
una madre tan expresiva , quisieran restituirle 
aquel lustre que ha perdido miserablemente , no 
tendrían mas que hacer que abandonar el estilo, 
usos, y modales ultramontanas, que han adoptado 
por una baxeza de á n i m o , y por una ridicula afec-
tación * ( 2 6 ) . 
22 Se sabe que la primera máxima de econo-
mía c i v i l , que tienen todos los Soberanos es, Q U E 
L A NACION A Q U I E N P R E S I D E N , D E -
PENDA L O M E N O S Q U E SE P U E D A D E 
L A S O T R A S , E N T O D O L O Q U E PERTE-
* Todo esto puede aplicarse á la castellana con igual ver-
dad. E l traductor. 
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N E C E A L A V I D A N A T U R A L Y C I V I L ; 
Y Q U E D E B A L O MENOS QUE SEA POSI-
B L E A LAS MISMAS. Sobrees té pie debe fun-
damentarse toda la buena polí t ica, y donde por 
mala inteligencia se cimiente m a l , serán los Pue-
blos infaltablemente esclavos de los extrangeros. 
De aquí nacen tres qüestiones , con las que daré 
fin á este capítulo. 
23 La primera es esta : ipuede una Nación ser 
enteramente independiente de las otras ? Respondo que 
s í ; pero ha de ser en el estado puramente natu-
ral , como los Pueblos salvages, en los que sien-
do poquísimas sus necesidades , pueden satisfa-
cerlas sin ayuda de vecino : mas a proporción que 
se van civilizando y apartando de su primit ivo 
estado , van necesitando de las otras Naciones, 
y haciéndose en algún modo dependientes de 
ellas; por lo que en los paises cultos se puede 
responder que no. 
24 La segunda es esta : ¿convendría ó seria útil 
á un pueblo hacerse independiente de los oíroj? Res-
pondo que no : lo primero, porque oponiéndose 
esto á la naturaleza , y queriéndolo introducir 
por la l ey , seria esta mas dañosa que provecho-
sa : mas; porque privándose de las luces de las 
demás Naciones, llegada á ser el mas ignoran-
t e , y con el tiempo el mas necesitado de todos; 
así como sucedió á los Hebreos antes de los tiem-
pos de Salomón, y sucederá sin duda á los Chi -
nos , como no muden de política. 
25 La tercera , que es la mas importante , es 
esta : no pudiendo dexar de depender en algo ¿que 
se ha de hacer para no depender en todo ? Respondo, 
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que depender en aquellas cosas que nos constitu-
yen menos deudores , y menos esclavos , y en 
aquellas de cuya dependencia resulte mayor mo-
vimiento á nuestra industria. Y esto se entende-
rá mejor con las proposiciones siguientes. Prime-
ra : una Nación que tiene dentro de sí abundan-
tes granos, y las demás materias de consumo de 
primera necesidad , es una insensata y una escla-
va , si depende en esto de las otras. Lo mismo de-
be decirse en las ciencias precisas, como las Ma-
temáticas , la Pol í t ica , y la Teología 1, pues esta 
es una esclavitud todavía peor , porque la una 
domina los cuerpos , y la otra las almas. Segun-
da : si teniendo las artes útiles y de comodidad, 
como son las de lana , lienzos , &c. se surte de 
las extrangeras , es no mas que la mitad insensa-
ta y esclava de lo que era. Lo mismo deberá de-
cirse de las ciencias úti les, como arquitectura, d i -
seño , &c. Tercera : si hallándose en un estado de 
cultura, pide las artes de luxo al extrangero , pu-
diéndolas tener en su país , es no mas que la ter-
cera parte insensata y necia : tal es si recibe las 
lelas de seda , las alhajas delicadas , las pinturas, 
esculturas , &c. En este supuesto debe tirarse á 
depender solo en ios frutos , y materiales que fal-
tan en el país , y en las artes de luxo menos general. 
1 Los primeros Romanos dicen que tomaron las leyes de la 
Grecia , y esto pudo ser una imitación de lo bueno , que 
siempre debe hacerse ; pero si hubieran hecho venir de A t e -
nas todos los años Senadores , Jueces , Gobernadores , &c . 
hubiera sido la República de la Grecia en Roma. Necedad 
que ha reynado y reyna todavía en algunos pueblos de la 
Europa. 
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C A P I T U L O I X . 
De la economía de las artes secundarias, que sirven 
para perficionar las primeras, 
1 L a s artes útiles son , ó de comodidad , ó de 
luxo. Seria una pesadez el querer dilatarnos por 
menor en tan vasta materia; por lo que procura-
remos señalar las reglas generales, pasando ade-
lante, y dexando que otros piensen en decir en 
particular todo lo que se puede en este asunto. 
2 Las artes secundarias, como todas las de-
mas profesiones, y clases de hombres , viven con 
el uso de las primitivas , pues todos comen , be-
ben , visten , habitan en casas, y se alumbran en 
ellas; y por esto deben considerarse con tres rela-
ciónes. Primera , respecto á las artes primitivas, 
y á la comodidad de los que las profesan. Se-
gunda, respecto á la comodidad de las otras cla-
ses de gentes. Tercera , con atención al empleo 
general que de ellas hace la Nación. Siendo cier-
t o , como nadie lo d u d a r á , que el fundamento de 
todos los Estados son las artes productivas, se si-
gue , que la primera mira que han de tener las 
artes útiles , ha de ser ayudar, y sostener á aque-
llas , pues en esto consiste el mejor y mas seguro 
fruto , que ellas producen. 
^ 3 De dos modos pueden las artes secunda-
rias ayudar y sostener á las primitivas : el pri~ 
meró suministrándoles instrumentos , para que 
los que se exercitan en ellas , faciliten el trabajo^ 
y aumenten la quantidad de acc ión : el segundo 
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dándoles salida á fin de que el sobrante no opri-
ma á los mismos que lo producen , sino antes 
bien los anime para continuar en su fatiga. 
4 Aunque hay una infinidad de artes , que 
se emplean en estos fines, no todas producen la 
misma utilidad. Las artes fabriles son las mas 
precisas , como que sin ellas no pueden tener fuer-
za n i valor las primitivas. En efecto ¿qué daria 
de sí la agricultura sin una azada, una reja r una 
hoz, un pico , una sierra, una hacha , una dalla, 
y otros muchísimos, instrumentos de hierro? Los 
pueblos miserables y bárbaros tal vez lo son por, 
no tener hierro T ni acero con que poder traba-
jar la t ie r ra , n i sulcar el mar, ni dar formad 
las materias que producen ambos elementos. Si los 
Pueblos de la América y los de la Africa com-
praban á peso de oro varios instrumentos de hier-
r o , no debe causar maravilla , pues si se u t i l i -
zaban de ellos, eran mas sensatos que nosotros, 
que nos dexábamos llevar mas dé la apariencia, 
que de la realidad. Los primeros habitadores del 
mundo colocaron en el número de los Dioses á 
los inventores de estos instrumentos ; pero no les 
ocurrió igualar con las Deidades á los que des-» 
cubrieron el oro. 
5 Donde las artes de herrería no han llega-; 
do á su perfección , las demás artes , ó se hallan 
muy decaídas, ó se surten de afuera. En Europa 
es indudable que Son los Ingleses los que traba-
jan en ellas con mas solidez , y los Franceses con 
mas finura; en estos pá ises , pues, podrán estar 
en mayor auge los demás oficios. E l modo de 
adelantarlos en todos puestos es favorecerlos en 
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la legislación, honos alit artes ; pero este homs ha 
de ser precisamente alguna cosa real , pues en 
los hombres las ideas morales, que no tienen a l -
go de físico , al cabo llegan á hacerse cantidades 
negativas. Pedro el Grande estimaba mas un buen 
Herrero, que cien artífices ó literatos. Animaba, 
honraba y premiaba á estos oficios, lo que debe-
ría imitarse en todos los Estados Pero la lás -
tima es, que la mayor parte de los hombres por 
nuestra miseria hacemos mas aprecio de lo b r i -
llante que de lo sólido. 
6 La mecánica y la ciencia del movimiento 
son el origen de estas artes , y son el espíritu 
que les da vigor , robustez , presteza y hermo-
sura : así pues los Pueblos que no fomenten estos 
conocimientos, caminan seguramente á su barba-
rie. Mas como la mecánica , y la ciencia del mo-
vimiento de los cuerpos son hijas de la Geome-
tría , deberán los que gobiernan, promover las 
Matemát icas con preferencia á los demás estudios, 
poniendo en todas las Universidades un par de 
Cátedras de estas ciencias p rác t icas , en lugar de 
otras dos de ciencias abstractas , ó tal vez de pe-
dantería. Pero en ellas había de hablarse la len-
gua del pais, y no la la t ina , para que así todos 
pudieran cursarlas y entenderlas ; pues como 
ya se ha dicho y se repite , qualquiera Pue-
blo en donde las facultades se enseñan en una 
; 1 Estamos todavía muy atrasados en las fábricas de nava-
jas , cuchillos, tixeras, y aun en las cerrajas, llaves', hoces, 
rejas, y otros instrumentos de hierro : también los de ciru-
gía , si han de ser buenos, se traen de afuera , con Jo que nos 
vemos obligados a comprarlo todo de los Ingleses y Franceses. 
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lengua extraña , está cerca de la barbarie. 
7 A l lado de íos herreros y cerrajeros , deben 
colocarse los que trabajan las lanas, como los h i -
ladores , texedores , &c. pues un sombrero , una 
capa , una manta, un ajustador de paño , sirven' 
para guardar la salud de los que trabajan en las 
artes productivas, porque sin alguna comodidad 
seria quasi imposible la fatiga. Lo mismo debe 
decirse de los que se emplean en los linos , cá-
ñamos , algodón , y los que preparan y curten 
las pieles, pues todos contribuyen á facilitar la 
labranza , los pastos , las minas, la caza y la pes-
ca , ayudando á los que se exercitan en ellas , y 
aumentando las verdaderas rencas de un Estado. 
8 H a y también otras artes , que aunque no 
tan precisas para ayuda de las primitivas , les 
sirven con todo de mucho alivio y beneficio : ta-
les son los carpinteros , a lbañiles , y otros, que fa-
bricando las comodidades del labrador , hacen 
que no se distraiga de sus labores, y que se en-
tregue con mayor ahinco y alegría , al cultivo y 
producto de sus tierras. En el cuerpo c iv i l todo 
se halla con cierta conexión y re lac ión , de mo-
do que los bienes se comunican , circulan , y ca-
minan por todas sus venas , manteniéndolo con 
vigor y robustez. 
9 A mas de servir todos estos oficios á la co-
modidad , y á la cultura de los Pueblos , pueden 
aumentar las riquezas del Estado , si en él se co-
mercia *. Las clases de los hombres que no pro-
* Los políticos y los económicos dicen , que las artes se-
cundarias mantienen un gran número de familias, y por es-
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ducen , d mejoran las materias producidas por los 
otros ; ó sirven al luxo , ó gobiernan, instruyen, 
enseñan , defienden , y disfrutan de las produc-
ciones de las artes ; y como no solamente han 
de comer y beber , sino vestirse , tener habita^ 
clones , &c. es preciso que á mas de las primita 
vas haya otras subalternas que faciliten estos 
medios , y den esplendor y espíritu á toda la 
nación. 
10 E l fin que deben tener principalmente, es 
el empleo que de ellas hace el Estado, y en es-
te punto debe fixar la vista el buen político. Es 
Cierto que en los paises que tienen puertos de 
mar y tierras abundantes , y por consiguiente 
labranza, pastos y pesca , el primer manantial 
de las riquezas son las artes primitivas. Es tam-
bién seguro, que las artes secundarias, no pro-
duciendo sino comodidades , han de v i v i r de las 
productivas; pero pueden aumentar las rentas na. 
cionales de dos modos, el primero es excusando 
las compras que se hacen al extrangero , y el se-
gundo procurando con el trabajo,que no tiene 
Tom.l, j 
to sirven á la población. Proposición certísima ; pero pocOs 
sabrán decir de que modo aprovechan estas artei para v iv i r 
No es dudable que el texedor , el sastre , el zapatero , y t o -
dos los artistas que no producen , se alimentan á expensas 
del labrador pastor, pescador. &G. luego no subsisten por 
estas artes úü le s , ni ayudan á la pobkcion sino por do 
í a T e ^ d 3 dand0 13 manG á IaS de F i - e r a necesidL tt 
p e r t o f d a r ' v T ' T dand0 Salida á las - a t e n a z a 
LTeílas cuo ; L t r a y e n d o , e ü su lugar el comercio, 
primera. ^ tiene Siempre mas eficacia que h 
1 3 ° LECCIONES BE ECONOMIA C I V I L . 
lugar en las artes pr imit ivas , los materiales que 
nos faltan ya sean frutos , metales , ó dinero. 
11 En una Nación civil izada, no puede de-
xa r de vestirse con limpieza , tener casas y ha-
bitaciones cómodas y alhajadas , con otras mi l co-
sas que el luxo hace necesarias ; lasquales s ino 
se hallan en el pais, es preciso comprarlas fuera, 
dando por ellas animales , ó frutos de las artes 
primitivas. Siendo esto una dismembración que 
siempre perjudica á la población ( pues esta se en-
cuentra en razón directa de los alimentos ) , de-
be procurarse que haya artes que las provean , y 
que estas se vayan perficionando de modo, que 
se nivelen con las que los extrangeros pueden i n -
troducir ; en cuyo caso se prohibirá la entrada 
de las de los otros Rey nos , como lo hacen los 
Ingleses , ó se t irará á dificultar todo lo posible, 
como lo executan algunos Pueblos sabios. Siem^ 
pre que las manifacturas extrañas estén mejor t ra-
bajadas que las propias , y tal vez se compren 
mas baratas, es imposible que las del pais ten-
gan mucho despacho, y así se desaniman los arT 
tífices , y decaen las fábricas disminuyéndose con 
esto las rentas del Estado. N o obligando la na^ 
turaleza á ningún Pueblo á comprar, da derecho 
al Soberano , como dice el sabio Bielfeld , á pro-
hibir la entrada de los géneros , que pueden da-
ñar ; pues el derecho de gentes , esto es, el de-
recho de un mutuo, y recíproco socorro nos i n -
ducirá á vender lo que nos sobra, pero no á com-
prar lo que no necesitamos. 
12 Parece que nace aquí una dificultad , y es, 
que en un pais en donde estas artes, y principal-
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mente las que sirven al luxo , se hallan en un cieí-
to grado de rudeza y de imperfección , no po-
dran mejorarse , no teniendo emulación con los 
modelos, que introduzcan los extrangeros, si se 
prohibe su entrada ; pero puede responderse, pri~ 
mero: si esto no es estorbo á los Ingleses ¿por 
qué lo ha de ser para los demás ? Segundo, pue-
den los Soberanos permit i r , ó hacer venir algu-
nos exernplares bien trabajados , aun quando la 
entrada pública esté prohibida. Tercero, los fo-
rasteros hacen viages y llevan siempre consigo 
alhajas , que pueden verse y imitarse. Quarto, ú l -
timamente es imposible que dexe de haber algún 
contrabando. Quando no conviene prohibirse ab-
solutamente la entrada , sino impedirse indirec-
tamente , especialmente de aquellos géne ros , cu-
ya introducción y abundancia desanima las fábri-
cas del pais, se deben subir los derechos de Adua-
na x. 
13 La escuela mas precisa para mejorar y 
perficionar las artes , es el d iseño; por esto debe-
ría establecerse una, ó mas salas, en que aprendie-
ran los muchachos que estudian unas ciencias 
bien inút i les , que siendo una gerigonza paracas! 
todos los del pueblo, no hacen sino multiplicar 
inúti lmente las aulas , perder el tiempo , aturdir 
las cabezas , é imposibilitar que haya hombres 
grandes. A la escuela de diseño podia unirse la de 
arquitectura, pues en un pais ya culto no sola-
• V I 2 ^ • • 
' La Corte de Portugal , en el nuevo reglamento de las 
Rentas Reales del año 1765 , cargo el 40 por 100 los g é -
neros de seda que fueran de Italia. 
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rnente es út i l , sino de primera necesidad. 
14 Uno de los frutos copiosos que producen 
estas artes, el qual entra inmediatamente en la 
masa general de las rentas , es el que trae con-
sigo el comercio externo. Después de la agricul-
tura lo que produce mas á los Ingleses son las fá-
bricas de lana 1 , y por esto donde los ganados 
prueban b ien , y se hallan buenos pastos , debe 
el gobierno promoverles con preferencia á las de-
mas artes secundarias : á estas deben seguirse las 
fábricas de lienzos , con las quaies hacen su prin-
cipal capital muchos pueblos de la German ía : des-
pués las telas de seda, que son un rico manantial 
para los que tienen la cosecha en casa, como se 
ve en la República de Genova , que quasi sub-
siste con este tráfico ; y últimamente" van las de-
mas artes colocándose con un orden proporcio-
nal á lo que producen. En el Rey no de Ñ á p e -
les podían todas florecer, pero nos hallamos muy 
á los principios como diremos en su lugar. 
15 Dúdase , si supuesto que estas artes pue-
den en un pais de comercio dar mayor produc-
to que la agricultura , se les deba dar el primer 
lugar en la legislación ; á lo que se satisface con 
decir, que en dichos países siendo las tierras po-
cas y estéri les, deben servir ellas de agricultura, 
por cuyo hecho son ya las primitivas; pero se-
ría necedad considerarlas como tales , donde la 
labranza puede ser la dominante ; pues esta sub-
siste por s í , y es capaz de alimentar un Pueblo 
1 Véase la historia del comercio de la Gran Bretaña , de 
Juan Cary. ^ 
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numeroso , y las otras tienen en el tráfico una 
existencia precaria , dependiente del gusto , y de 
la industria de las otras Naciones , y a veces del 
capricho de la moda I . 
! 6 Ya se ha dicho y debe repetirse á menu-
do , que en todas las artes , así primitivas como 
secundarias , la máxima capital debe ser , que se 
dependa de los extrangeros lo menos que sea posible. 
Ella sola bien entendida es capaz de restituir su 
esplendor á un pais que se halle en la decaden-
cia. "Replican algunos ancianos ¿ y qué tomarán 
de nosotros los extrangeros , si nosotros no to-
mamos de ellos ? Respondo lo primero , que con 
tal que no necesitemos nada de su pais , mas que 
no nos compren nada del nuestro : lo segundo , que 
un pais que tiene trigo , aceyte , vino , lana , lien-
zos , seda , es siempre el acreedor nato del res-
to del universo: lo tercero, que no dependiendo 
en las materias de primera necesidad , el luxo 
hará que siempre unas naciones sean deudoras 
de otras á proporción de sus riquezas ; porque 
los climas , Jas situaciones , las tierras serán dis-
tintas , como lo han sido hasta de aquí , y así 
variarán infinito sus producciones ; porque los ta-
Tom, / . I 3 
1 Melón dice , que de tres Islas , en las quales se hallen en 
tma v íveres , en otra fábricas, y en la última metales , y todas 
las demás cosas iguales , siempre será la principal la que tie-
ne comestibles , porque un Pueblo que no tiene que comer, 
.es esclavo de quien- se lo suministra. Atendidas estas circuns-
tancias , la Sicilia se halla en la mejor disposición para ha-
cerse dominante en Italia (27). E l año 1764 no la compre-
.hendio la carestía universal , y el de 65 se hizo poderos» 
con su cosecha. " ' ,* 
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lentos y los ingenios de diversos países serán 
siempre diferentes , y por consiguiente los pro-
gresos de las artes muy desiguales ; y finalmen-
te porque uno de los tristes efectos del luxo , es 
inclinar los ánimos á que se estimen mas los gé-
neros extrangeros, que los del pais aunque estos 
sean mejores, solo porque nos distinguen de los 
demás, 
C A P I T U L O X. 
Ve las artes de luxo, 
i Como quasi todos los políticos de este siglo 
consideran el luxo por uno de los medios de au-
mentar , mantener , y mejorar las artes y la i n -
dustria de los Pueblos, afinando el gusto , y pro-
moviendo el comercio entre las Naciones; me he 
reservado tratar aquí esta materia, haciendo mu-
chas y muy particulares consideraciones. 
2 Entre los Filósofos ha sido y es todavía 
materia muy controvertida, si el luxo es prove-
choso , ó perjudicial á los Estados. Los unos , ele-
vándolo á las estrellas, ponderan sus utilidades, 
«y aun parece que pretenden hacer la apología de 
todos los vicios ; entre los quales no merece: el 
peor lugar el autor de la famosa obra Inglesa, 
intitulada la Fábula de las Abejas I . Los otros ba^ 
xándolo á los abismos , y queriéndolo sepultar 
1 Mandeville dice , que ios vicios privados suelen producir 
utilidades públicas. E l título de la fábula , que ha servido de 
texto á su libro es, the grumbling or knaves txtr t i d1 honest. 
E l zángano del colmenar i o los bribones que llegan á ha-
cerse útiles. 
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para siempre , parece que han deseado combatir la 
civil idad y cultura de los Pueblos , reduciéndo-
los á su antigua barbarie , y rusticidad ; entre 
estos se ha distinguido M r . Rouseau en muchas 
de sus obras I . 
3 Yo coraprehendo que no puede haber vicios 
ü tiles á la sociedad, sino aquellos que de recha-
zo se oponen á otros mayores ; y tengo por má-
xima incontrastable, que todos los vicios no solo 
perjudican á los individuos en persona, sino que 
dañan al cuerpo c iv i l . A l mismo tiempo no dexo 
de conocer que hay un cierto luxo que es ú t i l , y 
aun necesario para sostener las artes , fomentar 
la industria , dar movimiento , cultura , y ayre á 
las naciones, y por consiguiente que este grado 
de luxo no debe decirse vicioso , pues sin él nos 
mantendríamos siempre bárbaros , ó siempre de-
pendientes , y deudores de los otros Pueblos. 
4 E l luxo se reduce á dos puntos: el uno á 
distinguirnos de los d e m á s , que se puede llamar 
luxo de ostentación: y el otro á v iv i r con gus-
to , que se puede decir luxo de comodidad. E l 
primero parece hijo del instinto , que á todos nos 
inclina á desear la reputación sobre los otros , juz* 
gándonos felices á proporción de nuestra superio-
ridad (28). E l segundo hijo de la sensación físi-
ca , que se complace en la blandura y la molicie: 
aquel obra por un principio mas fuerte que este, 
> • 1 4 • . 
1 Las principales son : Discours sur cette question , s i le 
retablissement des seterices, et des arts d contribué á epu-
rerdes .maeursx t t Discours s.ur /* origine et les fondemens 
de I1 inegalité ga rmi les hommes. 
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que es el comparar las diversidades , lo qual es 
adherente á la propiedad constitutiva del hombre: 
este es menos general que aquel, pues tan solo com-
prebende al cuerpo y su temperamento. Así se ve 
que en medio' de la opulencia hay muchos mez-
quinos , y avarientos en perjuicio de su sensibili-
dad misma , y pocos que no deseen distinguirse 
entre los demás. E l luxo , pues , se halla en razón 
compuesta de estos dos principios. 
5 Puede también considerarse el luxo moral, 
ó polít icamente ; en el primer sentido se pregun-
ta : ¿son los hombres mas felices ? En el segundo: 
¿el Estado y la Nación se aumenta en población 
y riquezas ? Si los hombres hubieran podido con-
tenerse dentro del giro de las artes primitivas, 
y de algunas de las secundarias, las quales son 
las que nos procuran unas verdaderas comodida-
des, y unos inocentes placeres, creo que fueran 
mas felices; pues tendrían menos cuidados y pa-
siones ; no tendrían que fatigarse tanto para la 
subsistencia ; habría menos clases de gentes ocio-
sas, y las que no lo están estarían menos opri-
midas ; se hallaría con mas nervio la fuerza y el 
vigor de la naturaleza humana ; y las astucias é 
intrigas de los hombres , ó no se conocerían , ó 
causarían menos daño V ív 
6 ¿Pero acaso hubiera sido posible contenerse 
en los términos de las artes primeras , y de las 
útiles ? Esta era la qüestion por donde debían 
' 1 En éste punto hay en el citado discurso de RouseSO, 
sobre el origen f fundamentos de la desigualdad entre los 
hombres > y en la Basil iada , cosas (jue jneiecem toda la 
atención de los sabios. 
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haber empezado los eloqüentes discursos de R u ó -
seau Una vez que los Pueblos empiezan á ha-
cerse cultos , á gustar de ciertos placeres , y 1 de-
sear la novedad, es quasi imposible que se estre-
chen á estos l ím i t e s , pues el deseo de la ganan-
cia que se desarrolla con la comunicación , y cre-
ce con la población ; el amor á la gloria , el ins-
tinto á distinguirse que lo estimula la compara-
ción ; la necesidad de cautelarse y defenderse; 
la previsión de lo futuro , que se aumenta á pro-
porción que la razón se despierta ; las ciencias, 
las leyes escritas , el gobierno , las enfermeda-
des de las poblaciones grandes , desconocidas én 
las selvas, y otras menores; pero infinitas causas 
son otros tantos resortes, que puestos en movi-
miento caminan con una aceleración progresiva 
y eficaz , que no se pararla con todas las inven-
ciones humanas , á no aniquilar las sociedades, y 
reducir los hombres de nuevo á su primit ivo es-
tado de familias vagantes por los bosques (29) . 
En este supuesto es inútil el clamar contra las 
artes de iuxo. Toda ley que quiera chocar con 
el curso regular que llevan las cosas humanas , ó 
no es obedecida, ó es interpretada , ó ántes de 
mucho abolida por el no uso *. 
V Pía ton , tirando las primeras lineas de su República , con-
fiesa , que no es posible dexar .de pasar adelante, siempre que 
'se llegue á los primeros pasos de la civilidad. 
Podria servir de exemplo en Europa el tabaco , y en el 
levante el café : aquel fué descomulgado en España (30): 
castigado con el látigo en Constaminopla : desterrado c¿a 
pena de ser agujereadas las narices en Inglaterra , y en la 
.Rusia ; y no obstante estas penas ha llegado á ser una de 
las mas pingües rentas de todos los Monarcas , y en l ú -
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7 La regla de política es que donde ciertos 
vicios, ó costumbres han echado raices de modo, 
que para arrancarlos sería preciso trastornar mu-
cho el cuerpo c i v i l , con riesgo tal vez de que na-
cieran otras peores, se procure dirigirlas hácia el 
bien público , reduciéndolas á cierta regla no mo-
ral ( pues no lo permite la naturaleza del vicio), 
pero sí política y económica , con lo qual pro-
ducen algún bien , ó hacen menos mal. Así lo ob-
servan y han observado varios Gobiernos en la 
venus vaga , en los juegos , en el espíritu l i t i g io -
so y en otros vicios. Quando el hombre no se 
puede hacer mejor , es preciso avenirse con é l , tal 
qual es ; porque el arte no llega á formar la na^ 
turaleza, sino á regirla. 
8 En quanto á la segunda qüestion , bien me 
persuado que no siendo el luxo exórbitante , no 
trayendo los géneros de fuera, proporcionándo* 
se á una regular comodidad, limpieza y hermo-
sura , y arreglándose todo esto con buenas le-
yes , no difíciles de executar ; será útilísimo al 
Estado , no solamente para el aumento de su po-
der y riquezas, sino también para su humanidad 
y virtudes, á no ser que la Nación sea inclina-
da á las conquistas : deseo que no debia animar 
glaterra es una mina inagotable. Este fué también echado con 
exorcismos en la Meca , y en Constantinopla por el Muftí; 
, castigándolo al mismo tiempo con severas penas por el G o -
bierno ; pero él rompió luego todos los diques. ¿Que com-
puertas podran contener el torrente del entusiasmo de los 
hombres quando se precipita ? Los mismos que pretenden pa-
rar la rueda, dan vuelta con ella. Si intentaran detener el gi-
ro de la tierra algunos Alcides, ellos caminarían sin falta si-
guiendo al globo. 
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á ninguna, pues lejos de caminar á su grandeza^ 
se precipita hácia su ruina : siendo siempre la guer-
ra un entusiasmo contra los verdaderos intereses 
de los Pueblos , cuya felicidad , y la de las per-
sonas nace de trts operaciones : la primera , es re-
frenar los deseos no necesarios de grandeza, que 
siempre son origen de muchas molestias y senti-
mientos : la segunda, procurar aumentar el poder 
real con relación á las necesidades primeras de 
la naturaleza : la tercera , ocupar los hombres 
física y moralmente en acciones que mantengan 
sus fuerzas y robustez. Las guerras dan fomento 
á las primeras, y destruyen las últ imas. 
9 Como para entender mejor esta materia de-
be hacerse análisis de la naturaleza del l uxo , y 
conocerse sus distintos grados, empezaré remon-
tándome á una indagación mas elevada. Es me-
nester suponer primeramente , que en ningún Es^ 
critor se halla una idea clara y precisa de lo que 
entiende por esta palabra luxo , dándole siempre 
un significado general y vago , por mas que en 
estos últimos tiempos no haya habido Teólogo^ 
P o l í t i c o , n i Fi lósofo, que no haya tratado este' 
asunto como quien lo penetra y comprehende á 
fondo. Melón en su obrita del Ensayo político so-
bre el comercio 1, no tiene reparo en decir , que 
esta voz debia cancelarse de la sociedad; como si 
fuera tan fácil desterrar las costumbres , y desar-
raigar los vicios y pasiones , como borrar una 
voz de los Diccionarios. Volviendo , pues, á su 
delinicion, digo, que siendo tantas,apenas hay una 
1 Cap. 9. 
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que nos gobierne ; porque los Teólogos por una 
parte : por otra los Polít icos : ya los negociantes: 
ya los hombres serios y sesudos : ahora los pobres 
y después los ricos ; al fin los viejos avaros por 
un lado , y por otro los jóvenes malgastadores y 
pródigos , todos han dado una significación dis-
tinta á esta palabra á proporción de su inclina-
c ión , de su crianza, ó de su complexión , dexán-
donos tan confusos que no hay quien pueda con 
facilidad hallar el cabo de esta madeja tan en-
redada. Así pues , lo que para unos es luxo , no 
lo es para otros , y á lo que unos llaman luxo, 
otros llaman impureza. 
10 Dicen muchos que el gastar mas de lo pre-
ciso , ó con exceso es luxo ; y atendida la pro^ 
piedad de la palabra parece que significa eso. Pe-, 
ró en primer lugar confunden las ideas que nos da 
el luxo, con las que nos da la prodigalidad, la 
intemperancia , y la negligencia 1 , y en segun-
do lugar no íixan , n i sé si pueden fixar término 
alguno , con el qual se pueda comprehender, qué 
se entiende por preciso , y en donde empieza el 
exceso *. Si lo que gastamos lo hacemos por echar 
de nosotros el dolor y la molestia , siempre nos 
parecerá que no es exceso. Otros dicen que el la-
1 En este sentido los Pueblos que no conocen el luxo , se-
rán los que mas tienen; pues ios Bárbaros consumen todo lo 
que tienen sin previsión d e j o futuro. Véase Mr . de la Bor-
de de los Caribes. Bosman de los de la Costa de oro. Tar 
cito de Morilb. Ger. hablando de los antiguos Tudescos. 
2 Los que buscando término á las necesidades se lo hallan 
en esta palabra naturaleza ; no comprehenden que todo lo 
que incita y punza , es naturaleza. Palabra esta tan dudosa GO-
BIO ia de luxo. 
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xo es expender mas de lo que basta, solo por el 
gusto de vivi r : definición que sobre tener los de-
fectos de la primera , tiene el inconveniente de 
persuadir á los hombres á que no trabajen, por-
que todos se aplican á la fatiga de las artes por 
tener que gastar por solo el honesto placer de v i -
v i r ; y el gastar por v i v i r , nadie que sea sensato 
lo considerará por superfíuo. Hay algunos que de-
fienden , que el luxo es un deseo y un cuidado 
de v iv i r con demasiada molicie y delicadeza ó 
de procurar refinar los placeres físicos , y mora-
les x. Pero preguntaremos á estos ¿qué entienden 
por demasiada blandura , y por placeres refina-
dos? porque estos términos son siempre relativos, 
como se ve por los exemplos : lo que entre los 
Groelandos será delicadeza , se tendrá por rustici-
dad entre los Suecos: lo que á estos parecerá blan-
dura , herirá como aspereza á los Franceses y I ta-
lianos: y lo que estos tendrán por molicie , se re-
putará dureza entre muchos de los Asiáticos. E n 
Europa ha habido tiempos en que las que ahora 
nos parecerían modales bárbaras , se hubieran te-
nido por un efecto del luxo. Ultimamente se ha-
llan muchos que dicen , que el ponerse en un 
cierto tren , y tono de vida superior á su clase , ya 
por distinguirse entre sus iguales, y ya también 
« Esta parece la definición que da Hum en sn discurso so~ 
t>re el luxo. E l / « ^ , d i c e , es una voz de un s M f i c a d o 
artT Vag0. ' ^ ? Seneral m siS™fi™ otro que un 
rfnamtento de lo que sirve de placer d los sentidos, 
i ai era , por exemplo , Ja escuela de las aguas de olor . que 
c^ rss!nos describe 61 c ^ g M a g a i „ t ¡ £nqsus 
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¿or nivelarse con sus superiores, es lo que ver-
daderamente debe decirse luxo. De cuya opinión 
no me aparto. 
11 A l fin todos convienen en el género de 
esta definición, que se reduce á que es gastar y 
expender en placeres y comodidades mas de lo 
que pide la decencia del estado , en que cada uno se 
halla. Pero no convienen en la especie del gas-
t o , que ha de ser para llamarse luxo : ni tan> 
poco en el punto en que empieza á ser perjudi-
cial y nocivo; pues hay muchos gastos excesivos, 
y nada necesarios , los quales no son luxo , y di-
ferentes términos á que puedan llegar según la 
clase de las personas , sin que sean perjudiciales 
n i nocivos. Para esto era preciso examinar que 
fin se proponen los que expenden , pues esto es 
lo que constituye decirse intemperancia ó llamar-
se luxo; y hallar los límites difíciles á que pue-
den arribar los gastos necesarios , pasados los qua^ 
les empiecen los superñuos. Bien se sabe que los 
placeres de la naturaleza , y los que nos procura-
mos nosotros, unos son de necesidad, otros de co-
modidad , y otros de luxo ; pero con todo es dificul-
toso de averiguar qual sea la extensión de cada uno. 
ir 12 Sábese en general, que los bienes de p r i -
mera necesidad son muy pocos , pues para exis-
t i r basta un corto número : los de comodidad son 
algunos mas; y los de puro deleyte y capricho 
son innumerables. Muchas veces los placeres se-
cundados pasan á ser necesidad , y los terceros 
se hacen de comodidad ; en cuyo caso todo l l e -
ga á ser natural , por una de estas razones , ó 
por todas juntas: primera, por un inveterado uso 
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y costumbre: segunda, por una opinión comvm 
(pues la opinión domina á los hombres y á la 
naturaleza ) : tercera, por una fuerte; pasión. 
I £ Para demostrar esta proposición , conside* 
remos que el comer y beber son. placeres de pri-f 
mera necesidad , pero que no sabemos aun qué O H 
mida y bebida ha de ser esta : pues algunos Pue-. 
blos del Indostan se contentan con raices, yer-; 
bas y agua; y la mayor parte de las Naciones 
se mantienen con pan y carne, habiendo entre 
ellas quien busca el mejor pan , y la carne mas 
delicada, y quien no se contenta si no la condi-
menta con exquisitos preparativos, creyendo qué 
así es mas saludable y provechosa De este 
modo se camina hasta una infinita profusión de 
manjares. Igualmente reflexionemos que el vestir, 
y tener casas y habitaciones son bienes de co-
modidad , y con todo se han ido haciendo en 
casi todo el mundo necesarios 2; á esto se sigue 
que un largo uso y continuada costumbre de ves-
t i r con esplendor, y habitar en edificios suntuo-i-
sos , llega á ser ya un bien de comodidad, del que 
no nos podemos privar sin sentir una gran mo-
lestia , como lo vemos en todos los Pueblos cul-
tos 3. Así sucede en casi todas las cosas huma-
1 Véase Hipócrates en la medicina de los antiguos 
2 Los Pueblos Salvages van en muchas partes desnu-
dos. ' , . : . ' - . { • : > 
3 Añádase á esto que el luxo puede con el tiempo hacer 
P l ^ eXCeS0' ^ á Ser un a"-imo para la N a -
ción E l que quisiera en la China desterrar el uso de los 
^estidos de seda , arruinaría una gran parte del Estado : de 
Z t r T ^ 0 qWe ^e re r arrancar ^ viñas entre 
nosotros, porque el vmo es un objeto de luxo 
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iiasv á las que poco á poco nos hacernos y acos-
tumbramos ; de modo que habiendo empezado 
tal vez por un gusto de capricho , llegan á echar 
lanas raices tan profundas en nuestras operaciones, 
que es dificilísimo, ó imposible el arrancarlas I . 
Esto se ve en el uso del tabaco entre nosotros; 
en el opio , en el arech , y en el betel, que se usan 
en el Oriente ; y en las bolas de cristal y pelos 
de la cola del elefante, en el Congo y en Loan-
go % en donde el que no se las ponga por ador-
no , creerá que no puede ser reputado por hombre. 
14 Para concebir con claridad esta- palabra 
EXCESO, y por ella el L U X O , también es pre-
ciso dividir las clases de los hombres que for-
man la sociedad c iv i l , y considerarlas , ó por 
sus oficios y propensión , ó por sus riquezas, ó 
por su naturaleza , ó por todas estas tres cosas 
juntas ; pues el principio motor de dichas clases 
es el l uxo , que las agita , y las aviva levantán-
dolas ó baxándolas sin cesar , como la rueda de 
la fortuna. En los Lugares y en las Vil las for-
man la mas baxa clase los jornaleros y los pas-
tores : los artesanos y fabricantes la mediana : y 
los hacendados, el Cura, el M é d i c o , el Cirujano 
y el Notario , forman la mas elevada. En las 
Ciudades hay muchas gentes que no se encuen-
tran en las pequeñas poblaciones , como cocheros, 
lacayos , ganapanes , esportilleros, revendedores, 
y otros semejantes , que componen en ellas la mas 
baxa clase. Los artesanos que pueden subdivi-
1 L a costumbre y una opinión arraigada son una segunda 
naturaleza : quam licet expelías furca , tamen usquc rccurrit, 
2 Véase el P. Cayazo t Misiones del Congo, 
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dirse por la diversidad de oficios mas, ó menos 
mecánicos y serviles forman la segunda. Los que 
tienen tienda de manifacturas por menor la ter-
cera. La quarta los mercaderes en grueso , los 
nobles y los ciudadanos. E l Obispo, el Goberna-
dor , y los demás Magistrados componen la quin-
ta. En las Cortes es mucho mayor la diferencia 
de clases por tantos Grandes , Títulos , Ministros, 
y otros muy elevados , que se encuentran al re-
dedor del Príncipe , que es el centro de todos los 
Magnates. 
15 En todas estas clases á mas de lo nece-
sario para v i v i r , están acostumbradas las perso-
nas á ciertas comodidades, placeres , y distincio-
nes, que suelen ser diversas según el diferente 
lugar que ocupan en la sociedad. Conócese esta 
diversidad en la comida y bebida ; en el vestido 
y la casa ; en el número de los criados ; en la 
pompa y demás circunstancias que acompañan la 
celebridad de las bodas ; en los banquetes , v is i -
tas y festividades , que se hacen con algún mot i -
vo de política , ó de religión ; y finalmente en las 
concurrencias á conversación en ciertos tiempos 
y lugares (31). 
16 E l luxo , pues , si se considera atentamen--
te no es otra cosa, como se ha dicho, que el de-
seo de distinguirnos en nuestro estado, y el de 
igualarnos con el que está inmediatamente supe-
rior , lo qual no lo pretendemos por la quantidad 
de las cosas, sino por la calidad , esto es , por 
la forma que les da el gusto , y el capricho de 
la moda. Así se diferencia de la prodigalidad , in-
temperancia y glotonería , vicios que consisten 
Tom.I. , K 
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mas en la cantidad que en la calidad , y que son 
mas comunes en las Naciones bárbaras , é incul-
tas , que en las civilizadas 1 , y de la delicade-
za , molicie y afeminación , vicios que penden en 
una cierta debilidad , y disposición del ánimo, 
ocasionados en mucha parte de la crianza , como 
se ve en algunos pueblos inciviles de un clima 
dulce 2. Pero el luxo siendo una pasión de sobre-
salir entre los demás , procurando distinguirnos 
por un modo fino en nuestras acciones, se puede 
decir que no es efecto de la naturaleza , sino de 
la reflexión : proposición que siendo cierta, como 
lo es , nos induce á distinguir tres cosas en el lu -
xo ; el principio que lo mueve ; la ocasión que lo 
aviva , y el instrumento con que se exercita. E l 
principio motor es aquella propensión natural, que 
á todos nos incita á distinguirnos de los otros. 
La ocasión que lo fomenta es la desigualdad de 
clases y estados en el cuerpo c i v i l ; y el instru-
mento con que se exercita son al menos princi-
palmente los signos 5 ó riquezas de convención^ 
6 el dinero (32). 
1 De esto son una prueba aquellos Dioses y héroes bebe-
dores del Homero dmTrorá&vres , y los banquetes de los Scot-
landos , • Gotlandos., Dinamarqueses, y Sazones ( á los qua-
lés se les daba el nombre genérico de Northmen , hombres 
del Septentrión ) , que en el quarto siglo y siguientes, inun-
daron y devastaron la Europa. Los Salvages Americanos, 
Africanos, Tá r t a ros , y otros de las Islas Orientales, son vo-
racísimos en el comer , de modo , que se hace increible á 
Jos Pueblos cultos: lo que tragan, 
•; * Véase la descripción de la Luisiana de Tonti j y la ma-
nera de vivir de los Reyes y Grandes de las Islas Molucas, 
por mas que van desnudos, ea los viag. de la Comp. Holand. 
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17 He dicho que el principio motor es un 
instinto que nos incita á distinguirnos , y se ve 
que hasta los Pueblos Salvages lo tienen 1 ; pe-
ro esí:a propensión natural queda sin acción , si 
no la despierta alguna otra causa natural ó c iv i l . 
Quando se pone en movimiento por ocasión que 
le da la naturaleza, procuramos distinguirnos en 
las acciones mismas , no en el modo de executar-
las ; y así deseamos manifestar mayor habilidad, 
prudencia , penetración , destreza , v i r t u d , ó fuer* 
za. L o qual no puede decirse luxo , sino una ma-
yor quantidad de acción , con que pensamos so-
bresalir : con la fuerza quiso Hércules distinguir^ 
1 Véase Kolbi Descripción del Cabo de Buena 'Esperanza, 
E l P. Cavazo relación del Congo. Y el ca rác te r de los Angto^ 
Saxones hermosamente pintado por el Sr. David Hum. The 
history of E n g l a n d , vo l . 1. appendix 1. Queriendo pues to-™ 
dos distinguirse, y no pudiendo sino pocos hacerlo por accio-
nes virtuosas , vienen los mas á parar en pretender sobresa-
lir por las cosas , 6 sus qualidades. Leamos un trozo de la 
Historia de Loango , Nación Saivage del Africa. Universal his-
tory , volum. 16. en octavo, pág. l y i . Los hombres es tán 
obligados (por costumbre ) d llevar pieles de gato mmtés , 
6 domesticado. Los mas nobles las llevan de mar ta , á otros 
animalillos semejantes. Algunas llamadas enkinias son dh 
mucha estimación , pero no las usa sino el Soberano , 6 aque-
llos d quienes hace la gracia ( como el Toyson en la Euro-r-
pa) . E l Rey y los principales , procuran vestirse con quatro 
ó cinco juntas , bien compuestas , y separadas con plumas 
de papagayos , y ótros p á x a r o s de diversos ¿olores , hacien-
do que formen una rosa , que cuelgue , y venga d cubrir las 
partes nobles. Las camisas , aunque de la misma estofa, es-
t á n adornadas con unas tiras de pieles finas de elefante, de 
las quales están pendientes un sin fin de campanillas ., que* 
hacen un ruido prodigioso d cada paso y movimiento. Esta 
es la verdadera naturaleza del luxo. 
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se : Arquimedes con la penetración : Scévola con 
la intrepidez y constancia: Lucrecia con un áni-
mo firme y sereno: Arístides con una justicia sin-
gular : Alexandro con las conquistas ; y Catón 
con una obstinada terquedad. Estas son las ac-
ciones con que se distinguieron los Republicanos, 
y se distinguirán siempre que se reputen iguales 
en todo lo demás : lo mismo sucede en los Pue-
blos bárbaros , entre los que no se conoce diver-
sidad de clases. 
18 Quando el motivo que da ocasión á des-
pertarse esta propensión es la diversidad de cla-
ses que se halla en la sociedad ; y el instrumen-
to las riquezas , no las naturales , sino las de con-
vención v entonces los, modos con que procuramos 
distinguirnos , son el verdadero luxo. De aquí se 
infiere , que si se hallase sociedad en que los hom-
bres no tuvieran diversidad de clases , ni cono-
cieran las riquezas de signo , no tendrían ocasión 
de distinguirse con las modas , y las qualidades 
de las cosas, y así se verian precisados á hacer-
lo con las acciones mismas. E n la República de 
Sparta , y en los primeros tiempos de la de Ro-
m a , no se conoció el luxo , porque se ignoraban 
las riquezas , y se diferenciaban poco las perso-
nas: lo mismo sucede con alguna diferencia en 
los gobiernos democrá t i cos , pues se ve que hay 
poco luxo en la Holanda, y los Cantones. De 
estos antecedentes sale esta conseqüencia , que el 
luxo se halla en razón compuesta de la diversi-
dad de clases , desigualdad de riquezas, y despro-
porción en la división de estas, 
19 Las mismas razones que incitan á los par 
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ticulares á sobresalir en su clase, y nivelarse con 
las superiores , ponen á estas en movimiento pa-
ra inventar nuevos modos de mantener su supe-
rioridad , y distinguirse de las inferiores y aun 
entre sí mismas ; de modo que donde empieza á 
cundir el luxo están en un continuo giro , su-
biendo las clases ínfimas a las de en medio, y 
estas á las de arriba, y después volviendo aba-
xar con el mismo orden que ascendieron. Este jue-
go de fortuna t ira á quitar las ideas de esclavi-
tud , y consuela de algún modo á los que están 
oprimidos y vexados por los de las clases su-
periores I . ' _ _ 
20 H a y finalmente un luxo incitativo de Na , 
clon á Nación , especialmente entre las vecinas-
lo mismo que de una clase á otra dentro de la 
misma Nación ; pues todas quieren igualarse en 
aquellas obras públicas y de magnificencia , que 
llevan consigo ciertas señales de soberanía , como 
son embaxadas , fiestas , bodas de los Grandes, 
teatros, juegos , sitios reales , casas de campo c a -
minos y paseos públicos , con otras muchas se-
mejantes. 
21 Demostrada la naturaleza del luxo, d i v i -
diráse ahora por la fuerza , que le dan las cosas 
que lo alimentan, y por la intensión y extensión 
de que es susceptible. Respecto á las cosas que le 
son pábulo , puede decirse luxo de cosas foraste-
Tom.L K 3 
1 Como Tiberio temia á ios Grandes, se opuso por adular-
los á las leyes suntuarias, ^ue el Senado reclamaba. Véase 
Tácito, 
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ras, y luxo de cosas del pais: aquel se alimenta 
con las manifacturas extrangeras : este con las 
de la Nación. En quanto á su intensión , ó es ex-
cesivo , y inmoderado , ó es regular y modesto; el 
primero es el que excede las entradas y se sos-
tiene con el crédito ; el segundo el que no exce-
de las rentas, ó es algo inferior á ellas. Acerca 
de su extensión puede decirse , que es universal 
ó particular : el luxo general abraza á la mayor 
parte de individuos de todas clases , y el parti-
cular solo á aquellas, que se llaman nobles , y 
se sostienen de rentas. Sentadas estas divisiones, 
pasemos á examinar los eíectos del lüxo , así en 
quanto al Estkdd en general , como en quanto a 
ios particulares , y después quales sean las me-» 
jores leyes económicas. 
2 2 Quando el luxo es general, y sostenida 
con géneros extrangeros es perniciosísimo á toda 
sociedad, y no puede menos de acabarse presto, 
pues se va consumiendo á sí mismo. Esto se de-
muestra primeramente porque extrae todo el di-
nero de la Nación , causa una decadencia con-
. siderable en los precios de los frutos , y por 
consiguiente la agricultura se desanima : á mas 
porque se destruyen las manifacturas , y fábricas 
del pais , debilitando y oprimiendo el espíritu de 
la Nación: últimamente porque la Nación se ha-
ce esclava de las otras de quienes compra , de-
pendiendo de ellas en quasi todas las materias, 
que consume el luxo. El que ha de acabarse el 
pais, pruébase de que ha de empobrecerse , y au-
mentándose esto todos los años'ha de llegar al-
guno en que no ha de tener dinero , géneros. 
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n i crédito para sostener el dicho luxo t. Supon-
gamos por un momento, que nosotros tengamos 
á magnificencia comer el pan de trigo Ingles, 
pastas de Genova , queso de Holanda , aceyte de 
la Grecia, ó de la Francia, y beber vinos ex-
trangeros , vistiendo al mismo tiempo paños , te-
las y texidos de afuera. Pregunto ¿las fábricas 
del pais, las manifacturas, y lo que peor es la 
labranza , y las artes no se hallarán en un estado 
de letargo? N o hallando luego quedar á los ex-
trangeros , . tendríamos que venir á parar á la cla-
se de cazadores , pastores y pescadores , de don-
de salimos : tan cierto es que la naturaleza no 
permite que la engañen largo tiempo. 
23 Pero si el luxo de cosas extrangeras no 
fuera excesivo , y solo circulára por las clases 
principales, lejos de ser dañoso , podia ser ú t i l í -
simo , estimulando á la N a c i ó n , y perficionándo-
se las artes. Entonces no pudiéndo los de las cla-
ses inferiores hacer uso de telas extrangeras , pro-
curan tener fábricas en el pais que igualen , ó ex-
cedan la bondad de las de afuera ; añádese á es-
t o , que cambiándose las cosas sobrantes con un 
K 4 
1 Hay algunas materias de luxo externo , que siempre ten-
tarán hasta á los mas económicos , por tener un cierto gra-
do de comodidad y bondad superior á las del pais , como 
son algunos paños , 6 telas blancas; pero hay otras de puro 
capricho que dañan infaJtablemente. Plinio l ib . 12. cap. 18. 
dice, que la Italia pagaba un millón de sestercios al año al 
Oriente por olores , y aromas ; y que en su tiempo se usa-
ban 80 géneros de vinos, dé lo s que los 30 eran de afuera. 
¿Que diria ahora si viera venir azúcar , cacao , café , pimieá-
ta , canela , mostaza , géneros todos que ha introducido el 
capricho , y el largo uso los ha hecho necesarios l 
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pequeño número de otras forasteras , se da mo-
vimiento á la industria interna y al comercio. 
En Italia antiguamente se traían telas de seda 
trabajadas en el Oriente , y después sirvieron de 
estímulo á la Nación , que poco á poco l l e g ó , á 
fabricarlas tan excelentes como las de Egipto ,.las 
de Siria , y las de Persia. Los Flamencos imitaron 
a los Italianos, á los Flamencos , los Franceses; 
y á estos los de la Gran Bretaña : así cundió el 
espíritu de emulación , despertando los ingenios, 
y promoviendo las artes, el qual llegando á ocu-
par las personas, aumenta sus fuerzas físicas é 
intelectuales , y hace á los hombres mas socia-
bles , mas virtuosos, y á las Naciones mas ricas. 
24 E l luxo de las cosas del país ( quando no 
es locamente excesivo 1 , n i viene á parar en glo-
tonería , embriaguez y necia prodigalidad , que 
nada tienen que ver con el luxo propiamente d i -
c h o ) , aunque con el tiempo suele corromper a l -
gunas familias , que por falta de juicio gastan mas 
de lo que pueden , con todo generalmente es ú t i -
l ís imo á la Nación por las razones siguientes :. p r i -
mera , porque consumiendo nuestros productos, 
aumenta las fábricas , anima á los trabajadores, 
-difunde el espíritu de sobresalir, y con esto ha-
ce que las clases de las artes, que son la basa dé 
( 1 Uno de los efectos de este luxo loco es reducir las fa* 
jnilias á un estado sumo de pobreza y mendicidad , de la que 
proviene que se debilitan y corrompen los principios de la 
justicia : otro de los efectos es quitarles los medios de po-
der manifestar su humanidad , socorriendo las necesidades del 
pTOximo. Xa inmoderación pues , y el exceso en el luxp 
amortigua la fuerza difusiva del corazón humano , y extiiw 
gue el fomes de la vir tud. 
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la Repúbl ica , hallen que trabajar , y puedan v i -
v i r con anchura y comodidad : segunda, porque 
haciendo circular el dinero por todos los cuer-
pos , procura que todas las personas tengan me-
dios' proporcionados para hacer producir la tierra, 
y valerse de su industria : tercera r porque mul -
tiplica las riquezas, aumentando el dinero, pues 
siempre que este gira con tal velocidad, que da 
mas vueltas en un año , equivale á mayor canti-
dad , como lo haremos ver en la segunda- parte 
de estas lecciones: quarta , porque aviva los i n -
genios , despierta á la N a c i ó n , mejora las mani-
facturas y artes antiguas , é inventa otras nue-
vas y mejores. 
25 Si como hacen algunos Pueblos comercian-
tes , pudiéramos nosotros con nuestros frutos , y 
con nuestras fábricas mantener el luxo de las 
otras naciones , seria entonces el mas abundante 
manantial de riquezas ; pues á mas de que se em-
plearían así nuestros operarios y nuestros labra-
dores , sacaríamos la mayor parte de lo que nos 
falta de los otros Pueblos extraños , que es lo 
mismo que si ellos nos alimentaran , único fin 
que debe proponerse todo el giro del comercio. 
Esta fué en algún tiempo la gran habilidad de 
los Fenicios , que se hicieron Señores de una in-
finidad de Pueblos ; y lo es en el día de los Geno-
veses, Franceses, Holandeses, y Ingleses, que se han 
enriquecido con el luxo de los otros pa íses , que 
toman y compran sus géneros y sus producciones. 
26 A estos efectos políticos , que ocasiona el 
luxo moderado , se deben añadir los morales, que 
son una cierta civilidad y cultura en las moda-
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les , que solo los bárbaros y salvages , pueden 
reputarla como un mal: una cierta humanidad y 
sociabilidad , que nos hace comunicables , alegres 
y brillantes , propiedades que no se hallan sino 
en los Pueblos cultos 1 ; y un cierto grado en la 
literatura y en las artes de buen gusto , que siem-
pre caminan al mismo paso que la humanidad y 
la policía *. 
27 Opónese contra esto : lo primero, que el 
luxo debilita la naturaleza humana: lo segundo, 
que hace pobres las familias, y por consiguiente 
el Estado: lo tercero, que corrompe las costum-
bres : lo quarto , que disminuye la población 3, 
1 Dicen que los Pueblos bárbaros , como tienen menos cui-
dados están mas alegres ; pero se ve que los Groelandos ra-
ra vez se r íen , y sollozan á menudo : los Tártaros siempre 
tímidos huyen de qualquiera fxímor : los Arabes vagantes se 
paran á observar con las orejas levantadas como las liebres. 
Así pues lo que parece alegría , es una estupidez , que ó no 
les dexa aprehender los males presentes, ó les hace olvidar 
presto los pasados. Véanse las cartas de Bosman sobre los 
Africanos de la Costa de oro. Finalmente los Solitarios Sal-
vages son crueles , feroces , inhumanos ; pues como en la 
soledad no halla lugar la fuerza difusiva del corazón humano, 
domina solo la concéntr ica , que hace á los hombres hipocon-
dríacos y atroces (33). 
2 En el l ib. 2. de la República de Platón se sienta por 
primera basa para dulcificar las costumbres bárbaras , la ÍIIST-
titucion de la música ; y por esta voz entiende todas las 
bellas artes, que contribuyen á civilizar las Naciones. 
3 Engaño. Los Pueblos bárbaros están todos despoblados; 
como lo estuvo la Europa en la segunda época de su b á r t 
barie. Entre estos Pueblos se vilipendian y desestiman las 
artes, y solo se usa el robar , incendiar , devastar , matar, 
&c. Aquellos, pues, que hacen semejante razonamiento i g -
noran la historia. 
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Para exemplo de todo esto dicen que los Pueblos 
bárbaros, é incultos son mas robustos , mas sa-
nos , y mas ágiles para el trabajo y la fatiga % 
porque el luxo todavía no los ha afeminado y 
corrompido , haciéndolos amantes del ocio, como 
se ve en las Naciones en donde se halla domi-
nante 2. Auméntese á esto, prosiguen , que el lu-
xo hace crecer excesivamente las necesidades de 
la vida , y ablanda al mismo tiempo las fibras del 
cuerpo humano, con lo qual los hombres se ha-
cen mas sensibles , ménos dispuestos á trabajar 
con las manos, y mas vehementes y vivos en el 
pensar ; de que proviene, que usen de trampas y 
fraudes, á que se ven precisados por la multitud 
de necesidades, y que no amen la ocupación pe-
riódica y útil. 
28 Introduce á mas de esto , continúan, una 
gran libertad en el trato, y la conversación , y 
una cierta indiferencia de costumbres , que va 
poco á poco quitando la vergüenza , extinguien-
1 Segundo engaño. Todos los Salvagcs son poltrones, ocio-
sos, y no pueden tolerar un trabajo metódico, ántes*se de-
ja rán matar , que cavar , ni arar la tierra. 
Cesar de Bello Gallico I . 1. Horum omnium fortissimi 
sunt Be lga ; fropterea quod a cultu et humanitate provin-
cia longissime absun t» minimeque a d eos mere atores scepe co' 
meant, atque ea , qua a d effeminandos ánimos pertinent 
importan^ -F^ttzño juicio de tan gran Político , pues debía 
llamarlos jerocissimi , rokistissimi ; pero no fortissimi por-
que h verdadera fuerza es una virtud del án imo , que consi-
dera y calcula los peligros, y los medios de evitarlos, au-
mentada con las ideas del honor , y del amor á la patria, 
y no un ímpetu o esfuerzo de la naturaleza. Esta fuerza 
no puede tener lugar entre los Bárbaros y Salvases. Véase 
Aristóteles JEthcorum Nkomack l ib. 3. cap u 
I ¿ 6 LECCIONES DE ECONOMÍA CIVIL. 
do el pudor , y debilitando la buena fe, que son 
la raiz de todas las virtudes. También empobrece 
las familias, y las imposibilita para contraer ma-
trimonios , de cuyo escollo nacen dos fatales con-
seqüencias. La primera es, que el Estado se l l e -
ne de pobres miserables sin renta alguna ; y la 
segunda que vaya despoblándose. Estos son los 
puntos cardinales con que se pretende combatir el 
l uxo , reduciéndose todas las razones á conside-
rarlo como una plaga exterminadora de hombres 
y virtudes. 
29 N o dudaría en convenir , que muchas de 
estas cosas, y otras mucho peores produce el l u -
xo , quando es como algunos lo entienden excesi-
vo , inmoderado y loco , ó quando no se sostie-
ne sino con materias forasteras ; porque es ce r t í -
simo , que el luxo de esta especie trae tras sí un 
deseo vivísimo de las comodidades, y una deli-
cadeza s ibar í t ica , afemina los cuerpos, y enerva 
los á n i m o s , y suele también acompañarse con la 
intemperancia de las mesas ? y con los gastos su-
perfluos y vanos, origen seguro de infinitos ma-
les físicos y políticos. Tampoco tendré dificultad 
en conceder, que un luxo sin límites hace á los 
hombres menos humanos , liberales y benéficos, 
pues aumentando excesivamente las necesidades, 
los dexa sin medios de poder socorrer las agenas, 
y los incita á la trampa , al fraude, ó á las injus-
ticias para satisfacer las propias. N i negaré que 
si los géneros que consume el luxo los mas son 
extrangeros desanima á los operarios , y debilita 
las fábricas del pais , que siendo el nervio del 
Estado , llega este á empobrecerse y despoblarse. 
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Finalmente es también averiguadísimo , que el 
continuo comer y beber con exceso y delicadeza 
junto con la molicie de un sibarita, acobarda el 
ánimo , y desmaya el valor de toda una nación. 
30 ¿Pero acaso sucederá esto jamas en ningún 
Pueblo ? El luxo actual de la Europa ( exceptua-
das algunas familias gobernadas por calaveras, 
cuyo pequeño número no puede dañar al Esta-
do) no es mas que compostura , política , y gen-
tileza , que aunque alguna vez produzca tal qual 
desvarío en lo físico y lo moral, con todo las mas 
Ocasiona sin comparación muchos mas bienes que 
males , y así á pesar de algunos inconvenientes 
se puede decir , que es un manantial de felici-
dades I. Ni se tiene que temer, como algunos 
quieren , que el luxo ó el espíritu malgastador va-
ya penetrando poco á poco hasta las clases pri-
mitivas , y consumiendo como una llama devo-
radora todo el cuerpo político , pues para esto se-
_ 1 Platón en el lib. 3. de su República excepula (pvhaxt5,los 
Custodios, esto es , los Magistrados civiles y militares, por-
que el luxo podría torcer lavara de la Justicia en Jos unos, 
y debilitar la fuerza en los otros. Las leyes de las Monar-
quías de Europa , regulando el vestido de estas dos clases, 
favorecen poco al luxo , y es muy bien hecho. Pero yo ex-
ceptuaría también el luxo de las bodas , y regularía los do-
tes, pues de otro modo se perpetúa un celibato forzoso. (34) 
Hay un luxo voluntario , y otro necesario. E l de los matri-
jnonios es necesario , y también el de los Militares , y el 
de los Magistrados llega á hacerse necesario, si no se cuida 
mucho de impedirlo. Quando e] luxo es voluntario cada uno 
saca^ sus cuentas Cen Mmerva Capta. Vretender reducir la 
Nación al estado de barbarie , por contener estos refinados 
modos de v i v i r , es no saber ios principios de la buena po-
lítica. 
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m preciso (lo que nunca se verifica ) que el di-
nero , que es el instrumento del luxo , estuviera 
sobrante , y corriera con abundancia entre las 
gentes de las clases inferiores , y se mantuviera 
constante en este giro. Mas puede temerse en se-
mejantes clases la infelicidad, y la miseria , que 
no la opulencia y las riquezas. Los que poseen 
haciendas, y gozan rentas considerables importa 
mucho que no se hagan avaros , sino que las gas-
ten y empleen en cosas de luxo , pues siendo 
ellos lo mas ., la décimaquinta , ó décimasexta 
parte del Estado, mantienen con sus rentas , si 
circulan , las catorce , ó quince restantes : espe-
cialmente si la dureza y aspereza de la vida los 
hace feroces , y inhumanos 1 , dos males que oca-
1 Teniendo todos derecho de subsistir , es una ley naturaíí 
que nadie tome de los bienes comunes supcrfluamente , pues 
faltaria después para los demás. Pero como en todas partes 
se ha ido olvidando esta l e y , y cada uno se ha hecho dueño 
de todo lo que ha podido , se han inventado tres remedios pa-
ra volver cié algún modo á darle el ser. Él primero es d i -
vidir las tierras con igualdad entre todos, quedando la pro-
piedad en la comunidad , y el usufructo por iguales partes á 
Cada uno , como hizo Licurgo. E l segundo es dar á los po-
bres todo lo que nos sobra , como lo manda la Religión de 
Jesuchristo. Y el sercero , gastar lo superfluo en cosas poco 
necesarias, para que así se alimenten aquellas familias , que 
no tienen otro fondo que sus brazos. E l uno , es un princi-
pio recomendado por la naturaleza ; el otro ,! un precepto 
excelente del Evangelio ; y el último , un remedio político, 
sobre el que debe girar el que gobierna. La gracia que Fer-
nando el Segundo concedió á ¡a Ciudad de Nápoles ei 
año 1495 /prohibiendo á los labradores de afuera el com-
prar fondos, y confundiéndolos con ios Judíos , es contra t o -
dos los principios de la buena política ni puede excusarse 
sino por la barbarie y rudeza de aquellos tiempos. Véase 
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sionaron la devastación de la Europa en los siglos 
que nos han precedido, 
31 Siempre que el luxo Se contenga en los 
límites prefixados , no debe considerarse como un 
mal del Estado , antes bien como el que gobierna 
se ha de dirigir al bien público, debe reputarlo 
como medio para propagar , fomentar, y perfício-
nar las artes para dar movimiento y lustre á la 
Nación , y para alimentar las familias , cuya sub-
sistencia pende del trabajo. Si acaso notára que 
el luxo consumidor fuera ya ocupando las clases 
ínfimas ( bien que no puedo concebir como esto 
pueda suceder ) , deberá tirar á prevenir este da-
ño con algunas buenas leyes suntuarias; pero en 
esto no ha de escucharlas voces melancólicas de 
algunos atrabiliarios , é ignorantes del giro de los 
negocios del mundo , sino reflexionar los sucesos, 
y regularse por la razón del bien público. El 
estado de la agricultura , de las fábricas , y, de 
la circulación del dinero , será lo que mejor le 
manifestará , si el luxo por excesivo , ó por ex-
tendido, ó por extrangero llega á viciar la Na-
ción ; pues si ve que el ramo de la labranza está 
floreciente , las manifacturas pujantes, y los ar-
tesanos sobrados , puede quedar asegurado , que 
el luxo es provechosísimo ; pero si por el contra-
rio repara que las artes están decaídas , las tier-
P r w . y Cap, de Nap. tom. 1. p á g . ^ . Mas prudente y sabía 
era la gracia ( que así puede llamarse ) que lo prohibía á las 
manos muertas , porque entre las manos de los particulares 
todo circula , y en los cuerpos inmortales todo se para , mies 
e c l J V ^ 0 ^ 0 10 abSOrVe t0d0 ' 7 nada VUeU'e á 
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ras mal cultivadas , el ocio cunde, y los enxam-
bres de pordioseros se aumentan cada dia, esté 
ciertísimo que el luxo es perjudicial, á no ser que 
estos vicios sepa que provienen de guerras, pes-
tes , preocupaciones ú otros entusiasmos de la 
Nación ó del Gobierno. 
32 De todo esto debe inferirse , que las leyes 
suntuarias serán útiles, siempre que poniendo fre-
no al luxo perjudicial contribuyan á la felicidad 
pública , ó al bien de la mayor parte de la Na-
ción 1 ; pero serán nocivas quando por apoyar y 
sostener algunas clases , destruyen las demás ; ó 
mas claro , quando se dirigen á que no gasten los 
que pueden, y no expendan el dinero que debia 
circular 3. Entonces estas leyes producen los tris-
1 Tales serian en el Rey no de Ñapóles las que prohibie-
ran la entrada de telas de seda, vino , aceyte , &c. géneros que 
encontrándose en el pais , se introducen por capricho , y 
perjudican al despacho de las naturales. Plinio en el l ib. 13. 
decia lo mismo del incienso. En las funerales de Popea , d i -
ce , que se consumió mas de lo que produce la Arabia en 
un año. Quando los de las Islas Orientales vieron llegar la 
primera vez á los Europeos tan afanados por cargarse de tan 
léjos con c lav i l lo , mostaza, pimienta y canela , exclamaban 
admirados, ó compasivos: iQué, no tenéis que comer en -vuestra 
tierra ? i tan estéril es ? Viag. de ta Comp. Orien. de los J Io and. 
2 Como sucederia si se prohibiese á los ricos levantar edi-
ikios , dar convites , mantener caballos , vestir con ostenta-
ción , &c. El uso del oro y de las piedras preciosas, es indu-
dable que es útil al Comercio general de Europa ; pero ca-
da nación debe mirar por sí , atendiendo á la proporción 
que puede tener este ramo con la masa general de sus r i -
quezas. Los Suizos tienen poca , nosotros mas , los Ingleses 
mucha. Las leyes, pues deben ser : primera , dexar correr el 
luxo que sostiene las artes del f ais V segunda , regularlo so-
bre la proporción que un pueblo tiene en el comercio general', 
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tes efectos de disminuir el consumo , de las ma-
terias y frutos del país, y por consiguiente de de-
bilitar la industria, de hacer decaer las. manifac-
turas , y de no dexar correr la moneda , que sor* 
lias, tres cosas que sostienen la base del cuerpo po-
lítico. Así pues ellas deberán para ser ventajo-
sas , promover las artes internas, las fábricas del 
país, y la industria popular, reprimiendo la va-
nidad y ostentacioa .con que los hombres procu^  
ran distinguirse de los demás en el uso de cosas 
extrafigeras y rar^ s ; pero obrarán siempre eon 
tiento , no sea que entendiendo tirar contra el lu-
xo externo , destruyan los propios manantiales 
del Estado V 
33 éQué diremos de los que aseguran , que el 
luxo corrompe las costumbres ? ¿Y qué de los 
que dicen que fomenta la relaxacion , en especial 
en el siglo presente ? A la verdad que no puedo 
conocer en que fundan esta: corrupción de cos-
tumbres nacida del luxo. El autor del Espíritu 
de las leyes dice , que el luxo contribuye á for-
mar unas modales cultas, y dar una cierta her-
mosura á las acciones externas , pero que es per-
? I Tom. L i » , ,:L r •. ,! 
pites quando entra mas de lo que conviene , se aumentan los 
derechos de entrada : tercera , moderarlo en las clases y 
tn las funciones , que fue den ocasionar daño al bien pá-
blko. 
1 Tenían razón los Romanos de prohibir los géneros de seda 
porque eran extrangeros ; pero si nosotros quisiéramos i m i -
tarlos en esto, seria un mal golpe de política , pues t eñ e -
jnos dentro de casa la materia y ios telares. Los Chinos , que 
;tienen poca lana y mucha seda , usan los vestidos forrados 
•íle seda aun en el rigor del invierno , y este uso universal 
es como si fuera uua ley. 
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judicial á las costumbres I. Esta expresión es de-
masiado general ; pero otros que se particulari-
zan mas i atribuyen al luxo aquellos vicios que 
han reynado , y reynarán mientras haya hombres,-
como hijos de una naturaleza corrompida : estos 
vicios que en distintos siglos tienen distinto nom-
bre , no son efecto del luxo , sino causa. Los que 
sientan pues esta proposición, no hacen sino em-
brollar, sin poder dar mzones claras y convine 
eentes; pero oygamoslos. 
; 34 Dicen en primer lugar , que,; la mala fe/ 
el fraude, el engaño , la disimulación y otrosí 
Vicios que no conoció la simplicidad de los. tiem-
pos , que se llaman bárbaros , han sido originados 
del luxo : en segundo lugar , que haciendo que 
los dos sexos se comuniquen con franqueza ^ ha 
quitado la máscara de la modestia, y disipádo el 
pudor que contenia á las mugeres, y ha fomen-
tado el libertinage , haciendo alarde de un 
vergonzoso modo de vivir : en tercer lugar, ha 
ocasionado la intemperancia, la; embriaguez, y la 
glotonería: en quarto lugar, ha multiplicado los 
vicios compañeros inseparables del ocio : en quin-
to lugar , ha aumentado considerablemente las 
necesidades de la vida, y ha producido por una 
conseqüencia necesaria la opresión y vexacion de 
los Pueblos ; finalmente, que el es causa de las 
injusticias que se cometen , y de la irreligión que 
se advierte. Para demostrar; que todo este cúmu-
1 Si esto fnéra cierto , debería exterminarse ;aun pGlíticameh-
te ; pues es cosa manifiesta- que donde no hay costumbres 
•'buenas , no puede |iaber industria , ni trabajos metódicos, 
constantes. V é a s e l o que dirémos luego. 
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lo de relaxacion un efecto del luxo, procuran 
comparar .nuestros tiempos con los primitivos de 
los Pueblos salvages, y con las Naciones cultas 
las bárbaras, no hallando en estas vestigio de los 
vicios que íeyhan en aquellas. Los ancianos y los 
tétricos apoyan estos dichos, con otro tan anti-. 
guo como incierto , .y .es. que el mundo quanto mas 
va j peor está, • \ ¿ 
3 5 Si estos hombres que discurren así, lo ha-
cen por zelo , pretendiendo corregir y minorar 
los vicios que hay , y ha habido desde que el 
mundo es mundo, son dignos dé la: atención y 
respeto de todos los que desean el bien publico^  
|a tranquilidad del Estado y la pureza de costum-
bres: mas si acaso lo hacen por estar hechos á 
pensar que los hombres desde Adán acá fueron 
alguna vez perfectamente virtuosos , ó que puedan 
serlo, 1 con solo. ¡desterrar el luxo de la sociedad, 
se conoce, ó que no hablan de los habitadores de 
nuestro globo , ó que ignoran la historia natural 
y política , especialmente áa sagrada , ó que se han 
olvidado de sí mismos. Vean en efecto los libros 
.^ agrados , que son el mas antiguo monumento, 
que tenemos de ía historia del género humana; 
lean y registren los autores Griegos , Latinos, 
Arabes y Ghinos de los tiempos mas remotos, y 
hallarán que los vicios, que se notan en nuestro 
siglo, dominaban ya, y tal vez con mas fuerza 
en aquellos, y no deberán maravillarse , si repa* 
ran q_ue siendo ocasionados por las pasiones , y 
necesidades adherentes á la naturaleza , es preci-
sp que séán, tan antiguos como los mismos hom-
bres; pues es evidente que la misma causa siem-
L 2 
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pre produce los mismos efectos: de que se infie-; 
re, que lo mas que ha podido hacer ei luxo ha 
sido descubrir lo que estaba oculto , ó vestirlo 
con otro trage mas ayroso. 
36 En los tiempos bárbaros de la Europa, 
que los dichos hombres ignorantes y melancóli-
cos prefieren á los nuestros , se hallaban á mas 
de los vicios expresados otros hijos de la fero-
cidad y rusticidad de tales siglos : tales eran el 
Orgullo , la inhumanidad , la crueldad , el despo-
tismo de una infinidad de Reyezuelos y Señores 
Barones , el odio implacable , la venganza tan 
executiva , como atroz , eL uso universal de los 
venenos, una guerra perpetua de nación á nación, 
de pueblo'$ p^blo, de familia á familia , y de 
persona á persona, ocasionando todo esto riñas, 
pendencias, y asesinatos 1 : excesos que no se no-
tan tan continuados, ni tan; impunes en-los .tiem-
pos ilustrados y cultos.'Los Poetas5 pintan bien 
que los hombres fueron tan solo virtuosos en el 
siglo que Maman de oro 5 reynando Saturno 5,; 
1 En Italia pueden servir de ejemplo los Gücifos y Gibe-
linos , :y :etf fóírdemás países otros'partidos semejantes. 
! 2 Según Homero en: el Jib. 20. de, la Iliada , Saturno qu§ 
era cabeza de -aquellos Pelagos ,; ó Sciías , qjie .vinieron á 
la Lidia , y á la Frigia , y después á la Grecia , y última-
mente á la Eíruria , pretendía ser ocho generaciones ante-
rior á la guerra de Troya , que equivale á 250 años ñii-
'tes:.. ^decia pues ^ que.í.Ector- eía-'h|oíd"6 PríamoJ/Príamo rde 
Laqmedonte , este• !<ie l i o í, l ío de; Troas / Troas de Eri tor 
nio este de Dárdano , 1) Ardan o de Júpiter , e l , quai era 
hijo de Saturno. ¿Quien podrá referir sin horror las malda-
des que se execut^ban por ambos partidos' en la mierra de 
Troya 3 hasta por los .v • 3 de los misinos Dieses? V ivé ' 
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pero este siglo se verificará el día que los hom-
bres este'n libres de pasiones.y necesidades, de 
modo que no sientan frió , ni calor ; no tengan 
hambre, ni sed ; no se muevan por amor , ni odio; 
ni finalmente estén poseídos de la envidia, de la^  
ira , de la ambición , y de los zelos. 
37 Podria sosegarles esta respuesta ; pero quie-
ro añadir algunas reflexiones mas particulares so* 
bre los vicios de la intemperancia , de la incon^ 
tinencia ^  de la irreligión , y de la falta de va-
lor , que atribuyen al luxo. Consideremos?losados 
primeros , y ihallaremos que sotí mas efecto de 
la brutalidad, que es una pasión de instinto^ que 
no del luxo , que es una pasión de vanidad , y 
por consiguiente de reflexión ; y así es induda-
ble que ellos deberian ser mucho mayores en 
los tiempos bárbaros y feroces en que los hom-
bres se mueven mas por lo natural , que por lo 
adquirido ^ Con la civilidad de los Pueblos , le-
jos de aumentarse su malicia ,= pierden una gran 
parte de su brutalidad ; pues se ve que hoy se 
Tom, L L 3 
tura que manifiesta , que el siglo de Saturno fué lo mismo 
que ahora el de los Salvages Americanos. Así pues las vo-
ces de virtud de ániñio , comO áperii , ayaBos , ;i<&hos'\ o^V» 
, &c. en la Grecia no significaban otra cosa que' robus-
tez , fuerza , y valor. 
^ V é a s e la carta-xj-^e^las Anéed&tas Rusas •>« LondÁs 
^ 1 7 6 4 en donde pasma v e r á que exceso l léga la Venus 
bestial de los Moscovitas bárbaros. Entre los Salvages el 
pudor y la vergüenza no la conocen las mugeres , y se 
mezclan como las bestias. El- mismo Licurgo en sus leyes que 
sabían mucho a las edades bárbaras , -no considera á las mu-
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procuran conquistar las voluntades del otro sexó 
con dinero i con agasajo , y con cortejo , y en otro 
tiempo se arrebataban sus cuerpos y se forzaban 
sus inclinaciones con amenazas , con injurias y 
con ultrages: de esto tenemos infinitos exemplos 
en la historia, así sagrada como profana I. La gu-
la es también la misma en unos hombres que en 
otros, y solo se diferencian en el modo. En los 
siglos incultos se come con afán , con ahinco , t i-
rándose á los manjares como animales carnívo-
ros; en los cultos se come menos , pero mejor, 
y mas bien, y lo mismo se puede decir de la be-
bida, según el dictamen del Señor Melón : de 
que resulta que el luxo no aumenta la intempe-
rancia,,y es contrario á la glotonería 2. 
38 La irreligión nace del orgullo, que es mas 
propio de las Naciones bárbaras é incultas, que 
1 En los. siglos I X . X . X I . y X I I . de la Iglesia , no ha-
llaban las mogeres otra, muralla que las libertase de la i n -
eontinencia de los hombres , qüe las pa.redes de = un daus-* 
tro. Véase U a m history of Englakd vol. 1. i n H e n r f 1, 
y el Muratori en las disert, M e d i i eevi. Garcilaso escribe en 
el principio de la historia del Perú , que nuestros mayores., 
no tenían otras mugeres que las primeras que encontraban. 
Los Romanos de los. primeros tiempos todavía bárbaros, 
.quando robaron las Sabinas , no hicieron otra cosa q u e j o 
que haciañ todos los que necesitaban mugeres; pero esta ac-r 
cjon ha sido muy admirada por la ignorancia del origen de 
aquella Nación, Estas voces ¿¿vmmy -aboxQV* qüe significá la mu? 
ger obtenida por pacto , supone que0 los Griegos teniaá 
.otras , qqe no las debían á esta solemnidad. 
:; 2 Todos los Dioses de Homero i como cabezas de las :TrI-
Jbus errantes de los tiempos bárbaro^, '¡son excesivamente glo-
ípties bebedores., incontinentes , &c. pues estos vicios' que 
manifiestan robustez/eran caracterÍAtie,p.s;dft.:lQs..h4í0es. -
PART. I . CAP. X. 167 
de las civiliz-adas, y así mal se puede decir que 
este vicio nace del luxo. Debemos distinguir dos 
especies de irreligión , una práctica y otra espe-
culativa : la práctica son los vicios de la Nación; 
y como estos no provienen del luxo , como he-
mos visto , y lo mas que puede decirse es , que 
les da otro semblante, es también cierto que la 
irreligión práctica no puede ser originada de él. 
En los paises bárbaros es mucho mayor , pues, ó 
sea por ignorancia de las cosas divinas , ó sea 
por una superstición grosera, el culto divino pue-
de llamarse? mas bien pura impiedad. La especu-r 
lativa ha sido y es siempre la tutelar de los que 
se creen hombres grandes, fiando demasiado en 
las fuerzas de sus heroicos talentos : estos pues 
(si es que los hay verdaderamente persuadidos, 
que lo dudo ) , es preciso que sean poquísimos, y 
entre ellos muchos menos los que pueden ser 
corrompidos por el luxo , porque por lo regular 
están reñidos con el instrumento que se ha dicho 
que lo aviva. 
39 Aunque es cierto que el luxo ha multi-
plicado las necesidades de la vida , también lo 
es que á proporción ha aumentado el comercio, 
las manifacturas , la pesca, la metalurgia, la na-
vegación , ramos todos que ocasionan, y fomen-
tan las riquezas del Estado, dando valor -á infini-
tas materias que no lo tenian *. Si acaso repli-
can que los Pueblos están en el dia sin compa-
L 4 
E n los lempos ciedla segunda barbarle de Europa , ío 
que se estimaba en menos eran las tierras , pues teníase por 
oficio de esclavos el cultivarlas. 
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ración mas cargados que lo estaban en los tiem-
pos de la ignorancia y simplicidad , respondo 
abiertamente que es incierto. Lo primero : porque 
si han subido las contribuciones , han subido tam-
bién las rentas, y han crecido los valores de las 
manos en todos los oficios. Lo segundo: porque 
la estimación del dinero es mucho menor que era« 
Ha como cosa de tresi siglos que una familia de 
Ñipóles pagaba diez carlines á fuego , que es mu-
cho mas que si ahora pagase sesenta ; pues diez 
carlines de plata igualaban en el peso á quasi 
veinte de los corrientes *: á mas de que una mo-
neda de entonces valia seis veces mas , porque 
los géneros vallan seis veces menos : diez carli-
nes , pues , de aquel tiempo eran unos doce duca-
dos de los del dia **; pero de esto discurriremos 
en otra parte. i. 
40 No; sé finalmente como puede decirse que 
el luxo ha extinguido , ó amortiguado el valor 
militar : es menester ignorar todas las historias, 
y no conocer el origen del valor para asegurarlo. 
Ante todas cosías' quisiera] que no se confundiera 
la serenidad, de ánimo con la fuerza brutal , sien? 
do aquella efecto del corazón, y esta del cuer-
po: lo mas que puede concederse es, que el valor 
se halle en razón compuesta de la presencia y 
tranquilidad del espíritu h y del vigor y destre-
za de los miembros : la serenidad pende de las 
ideas qu 3 tenemos de la patria y del honor : la 
fuerza de los nervios se adquiere con el exerci-
•.* Ua carlin .¡vale algo métíos de media peseta, 
** Un ducado vaie diez carlines, V 
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c í o , y con la disciplina militar. Los exercicios no 
son'incompatibles con los vestidos , y así la lim-
pieza , el aseo , y la cultura puede componerse 
muy bien con la fuerza física , y en nada da-
ñarle el luxo ; pero quando el amor á la patria, 
y las ideas del honor se borran en los, hombres, 
desapareceré! valor. ; En Roma no es cierto que 
decayese el espíritu militar , ni en Italia desfa^  
lleciesen los ánimos por el luxó y la molicie; 
lo uno y lo otro sucedió por - haber desaparecido 
el entusiasmo de la patria , y ; faltado, el exerci-
cio militar. Pregunto para prueba de esto : ¿entre 
doce millones de almas que se hallan en Italia, 
á quantas ha llegado el luxo , ni tal vez su nom-
bre ? Reduciendo pues esta materia á principiosj 
digo , que deberán aprenderse estos aforismos, 
I . Que el luxo general y sin juicio es dafío-^  
so pero que no es posible. Lo mismo deberá ¿de-
cirse de las artes que lo sostienen , si llegan á 
ser exórbicantes, porque causan la decadencia de 
las otras mas necesarias I . 
I I . Que eliuxo «aunque no sea general, si se 
alimenta de géneros extrangeros , arruina el Es-
tado sin remedio, y acaba presto él mismo; 
1 N i tampoco esto puede suceder, porque las artes de l u -
xo se alimentan con el dinero que expenden los que están 
abundantes , y la ' abundancia^ siempre debe 'su origen á las 
artes primitivas ; así pues si las artes frivolas crecen'desme^ 
suradamente ,decaen las productivas, falta el dinero , y vue l -
ven á su nivel las de luxo. Ha unos dos siglos y medio 
que en Italia estuvo en su mayor auge la escultura y 1$ 
pintura, y la razón principal fué lo mucho que se gastaba 
en estas artes para el adorno de los Templos: fuéronse ago-
tando los caudales , y decayeron los Pintores y Escultores. 
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IIL Que el luxo externo, si es moderado, ani-
ma la industria, aviva los ingenios , y fomenta 
la emulación en las fábricas y el comercio. 
IV. Que una Nación sin luxo ninguno es 
bárbara , inculta , y no tiene principios motores 
de las: artes primitivas y útiles I . 
V» Que el luxo. moderado y regular , debe 
llamarse buen gusto, cultura, gentileza, y no luxo. 
V I . Que si las artes de luxo sirven para su-
ministrar materias al comercio , que se hace con 
los de afuera, son un manantial perene de ri-
quezas ; pues á mas de ser sostenidas por los ex-
trangeros, sostienen ellas una multitud de artes 
internas , que se aprovechan, ó de sus materias, 
ó de sus instrumentos. 
VII. Que sería pensar erradamente pretender 
arrancar y destruir todas las artes de luxo. 
VIH. Que no por esto se les ha de dar el 
primer lugar, sino antes bien deberán las leyes 
favorecer con preferencia á las primitivas. 
C A P I T U L O XI. 
De las clases de lós hómhres que no se emplean en 
el exercicio de las artes mecánicas, 
x A i mismo tiempo , y con la misma propor-
ción que las sociedades se han civilizado , au-
1 Las artes ele luxo tienen tal relación con las que pérfi-
cionan las primeras materias , á las quales llamamos útiles, 
ó secundarias, qüe qualquiera golpe que se da á aquellas 9 se 
resienten estas , y lo mismo liega á suceder con las de p r i -
mera necesidad. 
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mentado, y comunicado, se han ido también in-
troduciendo en ellas ciertas clases de gentes , que 
no produciendo nada inmediatamente, y mante-
niéndose de las producciones de las primitivas, 
se han hecho con todo tan necesarias como es-
tas, sirviendo ó para defenderlas ^  ó para instruir-
las, o para ayudarlas; cuyos oficios bien enten-
didos y executados, aprovechan infinito para el 
aumento de las rentas de la Nación. Ningún 
cuerpo político puede dexar de tenerlas sin ries-
go de inclinarse á la barbarie , á la que jamas 
se pasa desde la cultura, y policía sin convulsio-
nes, ó letargo. De estos modos pues de vivir tra-
taremos en este capítulo. 
2 La guerra, que nació de las: necesidades, ó 
de las pasiones de los hombres , y se aumento 
con la ferocidad, con la ambición, con la ava-
ricia , y con la venganza 1, es la primera que de-
bemos considerar en el dia como un arte. Es cier-
to que habiendo siempre sido los hombres'apa-
sionados y viciosos , han estado en guerra mas ó 
me'nos viva ; pero solo en los tiemposl cultos y 
luminosos se ha hecho de ella un oficio á parte 
con ciertas reglas y principios. En los Siglos an-
tiguos armábanse los hombres en las . necesidades 
peleaban en campaña, y terminada lá batalla se 
Segnn Platón nace el hombre en continua guerra : pelea 
con sus pasiones , y con su naturaleza : las personas riñen 
con, las personas, las familias con las familias , y los Pueblos 
con los Pueblos,. La ley c i v i l , pretendiendo corregir lasiguef-
ras de viva fuerza, y dar al mismo tiempo un desahogo a 
üa naturaleza . ha dexado las guerras-de los tribunales. En-
rique I V . quena erigir un tribunal qué íbera árbitro en las 
disensiones de la Europa. No era mal pensamiento. 
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volviah á sus casas á exercer sus oficios ; de mo-
do que la guerra no los separaba de poder em-
plearse en el cultivo, en la pesca, y en las de-
más artes primitivas, ó secundarias , pues el ser 
soldado no era un empleo , sino una necesidad. 
En el dia todos los Soberanosi de la Europa tie-; 
nen un pié de éxercito respetable , manteniendo 
tropas regladas á proporción de sus rentas , de sus 
temores ó de sus deseos : se ha introducido pues 
este modo honroso de vivir , en el qual; se em-
plea poco mase, ó me'nos ; la centésima parte de 
los hombres , y creo que la .mejor formada y mas 
robusta. Esta clase de personas puede llamárse la 
de los defensores de la patria ^ Es cierto que el 
sustento de esta gerité ; ha de salir precisamente 
de las artes primitivas, que son las que produ-
cen , de las quales se ha tratado en los capítulos 
antecedentes. 
3 Todos los hombres, que por sí no produ-
cen inmediatamente , y se mantienen de lo que 
los otros trabajan , deben reducirse al menor mi-
mero posible , regulándose esto con ISLS necesi-
dades y las fuerzas del Estado. Este M I N I M O 
FOSIBLE es la gran ley política en este núme-
ro de; personas, pues si es excesivo debilita las 
rentas y minora los operarios , que deben emplearr 
se en las artes ; y si es demasiado pequeño, np es 
suficiente parala defensa del Estado, y puede por 
esto ocasionarse una gran pérdida en el comercio 
y en la industria. Tanta imprudencia seria cercar 
: 1. Pkmr i i lós llajna .Twv f ^ m v ' Custodios* ¡ib. 11. de la 
Repúb., Me recen leerse líts condiciones c i^ie quiere ^üe'-ten?" 
gan los de esta profesión. ; J : , 
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una viña con diez tapias, que ocuparan la mayor 
parte del terreno, como dexarla abierta , ó con 
una débil y sencilla , por miedo de no inutilizar 
la tierra. 
4 Puede también verse el modo de que esta 
gente militar produzca algunas inmediatas utili-
dades! Los Romanos en tiempo de paz empleaban 
sus legiones en componef los caminos , reedificar 
las fortalezas, y limpiar los puertos. Genghis-Kan, 
y Timur-beK , á quien llamamos Tamerlan , no 
obstante de ser unos Príncipes Tártaros , tenian la 
misma - política , de la que resultaban dos gran-
des utilidades; la una empleando una gente ociosa 
mantener las obras públicas, y la otra exercitán-
dola conservar su robustez y su disciplina. Tam-
bién solían señalar ;tierras á los soldados viejos, ó 
á aquellos que hablan cumplido su tiempo. Pro-
videncia grande , con la qual no vivirían á expen-
sas del erario, trabajarían para comer, y tal vez 
se evitarían muchos asesinos , contrabandistas, y 
salteadores de caminos I. " : 
: 5 Laf segunda clase de personas que no; pro-
ducen inmediatamente , y se mantienen de las 
otras, es la de ios Magistrados , Jueces , Abo-
gados , Procuradores , Agentes , Escribanos , No-
tarios , y otros muchos inferiores, que son minis-
tros y depositarlos de <la fe pública. Esta clase 
1 Se hallan en nuestro Rey no tierras. Incultas por falta de 
trabajadores: se hallan caminos intransitables: se hallan puer-
tos que necesitan componerse &c. "Algunos dicen que un la-
brador, un artesano , &c. no puede ser un gran soldado. V a r -
ron líos asegura , ^ue los mejores-'soidados ^ Romanós sil'mi 
del arado. 
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de hombres puede llamarse la de los defensores 
de nuestros derechos , y Sacerdotes de Astrea. 
Siendo los hombres , como ya hemos dicho , o 
por pasión , ó por vicio dispuestos á ofenderse y 
perjudicarse en sus derechos, eran precisas unas 
leyes que los contuvieran , y los reduxeran á 
guerrear , digámoslo a s í , jurídicamente. Para es-
to ha sido indispensable el establecimiento de 
ministros, y executores de estas leyes , pues á 
proporción que el cuerpo político se pule , y se 
c iv i l iza , se aumenta la relación y complicación 
de los intereses, el comercio las artes , la i n -
dustria, la diversidad de contratos , y por con-
siguiente crece la codicia de los hombres , se mul-
tiplican los monopolios , y se hacen.innumerables 
los pleytos. Añádese á esto que hay nuevos ca-
racteres de personas , nuevas órdenes , diversa 
naturaleza de bienes , origen todo de continuas 
disputas y contiendas interminables. La forma 
suave de gobierno , los fideicomisos , y los feudos 
Éan contribuido no poco al aumento de estos em-
pleos , y la misma multitud ¿de leyes muchas 
veces nada precisa 1 , ha ocasionado Ja multi tud 
de ministros de ellas. Si se leen con atención los 
mejores Códigos que ha habido, y hay en ía Eu-
ropa , se verá que la mayor parte de sus leyes, 
se dirigen á ordenar , y formalizar los procesos, 
de que se sigue que los pleytos crecen en razón 
directa de las leyes (36). f * 
6 N o pudiendo gobernarse los cuerpos poli-
* E! número de ios Forenses con los pleytos, y estos coi» 
el número de los Forenses se hallan en razón recíproca.: hb 
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ticos sin administración de justicia , n i esta ha-
cerse sin tribunales , le/es y Magistrados i , no 
puede dudarse que los empleados en este ramo 
son personas necesarias en qualquier sociedad, 
que no sea b á r b a r a , e inculta. Es cierto también 
que si los executores de las leyes no producen 
inmediatamente rentas al Estado , las producen 
indirecta y mediatamente , pues la pronta y exac-
ta administración, de justicia ^ asegurando la tran-
quiiidad , y los derechos de los que trabajan , es 
el mejor instrumento de la agricultura ; porqué 
así no se impide , n i turba á nadie en su trabajo, 
n i oprimiéndolo se le desanima. Mas también de-
be aplicarse á esta clase el mínimo posible , que 
se dixo en la antecedente , pues á mas de tener 
los mismos inconvenientes de perjudicar á la la-
branza , y á las artes , tiene otro que es el de 
aumentar los enredos y las trampas , y contr i-
buir al embrollo y la confusión. Creo que es qua-
m imposible que donde hay mas forenses que los 
precisos , dexe de ser turbada la justicia \ 
1 Los Soberanos legisladores , y conservadores de la ley 
contra los reos , no pueden condenarlos por s í , sin caer en 
el inconveniente de ser parte y juez ; y si lo executan ha-
cen retroceso, al Estado Republicano, declarándose por unos 
.Magistrados de él. 
^ No'obstante que los Tribunales y Ministros de todos los 
países cultos son en gran número, me persuado que falta uno 
cuya pecuhar incumbencia fuera velar , y zelar sobre la agri-
:cnltum y las artes. Un Magistrado ^ ios pacíficos, como 
\ r , ,ülon1ia ' y cs en ci dia el de Forl í seria útilísi-
mo Véase k obra Ordini , LeSSi, Concessioni, e .Privile?} 
del Magtstrato d'S nroauta Fadfidddla Cilta d i F o r l í i c í 
tena 1719^ . v . • •• \ . 
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7 La tercera clase : de personas* que támpocci 
producen inmediatamente, y con todo es útil pa-
ra mantener sano el Estado, es la de los Médi -
cos , Cirujanos, Boticarios , Químicos , Fa rmacéu-
ticos , y otros subordinados á estos. En las Naclo-í 
nes bárbaras , como por el continuo exercicip es-
tán las gentes menos expuestas á enfermedades, 
y por otra parte son todas ignorantes , la clase 
de los Médicos y ;Cirujanos está reducida á un 
corto número , Q tal vez á cero; pero en los pai^. 
ses cultos f como* se exercitan muchas artes se-
dentarias , otras nocivas , y ;se aumenta el luxoj 
la debilidad y la. molicie , están los hombres mas 
sujetos á infinitos accidentes , y descomposicio-
nes de la máquina ; por lo qual se multiplican y 
crecen sin medida los profesores de estas cien-
cias. En Egipto según cuenta Erodoto en el l ib . 1I> 
de su historia, habia tantos Médicos y Cirujanos, 
como especies de enfermedades, porque era cos-
tumbre que cada dolencia tuviera su Médico. Pa-
rece rae qüestion difícil de resolver , si entre tan-
tos Médicos se puede v iv i r sano. 
8 Puede dividirse esta clase de personas en 
Cirujanos , y Médicos , y no es dudable que los 
primeros son mas: precisos que los segundos, pues 
qualquiera puede gobernar un enfermo que tiene 
unas calenturas ; pero no, podrá curar al que se 
ha quebrado una pierna, al que se ha dislocado 
un hueso , al que. le han roto la cabeza, ini al que 
le han dado una estocada. Los Médicos de que 
habla Homero eran sin duda unos buenos Ciru-
janos. Los Franceses, los Ingleses , los Holandese^ 
y todas las Naciones belicosas , y comerciantes 
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hacen mayor estimación de estos, que de aque-
llos , y el mayor aprecio del público siempre su-
pone el mayor interés y utilidad. Contribuyendo 
los que exercen estas profesiones á la salud y sa-
nidad de los cuerpos, sirven indirectamente á au-
mentar la suma de los trabajos metódicos , y por 
consiguiente son útiles , no excediendo su núme-
ro de lo preciso para las necesidades de los Pue-
blos. Platón decia que no se podia v iv i r robusto 
en donde habia muchos Médicos , n i tranquilo 
en donde habia muchos Causídicos *. 
9 La quarta clase de personas no producti-
vas es la de los Ministros del Altísimo , Secu-
lares y Regulares. Los Eclesiásticos entre noso-
tros son de institución divina ; pero el número 
de ellos se debe regular por la prudencia huma-
na. Los primeros Discípulos de Jesuchristo fue-
ron doce , y estos , habiendo crecido el número 
de los fieles , se eligieron por compañeros otros 
setenta y dos. Extendióse después el Christianis-
m o , y fué preciso el aumento de los Sacerdotes 
para la administración de Sacramentos. Las nece-
sidades de la Iglesia deben ser la justa medida 
del Clero ; pues ni debe exceder de aquel núme-
ro suficiente para la instrucción y alivio de los 
Pueblos , ni ser menos de los necesarios : siendo 
ambos extremos causa de muchos desórdenes. Si 
son pocos, no pueden ilustrar á sus feligreses , y 
quedan ignorantes de lo que mas importa saber. 
Si son muchos , no puede dexar de haber algunos 
Tom. I . M 
1 Yo añadirla , ni con sana moral donde todos quieren ser 
Teo'íogos (37}. Véase San Gerónimo Epist. á Paulino, 
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ociosos, de gravar al Estado , de ser poseídos 
d é l a ambic ión ' , ó de la codicia , de encender 
disputas y guerras intestinas , y escandalizar á los 
Pueblos en lugar de edificarlos. 
10 Pudiéramos tomar en esto por modelo las 
leyes del Pueblo Judayco , dictadas por el mis-
mo Dios. Moyses de doce Tribus destinó una pa-
ra el Ministerio. Supongamos que era igual á las 
otras , y tendremos la duodécima parte empleada 
en el Altar. Pero como las mugeres eran inca-
paces de este ministerio , y componen por lo re-
gular la mitad de los vivientes, sale por cuenta 
que ya no era sino la vigésima quarta parte la 
ocupada en los negocios espirituales. A mas , pa-
ra Ministros de los Sacriíicios , se requería una 
cierta edad, y por consiguiente eran excluidos 
los muchachos , que puede decirse una sexta par-
te , y así apenas tenemos la trigésima empleada 
- en el Sacerdocio (38). Añádase que no se compo-
nía este sino de solos los primogénitos , que es 
lo mismo que de la quinta parte de las familias. 
Multipliqúense pues doce por cinco , y hallare-
mos por pfoducto sesenta , y concluiremos de 
a q u í , que los dedicados aí Ministerio eran la 
sexagésima parte del Estado. En un país que man-
tenga 3500000 almas , los Sacerdotes serán 
un poco mas de 60000, y yo rae persuado que 
con 30000 personas Eclesiásticas se pueden ins-
truir en los deberes de la Religión 4000000 
de creyentes ; pero añado que ha de hacerse una 
buena elección, y se les ha de obligar á trabajar 
en la viña del Señor, 
n La quinta clase de los que no producen. 
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y con todo necesaria en los cuerpos polí t icos, es 
aquella en -que se hallan todos los que sirven á 
nuestras comodidades , y á nuestros placeres , y 
dan salida á las materias primeras modificadas 
por las artes : tales son los comerciantes, tende-
ros , botigueros , caleseros , arrieros , criados , sir-
vientes , y otra muchedumbre de gentes que se en-
cuentran en los paises cultos , especialmente en 
las Ciudades grandes, y sin las quales no podria 
absolutamente mantenerse el luxo. A estas perso-
nas es preciso añadir otras que se emplean en d i -
vertir la ociosidad de muchos que abundan en 
las Capitales, como son los músicos , los cómi-
cos , los bay la riñes , los charlatanes, los que ha-
cen habilidades, y otros embusteros e impostores. 
Esta especie de' hombres no solo perjudica al 
Estado , porque se mantiene á expensas de los 
otros , sino porque entreteniendo á los que tra-
bajan , disminuye de todos modos las rentas de 
la N a c i ó n ; y así á ella mejor que á las demás 
debe aplicarse con rigor la. ley de la reducción 
al menor número posible. 
12 Finalmente las que llamamos casas estan-
tes , y se mantienen de rentas perpetuas, ó v i ta -
licias, tampoco producen , y también se sostie-
nen de lo que las demás trabajan. En todas las 
Naciones cultas ha crecido esta clase excesiva-
mente por un efecto de la desproporcionada des-
igualdad de bienes : desigualdad que proviene , ó 
por las conquistas y ocupaciones de la guerra , ó 
por la mayor, ó menor diligencia, actividad , y 
fatiga d é l o s hombres, ó por el luxo que pone en 
un gran movimiento las riquezas , ó por todas las 
M 2 
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causas que hacen que uno ahorre mas que otro. 
N o pienso en este particular con el negro hu-
mor de Rouseau, ni me persuado que la ideada 
República de Pla tón , que pretendía la igualdad 
en las propiedades , pueda tener lugar , n i aun 
entre los Pueblos Salvages , quanto mas entre 
los que conocen la legislación ; pero sí creo que 
todas las personas , que viven á expensas de las 
artes productivas, deben reducirse lo posible , pa-
ra que no lleguen á agotar las mismas fuentes de 
que beben. N o dexo de conocer que la ley del 
equilibrio es universal, y que abraza lo mecáni-
c o , como lo político ; de que infiero, que á lar-
go tiempo , si las ocupaciones frivolas y nada 
necesarias crecen sin medida , han de llegar por 
sí mismas á decaer, y volver á entrar en las ar-
tes de donde quisieron escaparse : mas con todo 
es cierto , que antes que esto suceda , suelen las 
olas de esta borrasca dar ciertas sacudidas ala na-
ve , que la exponen á naufragar , si no las sabe 
evitar el buen piloto. 
C A P I T U L O X I L 
Como pueda ponerse en práctica ¡a ley , que reduzca 
¡a clase de los que no producen al menor 
número posible» 
i E l principio fundamental de donde dimanan 
todas las reglas generales y particulares de una 
buena economía es, como ya se ha dicho, que el 
número de los hombres , que hacen producir la 
t ierra y las aguas, y sostienen las rentas del Es-
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tado, sea el mayor que pueda ser atendida la 
extensión del pais , que es el primer manantial 
de todas las Naciones , la proximidad del mar, 
el comercio, y otras circunstancias semejantes ; y 
al contrario que las clases de los que gastan y 
Consumen sin dar util idad inmediata, y produc-
tiva , se reduzcan á la menor cantidad posible. 
Es tá pa tén te l a razón en que esto se funda, pues 
es di to que las riquezas de un pais se hallan 
siempre en razón directa de la suma de las labo-
res ; y así quando el número de los que no pro-
ducen es pequeño, será grande el de los que tra-
bajan en utilidades inmediatas , y por consiguien-
te la suma de las labores mayor , y á propor-
ción crecerán las rentas ; pero si el numero de 
los que sacan y no ponen es grande, será peque-
ño el de los que ponen al mismo tiempo que sa-
can , se disminuirá la suma de los trabajos , y 
menguarán las rentas así públicas como priva-
das K 
2 Para comprehender este principio con clari-
dad , apliquémoslo á una familia , que se com-
ponga al todo de diez hombres que viven de sa 
trabajo ; y supongamos que todos ellos necesitan 
para comer y vestir con comodidad 400 ducados: 
si todos pues, excepto dos que gobiernen á los 
Tom.I. M 3 
1 L a Cindad de Nápoíes el año 1644 pidió á Fernando I . 
que Jos empleos y beneficios de este Reyno los proveyese en 
los Regnícolas { daban una razón capital de economía polí-
tica ) , en atención a que quando los vasallos están ricos, 
lodo se convierte en u t i l idad y ¿ lor ia M mismo Monarca, 
No podían en aquellos tiempos conocer bien toda la exten-
sión de esta máxima. 
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demás , trabajan quanto pueden , y ganan á razón 
de 50 ducados cada uno , es evidente que toda 
la familia se mantendrá con decencia y comodi-
dad , sin llegarse á ver oprimida y con miseria; 
pues á mas de ser la ganancia igual á las nece-
sidades, es también igual el trabajo. Pero s ino 
hay mas que seis que trabajan, estará cada año 
alcanzada la familia en 100 ducados, habrá unas 
personas mas oprimidas que otras, y de esto tam-
bién resultará que se llegue á trabajar menos. 
En este supuesto debe sentarse por máxima ge-
neral , que las comodidades , las riquezas , y la 
felicidad del Estado pende en que todos con igual-
dad se apliquen ; y la miseria , la infelicidad y 
la pobreza en la innacion , en la poltronería , y 
en la ociosidad. 
3 Siendo todos los Cuerpos políticos una fa-
mil ia mas ó menos extendida, puede aplicarse á 
ellos lo que se ha dicho de esta ; pero ha de ser 
con alguna relación al clima , y á la particular 
constitución de cada pueblo , porque hay algunos 
que pueden traer de afuera lo que les falta para 
la industria y fábricas del pais ; otros que lo ha-
llan en su misma casa como la España y Portu-
gal , ó que lo sacan de sus Colonias, que traba-
Jan siempre para la Metrópoli , como la misma 
España , Portugal, Francia, Inglaterra y Holanda; 
otros que se lo . procuran con el Comercio de 
economía , como los Venecianos, y Genoveses en 
Italia ; otros que lo arrancan de los Pueblos que 
tienen sujetos , como hicieron en otro tiempo los 
Romanos , y ahora los Turcos. Pero á quienes 
falta minas % colonias , comercio de. economía , t r i -
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butos de Pueblos subyugados , como á los del 
Rey no de N á p o l e s , es preciso que vivan de sus 
fondos esto es, de sus tierras, del mar , que tie-
nen vecino, y del tráfico de las telas del país (39) . 
4 Pongamos por exemplo para hacer ver me-
jor esta apl icación, que los habitadores de nues-
tro Reyno sean quatro millones , y que cada 
uno necesite al año para v iv i r 25 ducados *. Si 
la Nac ión ha de estar bien,es preciso que ten-
ga de entradas todos los años 100000000 de 
ducados, y así siempre que sus réntas sobrepu-
jen esta cantidad, será rica y sobrada ; pero si 
no llega á componerla, será pobre y miserable á 
proporción de lo que le falte. 
5 Dividamos ahora los quatro millones de 
almas en 40 partes iguales que hacen 100000 
cada parte : es claro que si-todas estas partes tra-
bajan con igualdad , de modo que cada una de 
ellas gane á proporción de sus necesidades , esta-
rán bien distribuidas las riquezas , nada faltará 
á las familias , y los derechos de la naturaleza 
se hallarán bien observados; pero si en la mis-
ma hipótesis de que todos trabajen, no gana ca-
da uno mas que 20 ducados, faltarán cinco por 
cada persona , que ascenderán á 20000000, 
por lo que el pais precisamente será pobre , y se 
irá despoblando: mas al contrario ¿ si Cada uno 
gana 30 , habrá sobrantes cinco por individuo, 
que subirán á 20000000, en cuyo caso el pais 
M 4 . 
1 Los Ecónomos Franceses se alargan hasta 3 0 , y los Tn-
.glcses hasta 36 ; pero en nuestro clima se necesita menos ro-
pa , menos fuego , y.menos luz artificlaí. 
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estará sobradísimo , y se irá aumentando consi-
derablemente. 
6 Es difícil que todas estas 40 partes traba-
jen y reditúen. Deben excluirse primeramente 
seis de muchachos , viejos , estropeados t enfer-
mos , locos, &c. A mas de esto el trabajo de un 
hombre equivale al de dos mugeres, y siendo es-
tas la mitad del género humano, de las 34 par-
tes que quedan , las 17 de mugeres han de 're-
bajarse á 8 | , con lo que ya tenemos i 4 f in« 
hábiles para producir. Añádase que hay 2 em-
pleadas en el culto religioso, C lé r igos , Monges, 
Monjas , & c . : 4 entre los que viven de rentas per-
petuas , ó vitalicias , y de oficios ú empleos que 
no producen : una por lo ménos en soldados , va-
lentones, ministriles , vagos y prisioneros ; cpn 
que aun no quedan 19 , de las quales se han de 
restar 4 para las artes secundarias , que aunque 
no prestan inmediatamente utilidades,ayudan i n -
finito á las primit ivas, y se han hecho necesarias. 
De todo lo que resulta, que apenas pueden con-
tarse 1 ¿ para trabajar en el aumento y adquisi-
ción de las rentas, que se necesitan; y así cada 
individuo de estas 15 partes ha de ganar por 
mas de 2 y | , esto es % algo mas, de 66 duca-
dos 1 (40). 
7 Este cálculo hace ver manifiestamente que 
conviene infinito la ley del M I N I M O POSIBLE, 
1 Este es un cálculo por mayor, en el qual todavía se echa 
ménos de lo que se debe á ías clases de los que no produ-
cen. Así se puede en rigor creer que los trabajadores de las 
artes productivas han de redituar lo equivalente á quatrp, 
para que el Estado se halle sin miseria. 
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reduciendo todo lo que se pueda Jas clases de los 
que no producen ; y que al mismo tiempo se 
procure sacar todo el provecho mayor que sea 
dable de ellas: iluminando igualmente á los que 
exercen las artes primit ivas, para que adquirien-
do mayor instrucción puedan aumentar la quan-
tidad de acción con la celeridad y con la indus-
tria ; y contribuyendo con el estudio de la me-
cánica á que caminen con acierto, y trabajen con 
perfección r. 
8 Pero ¿como se pondrá en práctica esta es-
peculativa de reducir las clases no productivas, 
y aumentar las otras? Respondo que con suma 
facilidad. N ingún oficio se toma sino por lo que 
dá de s i ; los Maestros públ icos , los Causídicos, 
los Médicos , los Clérigos , los Monges , los M ú -
sicos , los Baylarines, &e. crecen á proporción 
de la utilidad, que sacan de ser tales ; lo mismo 
sucede con los que se emplean en las artes de 
luxo , y estas en las capitales producen en razón 
inversa de su necesidad. Si se aumenta la osten-
tación , si crecen los beneficios, los pleytos , las 
enfermedades: en una palabra , §i el cebo es ma-
1 Si la nobleza se dedicara al estudio de la agricultura, de 
la historia natural , de la mecánica , y de las matemáticas» 
podría ayudar mucho á los artesanos, cuya ganancia entraria* 
en la masa general de las riquezas , y producciones. Pero 
esto será muy difícil mientras no se reformen los estudios, 
en los quales se educan aprendiendo mil sutilezas impertinen^ 
tes y nada provechosas. Los hombres se gobiernan infinito 
por las opiniones, y estas se reciben en las Escuelas; así que, 
ios Soberanos deben conservar escrupulosamente los dere-
chos eminentes que residen en ellos para la inspección y 
método de las Universidades y Escuelas públicas. 
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yor , será preciso que acudan á él una infinidad 
de Escolares , Pasantes /Medicinantes, y otros de 
este jaez, pues' todos caminan hácia su interés : á 
fin pues de que esta especie de gente se reduzca 
á un debido número , deben los que gobiernan 
procurar tasar sus rentas y utilidades , de modo, 
que quedando en un grado suficiente, no acudan 
tantas moscas á la miel. Hágase esta operación y 
veránse muchas alturas i r baxando poco á poco 
á su regulado n i v e l , poniéndose en un movimien-
to de equilibrio todas las riquezas del Estado. 
9 Algunos oficios hay á quienes la naturale-
za de las cosas pone ciertos l ími t e s , que no es 
posible pasar : tales son los Zapateros , que siem-
pre serán á proporción del consumo del calzado: 
los Sastres, que nunca excederán de los precisos 
para bestir al Pueblo : los Carpinteros y los A l -
bañiles que crecerán , ó menguarán según las ne-
cesidades. N o tiene así que temerse, que los que 
se dedican á estos oficios sean jamas un número 
excesivo , pues como no encuentran que trabajar, 
vuelven á ponerse en una justa medida. Tampo-
co es posible , como se ha dicho , que haya mas 
necesidad de lo que pueden sufrir las rentas de 
los que gastan.; ni estas rentas que provienen de 
las artes primitivas , pueden caminar mas allá de 
lo que permiten sus fuerzas. En este mismo ca-
so se hallan los Méd icos , Cirujanos, Boticarios 
y otros semejantes. _ En esto no tiene que traba-
jar mucho el Gobierno ; pero hay otras profesio-
nes, que dependen mucho de las costumbres , de 
las leyes, de la naturaleza : en estas pues debe 
con destreza y con prudencia poner su mano po-
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derosa el Soberano, el quai puede igualmente re-
formar siempre que le parezca otras , que única-
mente penden de su voluntad , como la m i l i -
cia (41). 
10 En algunas clases puede lograrse el míni -
mo posible con algunas operaciones no muy difí-
ciles. Limítense los pleytos á un tiempo corto , y 
se reformaran por sí mismos los litigantes , y 
con ellos la turba magna de Abogados y Procu-
radores. E l Emperador Federico I I . mandó que 
ningún proceso pudiera durar mas que dos me-
ses I . E l Rey de Prusia en su nuevo Código ha 
ordenado que los pleytos no pasen de un año. Re-
dúzcanse los Beneficios , y las rentas Eclesiásti-
cas á su debida medida , y se disminuirá el nu-
mero excesivo de los que las anhelan. Restabléz-
case el rigor en las Universidades , y obsérvese 
para los grados de Doctor el exámen estrecho 
que por lo regular previenen sus estatutos , guar-
dando al mismo tiempo ciertas regias de edad, y 
tiempo de estudios , y se verá que desaparecen 
tantos títulos y méritos de pretendidos doctos. 
Finalmente aun los ciudadanos y asalariados 
pueden con ciertas reglas entrar en la clase de 
los que producen» Procúrese dar títulos de noble-
Constit. Regn. Sic. Sé que algunos dicen que los t rámi-
tes de un proceso son parte de Ja libertad civi l , y no lo 
dudo , con tal que haya un medio proporcional entre la de-
masiada duración., y el método pretorio. Venero la autoridad 
del J-spintu de ¡as leyes , y digo que los extremos son mual-
mente despóticos , porque la ley pierde la fuerza tanto en 
\ina momentánea defensa , como en una que no tiene fin. Los 
resoltes por muy largos, 6 muy cortos pierden su elasticidad. 
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za á censo , como hacen ios Venecianos, y hacían 
los Romanos. Promuévase el honor y la libertad 
del comercio, y así los nobles y los propietarios 
no se tendrán á menos con el tráfico , y saldrán 
de la poltronería , inacción , y pobreza en que sue-
len hallarse , ó al menos serán tan pocos estos 
hidalgos infelices , que no podran dañar mucho 
al Estado. 
i i Puédese aquí dificultar ¿cómo podrá com-
ponerse esta doctrina de reducciones con la liber-
tad de los ingenios , y de las inclinaciones ? pues 
la restricción en el número de los profesores es 
un obstáculo al descubrimiento de los talentos. 
E n todas carreras importa hacer experiencia de 
muchísimos para encontrar algunos buenos, y po-
cos excelentes. Los Egipcios, y los Asirlos , man-» 
daban que ninguno pudiese tener otro oficio, que 
el de su padre. Esta ley de que habla Erodoto, 
y que Pla tón adopta en su República , fué tam-
bién de algún modo imitada de Guillelmo el Nor -
mano Primero de este nombre 1: pero los. polí t i -
cos de la Europa , no solo la reconocen por poco 
conforme á la naturaleza humana, y por contra-
ria á las moderadas constituciones de sus gobier-
nos , sino que la consideran opuesta á la grande-
za y opulencia de los Estados. Y en efecto , si 
en Roma no hubiera estado siempre abierta la 
puerta á los honores, á los empleos, y al man-
d o , es indudable que no se hubieran distinguido 
tantos héroes como se distinguieron , y tal vez 
1 Véase el Autor de la Historia Civ i l del Reyno de Ñ a p ó -
les en Güilísimo I , 
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la República no hubiera arribado al grado de 
esplendor en que la vieron. Los Atenienses no 
llegaron á su grandeza coartando la libertad de 
las inclinaciones de sus Ciudadanos. Lo mismo 
puede decirse de muchos estados presentes de la 
Europa, aun de los Monárquicos. 
12 Puede pues responderse , que estas dos 
máximas pueden fácilmente conciliarse. Por lo que 
toca á la libertad de los ingenios, debe dexarse 
una entera y libre facultad á todos, para ele-
gir el oficio que les parezca. Los Poetas llama-
ban á Minerva una virgen indómita , y con ra-
zón , pues no sufre con facilidad la esclavitud. 
Esto puede hacerse no prohibiendo en particular 
ningún oficio, ni profesión , sino aquella que sea 
directamente opuesta al interés púb l i co , ó á las 
buenas costumbres. En quanto á la otra máxi-
ma de reducir al menor número posible las artes 
y los gremios , que no producen , debe obser-
varse no favorecer, n i estimular con honores y 
premios sino aquellas que sostienen el peso de la 
República , y que son útiles inmediatamente. Es-
tas son las que deben ser premiadas, favorecidas, 
y acariciadas 1, y estas, á las que puede dexar-
La Ciudad de Nápoles estimó siempre las fábricas de la-
na y seda como un fondo de riquezas , y así en todas las 
súplicas^ hechas á sus Soberanos, pedia la conservación de los 
privilegios de las mismas. Lo cierto es que estos favores de-
bían cundir en todo el Reyno , pues las gracias de la Capi-
tal { y suele haber muchas) acostumbran á arruinar las Pro-
vmcias, y no son útiles así á la misma Metrópoli . La mis-
ma Ciudad á m o á Fernando 11. que el ducado por pipa s que 
pagaba. e l v ino j r i ego , y el medio ducado eí demás vino, 
perjudicaba al Estado j pero esto debia decirse también del 
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se una libre carrerra sin miedo de que puedan 
por excesivas perjudicar. N o es decir , que si en 
las otras se encuentra alguno tan sobresaliente, 
que haga honor á su patria, no se le deba pre-
miar y favorecer ; sino que esto ha de ser con-
cediendo honores, y utilidades al individuo , co-
mo cosa rara ; pero que no redunden en el gre-
mio ú oficio de que es parte , pues á los cuerpos 
en general solo se les ha de estimular á propor-
ción de las comodidades , que de ellos resultan 
á la Nación. Añádase , que una cosa es regular 
las clases de las artes y oficios con la util idad 
pública , y otra oprimir y quitar la libertad á los 
iiigenios. Un talento superior por mucho que lo 
sea, no debe salir de los límites del bien común. 
Así pues el poner cierto orden , y guardar cier-
tas reglas, para que los operarios de las artes f r i -
volas no crezcan sin medida , no es oponerse al 
Vino del país , del accyte , del trigo , y en fin de todos los 
géneros de consumo. Entonces se veían los buenos proyec-
tos á empellones. A mas de esto pidió franquicias, para los 
que trabajaran' buques para el comercio , capaces de mas 
de 500 pipas de transporte , y se le concedieron p r iv . é cap. 
iom. 1. f á g . 40. Digo que igualmente debían extenderse á 
todo el pais , para fomentar el comercio. Ahora pues, si es-
tos privilegios se hubieran pedido para algunas artes de luxo, 
hubiera sido muy mal hecho el concederlos. Conozco con to -
do , que en algunas Naciones cultas llegan á ser estas ar-
tes de algún modo necesarias, y entonces deben favorecerse, 
especialmente quando se trata de plantificarlas ; pues una vez 
que ya estén establecidas , el luxo mismo que les dio el ser, 
procurará alimentarlas; y deberá cuidarse que esto sea con 
frugalidad, porque si en su niñez necesitaban la mano que les 
ayudara , en su robustez necesitan la mano que las con-
tenga. ' 
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descubrimiento de las luces naturales, sino procu-
rar dirigirlas á la mayor felicidad del pais, que 
se gobierna.'Nadie aprobará la ley de los Egip-
cios y de P l a t ó n , y todos convendrán en que el 
acariciar y premiar las artes á proporción de las 
utilidades que prestan , es el mejor y mas segu-
ro manantial de las riquezas de un jEstado. 
C A P I T U L O X I I I . 
B e l destino de los pobres y vagabundos. 
1 N o puede dexar de haber en todos los Pue-
blos un cierto número de pobres y pordioseros: 
en unos hay mas, en otros menos según la polí-
tica y el terreno. Si se llega á lograr que esta 
clase de mendigos pueda entrar en la masa ge-
neral de los que producen , es una regla grande 
de economía política y mora l , pues á mas de au-
mentar las rentas generales del Estado , se evitan 
infinitos vicios , y ganan mucho las buenas cos-
tumbres: porque es evidente que algunos de estos 
mendicantes están en estado de trabajar , mejor 
que otros muchos ; y si con lo que recogen, de 
puerta en puerta no pueden sostenerse, con faci-
lidad se echan á la rapiña y al robo. La máxi-
ma pues del M I N I M O POSIBLE D E LOS 
OCIOSOS, es digna de mirarse por los que gobier-
nan con la mayor atención. 
^ 2 H a y tres especies de pobres : unos que son 
involuntarios, esto es, que no se hallan en esta-
do de. trabajar , como los muchachos , los estro-
I92 LECCIONES DE ECONOMIA CIVIL. 
peados, los enfermos, los decrépitos , y los que 
no encuentran que l^acer. Otros que aunque tie^ 
nen fuerzas y robustez para trabajar, no se les 
permite una preocupación de nacimiento , ó de 
un empleo honroso que tuvieron , y de que han de-
eaido, ó de unos pergaminos antiguos de su fa-
milia. Finalmente hay otros sanos, fuertes y ro-
bustos, pero que desde su niñez se han dedica-
do á pordiosar , oficio que aprendieron de sus 
padres , y con el qual les va mejor que con una 
fatiga metódica I . Deberia pensarse como soste-
ner esta gente con el menor" descuento posible de 
las rentas del pais. 
3 Antes que pasemos adelante en esta mate-
ria , aprendamos un poco de los pueblos salvages, 
que como menos distantes del estado de natura-
leza, entienden mejor que los cultos este punto, 
porque la ley de T R A B A J A SI QUIERES CO-
M E R , les está mas gravada por la necesidad. 
Los Ingleses autores de la Historia Universal d i -
cen : E s digno de observarse , que aunque no hay en 
el mundo pais mas infeliz y pobre , que la Guinea% 
con todo, andándolo todo , no se halla por ninguna par-
te un mendigo. Los viejos y los impedidos, se emplean 
en cienos oficios propios de. su debilidad, como en el 
1 Los padres y las madres, como las aves de rapiña , em-
piezan á acostumbrar á sus hijos desde la infancia, introdu-
ciéndolos con sus antiguas amistades , y bienhechores, y les 
éexan por testamento este seguro patrimonio ; perpetuándo-
se así su genealogía , que hace vanidad de la antigüedad de 
su raza en este oficio. Se sabe que hay algunos que dexan su 
, trabajo , porque no ganando en él mas que quatro reales , no 
les sale tan bien la cuenta como yendo por las esquinas y por 
fes puertas, en que suelen recoger ocho. 
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manejo de los fuelles para ¡as fraguas , en extraer 
el aceyte de palma, en moler los colores , que sirven 
para pintar sus esterillas, en vender los comestibles 
en los mercados. Los jóvenes ociosos luego son encar-
celados y entregados a l servicio militar : policía , aña-
den estos autores, digna de ser imitada por nosotros 
los Ingleses I . La negligencia que en ciertas cosas 
tienen algunos Pueblos civiles , y que tai vez pro-
viene de la misma cultura, es causa de que en ellas 
nos enseñen los Pueblos bárbaros. 
4 He pensado muchas veces si debía atribuir-
se á las causas físicas , ó á las morales ) esta ca-
terva de mendigos y poltrones , que se hallan 
por todas partes en nuestras Ciudades, y me pa-
rece que puede mas bien atribuirse á estas, que 
á aquellas. Para ello encuentro quatro razones. 
Primera: la veneración con que se les mira. Se-
gunda : la mal entendida caridad , y beneficencia. 
Tercera : el descuido de las leyes. Quarta : la 
superstición , y la ignorancia de los tiempos. E l 
que en la China puede trabajar , y procura v i -
v i r á expensas de o t ro , se le reputa por infame. 
Los muchachos, las mugeres, y los artesanos re-
ciben á pedradas á estos vagabundos. Así se ve 
que hay poquísimos que mendiguen. La opinión 
pública siempre es una gran ley , y si es justa es 
la mas eficaz , porque qualquiera es su executor. 
Para desengañar á los Pueblos debia continua-
mente gritarse contra esta raza de hombres , y 
predicar contra ellos, á fin de que se les reputa-
Tom. I . ^ N 
1 The modern part of au universal histor/ , yo l . V I I , cap. 7. 
pág. 145. edición eu octavo. 
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ra por lo que regularmente son, esto es , por la-
drones y asesinos J. 
5 Es una piedad mal entendida , y una l i -
mosna mal empleada el mantener con nuestra fa-
tiga á aquel, á quien n i la altura de su nacimien-
to , n i la disposición de su cuerpo , n i la descom-
postura de su cabeza impiden el trabajar. La ley 
de socorrerse mutuamente habla con aquellos, 
que tienen necesidad , y no lo es la que es vo-
luntaria. ¿Qué ley puede haber que obligue á un 
hombre á trabajar por otro mas robusto ? Le d i -
ría yo á uno de estos; trabaja tú por mi , y si tú 
no quieres, tampoco quiero yo trabajar por t í , ¿Qué 
tendría que replicarme á esto? * 
6 E l dar que comer al que puede buscárselo 
es hacerlo vicioso. Vic ia el cuerpo , pues no se 
conserva robusto y sano sin el exercicio y el tra-
bajo. Vic ia el corazón , pues he observado , que 
• Es cosa sabida que algunos de estos mendigos, que duer-
men por los portales , no pierden ocasión de aprovecharse de 
lo que pueden. Quando el hombre está hambriento , sacúde-
se á ver si halla algo que comer ; si no encuentra , mira cer-
ca de sí por todas partes , por si puede pillar alguna cosa; 
y viéndose sin socorro , fixa la vista en los demás hombre $, 
mirándolos con unos ojos devoradores, y considerándolos co-
mo otros tantos corderos , cabritos, y terneras destinadas á 
su sustento. Esto está probado por muchos hechos de la his-
toria de las navegaciones. 
* Ha como 30 años que un Cura Párroco de cierto Lugar 
, habia reducido su feligresía á un estado envidiable. No ha-
bla un mendigo , porque no habia un ocioso. Los pobres i n -
- voluntarios eran mantenidos del común. Los voluntarios del 
Lugar obligados al trabajo á fuerza de palos ; y los foraste-
ros echados fuera. Verdaderamente que este Cura conocía 
el fondo de las buenas costumbres. 
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esta gente es por lo c o m ú n , bribona, c rue l , g lo > 
tona bebedora , envidiosa , soberbia , sin re l i -
gión ' sin sujeción , y sin costumbres. Vicia el en-
tendimiento dis t rayéndolo de pensar en cosas ú t i -
les y honestas, y ocupándolo solo en ver el mo-
do de pillar , engañar , y petardear : ¿puede ser 
pues caridad y beneficencia la que contribuye á 
perjudicar al próximo ? 
f Es una injusticia pública el mantener los 
viciosos, porque quanto mas los distrae del tra-
bajo una mano benéfica que los alimenta , tanto 
mas hace crecer el número de los poltrones. De 
lo que con el tiempo proviene la decadencia de 
las rentas públ icas , y privadas, de esta decaden-
cia la miseria, y de la miseria el engaño , la 
trampa , los homicidios , los robos , y con ellos 
la ruina del Estado : ¿como ha de ser una cari-
dad bien puesta hacer la guerra á la Patria? Pon-
gamos una hipótesis , y con ella podrá enten-
derse mejor esta verdad. Supongamos que un hom» 
bre poderoso, rico y caritativo funde 40 gran-
des palacios , en los quales puedan mantenerse en 
cada uno 100000 personas, que sin trabajo a l -
guno sean complacidas y servidas por las i n v i -
sibles manos de las deidades , y sean sustentadas 
con pechugas de Angel. Pregunto ¿después de 
diez años serian estas casas mas que *un bosque 
habitado de fieras ? Y si el fundador, ó sus cau-
dales llegaban á faltar , ¿para que servirían es-
tos 40 centenares de millares de personas ? Pién-
sese bien. 
8 Es á mas de esto la dicha caridad faltar á 
las leyes , y á los mandatos divinos. Dios quie-
N 2 
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re que trabajemos, y nos lo dice por la revelación, 
y por la naturaleza. Comerás el pan con el sudor 
de tu rostro , nos dice por los Profetas. L a tierra 
nada te producirá sin fat iga , nos dice por la na-
turaleza. Si la piedad pues se opone á estas le-
yes ¿será bien entendida ? 
9 Finalmente una caridad , que se destruye á 
sí misma, no puede ser buena. La razón de esta 
destrucción es c la r í s ima, pues aumentándose con 
las limosnas los ociosos , van faltando las rentas 
y los caudales con que poder después hacerlas. 
Algunas veces he oído varias voces muy necias 
en las Capitales. Estén corrientes mis rentas , decía 
uno. ¿Estas rentas , le decia yo , las han de produ-
cir tus haciendas y tus ganados ? Tengo arriendos , me 
replica. No importa , le respondo : tus tierras no 
fructificarán sin labradores , y jornaleros , ni tus ga* 
nados sin pastos. Estos arriendos consisten en los f r u -
tos de las artes primitivas. A s i guárdate de criar 
poltrones y mendigos , si quieres mantener tus fondos, 
y procura exercitar la verdadera caridad , que es 
aquella que debemos por leyes humanas y divinas te-
ner con los verdaderos pobres (4.2). 
1 o En algunos paises es muy culpable en es-
te particular el descuido de las leyes. Después 
que los hombres , renunciando á la dispersión fe-
roz en que se hallaban, se unieron en cuerpos ci-
viles , depositaron una parte de su voluntad en 
el archivo público , sin cuyo depósito no podía com-
ponerse una unión fuerte y durable de tantas ca-
bezas diferentes. La fuerza de la ley recogió en su 
seno todos estos depósitos , y . contraxo un dere-
cho divino para obligar á todos los que componen 
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ía sociedad , ó á irse fuera de ella, ó á v iv i r se-
gún los pactos de la primitiva unión (43) . Los 
modos pues de v iv i r , que renunciaron en este con-
trato , son todos aquellos que puedan ser perjudi-
ciales á todo el cuerpo , aun quando sean útiles 
al individuo. Por este principio castiga la ley con 
pena de muerte ciertos delitos, que directamente 
se oponen al objeto del pacto común : y por él 
también tienen el derecho de castigar los vaga~ 
bundos, y los ociosos que causan notable daño 
en la sociedad c i v i l I . 
11 Entre los primitivos pactos sociales , n9 
pudo dexar de hallarse este , Q U E N O H A Y A 
E N E L CUERPO C I V I L PERSONA Q U E N O 
S I R V A P A R A A L G O , COMO ESTE H A B I L 
P A R A E L L O ; pues unos hombres libres , que 
acababan de salir del estado natural , no se uni-
r ían voluntariamente con una sociedad leonina. 
E l gobierno debe ser el garante de este pacto, 
é ley fundamental: ella es la que dictó i los 
Egipcios la matricula de las familias, para ave-
riguar el oficio, ó destino de cada uno de sus in -
dividuos, y castigar aloque no se ocupase con 
utilidad en alguno. Los de Ginebra observan en 
el dia esta gran política. Quando el Gobierno se 
abstiene de mezclarse en estos asuntos, van poco 
á poco los hombres haciéndose á la vida p r imi -
Tom.I . N 3 
. 1 Quando un poderoso respetable se declara i favor de 
este enxambre de zánganos ¿qué se ha de hacer ? pregunta 
un político. N o es difícil el responder. En los tiempos en 
que se teme peste, se guárden los países sanos de tratar con 
los enfermos; y si hay algunos inficionados , se envían á los 
Hospitales, 
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t iva , persuadidos de que pueden intentar quanto 
les ocurre, y que no están obligados mas que á 
mirar por sí , prescindiendo de los intereses de 
los demás, A mas de esto, como la vida bribo-
na , y holgazana es mas agradable que la laborio-
sa, todos los que tienen alguna dificultad de en-
contrar ófício , se entregan fácilmente á este m é -
todo de v i d a , y se llenan los paises de tunantes, 
ladrones , desvergónzados , y opresores de los 
hombres de bien y de los trabajadores. 
12 Se muy bien , que en ninguna Naciori 
culta faltan leyes, que han pretendido corregir es-
te abuso , oponiéndose al torrente de estos men-
digos y poltrones : en ellas se pintan con vivos 
colores los males y los daños que resultan de se-
mejante gente 1 : pero cort todo se puede pregun-
tar ¿estas leyes son acomodadas al fin que se pro-
ponen? ¿Y si lo son se piensa en hacerlas cumplir? 
N o tendré dificultad en responder que no; espe-
cialmente por lo que toca á algunos Pueblos de 
Europa (44). Algunas de estas leyes mandan , que 
Jos vagabundos sean desterrados, ¿Acaso por qué una 
planta no da luego fruto , la arranca el agricul-
to r? Antes la poda, la riega , la estercola , la i n -
giere en o t ra , y si nada de esto basta , la corta. 
E n este supuesto , no es economía , no aprove-
charse de la gente, que puede todavía producir 
alguna ventaja. A mas de esto, si la ley del des-
tierro fuera general ¿adonde hablan de i r á pa-
rar estos holgazanes? Nosotros enviaríamos 
¿dooo á Roma : Roma añadir la á este número 
1 Véanse las Pragmáticas en el título de Vagabundií, 
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20000 , con que ya se compondrian ^0000 : la 
Toscana podría contribuir cpn 10000 ; de mo-
d o , que no llegaríamos al Asia , y ya tendría-
mos un millón. ¿Qué pais lo recibiría ? 
Los Bárbaros del Africa entienden mejor 
que nosotros esta política , pues no destierran a 
sus ociosos, sino que los procuran hacer útiles. 
En muchos Pueblos hay falta de pastores, jorna-
leros , herreros , carpinteros , texedores, &c. ¿por 
que , pues , la ley no podrá ingerirlos en estos 
oficios? Establézcanse casas públicas en donde se 
trabaje : si huyen de ellas, háganse diligencias pa^ 
ra volverlos á p i l l a r , pues para esto deben tam-
bién servir los alguaciles , y ministros de just i -
cia ; y si se cogen, castigúense con prisiones , y 
con palos a l uso mili tar . Así suelen castigar á 
sus hijos los padres, especialmente los de la ple-
be. E l Rey es padre de todos, y los que no quie-
ren cumplir con su deber , han de reputarse co-
mo niños. La pena de los palos es muy común 
en la China , y se halla muy usada en las leyes 
Wis ígodas , y Longobardas *. En Italia se ha 
substituido la escena cómica de los azotes ; que 
es la cosa mas ridicula que se puede excogitar, 
ver un salteador sin idea alguna de lo que es 
honor, puesto sobre un burro paseando por las ca-
lles, y que el verdugo le va dando con un mos-
queador que le hace mas ayre que d a ñ o , riendo-
:.. • , , , , N 4 
La ley 20. Hb. 2. de las Wisigodas dice í si un Juez ha 
dado una sentencia injusta > por haber sido corrompido con 
dádivas , y no tiene que restituir , quinquaginta Jiagella jm-
blicé extensas susdjpiat. ¡Cosa grande! ¿Por que no puede su-
jetarse á otra ley así un picaro ladronazo ? 
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se tal vez del executor y de los espectadores 1 
Los azotes debian ser reales, no aparentes , con 
vara, no con penca , y que dexaran cicatrices y 
señales para algunos años. 
14 Pero aunque haya buenas leyes, no suele 
pensarse en hacerlas efectivas. E l Abate de S. 
Pietrq deseaba , que así como se hacen leyes pa-
ra el gobierno del Estado en general, se erigiese 
un tribunal , que no tuviera otra incumbencia 
cjue hacerlas executar, y vigilar sobre su obser-
vancia. ¡Principio admirable! Porque es cierto, qué 
Como el cumplimiento de la ley está encargado á 
los Magistrados, que al mismó tiempo se hallan 
ocupadíslmos con otros muchos negocios , suele 
antiquarse la ley antes de promulgarse. En la Pen-* 
silvania, Colonia de los Ingleses, hay un suprei 
rno Juez, que tiene el cuidado de perseguir á los 
ociosos , y emplearlos. En casi todas las Provin* 
cías se echa menos un magistrado de esta especie; 
por lo qual las disposiciones contra los vagos y 
mendigos no se hallan en uso. 
15 También en otro punto capital de la mis-
ma materia sé han descuidado las leyes de la 
mayor parte de Europa. Se ha sentado como 
pacto primit ivo de la sociedad , que no debe v i -
vi r cada uno según su capricho, quando este pue-
1 Para comprehender que caso se hace de los azotes en Ñ a -
póles , basta acordarse que en uno de estos años pasados sa-
caron en el Carnaval un Lazarone metido sobre un asno, 
con su coroza , desnudo: paseáronlo por las calles acompa-
ñado de otras máscaras , y le iban cascando con una penca 
de naipes. N o puede ser pena lo cjue se toma por diver-
sión (45). 
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de perjüdicar al Estado ; y es consiguiente á es-
to , que la ley no debe permitir por la volun-
tad de un particular hacer unas fundaciones , que 
por una piedad mal entendida fomenten la pol-
tronería. Esta piedad nunca puede perjudicar al 
bien públ ico ; y si lo perjudica, no es piedad : es-
ta v i r t u d , que es un fondo adorable de toda la 
naturaleza humana , es la que mas mueve á los 
hombres , y por esto es la mas expuesta á llegar 
á ser una falsa , y perniciosa vir tud , si no se ha-
lla iluminada con la razón , que es una sabia ley. 
Con el pretexto de la compasión propia , ó de 
los otros es facilísimo arrebatar á los Pueblos , y 
hacerlos cometer las mayores extravagancias: 
buen exemplo de esto tiene la Italia con los Fla« 
gelantes de los siglos pasados, que alborotaron to-
do el pais ; y con los de las Cruzadas , que por 
conquistar un pais desierto , desamparaban el po-
blado. En la Europa, lejos de oponerse la legis-
lación á estos excesos , parece que los autorizó. 
16 La ignorancia de los tiempos es final-
mente la principal causa que ha dado, y da l u -
gar todavía á estos desórdenes. N o se conocia 
n i se conoce aun en algunos Pueblos la verda-
dera economía pol í t ica , y así se creia poder au-
mentar las rentas del Estado por una via que t i -
ra á disminuirlas , y que lejos de estimular el 
brazo del labrador y del jornalero , le pone en 
su mano la comida , para que llegue á hacerse 
un holgazán. H a y algunos Lugares en Italia , en 
donde no se halla Herrero, Sastre, A l b a ñ i l , Car-
pintero, Escribano , y con todo no faltan en los 
mismos ciertas fundaciones nada precisas , n i ú t i -
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les , con cuyos fondos podrían mantenerse muy 
bien una casa pública , en que se enseñáran estas 
artes. Este era el espíritu de la ignorancia de 
aquellos tiempos bárbaros , y de aquellas escue-
las inútiles de unas ciencias vanas , cuyos efec-
tos duran todavía en muchas partes. 
17 Una verdadera ciencia ecbnómica dictarla 
esta regla: fundad casas para ¡os pobres , pero que 
en ellas se trabaje , se aprenda oficio , se procure ser 
ú t i l , as i para consigo mismo , como para la patria, 
y no se incite d los demás á querer ser pobres vo-
luntarios. E l trabajo es el capital de todas las 
personas, de todas las familias , y de todas las 
clases. Quantos menos hay que dexen de traba • 
jar , tanto mejor se halla el pais. Si se olvida es-
ta ley por negligencia, ¿no tendrá el Soberano 
derecho de hacerla á la memoria ? Es el Sobe-
rano padre, tutor , curador , ecónomo , é inspec^ 
tor de todos sus Pueblos: estos tí tulos le dan po-
der para amparar á los pupilos, y dir igir á los 
furiosos; por ellos tiene derecho de arreglar los 
matrimonios, los contratos, y los oficios , y de 
ellos le resulta la potestad de establecer,© reformar 
los espectáculos y las fiestas publicas. ¿Por qué pues 
ellos no han de ser bastante para constituirlo refor-
mador de algunos sistemas adorados y venera-
dos por los viejos ignorantes, que dañan conside-
rablemente al Estado? Creo que no solo puede, 
sino que está obligado á hacerlo por dos p r incK 
pios : el primero , porque debe impedir la ruina de 
la Repúb l i ca : el segundo , porque su mismo inte-
rés debe enseñarle , que un Pueblo quanto mas 
pobre , tanto menos puede contribuir. E l decir 
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qué la voluntad de los difuntos debe observar-
se religiosamente, es una cantinela de los Cau-
sídicos. Digo que debe guardarse quando no per-
judica á los que viven : lo contrario es una nece-
dad , pues los muertos no tienen derecho de ha-
cer infelices á los sobrevivientes. 
28 He hablado hasta de aquí d é l a holgaza-
nería voluntaria. Resta ahora decir algo de aque-
llos , que por su edad , ó por su debil idad, ó por 
su desgracia se hallan reducidos á la miseria. U n 
anciano, un baldado, un para l í t i co ,un huérfano, 
un expósito , son dignos de nuestra compasión , y 
se les debe alimentar por los que están sobrados; 
pero á los muchachos , y muchachas no basta 
.procurarles la comida , sino que se les debe edu-
car y enseñar á que se la ganen , y para esto son 
muy^ del caso los hospicios y casas de miseri-
cordia : pues en ellas se les hace trabajar en a l -
gún oficio , para que con el tiempo puedan ser 
útiles á la patria. Los Ingleses tienen muchas de 
estas casas, en donde los niños de ambos sexós, 
que no tienen padres conocidos, n i tutores, son 
educados , y enseñados según su talento y apl ir-
cacion. En ellas se les acostumbra á la fatiga, á 
la sobriedad , á la obediencia, á la vigilancia, á 
la paciencia , y al trabajp metódico y regular. 
Sobre todo , debe procurarse que los maestros v i -
gilen , y que no haya uno que pueda esperar mas 
de la poltronería y disolución de sus discípulos, 
que de su trabajo , y buenas costumbres. 
19 Un golpe de fortuna puede reducir á mu-
chos á la miseria. Un incendio, un naufragio , un 
terremoto, una peste merecen toda nuestra com-
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pasión. Para las personas , á quienes qualquiera 
de estos infortunios ha arruinado , son muy re-
comendables ciertas casas de piedad , en donde 
hallen un puerto seguro : pero también es cierto, 
que no hay persona que no pueda , por alta que 
sea, emplearse en alguna obra. La arquitectura, 
el d i s e ñ o , la pintura, el bordado, el torneo, la 
óptica , la catóptrica , son artes dignas de un So^ 
berano : los de los tiempos heroicos se ocupaban 
en fábricar armas. Podía también añadirse la es-
critura , la grabadura, un cierto género de agri-
cultura , la medicina, la cirugía. Los Ingleses , y 
los Escoceses tienen Colegios, en donde los h i -
jos de los mercaderes fallidos entran á ser ins-
truidos en leer , escribir , contar , comercio , &c . 
La tropa finalmente es una profesión de honor 
para todos los que se hallan, por alguna desgra^ 
cia sin carrera. La poltronería sola es la que me 
parece la profesión mas vergonzosa. 
20 Una de las razones por que en ciertas par-
tes se ven tantos mendigos , es el haber entrado 
la mayor parte de las tierras en las manos de 
donde no salen, y por consiguiente no poderse 
contar en el número de las cosas permutables, n i 
entre las que giran. Quando las tierras se hallan 
en el comercio , cada uno espera poder con el 
tiempo á fuerza de trabajo poseer alguna por-
ción , que es la cosa á que aspiran todos, y esta 
esperanza les aviva y les hace ser prudentes , y 
económicos. Pero si ven que las haciendas son 
inagenables ,se desaniman los mas , la gente pobre 
se entrega á la inacción, aumenta su miseria , y 
viene á parar en mendiguez. A mas de esto con-
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sideran los trabajadores del campo, que ellos, y 
sus hijos no pueden pasar de ser unos esclavos 
ctdkticios, y con esto desesperan de su fortuna, 
y se abandonan á la miseria y holgazanería 1 ( 4 6 ) . 
21 Tengo por ley fundamental de una bue-
na economía, que N A D A D E B E H A B E R E N 
U N A R E P U B L I C A C U L T A , Q U E N O G I R E 
E N E L COMERCIO. En donde esta l ey , ó no 
se halle , ó esté mal entendida, no se podran evi-
tar de ningún modo las quadrillas de mendigos, 
pordioseros, ladrones , y asesinos 2, 
C A P I T U L O X I V . 
De las costumbres, por lo que contribuyen á mejorar 
Jas artes, á animar a l trabajo , y á aumentar 
las rentas de la Nación, 
1 Hemos propuesto arriba los medios mas pro-
porcionados para aumentar los brazos de los 
operarios, á fin de que suban las rentas de la 
N a c i ó n , y las del Soberano: ahora considerare-
mos quales son los mas acomodados para ani-
mar , perficionar, y regular las artes , que son 
el origen de todas las rentas , especialmente la 
agricultura, que es la basa y fundamento de to-
das las demás. N o basta que en un pais haya abun-
dantes trabajadores y oficiales, para que la Na-
ción esté rica y sobrada: es menester á mas que 
/ Véase el discnrso sobre la agricultura que sigue en la E d i -
^ " Napolitana al Agricultor experimentado de Jacobo Trincí. 
Véase la segunda parte de estas Lecciones en el ar t ícu-
lo da la circulación. 
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ellos estén instruidos en sus oficios, que traba-
jen con expedición , y con diligencia , y que sean 
aplicados y laboriosos. Así como dos cuerpos de 
igual masa y figura no describen en un tiempo 
dado iguales espacios, si son movidos por fuer-
zas desiguales; así también dos hombres de la 
misma fuerza en un mismo tiempo , no hacen la-
bores iguales, si son animados de estímulos des-
iguales , ó trabajan con ciencia desigual. E n efec-
to se ve , que las ventajas que la Europa lleva 
en el dia á los Pueblos del Asia, no consiste en 
el numero de los operarios , n i de los oficios, si-
no en la perfección de las artes, y emulación de 
los artífices ; pero ¿cómo ha de producirse y pro-
moverse tanto bien ? Me parece que con las B U E -
N A S COSTUMBRES , y así empezaré á tratar 
de ellas. 
2 Varias veces se ha disputado, si las bue-
nas costumbres, y la moral contribuyan á au-
mentar la quantidad de acción en las obras , y á 
mejorar las artes , aprovechando por conseqüen-
cía para la subida de las rentas nacionales ; en 
cuyo caso se pregunta qué aprecio deba hacer de 
ellas el Soberano. En esta disputa siempre he te-
nido por relaxados, ignorantes , y descuidados en 
sus mismos intereses á aquellos que han defendi-
do , que hay algunos vicios necesarios para ani-
mar los hombres, é incitarlos al trabajo : porque 
no hay cosa que sea mas manifiesta, que el que 
todos los vicios tiran á deteriorar las fuerzas , así 
del ánimo como del cuerpo, á corromper las cien-
cias , y á impedir de mi l maneras, que las artes 
fructifiquen del modo que conviene al cuerpo po-
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lítico. De aquí nace la decadencia en la quanti-
dad de acción , y la decadencia en las rentas pu-
blicas, de lo que proviene el desorden, la mise-
ria , y la despoblación I . Quiero discurrir con sus 
mismos principios. 
3 Mucho se ha discurrido sobre esta palabra 
virtud , y muchos han escrito sobre ella , pero 
pocos, según pienso , como debian ; pues los unos 
nos han dado una idea de esta voz tan alta y 
tan elevada, que tal vez no es acomodada á la 
debilidad de nuestra naturaleza , y los otros tan 
baxa, que es mas apta á corrompernos que á en-
mendarnos. Si queremos pues juzgar sin error y 
con u t i l idad , debemos comenzar nuestro discur-
so por la fuerza de esta palabra vir tud. Estas 
voces virtud, fuerza , valor, que son las que con-
servan , y mejoran todos los seres, pueden consi-
derarse sinónimas. Decimos la v i r tud de los ele-
mentos, la vi r tud de las piedras , la v i r tud de 
1 Todos los Pueblos corrompidos y sin costumbres son pol -
trones y miserables. Debe leerse la descripción del Congo 
del P. Cavanzi. Los Chinos dicen que la virtud consiste en 
tres puntos principales. Primero ; la piedad para con Dios. 
Segundo : la justicia. Tercero : la beneficencia para con los 
hombres. E l precepto mas antiguo de Dios es , que el hom-
bre trabaje para comer ; el de la justicia que no haga daño 
á nadie , y que todos miren el bien común como cosa pro-
pia : la beneficencia que es la base de la verdadera virtud 
es el placer ,que una alma siente al hacer bien á otro. Toda 
esta moral tira manifiestamente á promover el trabajo , y así 
las costumbres que se oponen á ella , son causa de la ¿ i s e -
na , de la macaón , y de la pobreza. ¡Qué castigo pues no 
merecen los escritores que sostienen semejantes doctrinas , y 
procuran^ propagar esta semilla! Ellos son ciertamente , 6 
unos necios, o unos depravados casuistas. 
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las plantas, en cuyo significado esta palabra vi r -
tud es lo mismo que fuerza. Quando se trata 
pues de las virtudes humanas , no debe pensarse 
en el género de diverso modo , que quando se 
habla de la virtud de los ojos, de las orejas , de 
los músculos , de los nervios : de la vi r tud de 
las plantas , del fuego , ó de qualquiera otra cosa, 
á lo que los Griegos atribuyen la , kir* , ''s 
y los latinos la v i s , virtus., vigor, robur , pues en 
la energía y en la fuerza no han variado las len-
guas de la Europa , y especialmente la italiana. 
4 Siendo pues la vi r tud en su literal sentido 
fuerza que nutre , conserva , y perficiona á los 
mismos séres en que se hal la; su mismo signifi-
cado nos enseña, que debe tener una esencial re-
lación con qualquiera acción , y con su fin , sien-
do este fin propio de los tales seres , en que se 
dice que hay vir tud : y este es el grado de per* 
feccion , y felicidad de que son por su natura-
leza capaces. La vir tud del hombre por lo mis-
mo no puede ser otra cosa que fuerza ó robus-
tez , ó bien sea de las facultades naturales , ó bien 
de los hábitos adquiridos, que lo hagan mas ap-
to para su felicidad. Y como suele distinguirse la 
felicidad de las personas, de la del cuerpo polí-
tico , por esto los Filósofos nos han hablado tan-
to de tres especies de virtudes , dividiéndolas en 
monásticas, económicas , j políticas ; pero no se pue-
de ignorar que el origen de todas las virtudes 
son las monásticas * ; esto es, aquellas que pen-
den en las personas, pues si estas no las tienen, 
* No se entiendan por Monacales. 
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mal podrán hallarse las políticas , ni las econó-
micas en todo el cuerpo c i v i l . En este supuesto 
la vir tud de las personas , ó sea la monástica, 
es la que debe colocarse como fundamento de 
todas las otras. 
5 Si es, pues, la vir tud una fuerza, que alimen-
ta , que conserva, que mejora, y que conduce á 
la perfección, y á la. felicidad , no ha de poder 
separarse de la acción misma ( energía^ le dicen 
los Griegos ) , que es alimentada , regulada , y 
perficionada , como discretamente lo notó Ar i s -
tóteles. Por esto debe haber en nosotros tantos 
géneros de v i r t ud , quantos son los de las accio-
nes, por las que subsistimos, y nos procuramos 
aquel grado de felicidad que nos puede caben 
Así que siendo tres las especies de nuestras ac-
ciones ; á saber, pensamiento , apetito , y movi -
miento , las dos primeras del entendimiento , y 
la úl t ima del cuerpo; debemos tener otros tan-
tos géneros de vi r tud , ó bien otras tantas fuer-
zas nutritivas y corroborantes, que parte de ellas 
pertenecen al alma , y parte al cuerpo: mas 
como las que son peculiares del ánimo , parece 
que son la racional y la concupiscible , así tam-
bién las que fortifican la razón se llaman v i r t u -
des intelectuales , y las que gobiernan el apetito 
y las pasiones, morales. Las del movimiento que 
pertenecen tan solo al cuerpo, diránse mecánicas. 
t 6 Estas virtudes , ó intelectuales y morales 
o mecánicas y físicas , pueden ser ingénitas y na-
turales; ó hábitos adquiridos por un continuado 
uso; ó vigor y gracia , que nos llueva como ei 
mana del Cielo. De estas últimas tratan los T e ó -
Tom, / . O 
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logos; y la Fiiosofia no debe atreverse á pasar 
mas allá de los límites de la naturaleza : con to-
do no puede dexar de decirse , que todos los hom-
bres, por bárbaros é incultos que hayan sido,han 
estado siempre persuadidos , que la mas mínima 
vir tud , aun las naturales, se nos concede como 
un don gratuito de la Divinidad ; en lo qual es 
admirable la Teología de Homero , pues jamas 
habla de fuerza , v i g o r , robustez , ciencia, pru-
dencia , ingenio, hermosura , arte , destreza , ó 
qualquiera otra buena qualidad de alguno de sus 
héroes , que no la atribuya á beneficio de una de 
las Deidades. 
7 Nacen algunas personas con un ingenio cla-
ro , agudo, penetrante ; y otras con un entendi-
miento obtuso y torpe. Si las virtudes, pues , son, 
como de facto es a s í , una fuerza nutritiva que 
nos conduce á la felicidad , podemos decir , que 
hay personas que nacen con virtudes intelectua-
les, y personas que nacen con vicios intelectuales* 
Es cosa manifiesta que muchos hombres tienen 
por naturaleza la mas bella disposición para ser 
fuertes , animosos , liberales , benéficos , modera-
dos , contenidos, castos ; y otros una complexión 
que los inclina á la fiereza, á la crueldad, á la 
impureza , á la intemperancia , á la incontinencia; 
y así es indudable, que el temperamento y cons-
titución física contribuye mucho á la moralidad 
de las acciones. Lo mismo con mas razón debe 
decirse de las virtudes del cuerpo, las quales sien-
do la robustez , la agilidad, lá sensibilidad , pen-
den en la dispósicion de los músculos y los ner* 
vios, y esta en la estructura y el temperamentos 
PART. I . CAP. Xiy. 2 1 1 
por él algunos son naturalmente vigorosos , y 
otros endebles, unos activos y otros perezosos!El 
clima fr ió, templado, ó ardiente, el lugar y si-
tuación en que se ha nacido, la educación que se 
ha tenido , los juegos > exercicios y modos de v i -
vi r con que se ha criado la juventud , las leyes, 
la forma de gobierno, &c. son otros tantos resor-
tes , que obran en nuestra máquina. 
8 Por mas que la disposición natural , que es 
como ía primera semilla de la vir tud , sea la me-
jor , nunca será bastante si no se ayuda con la 
v i r tud , que pende en los hábi tos , en las costum-
bres, en la disciplina , y en el arte ; pues la fuer-
za física puede por m i l accidentes perderse , ó 
perjudicar al mismo que la tiene, volviéndose con-
tra su propia u t i l idad , ó finalmente regulándose 
mal en sus marchas, afanarse mucho y conseguir 
poco, y oponiéndose, ó encontrándose con la de 
otros , ocasionar la desolación y la miseria. De 
esta verdad son un exemplo vivo quantos habitan 
en los paises bárbaros y salvages , y entre noso-
tros quantos queriendo imitarlos, viven á su vo-
luntad , y á su capricho. La robustez y el vigor 
si están mal arreglados , quanto mayores son , son 
tanto mas á propósito para causar estragos y pmdu. 
cir vicios. L a naturaleza, dice Cornelio Nepote 
había producido á Alcihíades fara hacer ver guanL 
tos vicios y quantas -virtudes pueden caber en m hom-
hre solo r Los Pueblos del Septentrión tienen mu^ 
cha fuerza y poco talento. Los Australes mucho 
entendimiento y poca robustez. Parece que lana-
i - O 3 
Cornel. Nep. b Alcib. 
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turaleza >dice sabiamente Bodino 1 , ha provisto á 
los Pueblos , que se hallan en medio , de bastante 
ingenio para defenderse de la tuerza de los Sep-
tentrionales , y de bastante vigor para contrares-
tar las astucias d é l o s del Medio dia. 
9 Las virtudes , pues , que son hábitos , y ar-
te y con la qual formamos , regimos y dominamos 
el orgullo , y la fuerza de la naturaleza, ó le ins-
piramos otra nueva , haciéndosela poco á poco 
recibir y amar, son las que se reputan dignas so-
lamente de ser llamadas con este nombre , enten-
diéndose por esta palabra naturaleza todas las de-
mas mecánicas. Es cierto que si estas virtudes 
se ingieren en troncos de robustez y de suco , da-
rán mayor y mejor fruto , que si se introducen 
en plantas débiles y baladíes ; y así aprovecha-
rán mas á las personas, y ai Estado, el qual no 
se gobierna bien con sola la fuerza, por grande 
que sea, si es desordenada. Así como en la me-
cánica no es la fuerza , sino el arte de aplicarla, 
la que sostiene los grandes pesos, y levanta las 
grandes moles; así también en la política econó-
mica , es mas del caso para alimentar y sostener 
una gran familia , ó una República , una buena 
dosis de industria, que de fuerza física , especial-
mente quando esta es solo impelida del instinto, 
como sucede entre los Bárbaros. 
10 Las intelectuales son entre todas las v i r -
tudes colocadas en un alto lugar, y ellas se pue-
1 Bodin. lib. I V . Polít . Este autor ingenioso , pero poco 
Tersado en la buena física, defecto de aquellos tiempos, ha 
dicho entre mil fantasías y sandeces , muchas cosas buenas, 
y dignas de la atención de los hombres doctos. , 
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den todas reducir á la prudencia y sabiduría , de 
las quales esta es la que llega á descubrir la ver-
dad , que puede ser úti l de algún modo á nuestra 
felicidad 1 : y aquella es la que elige lo mejor y 
mas acomodado , ordenándolo á nuestro fin. L a 
una y la otra se adquieren con el estudio , con 
la reflexión , y con la práctica , no obstante 
que también dependen mucho de la disposición 
natural de las personas. Para esto es preciso que 
en los Pueblos haya una educación sabia , pues 
ella sola es la que forma los hombres entendidos 
y prudentes. Hasta en los animales se ve , que 
el exercicio , y la enseñanza saca buenos perros 
de caza, diestros gavilanes /caballos , camellos 
y elefantes instruidos para la guerra ; y en e l 
Africa leones domesticados , que igualmente sir-
ven en campaña 2. Los hombres , pues , que no 
hacen progresos en aquellas artes de-inteligenciaj 
y prudencia, con las quales se vive mejor , es 
por falta de espíritu , no de fuerza. 
11 Si hay alguno que no conozca que estas 
virtudes contribuyan á la felicidad de las perso-
nas , y por ellas á la de las familias , y á la de 
toda la Nación , debe reputarse por bárbaro é 
inculto ; pero si conociéndolo lo niega, por ene-
Tom. / . O 3 
5 Cíe. de offic- I - 6. I n hoc genere ( dé la inquisición de I« 
verdad) et natural i et honesto dúo vida vitanda sunt: unum 
ne incógnita pro cognitis habeamus y hisque temeré assentia-
vntir r , . alterum esí vi t ium , quod quídam nimis mazmim 
studmm multamque opram in res obscuras , atque difficiles 
conjenmt, easdemque non meessarias. 
J^Modern part o f aa Universal History, lib. X V I . cap, 8. 
-TV» 
2> 
214 LECCIONES DE ECONOMÍA. CIVIL. 
migo declarado de la Patria. Entre las muchas 
verdades que nos demuestra la historia , ningu-
na es mas patente, ni aprovecha mas saber qua 
esta: no hay Nación en el mundo que pueda adelantar 
en las artes , en el comercio , en los placeres, en las 
comodidades; ni cuyas obras sean grandes, hermosas, 
hien acabadas; ni cuyas rentas sean seguras y abun-
dantes , sin que por sus venas circule una buena por-
ción de sabiduría y prudencia, que la vivifique y la 
gobierne. Si se halla quien quiera dudar de ella, 
no tiene sino parangonar el estado actual de I n -
glaterra, y Francia , con el de los siglos pasados, 
y se convencerá de que es cierto lo que digo. 
., 12 Supongo que habrá pocos tan duros y ne-
cios, que quieran oponerse á esto. La diferencia 
que yo he notado en las gentes , es, que todas 
convienen en que el juicio es preciso para saber 
y iv i r ; pero no todas piensan lo mismo de las de-
mas virtudes intelectuales, y hay muchísimas 
que vituperan ias ciencias: esto proviene de r u -
deza de entendimiento , pues no conocen que es-
tas voces , juicio , seso, ciencia , sabiduría , cono-
cimientos, virtudes intelectuales , suenan lo mismo. 
JLo cierto es que quando se habla de v i r t u d , rara 
vez se atribuye esta palabra á las intelectuales, 
siendo así que sin ellas es bien difícil que se ha-
llen las demás V 
1 tos Estoicos reducían todas las virtudes á la prudencia, 
como á un tronco común. Aristóteles ha demostrado que no 
puede haber verdadera virtud moral sin sabiduría ; pues di-
ce, y Jo creo , que toda virtud consiste en un medio proporr 
cjonal aritmético , ó geométrico: de lo que se sigue , que pa-
ra que una Nación sea verdaderamente virtuosa , debe saber 
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13 Veamos ahora qué fuerza tengan las v i r -
tudes que llamamos del corazón y morales, así 
para v iv i r bien, como para el adelantamiento de 
las artes. Ya sé que hay algunos que pretenden 
defender , que un Estado puede ser sumamente 
feliz envuelto en vicios ; pero no dexaré de de-
cir lo que entiendo , por mas que estos ingeniosos 
vituperen mis razones. Primeramente no he vis-
to jamas ni ignorante que no se arrepienta de 
serlo, n i malvado que se halle seguro en su es-
tado I . La fortuna podrá tal vez levantar á un 
ignorante, y colocarlo en alto lugar ; pero no po-
drá conservarlo en él sino la sabiduría y la pru-
dencia : la maldad también á veces es un golpe 
de mallo , que descargando sobre una bola, la ele-
va demasiado ; pero si no es tanto que llegue á 
confundirse con la prudencia , lo qual es harto d i -
fícil , no podrá sostenerse en el punto adonde ar-
ribó. Las personas incontinentes é inmodestas v i -
ven con un desasosiego , que ellas mismas son 
sus propios verdugos , y con sus depravadas cos^ 
lumbres entorpecen su espíritu , y debilitan su 
cuerpo : de estas nada tenemos que decir aquí. 
Mas aquellas que Son iniquas , crueles, rapaces, 
insufribles , enemigas del género humano : las 
traidoras , avaras , envidiosas , y todas las que 
piensan fabricar su dícha sobre la ruina de las 
demás , no pueden empezar á serlo sin atormen-
tarse á sí mismas / n i continuar en su camino, 
O 4 
la ciencia de los números , de las medidas, y de las propor-
ciones (47). 
« Véase Platón de Repub. X . . * 
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sin tener que vencer á cada paso m i l remordi-
mientos , y m ü estorbos , que se les proponen; 
Siendo bien difícil hallar entre miliares uno que 
los venza. Los hombres por naturaleza son ene-
migos declarados de la maldad , aun quando son 
malévo los ; y si no pueden oprimirla de golpe, 
tiran á desmoronarla de modo que no pueda sos^  
tenerse. Es una verdad cierta, que quien mal ha-
ce , mal espera ?. 
14 Digo á mas de esto , que si ta l es la fuer-
za del vicio y de la maldad en las personas , es 
mucho mayor en las familias , y mas todavía en 
las sociedades; pues en ellas es preciso que pro-
duzca los malos efectos de extinguir y apagar el 
fornes de los bienes, y de las felicidades , y de 
turbar , desordenar , y reducir su gobierno á la 
barbarie. Si un reboltóso trastorna una casa ^pue-
de esperarse que se conserve tranquila con mu-
chos ? Y si un intrépido maligno basta á arrui-
nar una República , como lo demuestran muchos, 
jexemplos , ¿podrá sostenerse con felicidad donde 
Ja mayor parte lo sean ? Conozco que la natura-
leza próvida ha dispuesto, que quasi sea imposi-
b l e , que la mayor parte de un pueblo sea mal-
vada ; pero si llega á suceder , está perdido el 
Estado. N i esto solo sucede, como algunos polí-
ticos suponen , en los gobiernos republicanos, si-
no en qualquiera pais, de la naturaleza que sea; 
1 Por esto no hay animal de mas remembranza que el hom-
bre , ni mas. vengativo : la venganza, aunque es un vicio in i -
quo y tonto, es con todo dice Aquiies: 
mas dulce que una miel clarificada. Homero Iliad. X V I I I . 19. 
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porque donde la fuerza , y la industria de los 
hombres , lejos de estar arreglada, se halla entre-
gada al vicio , y estragada por superabundante, 
es preciso que esté en continuo contraste ; en cu-
yo caso ni las artes pueden florecer, n i reynar la 
paz. y tranquilidad: puntos sin los quales no hay 
bien ni felicidad que pueda esperarse I . 
15 Añado, y lo sostengo libremente , que la 
virtud de los Ciudadanos es el mejor medio que 
pueden, excogitar los Soberanos para hacer flo-
recer las artes ( que son las virtudes mecánicas) 
para multiplicar la quantidad de acción, que es 
la que produce todos los bienes , para aumentar 
y perficionar la industria , y para dar mayor va-
l o r á las rentas del Estado : y que los vicios , á 
-proporción de su intensión, y extensión, agotan, 
secan y esterilizan todos los manantiales de las 
riquezas del Monarca y de los vasallos 3. Para 
. 1 En el Congo se tiene por acción gloriosa el robo y la 
rapiña , y mucho mas quando se hace y se. sostiene, con va-
lor. De aquí resulta , qué pocos quieran cansarse en trabajar, 
?r que todos sean miserables. E l P. Cavanci. Esta misma era a máxima de los habitadores de la antigua Grecia , y por es-
to dice Teucídides , que allí no se cultivaba, ni se procura* 
ba tener mas que lo preciso para el dia. 
2 Ninguna de las pinturas de Homero me ha parecido tan 
hermosa, como la del quadro de agricultura, que Vulcano 
había formado en el Escudo de Aquiles. Una tierra profun-
da y fértil ; unos bueyes que aran : unos trabajadores que 
sudan : un campo de doradas espigas : unos segadores alegres 
coiv:la buena cosecha;: algunos que trabajan, otros que cui-
dan d é l o s trabajadores : vienen detras los muchachos reco-
giendo los manojos:: y el Soberano, que es lo que mas i m -
pona , presidiendo al trabajo taciturno ( que es la señal de una 
50'lida prudencia) , teaiendo el cetro en la mano (porque la 
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hacer ver esta verdad con mas distinción , reduz-
camos á tres puntos todos los vicios : sean pues, 
ó torpeza de entendimiento, ó intemperancia pa-
ra consigo , ó injusticia para con los demás , y 
veamos sus efectos. La rudeza es causa que la 
agricultura , y las artes no hagan progresos , y 
que en ellas se trabaje poco y mal , de lo que 
resulta la rebaxa de las rentas, que se podian y 
debian esperar* La rudeza en las artes camina 
siempre junta con la ignorancia de las ciencias 
matemáticas , físicas , y políticas ; y como los 
rayos de estas luces , ó reflexos , ó directos, son 
los que iluminan , y vivifican todas las artes, ca-
reciendo de ellos, es preciso que se hallen en un 
estado de languidez y de inacción. L o qual se 
nota en todos los paises rudos y torpes. Así co-
mo se trabaja mal y de mala gana en algunos 
dias obscuros y tenebrosos ; así también sucede en 
unos Pueblos caliginosos é ignorantes , siendo 
mucho mayor estorbo las tinieblas del entendi-
miento que las de la atmosfera. 
16 Y después de esto ¿podrá dudarse que la 
intemperancia no sea el origen primeramente de 
la ociosidad, y de la delicadeza , y después de 
la pobreza, de las pendencias, de los hurtos, de 
virtud se amortigua sin la severidad de las penas), regoci-
jándose en su corazón ( que es el efecto de la sabiduría). 
LmTpov exm kns oy i^s yríSócrvvvg wp. I l iadaX 'Vni . 1556 
Aquel semblante taciturno , aquel cetro , aquel regoci-
jo del corazón , aquella presidencia en las labores , es 
la pintura mas ingeniosa del tribunal de la virtud ética 
y política. 
PART. I . CAP. XIV. 2 19 
las rapiñas, y de las injurias? Vicios tan opues-
tos al trabajo metódico , y por consiguiente á 
las artes , que en difundiéndose, y arraigándose en 
un Estado Jamas dexan de reducirlo á la mendi-
guez , y á la desolación. ¿Como podrá el l iber t i -
nage apetecer la providencia en los hombres , si 
no la cree en ios Dioses ? Cuentan los anales de 
la China , que habiéndose por los tiempos de 
Confucio introducido una secta semejante , y cun-
dido mucho, por ser mas agradable que el Es-
toicismo de este Filósofo , fué la mayor plaga 
de aquel Imperio; pues estando floreciente por la 
templanza, por la industria , y por la piedad, lo 
reduxo á la mayor miseria con su incredulidad 
y sus exemplos. Muchos sabios han demostrado, 
que el probabilismo, que ha como cosa de tres si-
glos se ha esparcido por la Europa, no se dife-
rencia mucho del Epicureismo ; porque toda opi-
nión que hace poco caso de la divinidad , y m u -
cho del interés personal ; que concede anchos l í -
mites al placer, y estrechos á la vi r tud , á la ley, 
y á la pública ut i l idad, puede reputarse doctrina 
de Epicuro I . 
1 Una de l^as máximas del Probabilismo es, an peccet mor-
taliter, qui actuni dilectionis Del semel tantum in vita di-
ceret , condemnare non audemus. Epicuro no se habría atre-
vido á sostenerla; pues él enseñaba que debía amarse áDios " 
por la excelencia de sa ser , y se sabe que el amor es una 
pasión de habito Otra proposición que el mismo Epicuro 
combate , y el Probabilismo defiende es esta : com Jere et 
vívete mane adsatietdtem ( esto es hasta que se vomite ) ob 
solam voluptatem , non est pcccatum , dmn non obsit valetu-
amt. ÍLS mas esto que Epicureismo , es Apicismo. Veamos 
otra : Mollmes , sodomía , bestialiías sunt peccata ejusdem 
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17 De todos estos tres vicios, la tercera cla-
se es la mas perjudicial , y la que destruye y 
oprime mas las artes y el Estado. Puede v i v i r -
se ma l , ó bien con un ignorante , con un del i-
cado, é intemperante , con uno que gasta loca-
mente; ¿pero quien ha de v iv i r n i avenirse con 
un iniquo, cruel, destrozador , fraudulento , pre-
potente y opresor? La Agricul tura , que es la ma-
dre de todas las artes, ama la paz, la tranqui-
l idad , la dulzura,la simplicidad de costumbres, 
la libertad y la puntualidad ; y así no puede 
moverse quando se halla rodeada de los al boro-
speciei I N F I M A E . Esta es Aristipismo. Es máxima funda-
mental de la ley natural y de la evangélica el ser B E N E -
FICOS Y L I B E R A L E S . Nuestros Casuistas trastornando 
ambas leyes han enseñado : \w> in scecülaribus inventest 
etiam in Regibus , superfluum statui : et i ta v ix aliquis 
tenetur a d eíeemosynam. $\ esta máxima destruye la huma-
nidad , esta otra la justicia : non tenetur quis sub pcena pee-
cati mortalis restiíuere , quod ablatum est per parva fur-* 
t a , quantunteumque sit magna summa totalis : de modo 
que se puede poco á poco despojar á todo el género hu-
mano sin cometer pecado. Benditos maestros de tal moral. 
También esta es buena doctrina : p róx ima occasio peccandi 
non est fugienda , quando causa U T I L I S fugiendi non 
oceurrit. Aquí la utilidad es la regla de las costumbres. Para 
que nadie crea que levanto falsos testimonios , lea los dos 
decretos de Alexandro V I I . y de Inocencio X I . Aquella i n -
vención ¿oi pecado filosófico , cpxQ aniquila los principios de 
la justicia , y de la honestidad , y que quita á Dios el go-
bierno deL mundo , dexándoselo solo en apariencia ; no es 
otra cosa, lo digo con disgusto , que la'esencia misma del 
libertinage. ¿Como se ha de v i v i r , pues, con semejantes máxi-
_mas ? ¿Cómo se hade estar seguro de la vida, de los bie-
nes , y del honor ? ¿Cómo no les temblaba la mano á los, 
que se atrevían á escribirlas ? Lo peor es que se han arraiga-
do en muchos , que debían impugnarlas (48}. 
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tos , de los insultos, de las extorsiones, y del en-
gaño. La buena fe es la alma del comercio, yes-
te lo es de las artes ; uno y otro se extingue en 
introduciéndose la mala fe. ¿Qué manantial de 
riquezas, ni de comodidades puede haber , donde 
la buena fe, por la maldad de muchos , ha teni-
do que huir fuera del pais, viendo que se le tira-
ba á poner lazos para sorprehenderla, lo mismo que 
quando se and a a caza de zorzales ? ( 4 9 ) 
18 Aunque es cierto que los hombres v ic io-
sos y malvados me causan miedo , no lo es me-
nos , que me lo causan mucho mayor las falsas 
virtudes, y hipocresía , pues estas tienen un as-
pecto capaz de seducir , lo que no sucede á la 
maldad. E l amor que profeso á mis semejantes 
me mueve á señalar algunas; y por .este mismo 
amor me hallaré pronto á desdecirme , siempre 
que me hagan ver que me equivoco. 
I . Pretender hacer mal al hombre por el amor 
de Dios , es la primera y la mayor de las falsas 
virtudes. Porque Dios, que es un ser beato por sí 
mismo, óptimo y padre de los hombres, no pre-
tende nuestro amor por un Interes , sino por nues-
tro b ien, SABJSATUM PROPTER H O M I N E S . 
Es un embustero , dice San Juan , el que dice que 
quiere á Dios, y aborrece á su próximo I . De to-
do esto sale esta conseqüencia : luego las guer-
* Si quis dixeri t qtioniam ditigo D e u m , et f ra t rem suum 
oaerit , mendax est, Qui enim non d l l igü fratrem skum, 
qmm v i d r t , Deum quem non videt , quomodo fotest d i -
ligereé Joan. cap. I V . v. 20. Epist. 1. Mas arriba había de-
clarado por sequaces de Caín á aquellos que por motivo 
de piedad mataban á sus semejantes, que son sus hermanos. 
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ras por causa de piedad son una falsa virtud (50). 
I I . E l creer que se ama á los muertos sacrifi-
cando los vivos, y hacer mal á estos por el bien 
de aquellos , es otra falsa vir tud , arraigada por 
desgracia en el celebro de muchos Pueblos igno-
rantes. Para confundirlos me serviré de la auto-» 
ridad del mismo San Juan : tú no amas a l proxímoj 
que ves , ¿ y quieres persuadirme que amas a l difunto 
a quien no ves ? Para ser virtuoso , hacer bien á 
los que viven , y orar por los que mueren; me 
parece que pactaría contento con algunos igno-
rantes ó hipócritas : no hagáis mal á los vivientes^ 
y mas que no rogueis por los difuntos. '. 
I I I . Persuadirse que se hace bien al Publico, 
perjudicando á las artes y á las costumbres , es 
otra falsa v i r tud , que ha engañado y engaña á 
muchos Pueblos cultos , y humanos por carecer 
de los principios necesarios. En qualquiera pais 
donde se multipliquen las casas de los ociosos, 
sin multiplicar al mismo tiempo las artes , las 
fábr icas , y las labores , se perjudica considera-
blemente á la industria , y á la felicidad de la 
Nación. Esta, pues,es una vi r tud fantástica , y de 
hecho un v ic io , que tanto mas daña, quanto mas 
cunde. Y si estas mismas casas se enriquecen mu-
cho, se estragan las costumbres. Es una verdad 
de todas las historias, y es una máxima del Evan-
gelio , l ibro divino , y respetable en todos los 
asuntos, que ninguno demasiadamente rico pue-
de ser muy virtuoso. 
I V . La misericordia que se tiene con los reos 
de una naturaleza obstinada y malvada , es un 
odio á los inocentes , y poco deseo de la paz pú-
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blica: por lo qual es una falsa vir tud , que tiran-
do á relaxar el vigor de las leyes , procura i n -
troducir la anarquía , y fomentar las guerras in -
testinas y civiles. Esto disminuye y agota 
las fuentes de las comodidades, y placeres ho-
nestos. 
V . Distribuir los premios que se deben dar 
á la vir tud , al valor , y á la fatiga, entre los 
mendigos ociosos, ó entre los nobles viciosos , y 
vagos, puede parecer una buena obra; pero sien-
do una compasión mal entendida, hace un daño 
notable á la vi r tud , desanimando á los que la 
practican. Los hombres viendo este trastorno , ya 
no procuran ser virtuosos , sino echarse á pobres, 
ó tomar un tono de nobleza, para conseguir con 
ella lo que se les deberla por el valor y por la 
vi r tud. Yo le diria á uñ pobre: trabaja lo que sepas, 
y lo que puedas;y si no puedes,te daré limosna,en-
cargando lo mismo á la piedad común. Le diría á un 
noble : mantente en tu clase; pero si te hallas sin 
hacienda y sin industria, baxate á servir en el que 
puedas. Los premios públicos deben ser destinados 
á los que saben ser útiles á la patria. 
V I . También será una falsa v i r tud , si los pre-
mios debidos al valor y á los servicios del Estado 
se distribuyen á los ricos á proporción de su po ' 
der. N o puede haber buen orden , ni gobierno 
donde es permitido comprar con las riquezas los 
vidad ' S ' 7 títUl0S de la sabiduna y la pro-
' Plinfl5 61 f 0£ro deI ^ . X V L de k Historia Natural dice 
P i m í o , entre los antiguos cada Bno6cült¡ya«do lo ^ e te^t 
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19 E l resorte mas eficaz de las artes , de la 
opulencia , y de la felicidad de todas las Naciones 
es la vir tud y las buenas costumbres. Esta es una 
verdad evidente. Donde reyna el vicio , domina 
la opresión , no es vergonzosa la impureza , manda 
la maldad, y corre impune la insolencia: no hay 
premio, no hay alivio , no hay estímulo que bas-
te para hacer trabajar á las personas. Los que dic-
tan, pues , leyes á los Pueblos, si son amantes de su 
gloria y de su grandeza , y no quieren verlos lán-
guidos, amortiguados, buscando una guarida á su 
miseria, ó expuestos á volver á"entrar en su anti-
gua barbarie 1 , procuren ante todas cosas estable-
cer la justicia , fomentar la piedad , enseñar la 
humanidad , y finalmente plantificar todas las v i r -
tudes en los corazones de sus subditos. A s i como 
los músicos ( decia al Emperador Hiao 2 el F i l ó -
sofo Tumungo ) antes de tocar un instrumento procu-
ran ponerlo acorde y unísono, y a subiendo , y a baxando 
las cuerdas para templarlo; as i los Reyes sabios quan-* 
Reges innumeri honore arttum colebantur , et in dstmtatione 
has •praferí bant opum. Quare abundabant et fr temía , et 
opera v i t a . Posteris laxitas mundi , et rerum anijplitudo 
damno f u i t , postquam Senator censu legis coeptuü , Judex 
j i e r i censu , Magistratum , Ducemque n i l magis exorna-
re , quam census : pdstquam cccgere órbitas i n auctoritate 
summa. et potentia es se , captatio i n qutestu fertilissimo , ac 
sola g a n d í a in possidendo, pessum tere vitte pretia , omnes* 
que a máximo bono liberales dicta artes in contrarium ce-
cidere , ac servitute sola profici coeptum. -
1 Como fué gran parte de nuestras Provincias, que estaban 
infestadas en el siglo pasado por los bandidos, 
2 Martin, pág. 302. esta fué el arte de Alfredo Rey de I n -
glaterra. hisíory of England tom. 1. pdg. 95. 
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do son elevados a l Trono , antes de hacer gustar k s nue-
vos frutos de su sabiduría á los Pueblos, procuran exa-
minar los vicios, que el tiempo, la costumbre , o la na-
turaleza ha introducido, y arrancándolos, preparan e l 
terreno para que fructifiquen las virtudes. , , 
20 Pero primero sepan que en todas las Nació-; 
nes no puede menos de bailarse alguna clase de 
gentes , mas ó menos grande á proporción de sús 
circunstancias , la qual, ó por unos privilegios mal? 
entendidos, ó por un interés privado , ó por un 
mal temperamento , ó po ruña perversa educación, 
es enemiga declarada de todas las leyes , que t i -
ran á promover las verdaderas ciencias y las ver-
daderas virtudes : bien que procura con cuidado 
encubrir á los ojos del vulgo tan detestable dise-
ño. Si estas lecciones se hubieran hecho para he-
r i r , como se han escrito para ilustrar , podria en 
ellas formarse una lista de esta gente ; pero si aque-
llos que interesan en hacer florecer el Estado,.' 
piensan un poco, no dexarán de conocerla. Pare-
cerne indudable , que donde la ley no halla exe-. 
cutores , ó donde los privilegios pueden suspen-
der su fuerza , y detener el brazo de los conser-
vadores de la justicia, ni puede echar raices la 
v i r tud , ni por consiguiente florecer hermosa; i ro-i 
busta y con fruto. Este es un desorden de los ma-
yores , y uná barrera entre la ley y su execucion; 
y como toda buena educación pende de las leyes % 
• Tom. I . ¿ . : Pj 
1 He dicho que pmde délas leyespero esto Ka de enten-' 
derse de las buenas , no de las antiguas , porque es cierta la 
iftaxtma de . Tertuliano i leges ñeque armorum nümeruS f né-i 
que conditerum dignitas commendaí, wd sola #quitas ¿£ 
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qualquiera estorbo que se le opone, es causa de Ta 
relaxacion y desarreglo de los Pueblos. 
21 Conozco que la v i r t u d , que es la verda-
dera madre de todos los bienes , no puede ser hija 
de la fuerza y del temor , naciendo del genio , del 
anior , y de la energía de lo hermoso y de lo ho-
nesto , y todo esto de la educación y de los exem-
plos. Pero con todo es precisa esta máxima , que 
quando los malvados no pueden ser.estimulados á 
la vir tud con premios , se les contenga con casti-
gos, á fin de que al menos no perjudiquen á los 
demás. N o cabe duda en que la educación , los 
exemplos, los premios son un atractivo para las 
ciencias , para la justicia , para la humanidad, 
para la templanza , y por esto deben mirarse 
con la mayor atención, Numa no usó de otras, 
artes, y l legó á ver en su edad con fruto los re-
nuevos de todas las virtudes , que había plantado 
en los endurecidos y feroces corazones de los 
clientes de Rómulo . Esta es la suerte de todos 
los Pueblos , que tienen la dicha de lograr un Ge-
fe ilustrado, cuya sabiduría y virtudes bastan siem-
pre para restablecerlos y fortificarlos. 
22 Quando esto no basta , como ciertamente 
es a s í , atendido el capricho y las necesidades de 
la naturaleza , son precisas las penas corporales y 
la infamia ; pero estas, á. mas de que deben impo-
nerse pública y prontamente Jamas han de hacer-
se ilusorias por el poder , las riquezas , ó la noble-
za ; antes bien > como estas personas elevadas cau-
ideo cum iniqiiíe rec&gmscuntur pierita damnantur , Jkttí 
tíanítítrit. Apoíi- •cap.-4..ejrág.'. 5-4, 4 . . 
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san mayor escándalo con sus acciones dél inqüen-
tes deben ser mas prestamente castigadas. To ox 
goSlrnaré, decía el Marques del Carpió á los Gran-» 
des delKeyn0? y vosotros gobernareis los demás* 
hallan pocos hombres que no estimen su reputa* 
clon y su glor ia , y así la vergüenza es un mo-
tivo poderoso que los contiene; pero ha de em-* 
picarse en aquellos delitos, que por su naturaleza 
no merecen otra pena, y en este género debe co-
locarse en primer lugar la holgazanería y inac-
ción. Ya se ha dicho repetidas veces, que en la 
China es mas vergonzosa y se. vitupera mas la 
po l t rone r í a , y la • inutilidad , que entre nosotros 
los vicios mas ignominiosos. A un hombre sano y 
robusto que pretenda v iv i r mendigando y sin 
trabajar, lo perseguirán los muchachos por entrete-
nimiento , y lo mart ir izarán sin que halle recur-
so en la Justicia, Mientras que en Roma estuvo en 
su fuerza la Censura , se temia á este severo M a -
gistrado , y no se relaxaban las costumbres I . 
- ' .• r r ^ t i w m v j , AlPs2^ . — ' A -
* La Censura , dice Montesquleu , es un Tribunal propio de 
las Repúblicas , y que no conviene á la constitución de las 
Monarquías. N o queriendo , digo yo , qüe el amor de la Pa-
tria tenga lugar entre los resortes que juegan en las Monar* 
quías ( máxima á la qual no sé todavía acomodarme , pue& 
en toda Monarquía bien constituida debe hab^r un cierto 
grado de patriotismo) , las costumbres, deben ser respetadase 
y estas no son diferentes de las virtudes éticas. Toda la E u -
ropa es Ghristiana, y el Cliristianismo -nació con la GensiP 
ra. Es cierto que el espíritu del Christianismo es la igualdad; 
pero puede haber igualdad de obligaciones. * y de costum-
bres en la desigualdad de clases. Sobre todo los Censores 
Christianos hablan de ser lo que .gran en los primeros si-
glos. E l imperio de la Censura ha destruido la Censura por 
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23 En aquellos vicios, ó delitos, que turban los 
sagrados derechos de los hombres, y son causa 
de odios , iras , enemistades y pendencias; trastor-
nan el regular curso de los negocios políticos, 
rompen el vínculo de la unión en la sociedad , y 
perjudican los intereses públicos y privados; no 
es suficiente una pena que cause tan solamente in -
famia en el agresor : entonces es preciso satisfa-
cer al ofendido , volver á juego la turbada acción 
del cuerpo político , y contener al delinqüente con 
un castigo que sea superior al gusto que tuvo en 
el daño que ocasionó. La ley de Federico I I . me 
parece excelente por lo que toca á la economía ; y 
creo que si fuera executada con rigor , tendría gran 
fuerza para el buen gobierno de las artes. Ut frau-
des artificum singulorum peena non careant si .„ in eo* 
rum artificiis fuefint inveriti dolóse ver s a r i , prima vice 
deprehensus in dolo, falsa opera faciens libram unam 
m r i purissimi fisco nostro componat y quam si propter 
inopiam forte daré non poterit, fustigetur, Iterato veré 
deprehensus in simili , manum, perdat. Tertio deprehen-
sus talia perpetrare, suspensas furcis mortis pericu-
lum suheat \ Decreta después la misma pena pa-
ra los que usan de pesos y medidas cortas 2. Quie-
re también ( y esto es mas preciso ) , que dos Jue-
ces tengan el encargo de estos negocios, hacién-
dolo como un T R I B U N A L D E B U E N A FE; 
y si los Jueces no cumplieran con su obligación, 
si- prece, vel pretio , vel amore delinquentium mercatO" 
abuáo y par temor ; y de esto ha provenido la relaxacion de 
liS cost.uínbres. 
Comtit. Regit. Skih 1%^*. 
*, IMdy gag. _ 3.%%* . ' 
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rum vel artificum , aut 'timare corruptí * los castiga; 
con cia misma pena. Nuestras leyes y las Roma-
nas fulminan penas aun mas atroces contra la 
mala fe en los contratos, contra la opresión, la 
vexacion, la extorsión , y otros delitos,que tiran á 
empobrecer y á entorpecer los Pueblos : y si de 
estas leyes no se ha sacado el fruto que se debía 
esperar, no es tanto por defecto de ellas, como 
por defecto de los que las executan. La ley de 
Federico ya he dicho que es divina ( 5 1 ) , y añado 
que lo es mas en la segunda parte, que debería 
observarse con r igor; pues si este falta , lejos de 
que las leyes sean útiles , se convierten en armas 
nocivas y destruidoras. Pero el N O SE P U E D E , 
que nace de la debilidad de los Jueces, y se a l i -
menta de su codicia, ha sido causa de corromper las 
mas hermosas leyes. 
24 Siendo la vir tud una fuerza que perficio-
na y arregla las facultades humanas , es preciso 
que se halle iluminada de los rayos de la sabidu-
ría , y de la prudencia; pues toda fuerza humana, 
que está rodeada de unos vapores nebulosos , y 
obra á tientas , es mas á propósito para dañar , que 
para sanar. Platón tenia mucha razón , quando 
quería que en su República se desterraran todos 
los métodos de educar, que originan la hipocon-
dría , la rabia , y el entusiasmo 1: porque dichos 
métodos , lejos de fomentar las virtudes , corrom-
pen los manantiales de donde provienen, infestan" 
do la naturaleza , y turbando la mutua benevo-
lencia de los Ciudadanos. Este mismo. Filósofo 
, Tom, / . P 2 
1 En el lib. I I . de su Repúb. , < 
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prohibió en su República el que se pudieran leer 
las obras de los Poetas , que están llenas de false-
dades y de entusiasmo , é imbuyen ciertas semillas 
de discordia , de odio , y de embustes en los tier-
nos ánimos de los jóvenes I . Debia reflexionarse 
que en algunos paises de Europa , tal vez se halla 
la Nácion en las circunstancias que describe Pla tón. 
25 Como la fuerza de la v i r tud está unida á la 
natural, y tira á perficionarla , es claro que no de-
ben oponerse y encontrarse ambas ; y así la educa-
ción , y las leyes han de procurar que los precep-
tos no sean incompatibles con la naturaleza ; por-
que á mas de que será imposible que surtan efecto, 
pues lo que la naturaleza ha hecho , ya no puede 
dexar de ser lo que es , se llegará á corromper el 
hombre y á hacerse ó estúpido , ó feroz, ó tayma-
do. E s t ú p i d o , si cede demasiado á la opresión: fe-
roz , si es de una complexión elástica y indómita: 
taymado, si sintiendo la naturaleza, y no pudiendo 
oponerse abiertamente á la fuerza , procura doblar-
se con facilidad hácia ambas partes. De qualquie-
ra de estos modos se destruye igualmente la vir tud 
1 E l principal á quien tira á herir es á Homero. A la 
Verdad, las memorias de la antigüeclad , el carácter histórico 
de las costumbres de los primeros hombres, la hermosura de 
las descripciones y pinturas, la propiedad de la locución , y 
la elegancia de las voces, son cosas todas admirables en este 
Poeta. Pero la Filosofía , el verdadero carácter heroico que 
debe dominar en la Epopeya, y la Teología , no pueden ser 
cosa peor (52), En esto es justa la crítica de Platón , y 
creo que ningún hombre de juicio se atreverá á decir lo 
contrario. E l Taso es superior en esta parte á todos los Poe-
tas Epicos de la ant igüedad, aunque les es inferior en otras 
cosa». • 
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y se perjudica al bien del Estado. H a y ciertas le-
yes , que nacieron en unos tiempos turbulentos , y 
debían derogarse en el día ; pues aunque fueron 
útiles para las circunstancias en que se hicieron, 
ahora no pueden producir sino los inconvenientes 
dichos. 
26 Por esta misma razón debe la vir tud acer-
carse quanto pueda á la naturaleza i y empezar 
como ella desde el nacimiento > y desde la infan^ 
cía. E l que quiere sembrar , criar , y hacer fruc-
tíferas las plantas, empieza observando el terreno 
y la simiente ; así el que quiera hacer virtuosos á 
los hombres , debe empezar por los matrimonios y 
por la educación. Hay mucho que podar i para 
que den buen fruto los matrimonios ^ y mucho que 
cultivar , para que la educación de los muchachos 
sea qual debe ser. Platón decía *, que en las obras 
que se han de exponer á la vista de los niños ^ na-
da debe haber, que no inspire tóV4<ar, morigera-» 
cion, y lo que el llama una música política , y Cice-
rón diria decorum. Así como un joven , dice este 
gran Filósofo, puesto en medio de un ayre pesti-
lente , se hace insensiblemente de una complexión 
achacosa , como lo demuestran su mal color y la 
debilidad de sus miembros ; así también , en me-
dio de unos sonidos , y unos espectáculos , que no 
le representan sino vicios , ó virtudes sin vigor, 
se hace su ánimo enfermizo, y de tal modo , que 
apenas se puede curar. De aquí proviene que las pin-
turas , las esculturas, los teatros , las fiestas públi-
cas , los banquetes , y otras funciones , en que rey-
* L ib . I I I . de la Rep. 
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na una infinidad de vicios , son una escuela perju-
dicialísima para los jóvenes; por lo qual en las 
Ciudades grandes se hallan mas muchachos tra-
viesos , d is t ra ídos , malévolos , que en los lugares 
pequeños ; y por esto mismo es muy difícil el edu-
car bien los hijos de los Grandes y de los po-
derosos. 
27' Los Legisladores deben para la educación 
hacer mas uso de los métodos físicos, que de los 
metafísicos. E l hombre nace , crece , y vive en el 
orden físico : la educación pues , debe ser acorde 
con este órden. Muchas veces el metafísico en l u -
gar de ayudar á la naturaleza, la distrae, y con 
esto suele hacer grandes fanáticos, enemigos siem-
pre de la sociedad, y hombres pésimos. Cierto Es-
toicismo y Arabismo no sirve sino para gastar la 
naturaleza del hombre I . 
C A P I T U L O X V . 
De los medios mas particulares para animar, y dar 
mayor valor á la industria» 
1 Ttatarémos ahora de los medios mas en par-
ticular. La primera máxima del Legislador en este 
punto ha de ser hacer buenas, y especiales leyes 
económicas para promover la industria , y encar-
gar su vigilancia á los Presidentes y Gobernado-
1 Una de las perfecciones de las leyes de Moyses fué el 
fcaber fa¿Q ob, duritiem coráis ciertos preceptos civiles y 
económicos, que convenían atendida la naturaleza de aque-
llos hombres rudo¿, groseros, y tercos. Si les hubiera dat^ o 
©tras mas sublimes, no hubieran tenido tal vez efecto. 
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reá dé las Provincias y Ciudades *. Esta es iá 
práctica de la China, en donde se previene á los 
que van á mandar á las Provincias, que su prin-
cipal cuidado sea la agricultura 2 : de modo , que 
si en el tiempo de su gobierno llega á decaer es-
te ramo, es uno de los cargos que se les hace en 
la residencia: reglamento al que atribuye el P. 
Martin la inmensa población de aquel Imperio, 
y la abundancia de abastos y comestibles. 
2 La segunda máxima debe ser el saber ser-
virse del HONOR Y E L PREMIO , que son 
dos ramas que producen y perficionan las artes y 
las ciencias : porque como la energía de las pasio-' 
nes es el principio motor de las acciones huma-
nas , estos dos resortes lo avivan y estimulan ma-
ravillosamente , y hacen así que el espíritu de los 
hombres no se adormezca ó desanime. Las artes y 
las ciencias no es posible que hagan progresos en 
donde no se aprecian y promueven con los honores 
y los premios. Cuerdamente decía Cicerón bonos 
alit artes : esta es una máxima sacada de la natu-
raleza , y de la historia humana. La costumbre que 
hay en la China, de que todos los Gefes y M a -
gistrados de las Provincias celebren cada prima-
vera una fiesta en obsequio de la Agricultura, es 
una pieza de exámen de su política , y sabiduría. 
E n esta pompa ^ á mas de las ceremonias regulares 
: 1 I-os Griegos llaman las leyes v ó ^ : y voV»? es lina por-
ción de tierra , que pertenece á tina t r ibu , ó familia. De que 
se infiere , que las primeras leyes de la Grecia , como las 
de todos los otros Pueblos, han nacido con la división de las 
tierras. • 'S/J> a« k , rJí otbi : rp 
3 Martin. Martin. Histor. Sin. lib. 8, 
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de una festividad , se distingue y honra á los la-
bradores , y se mezclan ciertos ritos de religión % 
con lo qual se logra dar emulación y fuerza á la 
labranza , y hacerla una obligación seria y r e l i -
giosa. 
3 Si aquellos, pues , que mejoran las artes : que 
hacen un nuevo instrumento , ó una nueva máqui-
na : que facilitan y ponen expeditas las antiguas: 
que inventan una manifactura útil y ventajosa : que 
viajando por los paises cultos, é instruyéndose en 
las perfecciones dé las fábricas , procuran después 
introducirlas en su pais : que sobresalen en algún 
oficio ú t i l : que con sus bienes y haciendas part i-
culares , pretenden aumentar la felicidad pública: 
si todos estos , d igo, fueran por el Legislador pre-
miados , ó con honores que los distinguieran, ó 
con rentas que les facilitara su manutención , y 
subsistencia , no podría menos de despertarse el 
ingenio y talento de los Ciudadanos, avivarse el 
espíritu de la N a c i ó n , y resultar grandes ventajas 
para el Soberano y los vasallos (53) . 
4 E l hombre es un animal , que no conoce to-
das sus fuerzas físicas , n i intelectuales , sino 
quando se halla en algún aprieto , que oprimién-
dolo le hace saltar y rebotar. Parece que estas 
* Los Egipcios , los Indios, los Griegos , los Romanos con 
gran política unieron de tal modo las ideas de Religión con 
la Agricultura , que los labradores creian hacer un sacrificio 
cultivando un campo. Entre todos los resortes que juegan 
en el corazón humano , ninguno tiene tanta fuerza como el de 
ja Religión. Así entre nosotros podía hallarse algún medio, 
que ayudase mucho á este fin , si se excogitase por buenas 
testas. 
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fuerzas tienen mucha elasticidad; pues así como 
los resortes hacen mayor fuerza á proporción que 
los comprimen , así también ellas no se manifiestan 
enteramente sino quando las irr i tan I . La histo-
ria de los hombres nos enseña dos graádes cosas: 
la una es esta que hemos dicho; y la otra , que 
quando el espíritu humano y el ingenio se ponen 
en movimiento , siempre producen grandes hom-
bres , que ilustran y engrandecen al Estado. 
5 A este principio deber> su nacimiento los s i -
glos luminosos de algunas Naciones, como el de 
Psamético en Egipto ; el de Ciro en Persia; el de 
Pericles en Atenas ; el de Alexandro en la Tra -
cia y en Egipto ; el de Augusto en Roma ; el de 
Alfonso Primero en Nápoles ; el de los Médicis 
en Toscana y en Roma ; el de Luis X I V . en 
Francia; y el actual en Inglaterra (54). N o es 
sola la libertad c iv i l la que les falta á la Persia, 
al Eg ip to , á la Grecia , para que en ellas no se 
vean los prodigios que en otros tiempos : les fa l -
ta el honor y el premio, incitativos de los espí-
ritus y los ingenios, y les falta el grado de l i -
bertad que conviene á los Ciudadanos , como 
premio -de su vir tud , al qual respetan las leyes 
de todos los paises , pues por él subsisten los I m -
perios civiles. E l mismo es hoy el suelo de I ta-
lia , que era en tiempo de Augusto , el mismo 
clima tiene que tenia , y la misma debe ser la 
constitución física de los que nacen en é l Y cier-
* Tal vez por esto dice T á c i t o , miseria tokrantur , feli~ 
cítate corrumpimur; la delicadeza que ablanda y disuelve, 
extingue la elasticidad de la naturaleza humana. 
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tamente se equivoca el autor de la Obra bastan-
te pueri l , que lia poco tiempo: se dio á luz en 
Francia con el t í tulo del Espíritu de las Naciones, 
quando dice con poco seso , que la disposición 
física de Italia es distinta de la que fué en otro 
tiempo ; pues es un error filosófico el persuadirse 
que puede mudarse lo físico de un terreno , de 
modo que se cambie tanto de un tiempo á otro. 
Pero con todo , no puede dexar de decirse que 
la Italia no es lo que era, que ha variado mucho 
su disposición mora l , y que la causa de esto es 
la distinta educación doméstica y c iv i l 1 , el dis-
tinto modo de v iv i r , los distintos estudios, y el 
distinto modo de pensar : de aquí ha provenido 
el extinguirse el principio motor de los ingenios 
y del valor, el entregarse las personas al apara-
to , al engaño , á la impostura, al fraude, y el 
procurar lograr por estos medios lo que no pue-
den por una v i r tud , que desconocen , ó temen. 
6 Estos hechos prueban claramente , que es-
te principio no es tan propio y peculiar de las 
Repúblicas , que no pueda hallarse también en 
los demás Gobiernos , y especialmente en las Mo-
narquías. La constitución política de los Estados 
no se altera porque se recompensen los servicios 
y los méritos ; y el premio, que es el estímulo 
de la ciencia , de la industria , y de la vir tud, 
puede tener lugar en todos los paises del mundo. 
E n los Pueblos del Asia , por mas que no cono-
1 Platón en el libro I V . de la Repúb . dice , que la bue-
B á educación es la semilla de las grandes testas : á propor-
ción que elja se embastece , se hacen los hombres floxos, 
iturdidos , locos y vanos. 
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cen sino el despotismo , tenemos exemplos de es-
ta verdad, y lo mismo sucede en los de la Chi-
na x. No hicieron mas los Atenienses , ni los Ro-
manos en los tiempos brillantes de su Repúb l i -
ca, que supo hacer Solimán Rey de los Turcos» 
Kuperi Gran Vis i r de Constantinopla , el que 
conquistó á los Venecianos la Isla de Creta, h i -
zo el siglo pasado cosas dignas del Senado mas 
sabio , y que produxeron grandes ventajas al I m -
perio Turco. En la Persia Abbas el Grande, pe-
netrando á fondo la fuerza de este principio, ani-
mó las artes, el comercio, y la industria, y avi-
vó en su Reyno el espíritu de la Nación , de mo-
do , que llegó á verse en el estado mas florecien-
te. A fines del siglo pasado y y principios de este 
hizo lo mismo en la Rusia Pedro el Grande. Si los 
Monarcas como Abbas hubieran sido freqüentes 
en la Persia , y los Emperadores como Solimán 
en Turquía 3 , serian hoy las dos Naciones mas 
1 Véase el P. Martin. Martl«. 
2 La constitución del Estado , dicen , forma los grandes 
Príncipes , pues la constitución es ía madre de la educación. 
N o niego que ella influye mucho en hacer un gran Prínci-
pe , pues ella forma los Filósofos y los sabios , que lo han 
de educar. Con todo á veces hemos visto en Athenas Es-
parta , Roma , Londres, &e. grandes tiranos; y en Jos Es-
tados_ despóticos grandes y prudentes Príncipes. Los Arabes 
anteriores a ios Abisidas , y estos. Turcos Abisidas , antes 
que los Oto-manos, tuvieron en Bagdat, en Damasco, en el 
C a i r e l e n C ó r d o b a , en Samarcanda , en Ispahan , Monar-
cas, y Visires protectores de las ciencias y las artes. La 
causa de este fenómeno es Ja naturaleza y la educación do-
méstica, y 110. la constitución del gobierno. En la mayo? 
parte de ios países. Católicos tienen los Eclesiásticos grande 
müucncia en la educación privada de los Príncipes y de los 
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industriosas y mas cultas dé la tierra. Acordémo-
nos siempre , que las mismas causas producen los 
mismos efectos , y que donde reynan sabios y 
pacíficos Príncipes , se hallan sabios y pacíficos 
Pueblos : y esto se verifica aun entre los Bár -
baros *. 
7 En estos últ imos tiempos no ha habido Na-
ción que haya sabido aprovecharse de esta máxi-
ma , como la Inglaterra : esto se puede ver en 
la historia del comercio de la Gran Bretaña de 
Juan Gary , que yo hice imprimir en Italiano, 
añadiéndole muchas notas , para hacer ver la ha-
bilidad , con que los Legisladores han sabido ele-
varla al Estado actual, desde unos principias ba-
xos y pequeños, en que se hallaba ha poco mas de 
un siglo. Nos contentaremos aquí con poner a l -
gún exemplo, á fin de que sirva para que todos se 
persuadan , que no es la casualidad , n i la fortuna, 
sino la sabiduría y la prudencia la que levanta y 
engrandece á las Naciones. 
8 En el siglo X V I . y parte del X V I I . el cul -
t ivo de la tierra se hallaba en aquella Isla en un 
estado miserable 3. En aquellos tiempos los I n -
Magnates : si ellos desempeñan esta obligación como corres-
ponde á su ministerio , dirigiendo á sus educandos á la ver-
dadera gloria, y á la verdadera felicidad, que nunca esotra5 
que el .bien público, pueden hacerlo que la mas feliz cons-
titución haría. . Pero estos Directores han de ser Filósofos , no! 
Casuistashan de Saber una alta , no una baxa política. 
1 Véase una descripción de los Pueblos Apalaschitos, que 
se hallan en la América , entre la Florida , y la Virginia , en 
la Historia Natural y Moral de las Antillas , obra anóni-
ma impresa en Roterdam año 1658. núm. 4. üb . 2. cap. 8. 
^.Yé2k%QHumhistor jofEngland. 
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gleses se veían precisados á comprar granos y co* 
mestibles de los Extranjeros. Esto se ve mani-
fiestamente así en su historia , como en varias 
eartas de sus Gomerciantes. E i año i 6 2 g \ baxo el 
Reynado de Guillelmo , se puso una acta en el 
Parlamento, que se llama el acta de Bounty, d 
bien de las gratificaciones : después fué esta acta 
confirmada en los Reynados siguientes , y en el 
día se halla en su fuerza I . En esta acta se es-
tableció , que los Ingleses , que con velas y equi-* 
page nacional, al menos las dos terceras partes, 
navegasen á los paises extrangeros, llevando gra~ 
1 i o s Napolitanos habían comprehendido bien Jas ventajas 
de- esta máxima. E l año 1499. 7 eI de 1503. pidieron y su-
plicaron primero al Rey Fernando , y .después á Fernando 
el Católico , que para fomentar y aumentar el Comercio y 
13 Marina , se dignasen concederé a i d i t t i supplkant i , che 
Dolendo construere nave , ó vero navi l i i , seu comprare > fos--
sero f ranch i é immuni da quale se volé pagamento de do-
b a ñ a , gabella , d r i t t i , ancoraggi , fa íangagio , terzarie* 
x hoschi y legname y é ogne altro pagamento.... Se les respondió^ 
Flacet p r iv . e cap. tom. 1. pag. 40. j 61 . Si se hubiera con-
tinuado este sistema , serian los/Napolitanos los Ingleses del 
Mediterráneo. En todos los privilegios de Alfonso 1. Fernan-
do I . Federico , Fernando el Católico , se encuentra conce-
dida plena libertad de todos los derechos á las manifacturas, 
y. á los víveres que entren en Nápoles de qualquiera parte 
del mundo , que lleguen , y á los que salgan de Nápoles 
para las Provincias. Excelente principio si se hubiera exten : 
dido y conservado un poco mas; pues él solo hubiera sido 
bastante^ para plantificar y arraigar un comercio estable y 
solido. Pero por una mala política , propia de los siglos po^ 
co ilustrados , añadieron á estas máximas útiles , unos privi-^ 
legios perjudiciales .concedidos á las Capitales , que son siem-
pre la ruina de las Provincias ; perdiendo de vista el inte-
r f dlstante.Por eI 7 no advirtienda que aquel es 
ei que sostiene y alimenta á este. - " ^ 
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nos y otros Víveres para vender , serian gratifica-
dos un tanto por quarter , que es una medida que 
usan para los granos , y tiene cerca de ocho fane-
gas (55).; Esta acta ha sido bastante para que la 
Inglaterra se haya hecho uno de los graneros ina-
gotables del Septentrión ; pues por él se han abier* 
to infinitas tierras , que se hallaban incultas , y 
las que lo estaban se han cultivado con mayor 
ardor y vigilancia, perficionándose considerable-
mente la agricultura y sus ramos r. E l año 1,748, 
y el 1749 fué tan superior la extracción , que la 
Bounty , ó gratificación ascendió á mas de 200000 
libras esterlinas *. Puede verse la Obra de Mr . Dan-
geul Des avantages et desavantages des Anglois et 
des Franzois , &c. 
9 E l mismo método han observado para pro« 
mover las fábricas de lana, y otras materias , las 
quales son otro manantial fecundo y perenne de r i -
quezas para la Gran Bretaña. N o ha mucho tiem-
po ( como lo puede ver el que lo desee en la his^ 
toria citada ) que los Ingleses vendían sus lanas á 
los Holandeses , á los Flamencos y á los France-
ses , y se las compraban después trabajadas ; en 
cuya época la Nación estaba mas pobre que rica. 
Pero después del grande acto de navegación es-
tablecido en los tiempos de Cromwel , y de los; 
' Una misma tierra bien cultivada puede dar el triplo de ío 
^ue ordinariamente da, según dicen todos ios labradores i n -
teligentes. Y así una misma Nación agricultora , si trabaja 
con zeló , con ardor, y con inteligencia, puede hacerse tres 
preces mas rica. ' 1 • t 
* Una libra esterlina equivale á algo mas de 90 reales á&: 
vellón.' . .©«a-K ^ u u - , 3 f í p A 
PART. I . CAP. XV. 241 
premios concedidos á los negociantes, á los ope-
ra ios, f á los marineros, se han fomentado las' 
manifacturas , se han multiplicado las fábricas, se 
han perficionado las artes , se ha facilitado la na-
vegación , y se ha aumentado el comercio de mo« 
que ahora abastece al uno y al otro emisfe-
rio {56) . 
10 E l éxemplo siguiente demuestra bástante1 
el espíritu de este Pueblo en punto de política y 
economía. E l año de 1734 el Caballero Thomas 
Lomb fué el primero que introduxo en su pa-
tria la máquina para torcer seda, que habia vis-^ 
to viajando por I t a l i a , y de la que tomó un mo-
delo en el Piamonte; por lo qual le concedió el 
Gobierno por espacio de catorce años el derecho 
privativo de su uso ; pero habiéndose cumplido es-
te t iempo, y deseando el dicho Lomb continuar 
en su privi legio, el Parlamento mandó que se le 
dieran por una vez 14000 libras esterlinas, y que 
la máquina se hiciera públ ica , con cuya providen-
cia premiaban el zelo del Caballero , y no perju-
dicaba al Público. Estos son los golpes de política 
¿|ue avivan los ingenios , promueven las Artes , y 
estimulan á los trabajadores. 
11 En esta Nación no solo el Gobierno, y la 
Corte es la que procura premiar el m é r i t o , y dar 
emulación á íos Artesanos para fomentar las artes 
primitivas , y á los Artífices para promover la 
industria , sino que también los particulares de-
sean tener parte en esta grande obra , fundando 
Hospitales para mantener los huérfanos , y de-
jando varios caudales destinados á gratificar á los 
operarios que mejor trabajen, y á los Ciudada-
TonuL Q 
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nos , que den esplendor y gloria á su patria; T a l 
es la Sociedad de Dubl in en Irlanda 1 q u e pre-
mia las Ciencias, la Agricul tura , y las manifactu-
ras. Gada año se distribuyen en ella de 8o á 100 
premios , que ascienden á i ooo libras esterlinas, 
las /quales se componen de los fondos de los par-j 
ticulares. Ua Ciudadano llamado Samuel Madden 
ha destinado para esta Utilísima obra ciento y 
cincuenta libras esterlinas al año. Los premios 
se distribuyen del modo siguiente. 
I . A l que mejor tinte dé á las lanas, á la se-
d a , ó á las telas. 
. 1 1 . A l que mejores tapices y alfombras haga al 
uso de Turquía , ó de Turné . 
I I I . A l que mejor imite un modelo que se le 
dé de una tela de seda, ó plata. 
J V . A l que mejores diseños haga para las telas 
de qualquiera especie. 
V . A l que fabrique la mejor porcelana. 
. Y I . A l que fabrique el mejor papel. 
V i l . A l que invente la máquina mas úti l para 
la Agricul tura, y manifacturas, 
v Y Í I I . A l Maestro , ó Maestra que haya sacado 
el mejor discípulo. 
I X . A l que mejor haya cultivado una cierta ex-
tensión de tierra inculta. > 
X. A l que mas tierra haya ocupado, plantando 
árboles útiles, 
1 En el principio del siglo pasado era esta Nación salvage 
y fiera : en él principio de este bárbara : en el dia trabaja 
para ser de las mas cuitas. Véase D a v i d H u m . Histor . de I n -
d a t . De aquí se infiere quan poco racional sea E L N O SE 
P U E D E . ^ r . 
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X I . A l que haya agotado y secado mas n ú m e -
ro de lagunas y albercas, y las haya labrado , &c. 
13 En Edimburgo, Capital d é l a Escocia, hay" 
otra Sociedad semejante, y en esta misma Ciudad 
se halla una casa bien dotada á expensas de ios 
particulares , en la qual se recogen y educan los 
hijos de los Mercáderes que han hecho bancarro-
ta , enseñándoles todas las artes pertenecientes a l 
comercio. En Francia también de poco tiempo á 
esta parte se han hecho algunos establecimientos 
de esta especie por algunos particulares que han 
reflexionado sabiamente, que no podian emplear 
mejor las riquezas, que la Providencia les ha con-
cedido, que en beneficio dé la Patria (57). La ver-* 
dadera v i r tud evangélica es el amar á sus semejan-
tes , y hacerles todo el bien que se pueda. 
13 ¿Si tuviéramos en Nápoles , ó en las Pro-
vincias unas Sociedades semejantes, quanto no se 
podrían mejorar nuestras manifacturas? En la Pro-
vincia de Abruzo , que hubiera una como la de Du« 
Ülin , no necesitaríamos tal vez los lienzos que 
Vienen de afuera; pues el hilo de la Ciudad de la 
Aguila, así en ser fino, como en ser blanco, no cede 
á los Extrangeros , y podría todavía hacerse me--
jor. ¿Qué efectos no producirla otra Sociedad en la 
Calabria, en OttantO,' y en Lecce, especialmente en 
las fábricas de seda y algodón ? Si vemos que en 
dichos paises son hermosas y muy buenas las obras 
que se trabajan , de modo que las- buscan: los ex-
trangeros, ¿qué no sucedería si fueran ayudadas y 
protegidas por las leyes ? ¿A qué grado de perfec-
ción no ascenderían , si fueran estimuladas con ios 
premios y con los honores ? Estamos muy infe-
Q 2 
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riores á otras Naciones en Agricultura , fábricas, 
máquinas agrarias , artes , &c. y así es muy con-
veniente un cuerpo que fomente >y anime la A g r i -
cultura y las Artes. 
. 1 4 Aquí es preciso observar, que nuestros ma-
yores han hecho cosas; excelentes , proyectos ge-
nerosos , establecimientos útiles , pero sin conside* 
rar que para una cosa excelente , generosa , ú t i l , 
hay otra que lo puede ser mas. ¿Acaso no es mejor 
ayudar á la Patria , esto es , á todos los individuos, 
que no á unos pocos ? ¿No es mejor que no haya 
ociosos y mendigos , ó reducirlos al menor nu-
mero posible , que no socorriéndoles indiscreta-
mente aumentarlos ? Han pensado en hacer bie% 
pero sin reflexionar bastante. E l Derecho C i v i l es-, 
tablece, que los parientes por linea recta sean he-
rederos, y en defecto de estos > los ascendientes, 
6 colaterales. Quando faltan , pues, unos y otro$ 
hasta cierto grado , debia ser llamada la Patria 
para suceder como h e v e á s m ab intestato. Murien-
do sin herederos , dice el famoso Enrique Coccei, 
los bierles del difunto deben volver á entrar en la 
niasa común de donde salieron , lo qual es tan cier-
t o , como lo es el que la división y partición de 
las tierras en los países cultos, ha nacido de un 
pacto t á c i t o , ó expreso del cuerpo político , que-
dando siempre tácitamente hipotecadas á todo el 
cuerpo. Si hubieran nuestros mayores tenido estas 
ideas , sacaríamos mejores ventajas de sus estable-
cimientos ; pues es patente y manifiesto , que sus 
üít lmas vo lun tadés , dictadas con un zelo indiscre-
t o , han disminuido mas que aumentado la quantn 
dad de a c c i ó n : de que ha provenido , que ha ere-
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cido el numero de los ociosos , poltrones y men-
digos , que con sus mandas querian evitar. Para 
comprehender esta verdad , no se tiene mas que 
hacer , que promover estas disposiciones testamen-
tarias , y multiplicarlas lo posible , y antes de dos 
siglos la Nación volverá á bagar por los bosques \ 
15 E l segundo medio para fomentar y ani-
mar la industria es aumentar el valor intrínseco 
y natural á los géneros , y á las manos, que es lo 
mismo que aumentar la ganancia de los operarios. 
Para esto es preciso facilitar y proteger el despa-
cho de lo que producen las artes , pues facilitan-
do la venta, se da mayor movimiento y aceleración 
á los productos , y acelerando este movimiento 
se proporciona mejor la salida , crece la ganan-
cia , y se estimulan con ella los trabajadores. So-
lo este medio, aunque fallen los otros, puede bas-
tar para perficionar todas las artes, pues solo él 
es un premio inherente á las labores , que satis-
face, y complace á los artífices, con cuya satis-
facción se animan á continuar el trabajo. Pero 
quando los que se afanan y fatigan con la espe-
ranza de la ganancia , se hallan defraudados en ella, 
van poco á poco enfriándose y llegan á mirar con 
indiferencia sus oficios. ¡Terrible estado el de la 
frialdad para una culta Nac ión ! \ Ya se ha d i -
Tom, I . Q 3 
1 Infelices los países, en donde las personas anhelando la v i -
da eterna , como todos, no saben poner bien los medios pa-
ra conseguirla. En la historia de la Europa tenemos grandes 
exemplos de esta especie. 
' Los Jesuítas que escribieron la Historia de la California, 
dicen que se creen allí los hombres por los mas felices dei 
mundo j que van desnudos , que duermen en tierra , baxo 
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cho y se repite, que el decir que quanto menos se 
gana mas se trabaja , es una máxima falsísima, 
porque ¿á qué fin nos hemos de fatigar ? 
16 Para comprehender bien este principio , su-
pongamos que por espacio de quatro ó cinco años 
enviemos fuera del Rey no todo lo que podamos, 
excepto lo preciso para nuestras necesidades, de 
v ino , acey te , granos , legumbres, frutas, mani-
facturas de lana, lino , seda , cáñamo , algodón y 
otros materiales ; de modo que nada nos quede de 
superfino : tengo por cosa cierta , que veríamos lue-
go agitado todo el pais con una especie de entu-
siasmo, que lo estimularla á correr tras el arado , y 
tras el torno 1 : el despacho y la salida de los fru-
tos y los géneros aumenta los precios , ó subiendo 
el valor, ó acelerando la circulación , y esta subi-
da anima la industria , y es un atractivo para las 
personas 2. 
los árboles, ó en alguna cueva : que comen de todo , pero 
muy poco ; y que son enemigos del trabajo, pues dicen que 
es tiiia esclavitud. Estos son los Findos de Tácito de mori-
bus Grermanorum. Todos los Pueblos que se opriman de-
masiado , pueden llegar á ser lo mismo. 
1 Este es el , caso justamente en que se halla la Inglaterra 
en este siglo. 
2 Nuestros antepasados tuvieron algunas ideas , aunque con-
fusas dé las buenas reglas de economía. Pidieron que la ex-
tracción de las pieles fuera libre , y se Ies concedió , priv. 
y cap. tom. 1. pág. 35. cap. 15. Como el Reyno es muy 
abundante de toda especie de animales , el curtido de las 
pieles podia hacerse un oficio , que favorecido por las leyes, 
produxera grandes entradas. Todavía podían ser mayor ma-
nantial las artes de trabajar las lanas y las sedas , que se 
hallaban muy privilegiadas ^'pero ni las. unas , ni las otras 
fueron lo que podían , y la razón es esta. La Metrópoli pe-
PART. I . CAP. XV. 247 
17 E l Parlamento de Inglaterra el año 
de 1730 suprimió por esta razón los derechos de 
salida de las manifacturas inglesas, y los de en-
trada de los materiales aptos y proporcionados á 
trabajarse, de los quales tuviesen necesidad las fá-
bricas. Por la misma también prohibió la in t ro-
duccion de géneros extrangeros ? como telas de se-
da , lana, l i n o , y metales trabajados , especialmen-
te de Francia y de los paises baxos. Igualmente por 
Q 4 
día privilegios para sus Artistas, y estos privilegios eran unos 
monopolios para Jos de Jas Provincias. De lo que resultaba: 
primero , que las Provincias se hacían unas enemigas de la 
Capital. Segundo, que Jos monopolios de la Capital, destru-
yendo las Artes en las Provincias, aniquilaban sus rentas ; y 
como estas son las que alimentan á la Corte , se agotaban 
los fondos de la misma. Añado , que la envidia , que se fo-
menta con semejantes privilegios entre, la Metrópoli y las 
Provincias , ocasiona muchos fraudes ; de donde proviene, 
que la buena fe se desconoce, y por consiguiente las A r t e i 
decaen. Procuraba Ja Capital que todas las mercaderías , que 
salieran de ella , para qualquiera parte de las Provincias, 
fuesen Jibres de derechos, aduanas , gabelas , pechos , &cf 
pero se le daba muy poco de que las Provincias sucumbie-
ran ai peso de Jas grandes cargas (priv. y cap. tom. i . p á g . 34. ) . 
Esta sociedad leonina arruina al cabo á la Capital , y al 
Reyno: no entendía bien la Metrópoli sus intereses, quando 
tenia tan poco cuidado de Jas subalternas : tanto puede el 
interés particular , que hacia que mirasen con ojos enjutos la 
ruina de ias Provincias desde Ja eminencia de la Capital 
Un una de Jas gracias que se suplicaron á Fernando el Ca-
tólico^, pedían , que por ningún motivo puedan ser oblha^ 
n r f A r M Z r ^ - t ' r f imíuest0 nuevo , n i donativo ... E X ^MAP^ A CAVSA m G E N T Z E T U R G E N T J S S I -
TOTIUS R h G m E T CONSERVATIONE IPSIUS. Esto 
es lo mismo que decir , Señor deshumanems V. M . priv. y 
cap. tom. 1. cap. 32. pág. 69. J 
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este principio se movió á impedir la extracción de 
las primeras materias que pueden ser mejoradas, 
y perficionadas en las fábricas del país. Luis X I V . 
promulgó iguales leyes para animar y aumentar las 
manifacturas de Francia , favoreció la entrada de 
aquellos materiales que faltaban á los Franceses, 
y la salida de los mismos trabajados en sus fá-
bricas. La Corte de Alemania úl t imamente ha i m i -
tado los reglamentos de la Francia ; y la de Por-
tugal los de Inglaterra (58). E l fondo de los po-
bres es el trabajo , y así las leyes q_ue se dirigen á 
aumentarlo enriquecen á los trabajadores. Y como 
este fondo es el que alimenta al Ciudadano, al 
Grande , y al Soberano , puede decirse que estas 
leyes se dirigen á establecer el mejor fundamen-
to de toda la Nación . Pero las vexaciones , las 
opresiones, las cargas excesivas , ó aunque peque-
ñas , las enfadosas , los contratos fraudulentos, las 
graves usuras , son otros tantos obstáculos , que se 
oponen á la fatiga , y al trabajo , apartan á qual-
quiera d e s ú s proyectos, hacen mirar con indife-
rencia las comodidades, hacen que se aborrezca la 
industria, y causan la miseria de la N a c i ó n , de 
los Grandes y hasta del mismo Soberano. 
18 E l tercer medio que debe practicarse para 
fomentar la industria , que obra siempre eficazmen-
te es (como ya se ha dicho arriba , pero no tan 
distintamente como aquí ) el prohibir directa , ó 
Indirectamente los géneros de afuera, sean natura-
les , ó industriales , quando el pais los produce, ó 
quando se trabajan en sus fábricas. Impídese direc-
tamente la entrada , mandándolo .por ley expresa: 
impídese indirectamente subiendo considerable-
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mente los derechos de aduana , y así se dificulta 
el despacho. De este modo se facilita la circula-
ción , y la salida de los materiales y frutos del 
pais, que es , como se ha visto , el mejor medio pa-
ra dar vigor y fuerza á los operarios. Las Nacio-
nes, que se hallan mas ventajosamente instruidas 
en los conocimientos económicos , han puesto en 
práctica con utilidad estas reglas. Y en efecto , si 
en una Nación se introducen muchos comestibles, 
y géneros extrangeros, es señal de que en ella se 
consume mucho , pues de otro modo no los intro-
ducirían. Ahora pues , si se consumen muchos v í -
veres de afuera, no pueden tener gran despacho 
los de adentro : luego es ciertísimo , que se dismi-
nuirán las fábricas del pais , se desanimarán los 
Artífices, y se rebaxarán infinito las labores inter-
nas. De que resultará , que la fatiga que es el ca-
pital de los pobres , y el fundamento de la Nación , 
se irá poco á poco debilitando y consumiendo. 
19 E l quarto medio para dar fuerza y vigor á 
las manifacturas", y aumentar la industria, es el 
prohibir la extracción de las materias primeras, 
que se pueden trabajar en el pais , ó no permitir-
la al menos , sino en aquellos casos en que hay 
alguna porción sobrante después de provistas las 
fábricas , cuyo sobrante debe tirarse á que sea lo 
menos que se pueda por haber trabajado la mayor 
parte. Quando ya se han puesto en practica los 
otros medios , que se han dicho , especial raen te el 
segundo, puede contribuir mucho esta prohibición 
para dar mayor movimiento y hermosura á las 
manifacturas internas ; las quales se hallan des-
preciadas en ciertos paises por una necia estima^ 
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cion , que se hace de las de afuera : estimación que 
nace de que siempre nos agrada lo nuevo. .Despre-
ciadas las fábricas del país , es preciso que se man-
tengan imperfectas , porque los géneros que no tie-
nen aprecio , no hacen progresos : esto es causa de 
que salgan inmensos caudales fuera del Reyno 
para comprar las telas , que los otros Pueblos tra-
bajan con nuestras propias materias r. 
20 Estos son los medios que los mejores polí-
ticos económicos proponen para animar la indus-
tria , fomentar las fabricas , y perlicionar las Artes, 
que son los fundamentos de todos los placeres , y 
todas las comodidades de la Nación. Medios que 
hallándose unidos á la naturaleza, y confirmados 
por la experiencia de las mas sabias Naciones, no 
necesitan de mas para ser autorizados. Con todo 
no puede menos de decirse que ellos solos no bas-
tan á producir los buenos efectos que se pueden 
esperar : es necesario que estén sostenidos de una 
máxima común , que se halle arraigada en todas 
las familias, y en todas las personas que trabajan. 
Esta debe ser , que los que cultivan las tierras, cui-
dan de los ganados , trabajan las primeras mate-
rias , les dan salida con el comercio , y en fin to-
das las clases de los que producen , estén vivamen-
te persuadidos, que lo que ganan es para ellos: 
que son dueños absolutos de su hacienda: que si 
1 Nosotros tenemos talentos imitadores, como lo prueba ía 
facilidad, con que aprendemos la Música , la Pintura , y la 
Escultura. Nos falta tan solo una escuela pública de diseño, 
y de ios mejores exemplares , que salen en los otros paises. 
Si este , genio imitador fuera sostenido , y protegido , pasarla 
fácilmente ;á ser inYentor. 
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pagan las cargas comunes, es para asegurar me-
jor el resto de sus bienes y de sus derechos , pu-
diendo después disponer de ellos libremente salvo 
el derecho publico : que las leyes y sus restriccio-
nes no se han hecho sino para que los hombres 
no abusen de su libertad , en perjuicio del Públ i -
co y de sí mismos : en, una palabra , que estén 
pacíficos, y seguros á la sombra de la justicia , que 
defiende las personas, los bienes y los derechos 
de cada uno. 
21 Esta útil y grande máxima no puede d i -
fundirse , ni arraigarse en una Nación , si en ella 
no se protegen las clases de los que trabajan, y 
se les libra de las opresiones, vexaciones, extor-
siones, astucias , y fraudes de los poderosos , y de 
los hombres taimados y malévolos; si no se les in -
demniza de los contratos iniquos y usurarios ; si 
no se les pone á cubierto de las injustas exacciones 
y tropelías de los que administran las Rentas Rea-
les , y cobran los tributos y contribuciones ; y si 
el Legislador amante de la grandeza de sus Esta-
dos, y de sus propias riquezas , no procura el mo^ 
do de no permitir estos abusos. Porque ¿ c ó m o es 
posible que los que trabajan se afanen , si están 
persuadidos , que lo hacen para mantener una ca-
terva de ociosos , malvados , é insolentes , y que-
darse ellos en la miseria? Desfallecen , se desani-
man , y quieren mas v iv i r en la infelicidad ( tan 
cierto es que los ánimos humanos obran por des-
pecho ) , que verse arrancar de sus manos con 
crueldad , ó con astucia , lo que hablan podido 
recoger á costa de su sudor. Esta es la razón 
por que las Ar t e s , y el Comercio no se haTlan 
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con vigor m muchos de los países Orienta-
les. 
22 Para que todos vivan con esta confianza es 
menester estar persuadidos , como lo estaba C á r -
los V . que quando la Plebe y las clases de los A r -
tistas se hallan oprimidas , siempre es por delito ó 
por descuido de los Ministros de justicia. Por esto 
en todos los países cultos nada se prohibe , y se 
castiga con tanta severidad , como estas vexaciones 
y negligencias. Una gran parte de las leyes Ro-
manas , y otra de las nuestras parece que no tie-
ne otra mira ; tan importante les pareció este pun-
to ( como en efecto lo es ) á nuestros Legisladores. 
A s í , pues, quando se ven estas opresiones, no es de-
fecto de las leyes, sino de sus executores , que ó 
por ignorancia , ó por debilidad , ó por malicia , no 
zelan sobre su cumplimiento. E l expresado Cár-
los V . por esta razón dice en el proemio de una 
de sus leyes : Invigilavit cura nos t ra subditos v as sal-
hs hujus Regni ab ómnibus oppressionibus \ extorsioni-
bus yindebitis exactionibus liberare , ut et honeste v h 
verent, et al ios non lceder ent , et officiales , et superio-
res jus smm unicuique tribuerent , ut jura prceci-
piunt. Prosigue después la ley con superior enten-
dimiento , et quia príücipua cura ver sari debet circa 
personas officialium , S e . 1 ; pero n i aun una ley co-
mo esta aprovecha , si no es acompañada con los 
exemplos severos y prontos. En ninguna cosa pu-
sieron tanto cuidado las leyes Romanas , como en el 
castigo de los Magistrados reos repetundarum , ó de 
poca vigilancia. Estas penas las llamaba Federi-
* Constlt. Reg. Slc. 523. 
PART. I . CAP. XV. 2 5 3 
co I I . leyes de misericordia , y lo son en la reali-
dad , si se ha de tomar la misericordia como se de-
be, con relación al todo, y no á la parte I . 
1 E l año de i )'0 5; Fernando el Católico para remediares-
tas extorsiones fixó el arancel de los derechos fiscales. En 
el proemio de esta Pragmática ( priv. y cap. de Nap. tom. i . 
pág. 78. ) como si se arrebatase en un vuelo á la región se-
rena de la verdadera Filosofía , dice : Si neglecta subditorum 
ratione , a d fisci tantum utilitatem implicandam ( leges) 
spectare videntur , ñeque Principum Imperta, diuturna esse, 
ñeque ipsi N O N POTIUS T Y R A N N I , Q U A M P R I N C I -
PES dic i possent. ¡Sublime y maravilloso Legislador ! Todas 
las almas grandes se recrean al oír hablar de este modo i un 
Soberano. Pero los Ministros y Oficiales de Justicia t ie-
nen muchas veces otras miras distintas del Legislador , y se 
abrogan la autoridad y el poder , que los mismos Sobera-
nos no creen tener. Basta esto para corromper á una N a -
den. 
F I N D E L T O M O P R I M E R O . 
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(i) E f s cierto que solo atendida la igualdad natural , y no la civil 
puede decirse; justa esta pena , y aun entonces mas como vengan-
z a , que como castigo j pues la proporción que debe .guardarse e n -
tre la pena y el delito , ha de ser geométr ica , como lo prueban 
concluyentcmente el Marques Becada en su Tratado de los Delitos: 
y las Penas , y D o n Manuel de Lardizábal en su Discurso sobre 
/as penas. En qualquiera Pueblo culto donde se establezca esta pe-
n a , admitirá infaltablemente interpretaciones , y restricciones • lo 
primero porque todas las cosas así físicas como morales , que se h a -
llan en un estado violento, tiran por una fuerza oculta (que podría 
llamarse anti-inercia) á volver á su estado natural; lo segundo, por-
que aunque los hombres en un primer movimiento, ó en el acto de 
ja misma defensa desean hacer un, daño igual , quando se trata de 
la impos ic ión de la pena , que es un acto reflexo , y a les mueve 
mas el ínteres , y desearían todos el resarcimiento pecuniario. E n . 
ei Mueblo de Dios , en donde se hallaba establecida esta pena del T a -
l l ó n , admit ía interpretación el oculum pro oculo, dentem pro dente 
7 folo se entendía á la letra en el caso del homicidio animam pro 
mzmaj, de modo que el ofendido podía intentar el rigor de la ley 
y podía perseguir ^ su ofensor para el resarcimiento de ínteres. LQ 
mismo sucedía en la ley de las doce Tablas , si memhrum mpsit ni 
cum eo pacit falto esto, no teniendo lugar la pena del tal lón , s i -
no en el caso de no querer transigir el agraviado. 
O ) Confieso ingenuamente que no he podido comprehender, poi-
que dice el Autor de esta O b r a , que un derecho adquirido en ofen-
sa de otro , siendo uno menos uno es nada; yves el que intenta au-
mentar sus derechos , usurpando los de otro , realmente espera l u -
crar a l g o , pues no pretendería en valde esta u s u r p a c i ó n , y así so-
lo sena cierta esta p r o p o s i c i ó n , un derecho que destruye á otro el 
m f t o r T f ^ m é T T > eS nada ' hacieado 'e lac ión á la s u -a t tal de os derechos de todos ]os Ciudad d   s l 
d p T u ' e T ^ \ adqüÍSÍCÍOa> ^ Cada ^ P - d e h a c ' e M o 
o ro dPe i o / n ' ^ ad^iere1un b r e c h o injustamente , debe perder 
do a n t s J t en ia ' P°r la Pena del ^l ion , como había ins inúa-
na dSVrá í ^ 0 i5'1', bien SU c u e n t ^ para que sienta la pe-
P o r L e d T o r 6 q ? r r . P Ó j y Un0 de los ^ e tenia antes; 
d e s D u e s Í ! . d 0 í qU(íand0 ^ la suma de sus derechos aun 
cS eLn re!? ? 0 . ' ^ ^ eSta llamarse P e n a , y así debería de-
cir según reglas de Algebra 1 — 2 = — j . Ultimamente si sienta 
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esta proposición , como antecedente de esta que se s igue, de donde 
se comprehende , que en los seres encadenados entre s í , no pue~ 
de- haber propiedades que se destruyan mutuaménte Suponiendo 
como tales propiedades los derechos primitivos de cada uno , en va -
no es decir , que un derecho que ofende otro es uno menos uno > PueS 
aunque esta palabra ofender un derecho no supone destruirlo , lo su-
pone esta otra , uno ménos uno. 
(3) No es muy distinto el carácter que señala á los Españo le s 
de aquel con que distingue á los Franceses , si estos obran por el 
honor y por la gloria , y aquellos por pensamientos altos, ó desig-
nios generosos, siendo el honor la reputación que deseamos tener en 
el concepto de los demás , y los designios generosos , el deseo de 
unas acciones, que nos hagan el objeto de la atención de los otros; 
no hallo gran distancia entre estas dos cosas. L o cierto es que la 
diferente combinación de sucesos y circunstancias, en que se halla una 
N a c i ó n , varía insensiblemente su carácter y modo de pensar. E n el 
tiempo de Don P e l a y o , y sus inmediatos succesores todos eran guer« 
reros ; todos eran interesados en sacudir el yugo que los oprimia; 
todos obraban en defensa de una verdadera religión en oposición de 
otra falsa 5 cuyo zelo crece á proporción de su persecución 5 todos 
amaban la patria ciegamente , al mismo tiempo que la perdian; 
amor que los polít icos modernos llaman por antonomasia virtud 5 y 
á todos finalmente animaba tín mismo espíritu , que les hizo hacer 
tales prodigios de valor , que fué el pasmo de todas las Naciones , y 
será la admiración de todos los siglos. E n el dia en España , como 
en todos los Pueblos civilizados de la E u r o p a , el arte militar se ha 
hecho una profesión á parte , y solo los que la abrazan tienen í n -
teres inmediato en la guerra: el resto de la N a c i ó n es quasi un es-
pectador frío en los sucesos de Marte , y sus principales intereses 
Son las ar tes , el comercio , y» por consiguiente la paz: á mas de es-
to la Rel ig ión está bien cimentada , y sostenida por sus gloriosos M o -
narcas , y la quietud pública muy lejos de poder ser turbada y así 
que esta tranquilidad que ha tantos años goza , no ha podido menos 
de variar considerablemente su carácter , respecto á los tiempos de 
Don Pelayo., D e que se sigue , que los Escritores ultramontanos , que 
la caracterizan , ó por la historia de muchos siglos , ó por tradición, 
de ruda , b á r b a r a , inculta , vana , perezosa , &c. &c. se acostum-
bran á equivocar muy a menudo; pues no atienden á que en este s i -
glo los mas Pueblos cultos de la Europa han tomado un mismo ay-
r e , y casi todas las Monarquías obran por unos mismos principios, 
mas ó ménos fuertes y activos , á proporción de la fuerza de los 
resortes que juegan , ó de ios estorbos que se oponen á ella. L o que 
dice sobre las demás Naciones , merecería unas largas reflexiones po-
líticas ; pues la resolución de estos problemas es digna de la atención 
de los políticos algebristas. ¿Si L u i s X I V . en los reveses de su for-
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tuna tuvo otros recursos mas sól idos que el entusiasmo de los F r a n -
ceses por la gloria militar ? ¿Si en las turbaciones de Alemania des-
pués de la muerte de Carlos V I . fué la compasión de los Tudescos, 
la que restableció la Casa de A u s t r i a ? ¿Si el sacrificio de Bing des-
pertó el valor ingles, que estaba adormecido , ó si el valor ingles fué 
causa del sacrificio de^Bing? 
(4) E n Aragón sé positivamente que hay algunos Lugares toda-
v ía , y supongo los habrá en toda E s p a ñ a , en donde es muy c o m ú n , 
especialmente en las^ muertes de los muchachos , y en algunas enfer-
medades , el persuadirse estos encantos y bruxerías , á los que v u l -
garmente llaman hacer mal de ojo , y en otros casos encartar. A 
uno de estos encortados , ó ligados , con quien hice un viage , no pude 
persuadir que provenia su enfermedad de ciertas causas físicas , no 
muy bien conocidas en la Medic ina, y no obstante que era un hom-
bre racional,, se quedó encaprichado de que era maleficio de una 
vieja de su Lugar enemiga de su muger. Los Curas de semejantes 
Pueblos deben procurar por todos los medios posibles el desarraigar 
estas preocupaciones , que fomentan los odios y enemistades, é i lus-
trar en esta parte á sus feligreses. 
(5) Es tá lleno este parágrafo de óptima" doctrina , y parece que 
se ha dictado exprofeso para nuestra Nac ión , en donde réynan to-
dos los vicios que el Autor nota en la mala enseñanza : lo peores , 
que considero muy dificií el desarraigarlos , por el e m p e ñ o con que 
nuestros pretendidos doctos quieren sostener su concepto , fundado 
únicamente en el honor y est imación de las quimeras, en cuyo es-
tudio se han consumado. L a oposición de algunos profesores á mudar 
de método , y las dificultades que inventan para no abandonar sus c a r -
tapacios , como se ha mandado por el Gobierno , será un monumen-
to nada glorioso para las Universidades , y un obstáculo no peque-
ño para la reforma tan precisa como maniüesta el Autor en este p a -
rágrafo. 
(6) Los cuerpos civiles solo pueden considerarse unos respecto de 
otros en el estado de naturaleza , mientras no hayan hecho pactos , ni 
contraído relaciones entre sí. S i siempre fueran tales , sería inúti l 
absolutamente el derecho que llamamos, de Gentes. E l fundar la segu-
ndad propia en el temor ageno, supone cierto estado de Guerra , que 
presenta un no sé qué de Hobbesiano , y de contradictorio con lo 
que d íxo en el capítulo I . 
< (7) Según los principios que sienta el Genoves í , no puede d e -
cirse que el exceso de población sea vicio tan contrario á la fel i-
cidad del p a í s , como la falta. Asegura que los hombres no se persi-
guen , m se matan por naturaleza , sino por necesidad : dice que quan-
do no basta el terreno para sustentarlos , suelen devorarse ] de que 
se infiere, que en el caso de ser el número de los hombres mas de 
S;./!1"1111'6 ^ ? 7 eXtenSÍOn de las berras . h a r á n los 
R 
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unos pasto de los otros , hasta nivelarse la población con los frutos-
pues acabada la necesidad, entra por naturaleza la humanidad: lue-
go el exceso de la población tiene un remedio duro , pero í ixo en el 
mismo vicio. Pero la venus vaga , el celibato forzoso , las transmi-
graciones , las guerras , la desigualdad exorbitante de fortunas } y 
otras infinitas causas de la despoblación , son otros tantos vicios, 
que se fortifican á proporción que se extienden ^ y se necesitan los 
mayores esfuerzos del ingenio humano para corregirlos. Estos dos v i -
cios son como las enfermedades j quando la naturaleza basta por sí 
s o l a , se tiene fixo el remedio ; quando se le ha de ayudar con los 
medicamentos , la ignorancia del que los receta , ó la del que los 
prepara , ó la del que los administra hace que no surta , ó que se 
retarde el efecto, y á veces que produzca el contrario. 
(8) L a tercera y quinta causa insinuadas en este parágrafo , han 
sido hasta de ahora los grandes obstáculos para la población de 
nuestra España. L o s polít icos del siglo pasado , y en el presente los 
Señores Uztariz , UUoa , y Campománes han conocido y descubier-
to el origen de tan gran mal , y han propuesto los mas sabios pla-
nes para remediarlo. L a s providencias de nuestro benéfico Monar-
c a , y de su iluminado Ministerio han corregido el daño en gran 
parte , y en virtud de ellas la N a c i ó n va tomando muy distinto as-
pecto del que tenia. L a s causas quarta y nona suelen atribuirse á 
España casi exclusivamente j pero esta es una injusticia, que le h a -
cen los extrangeros, igual á otras muchas. 
(9) L a inoculación , que estos años pasados ha sido tan proclama-
da por los Ingleses y Franceses , ha muchos que se conoce en E s -
paña (aunque el Genovesi no la nombra ) , y ha cundido en algunas 
Provincias ; pero es cierto que no ha hecho tan rápidos progresos, 
como en otras partes , y es muy dudoso si conviene que los haga^ 
pues prescindiendo de las dudas de los T e ó l o g o s , hay otras po l í t i -
cas de gran peso. Apunto estas y dexo otras : ¿si teniendo todas las 
pestes y contagios sus principios , progresos , y decadencia , como to-
das las cosas del mundo , y pudiendo esperarse, que las viruelas sean 
una de ellas , como lo fué la lepra , y otras , convendrá fomentar-
l a s , promoverlas, extenderlas, y perpetuarlas en la especie humana 
con la inoculación ? ¿Si una enfermedad contagiosa , que debe tirar 
á sufocarse en qualquiera pais donde entra , impidiendo la comuni-
cación de los sanos con los enfermos , convendrá hacerla que cun-
da inxertándola ? ¿Si l ibertándose por lo común los que padecen es-
ta peste naturalmente , de volver á contagiarse, y siendo dudoso que se 
liberten los que la pasan por inxerto , puede exponérseles á una enferme-
dad cierta por una libertad muy contingente ? Sé que hay á favor de la 
inoculación razones de cálculo muy buenas y fundadas : así los que go-
biernan deben adaptar el medio que les parezca mas út i l y ventajoso. 
{1 o) S i Jas tierras montañosas y estériles mantienen un Pueblo 
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simple , sencillo, sin luxo , y sin modas , pueden ser mas pobladas 
que las tierras fértiles de las llanuras. Esto nos lo demuestra la ex-
periencia, pues vemos que nuestras montañas están muchís imo mas 
pobladas que la tierra baxa : en aquellas apenas se halla un palmo 
de tierra que pueda ser cultivado que no lo sea , y en esta leguas 
enteras de eriales : en aquellas ( hablo de las de A r a g ó n ) se encuen-
tran mu7 á menudo los Lugares , y en esta se pasan quatro , ó seis 
horas de despoblado : en aquellas se vive como se v iv ía ha doscien-
tos a ñ o s ; y en estase ha introducido el luxo en vestidos, comesti-
bles , bodas, &c. y así se consume mucho mas. Añado que la des-
igualdad de bienes es mucho menor en los países escabrosos y e s t é -
riles , porque apenas se conocen los mayorazgos p i n g ü e s , que se sor-
ben á los demás ; lo qual es causa de que haya mas gente que 
pueda casarse. Montesquieu en su Obra del e s p í r i t u de las leyes 
Jib. XVIIl. cap. 111.* dice , que los países espantosos , y escabrosos del 
Norte están siempre habitados , por la misma razón de ser inhabitables^ 
para ello apunta antes algunas razones conformes á sus principios. 
( I Í ) L a autoridad que se cita de V a r r o n , que dice que los F r a n -
ceses de su tiempo beneficiaban sus tierras con creta blanca , y la 
del Editor de la Obra de Bowles , que en sus notas advierte , que 
impropiamente se da este nombre de creta á tierras de varios colores, 
pero que la verdadera es blanca y ca l iza , y que no debe confundir-
se con la greda , porque son cosas totalmente diferentes ; me hacen 
c r e e r , que el Genovesi t o m ó aquella por esta , pues asegura que en 
todas partes se hallan g r and i miniere : y haciendo el Bowles espe-
cial mención de la c r e t a , dice que hay colinas enteras en Franc ia , 
A lemania , y Inglaterra , sin nombrar á Italia : prueba clara de que 
las g r a n d i miniere serán de greda : de esta también .hay abundancia 
en España } pero- de la otra dice el Bowles que no ha visto el m e -
nor indicio en parte alguna. E l mismo asegura en otra parte , que la 
marga es úti l ís ima para beneficiar las tierras , y supone que no la 
conocen los labradores} pero Don N i c o l á s Azara en sus Notas dice, 
que y a la conocen , y que han empezado á usarla con muy buen 
efecto en algunos parages de Guipúzcoa. 
( i a) Convengo en que los Tártaros eran unos Pueblos bárbaros; 
pero el decir que en sus leyes no se halla una pena capital , y que 
los delitos se castigan con penas pecuniarias, no es prueba de su bar-
barie , pues creo que el uso de la moneda es mayor testimonio de 
civilidad , que el no uso de los patíbulos lo es de fiereza ; al m e -
nos un ilustrado Autor dice , que si por accidente casual se arr i -
base á un país desconocido, y se viera en él una moneda, es una 
señal fixa de que lo habita una N a c i ó n culta , pues para formar es-
ta medida común de todas las cosas , se necesita un encadenamien-
ts de grandes conocimientos. 
(13) E l gran número de feudos, fideicomisos, mayorazgos, y v íncu-
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los de bienes es ciertamente un grande obstáculo i la industria, y por con' 
siguiente á la población. ¿Mas un número limitado podrá por otra parte 
recompensar con ventajas los perjuicios que ocasione al Estado ? D e 
la solución de este • problema pende la decisión en el asunto. E l es-
plendor se ha mirado siempre como un ornamento de las Naciones, 
y se ha procurado mantener con la conservación de cierto número de 
familias de gran nobleza y riquezas. Antes de tachar esta providen-
c i a , como derivada de un yerro pol í t ico , debieran examinarse los efec-
tos que produce relativamente al bien del Estado. E s cierto , pues, 
que la nobleza hereditaria infunde un mayor amor á la g loria , y 
una pasión mas vehemente por las acciones heroicas , que mira co-
mo los distintivos de su familia. Obre quanto quiera el patriotismo, 
ó qualquiera otro afecto en un Plebeyo , ó en un Noble de fresca 
d a t a , siempre se verificará que sobre estos est ímulos para la heroi-
cidad , se hallará en el Noble de antigua data , y del mismo tem-
ple un estimulo mas para distinguirse. Ahora , pues, si este amor á 
la gloria y á la distinción , mayor siempre á medida de los mayo-
res est ímulos , es , como algunos piensan , el alma de las Monar-
quías j no será acertado agotar su manantial , suprimiendo los p r i v i -
legios , que lo producen y lo fomentan. D i cese que la segura pose-
s ión de un honor hereditario ocasiona la pol tronería ' , y retrae á 
los que por nacimiento se ven y a distinguidos de señalarse con e m -
presas , que pudieran grangearles el honor personal , del que carecen 
sin pena , quando están seguros del hereditario. Primeramente ¡a con-
ducta y máx ima de los Es tados , es tal en reservarse la repartic ión 
de ciertos empleos honoríficos jamas hereditarios, que. siempre que-
da un campo abierto á la ambición , y méri to de las familias mas 
ricas y nobles, que por lo común anhelan dichos empleos. E n segun-
do lugar el ocio y la inacción solo pueden hallarse en los p r i m o g é n i -
tos ^ mal que quando provenga del vínculo , lo compensa el mismo 
contribuyendo para inspirar en los hijos segundos las mismas m á x i -
mas de honor, y dificultándoles el mal logro de ellos con la corte-
dad de alimentos que se les señala , y con la consideración que les 
proporciona para que sean atendidos sus servicios. E n tercer lugar 
importa mucho para el cabal y desinteresado desempeño de los em-
pleos elevados del Estado , que haya hombres embebidos por educa-
c ión necesaria en las máx imas de honor , que afianzan el cumplí- , 
miento de las obligaciones. Sé que las máximas , que inspira el honor, 
pueden tener cabida en todas las clases de la Sociedad 5 pero nin-
guna se halla tan proporcionada para practicarlas como la de los h i -
jos segundos de las familias nobles vinculadas. Quien examine con ojos 
filosóficos la naturaleza del corazón humano , los resortes que ¡o 
mueven, y los efectos de la opinión en la educación de los noblesj 
ni aprobará ia demasía de los vínculos destructiva de la industria, 
m reprobará m- numero limitado de ellos ea las Monarquías. Elvde-k 
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terminar este punto requiere un tino el mas fino de la ciencia eco-* 
nómiCa y política j y como los empleos esplendorosos y de gran con-
sideración , ni son muchos , ni conviene que lo sean, seria muy del 
caso , que para que esta clase no creciera desproporcionadamente , el 
Soberano prohibiera vincular sin su licencia j y para que ai misma 
tiempo no se unieran en una cabeza muchos mayorazgos pingües, 
confundiéndose las familias, y extinguiéndose algunas casas , que de-
ben subsistir , señalara cierto coto, pasado el qual no pudieran he-
redar los primogénitos, y se transmitiera la herencia á los segundos. 
Entre los que , ó no son de opinión de aniquilar totalmente los 
feudos y vínculos, ó siéndolo, ven la dificultad y casi imposibilidad 
de practicarlo , hay algunos que han proyectado y propuesto un plan,-
con que creen obviar á uno de los mayores y mas freqüentes incon-
venientes de los vínculos , qual es el de quedar muchas veces defrau-
dados los acreedores de quien muere sin dexar otros bienes que los 
vinculados. Uno de estos es el Señor Campománes, harto mal aveni-
do con las vinculaciones : cree, pues, este Escritor, que á este fía 
convendría obligar por ley los frutos de los dichos vínculos á satis-
facer las deudas contraidas por los inmediatos poseedores de la 
herencia. Pero no puedo menos dé decir con su licencia , que este 
expediente equivaldría á la aniquilación de los vínculos ^ pues el ac-
tual poseedor pasarla poca pena de la miseria de sus succesores , y 
tal vez habría quien de tal modo cargarla los frutos , que apenas 
bastase el rédito perpetuo de ellos para pagar las deudas contraidas. 
No dudo que contra estas dilapidaciones se objeta el amor de los* 
hijos : mas es una objeción poco sólida : lo primero , porque no siem-
pre hay hijos succesores de los vínculos, y sabemos que muchas ve-
ces fuera menos sensible al último poseedor ver aniquilado su pa-^  
trimonio, que no que pasara á las manos del heredero legítimo y» 
forzoso: lo segundó, porque el amor de los hijos no siempre se re-
gula en los padres por primogenitura , como la succesion. ¿Quantos 
padres minorarían con gusto las rentas de sus Rubenes , por aumentar 
las de sus Benjamines ? Lo tercero , porque hay infinitas pasiones en 
ciertos momentos de la vida , que son mucho mas vehementes que 
el- amor mas tierno de los hijos , y cuyo desahogo arruinarla para-
siempre el succesor de los vínculos : lo último, porque la posesión de 
qualesquiera bienes solo se estima por el fruto , y el propietario de 
nuestra Península excluido del goce de los réditos seria un mendigo 
de solemnidad. De todo esto se infiere, que si el Señor Campománes 
quiso aniquilar los vínculos con este plan indirecto :, acertó el camino; 
pero si su :ánimo' fué ;el obviar ; los. referidos inconvenientes, se des-
vió de él. No se habia ocultado este expediente á los que aproba--
ron losr vinculos • y sin: duda como lo creyerón destructivo de Uo 
mismo que pretendían establecer, substituyeron en su lugar otro , el 
único capaz, de Conservar los fuedos y fideicomisos con: el menor 
R3 Tom. L 
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perjuicio del resto de la sociedad j y este fué el que se registren y ha-
gan patentes los vínculos, á fin de que cada particular proceda con la de-
bida cautela en los contratos que celebre con los poseedores de ellos. 
(14) La contradicción que nuestro Autor encuentra entre la ley civil, 
y la natural y divina , según San. Pablo en el texto filius ergo hieres , es 
una visión de los Antimayorazguistas. Una y otra ley natural y di-
vina declaran , que. la razón de hijo funda derecha á. la herencia. 
¿Pero de donde inferirán que este derecho atribuya porciones igua-
les á todos los hijos? Si nos dicen que por ser todos hijos igual-» 
mente, les preguntarémos de qué igualdad hablan ¿de la física , ó de la 
moral ? ¿Acaso, creen que baste ser hijo físicamente para fundar un 
derecho legítimo ,© inadmisible á, la. herencia?. Tendrán contra sí la 
razón y toda ley divina y humana , si no. pretenden sostener que 
tantas y tan justas causas de desheredación aprobadas por todo el 
mundo, son nulas.. Si hablan de la igualdad moral , ¿han exáminado 
guantas y quan diversas, causas concurran para modificar , diversifi-
car, y lo que es lo mismo , inducir legítimamente esa desigualdad, 
a que corresponde desigual porción de herencia? Constituyen esta 
desigualdad, no solamente los diferentes procederes de los hijos res-
pecto al padre , sino las. diferentes prendas naturales, como, su apti-
tud , ó inaptitud para el gobierno de la herencia, de lo que resut 
ta el mayor , ó. menor bien de la familia , el de. la pequeña socie-
dad , de que. la familia es. una parte, y d general del Estado , prin-
cipal fiñ y blanco, á que, deben, asestar las leyes.. Con todas estas y 
otras, varias., relaciones, formamos, parte de la sociedad 5 y quando • 
unas,, quando, otras, quando juntas, todas, exigen, racionabilísimamed-
te desigualdad, y fundan legítimo derecho á desigual herencia á pro-
porción de la desigualdad moral que constituyen.. La disyuntiva , que 
añade el Autor, no corrobora su : doctrina : es muy difícil que se dé 
una seguida, de hijos en varias generaciones conservadores todos del 
mismo cúmulo de bienes libres ; é importa al Estado que haya , y 
sea segura esta, seguida de generaciones.: la segunda parte de la dis-
yuntiva sola se verificariá, en. el supuesto del Señor Campománes, 
pero no en el que; siguen las, leyes en .todos, los Estados, > que* pro-* 
curan por la conservación de losvínculosi 
, (15) E l Emperador Joseph IL, hat mandada unir muchas casas 
religiosas, y ha suprimido otras, adjudicando sus, rentas á algunos usos 
pios y laudables , querienda restablecer en lo, que cabe la primiti-
va disciplina, de ja Iglesia. No,-es dudable que los decretos de este 
sabio Principe conferenciados con la Cabecea de la iglesia el graíi; 
Pió VI. que se dignó ir á, Viena; ^ pueden, ser. la época de la felici-
dad de sus Estados. ' , ; \ • • (., , ' 
, (i<5)^  Según Mr. BufFony otros Físicos, la proporción de los va-
rones a las hembras en Europa es como 21 á-raoi 
(17) Sobre las causas y^emedios'de los defecíos de la educación entre; 
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nosotros ha habtado largamente el Señor Campománes en la E d u c a c i ó n 
p o p u l a r , y en otras de sus Obras ? y ha descubierto muchos de los defec-
tos en su "origen , dando al mismo tiempo 5abÍ25 regías para corregirlos: 
así que remitimos sobre este particular á los lectores á las citadas 
Obras, las quales nos ahorran un trabajo, que tan bien ha sabido dssem-
pefiar este zeloso EscritOT» 
(iS) Aunque no puede aprobarse la máxima de aplicar tan des-
de luego los niños á estudios pesados y mucho menos la dé ha-
cerles emplear en ellos muchas horas, porque es perjudicial al cuer-
po y al espíritu ; y en esta parte no puede menos de convenirse ens 
que nuestra Nación tiecesita /de reforma i con todo la que, propone 
erAutor: es extremada } pues quien difiere gran parte del cultivO has-
ta los veinte años, en vano podrá esperarse que pueda después dedi-
carse á el de veras. En esta verdad van de acuerdo la filosofía y la 
experiencia. Ni aun el Rouseau , declarado partidario de la previa 
fortificación del cuerpo para el cultivo del espíritu , llevó su raáxi-* 
ma tan adelanté como el Genovesi. 
% (19) No se debe entender aquí el restablecimiento He los juegos olím* 
picos ; pues es bien sabido que los luchadores se pres&ntabañ con una des-
nudez é inmodestia , que repugnarla tanto en leí dia | las buenas costum-
bres, como su barbarie , é inhumanidad. Todo pais ha tenido y tiene un 
equivalente á taiea diversiones > respecto de los frutos que nuestro Au-» 
tor pretende sacar de tilas 'en el uso de algunos juegos y exerci-
cios corporales hoñestos, en que la Juventud se emplea en los diás 
festivos. Seria en efecto muy conveniente mantener y promover és-
tos exercicios y divertimientos , que producir iaá mas utilidades que 
los Teatros y juegos Sedentarios. 
(so) Todos los Escritores extraftgérOs en tratándose de los sucesos de 
América , se hacen rigoristas , y se arman de la crítica mas severa con-
tra nuestros Historiadores. Creen sip duda que solo estos han esta-
do expuestos á dexarse llevar de los afectos nacionales , capaées de 
Introducir alguna alteración en las relaciones-, y así qualquiera leve 
conjetura basta para dudar de sus aserciones , y á veces dudan sin 
alguna. No entro á decidir si el origen de tales dudas es la envidia 
demuestras glorias , ó el amor á la verdad : sé que algunos, ó de-
seándola de veras , ó aparentando que la deseaban , desconfiados de 
la ftdehdad de los Escritores de una Nación , que ellos mismos la 
acreditan en otros puntos de bueña fe , han llegado á exclamar: ¡Oh 
si un iluminado Americano nos desengañase! Y para confusión de su 
obstinación ha llegado el caso tan deseado. Don. Xavier Clavigero, 
mexicano ,^ homore de tan acreditado candor y veracidad , como sa-
gacidad e instrucción , ha escrito y publicado en Italiano la Historia 
aet Mextco antiguo ; y ha merecido con ella los elogios de los lite-
ratos e inteligentes que la han leído. Este Escritor no solo confirma 
io que dice Solís de las fábricas grandiosas de México; sino que lo 
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prueba con razones capaces de enmudecer la crítica mas rigurosa. 
(ai) Para que subsista la teórica del Autor sobre la preferen-
cia de las dos artes productivas Agricultura y Pastoril á la Pesca, 
Caza , &c. §s riecesario suponer que cada una.de las dos artes 
excluya el cultivo de las otras primitivas , Ó secundarias : suposi-
tion que se falsifica por la experiencia. La Agricultura, y los pas-
tos admiten sin menoscabo alguno el exercicio de la pesca en paí-
ses marítimos , y en los apartados del mar el de algunas artes 
secundarias j pues no todo el tiempo es bueno para cultivar la tierra, 
y por lo regular el inútil para este exercicio suele ser el mas pro-
pio para la pesca, y,es siempre bueno para emplearse en otras ar-
tes secundarias. Las leyes , pues , que favorecen la pesca respecto de 
tales artesanos , son muy útiles ; y su utilidad se convence, en que la 
inacción y ocio , absolutamente necesario á los Pueblos meramente cul-
tivadores , se convierte en ocupación j con la qual se aumenta la ma-
sa de los víveres, y con esta la población , que siempre se halla-en 
razón directa de la facilidad de mantenerse. A mas de eso la pesca 
en particular pone en movimiento muchas otras artes , facilitando 
con su consumo el despacho de producciones manifacturadas, como el 
tablage, cordage , velamen, &c. y sirve de escuela y seminario pa-
ra la Marina. Estas razones son mas fuertes respecto del sobrante pa-
ra la Agricultura en algunas de nuestras Provincias marítimas. , cuya 
situación por una parte , y su esterilidad por otra están clamando 
por la protección de la pesca, campo casi único de industria señalado 
por la naturaleza á tales habitadores. Ni solo el útil inmediato de 
estos moradores exige auxilios y protección para la Pesca , sino tam-
bién el general de la Nación, cuyas costumbres nos hacen necesario 
«1 consumo del pescado en muchos dias ^ y la provisión de él por 
mano del extrangero , nos hace forzosamente sus tributarios. 
(aa) Hasta de ahora se habla creído , que la Agricultura y la Pastoril 
fuesen mutuamente destructivas una de otra, baxo el supuesto de que el 
ganado requiere para su pasto mucho terreno valdío, el qual hace falta 
á la labranza. En tal caso el grande número de ganados perjudicaría 
á la población ^ pues es cierto que la suma de los productos de un 
terreno apto y bien cultivado excede mucho respeto de la población á 
la suma de los productos de igual terreno abandonado al solo pasto. 
Pero tal vez esta suposición ha nacido de no tenerse hasta de ahora 
©tra idea de la Pastoril, que la de numerosos ganados , y la de 
prados naturales : la división de las manadas en porciones pequeñas, 
y la substitución de prados artificiales á los naturales deberían ser 
objeto digno de nuestros económicos , materia de sus observaciones, 
y experiencia en que se afianzase el acierto de esta teórica. Como 
el Autor de la E d u c a c i ó n popular ha tratado bien esta materia , y 
cada día se va difundieudo entre nosotros el" espíritu filosófico , apli-
cado á útiles y sólidas indagaciones, es de esperar que se pérfido* 
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nen las observaciones ya comenzadas, y se hagan otras nuevas, pa-* 
ra que en vista de sus resultados plantifiquemos otra teórica. No 
puedo menos de decir aquí, aunque de paso , que la cria de gana-
dos se disminuye cada dia en algunos parages de Aragón , especial-
mente en los vecinos á Francia j lo que me hace creer , que las 
providencias que tiran á prohibir , ó dificultar la salida de las pri-
meras materias , deben tener muchas excepciones , según la diferente 
situación é industria de las Provincias , ó deben empegar por fomen-
tar las fábricas, para que en qualquiera ángulo de la Monarquía se 
proporcione el consumo. 
(43) Sin los peligros de las guérras externas destructivas del comer-
cio , fuera de fácil solución el problema de quales son las producciones, 
que merezcan la preferencia en el cultivo : pues sería claro que deberían 
preferirse las que mas rindieran , porque con el despacho de estas 
se podría hacer de fuera la provisión de las mas necesarias , pero-
menos lucrosas. De aquí se sigue, que aun admitiendo en el cálcu-
lo el insinuado peligro , si suponemos con algunos políticos , como 
el Autor dice , que el cultivo de las viñas dá mas que el de los 
granos , lo qual se evidencia en Francia , y en algunos parages de 
España, donde igual porción de terreno destinado á cepas reditúa 
doble , que destinado á sembradura ^ la Nación surtida de la canti-
dad necesaria de granos deberá promover antes el cultivo de los Ti-
nos que el de estos: y mucho mas quando son apetecidos y busca-
dos de los extrangeros , como lo son algunos de España , y lo se-
rán muchos oíros , siempre que se perficione el método de hacerlos 
y beneficiarlos. Los inconvenientes que teme el Genovesi de la de-
masiada aplicación á las producciones mas lucrosas , pero menos ne-
cesarias , no deben aterrarnos j porque al paso que se aumente el 
cultivo de los vinos ha de rebasar su precio, y subir el de los gra-
nos j y los cultivadores , que aun los mas rústicos - son inteligentísi-
mos en el barómetro , que regula la respectiva utilidad de las pro-
ducciones , variarán su cultivo atendida su ganancia ; y creo que la 
decadencia, que apunta de la estimación de los productos, nunca será tan 
repentina, que no dé lugar á un oportuno remedio. 
(*4) No sé por que supone á la España escasa de granos 5 porque 
aunque algunas Provincias lo sean , hay otras que con abundancia 
suplen la escasez de estas. Hablando Ustariz de los derechos de en-
trada y salida de los frutos , trae la condición 83 del género quinto 
que con fecha de 18 de Julio de 1650 se estipuló entre S. M. y el 
Reyno , al tiempo de conceder la prorogacion del servicio de 24 mi-
llones 9 y en dicha condición se halla esta cláusula y de los años 
de mediana cosecha quedará tanto trigo sobrado, que supla bastan-
temente la falta-que pueda haber en otros de menor cosecha , sin 
que sea necesario que lo traigan por la mar, pues no es justo que 
quandQ hay trigo, cebada, y centeno en estos Rey nos á moderado* 
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preció?) se déxe entrar de fuera) impidiendo tas ventas de sus co-
sechas a ios naturales de ellos , y destruyendo la Agricultura , y en» 
riqueciendo hs enemigos de esta Corona , y que se lleven el diñe" 
fo ¿Beberemos creer á los representantes del Reyno , que en un 
tratado solemne entre ellos y su Soberano, dicen á mitad del siglo 
pasado, que un año mediano suple la escasez de o t r o , ó a l Geno-
Vesi j que á mitad de este s ig lo , en el que la Agricultura ha tenido 
un incremento considerable } por el mayor y mejor cultivo , por 
las muchas acequias que se han abierto , por los, famosos canales 
que se han hecho y hacen, y por su mayor ilustración , escribe que 
España es escasa de granos ? Creo que serán mas los afios que po-
drá la España comerciar con el superfino,que mendigar el extrangero. 
(ag) No sé como pueda originarse de las Escuelas la incivil idad, la 
bellaquería y la violencia de los muchachos: es constante que la fal-
ta de crianza , y la travesura provienen de falta de cultivo ; y que 
quantos tratan de la c ivi l ización encargan, como los medios mas se-
guros , la comunicación , el trato y las juntas de los que pretenden 
cultivarse, para que tocando con la mano en estas ocasiones los i n -
convenientes de tales defectos, se corrijan los que adolecen de ellos. 
S i las Escuelas , pues , que son otras tantas juntas, van bien arregla-
d a s , cortan desde luego estos vicios en los muchachos, y los sacan 
atentos, corteses, y dóciles. E n prueba de que los dichos defectos 
provienen de falta de cultivo , se pudiera traer la diferencia que se 
halla entre una N a c i ó n culta y otra inculta. Para sostener la supues-
ta influencia de las Escuelas seria - necesario demostrar previamente, 
la paradoxa de que la enseñanza destruye las buenas costumbres, 
y que el cultivo solo sirve para refinar á los siniestros y malvados. 
Convengo eon todo en que la mayor parte de los muchachos se ha 
de sacar luego de las Escuelas para aprender un oficio 5 pues la car-
rera de las letras es para pocos : pero no veo la necesidad de unir 
el aprendizage de un arte con el leer , escribir y contar. 
{26) L a doctrina de este parágrafo es de suma importancia para ace-
lerar los progresos de las Artes y las Ciencias en qualquiera N a c i ó n . 
Siempre que estas estén precisadas á hablar en idioma entendido de po-
cos , se hallarán muy atrasadas: sus adelantamientos dependen de las 
observaciones y especulaciones de muchos 5 y estas se hacen con mayor 
atención y diligencia , quando se sabe que de ellas puede juzgar un Pi íb l i -
co. Por otra parte en todo método de enseñanza , que favorezca para que 
los Profesores y Disc ípulos puedan pasar plaza de doctos sin gran fondo 
de doctrina , corre mucho peligro de que la facilidad de concillarse el 
concepto sin el mérito , haga á unos y otros perezosos en su adquisición. 
E s t a proporción les suministra el enseñar y aprender en una lengua , en 
cuyas voces , no entendidas del común , se suponen muchas veces 
los conocimientos , que en realidad no se encuentran. S i desde el 
tiempo de Bacon de Verulamio acá hubiera hablado la Filosofía en 
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íenguage inteligible para todos , no hubieran dominado por tanto 
tiempo en las Escuelas de Europa , y no dominarían todavía «ñias 
nuestras esas portentosas quimeras, que por profanación del nombre 
se llaman Filosofía , y -que tan empeñados están en sostener muchos 
de nuestros Profesores j criados en ellas , y tal vez deudores á ellas 
de todo el concepto y crédito de su ciencia. Si se obligase á cada 
Profesor á dar sus dictados en la lengua del país } y i publicarlos, 
se lograría mas presto la reforma. No se engaña tan fácilmente á 
ún común , como á un corto número interesado en dar peso , y ha-
cer valer las imposturas. A mas de esto puede decirse como el Ge-
novesi 3 que si la lengua Española , que es hermosa , abundante y 
expresiva , se cultivara por sus hijos teniendo por modelo á los 
Cervantes , Granadas , Solises , y otros muchos Autores del siglo XVI . 
se le restituiría aquel lustre y esplendor , que ha perdido por haber 
adoptado las frases , y el cortado estilo de nuestros vecinos los 
Franceses. 
- (27) No hay duda que en el caso del cultivo de un arte exclusivo de 
qualquiera otro , será mas ventajoso el de las artes productivas , que el 
de las estériles. Si admitimos, según la hipótesi de Melón , que en la 
Isla.de las producciones se cultivan todas las artes productivas, sin 
exclusión de alguna, es constantísimo que esa Isla se hará la Señora 
de las otras' dos 3, pero el cultivo de las artes no productivas tampo-
co lleva de suyo estas exclusiones , antes bien el de las unas suele 
favorecer á las otras j y si , como sucede comunmente , con el cul-
tivo, que puede llevar el terreno de cada Estado se procura Juntar 
la cultura de las demás artes , varía, el problema y Ja solución.- La 
población y grandeza de Inglaterra sin gran proporción para el cul-
tivo de las. artes productivas: las riquezas de la Holanda en medio 
de sus pantanos j y la decadencia de la Sicilia y de la Berbería con 
toda su feracidad j hacen ver que la prosperidad de una Nación no 
se funda solo en la fertilidad del terreno , y proporción para las 
artes productivas mas ventajosas , según esta teoría , que las 
perfeccionadoras ¿ sino en saber templar con acierto unas con otras. 
Véase lo que- se ha dicho en la nota al §. 4. del cap. VIII . 
/ (^S) Prescindiendo ahora de la noción comprehendidabaxo la palabra 
instinto 5 y de que puede decirse que lo mismo es el deseo de distinguir-
se, que el de ser tenido en mas ; el dar por origen de este deseo el 
juicio tácito de la naturaleza,, de que tanto es uno mas feliz, quan-
to mas levantado está sobre los otros, no es descubrir con precisión 
el principio del amor del luxo. De este Juicio solo puede derivarse el 
aspirar á ser mas, y el ser mas puede anhelarse y fomentarse por 
otros medios, que por el luxa :. este anhela nace déla sumisión res-
petos, y homenages que se; tributan á. la. Superioridad , los quales 
ar mismo tiempo que lisonjean nuestra vanidad , nos ahorran la mor-
titeacion de ceder 3 los demás. 
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(29) Aquí se supone', pero no se pniéba, la imposibilidad de contener 
wna Nación entrada en el camino del luxo , para que de paso en paso no 
llegue al luxo perjudicial. Si el luxo tuviera una progresión según 
las fuerzas aceleratrices de los cuerpos físicos , ni los Egipcios en 
otro tiempo, ni en el dia los Chinos , y los Suizos , hubieran po-
dido permanecer en un cierto grado, como ciertamente se contuvie-
ron aquellos, y se contienen estos, sin dar un paso hacia adelante. 
Impedidos los fomentos del luxo desarreglado , se impedirán sus pro-
gresos. ¿Acaso hay algún inconveniente en prohibir las mercaderías ex-
trangeras , quando se ve que engendran un luxo reprobable ? Si los 
teatros son el taller en que se fraguan las invenciones de un luxo 
nocivo , como suponen muchos, ¿habrá alguna dificultad en cortarlos 
enteramente ? Y si esto no se puede , la habrá en reformarlos ? 
Los Ingleses , . que quisieran mas el luxo fuera que dentro de casa, 
no los permiten sino en la Capital. Sabido es quanto contribuía á 
la sencillez de la vida y de las costumbres en los Cantones , el no 
haberlos dexado introducir. Si un Estado con medios indirectos , que 
por lo común producen un efecto mas seguro que las leyes prohibi-
tivas y directas , impidiese la formación de grandes Ciudades , ata-
jaría con solo este remedio las Creces del luxo, sin dexarle llegar a 
ser. perjudicial. El Autor del libro intitulado de /' Esprit , que entre 
muchas extravagancias tiene alguna cosa buena , una de estas es el 
tratado del luxo, en el qual hablando de la variedad de opiniones, 
respecto á los efectos del luxo , tira á conciliar los partidos, preten-
diendo que. se han condenado mutuamente porque no se han enten-
dido. El Señor Campománes en su Discurso de la Educación Popular 
hablando de las leyes suntuarias , y de las fábricas de artefactos de 
luxo prohibidos , hace distinción de las fábricas de dichos géneros, 
y del uso de ellos, pretendiendo que la prohibición de las leyes de-, 
ba recaer sobre el uso de los artefactos , y no sobre las fábricas del 
país : después añade , que en quanto á las manifacturas extrangeras, 
que pueden fomentar un luxo nocivo, es necesaria la prohibición ^ no 
solo en su uso , sino en su introducción. Yo me persuado, que si la 
prohibición del uso respecto á los artefactos extrangeros no basta pa-
ra impedir las malas resultas y conseqliencias en orden al luxo , no 
habrá mucho que fiar en la simple prohibición del uso respecto a los 
que se fabrican dentro del Reyno. : 
(30) Lo que hay de cierto sobre la excomunión que se ful-
minó contra el tabaco , ó hablando con mas propiedad contra 
ios que lo tomaban , es , que en un Concilio, Mexicano en el 
año i<8s se prohibió su uso antes de la Comunión: postenormen-: 
te en otro de Sevilla en el año de 164a se extendió la prohibición 
sopeña, de excomunión á una hora antes y otra después de haber 
comulgado. Urbano VIH. amplió la excomunión á los que lo tomasen 
en las Iglesias de la Diócesis de Sevilla. Inocencio X. y XI. man-
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daron observar lo mismo baxo la misma pena en el Templo del Va-
ticano ; pero Benedicto XIII. levantó la excomunión. Estas han sido 
Jas disposiciones Eclesiásticas sobre el uso del tabaco en España , el 
qual nunca se prohibió absolutamente , como suena en el original, 
sino respectivamente á ciertas horas previas, ó posteriores al acto de 
la Comunión, y á ciertos lugares, quales eran los Templos de Se-
villa , y de su Diócesis. 
(31) E l Autor en su nota segunda al §. iov desaprueba á 
ios que señalan la naturaleza por término , ó por decirlo así, 
barómetro con que determinan hasta donde llega lo necesario, 
y empieza lo superfino : censura esta opinión como poco exác-
ta , y dice que todo lo que punza y estimula es naturaleza. Aho-
ra , pues , las pasiones facticias , ó de opinión , quales son las que el 
mismo Autor en la nota quarta del §. 13. reconoce como originadas 
de la costumbre y de una arraigada opinión pública , no punzan me-
nos que las nacidas de los menesteres. Para no arredrarse con esta 
dificultad , hace recurso á la .invención de primera y segunda natu-
raleza : mas no pudiendo en su opinión servir la primera para de-
terminar la raya de separación entre lo necesario y lo superfino , no 
veo por qué en la materia de que aquí se trata haya de servir pa-
ra eso la segunda. Las costumbres, placeres , comodidades , señales 
de distinción , &c. son muy diferentes en los artesanos , mercade-
res , propietarios , nobles, plebeyos de diferentes estados ^ y por lo 
común en tales clases hay mas diferencia entre estas segundas natu-
ralezas ( por hablar con la frase del Autor ) que las que hay entre 
las' primeras. j 
(3 a) Si las acciones del luxo quedan caracterizadas por el fin 
que las anima , y este no es otro que el de distinguirse sobrepu-
jando á los de su clase , y aspirando á igualar á los de la superior, 
igualmente podrá la cantidad de las cosas , que la calidad servir de 
cebo. El mayor número de criados , caballos , coches 5 ja mayor 
abundancia de manjares , convites , festines , pueden ser desde lue-
go instrumentos que caractericen una acción de luxo. 
(33) Es muy fácil de la desaprobación de un extremo pasar á la 
aprobación de su contrario igualmente pernicioso , si se pierde de vista 
la máxima de que los extremos producen efectos análogos.' Si es verdad 
que la suma barbarie no contribuye para la alegría de la vida , no lo es 
menos que el demasiado luxo y las grandes riquezas la sufocan entera-
mente. Esto, se ve y se toca cada dia en el cotejo de unas Naciones con 
otras, y de las familias de una misma entre sí. Filósofos y Poetas 
han ido siempre de acuerdo en esto , y nos repiten , corno lección 
muy importante, la áurea medianía. Por lo demás no es lo mismo, 
Pueblo sin luxo luego b á r b a r o : hay su medio , y por tanto los 
desórdenes característicos del Pueblo bárbaro, no transcienden al exen-
to de luxo. 
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_ (34) Yo exceptuaría el luxo de las mugeres de los Magistrados 
civiles, pues poco importa que á estos se les señale un cierto ropa-
ge > _ si ellas gastan con profusión : por esta mas que por la de los 
maridos se expone muchas veces á torcerse , ó quebrarse la vara 
de la Justicia. Los hombres de estudio pretenden sobresalir con su 
ilustración , y sus talentos, no con sus vestidos j si hay alguno ( que 
es raro ) que se precie de petimetre , se hace el animal mas ridí-
culo á los ojos de todos los hombres sensatos. Pero las mugeres en 
cierta -edad casi todas son iguales , y quieren lucir en sus trages, 
en sus alhajas , y en sus trenes : cosa perjudicialísima y bien- ex-
puesta para aquellos á quienes no se les suben sus rentas á propor-
ción que el luxo consume , y quienes por otra parte son árbitros de 
los intereses de los demás. 
(35) Aunque el demasiado cúmulo de bienes poseídos por las manos 
muertas no pueda negarse que llega á ser perjudicial ^ en favor de la ver-
dad no podemos tampoco negar que la posesión de las manos muertas 
tiene algunas utilidades , que calla el Autor , repitiendo varias veces los 
inconvenientes. Todo el mal de la inagenabilidad se reduce á que con ella 
se impide la circulación. Demos que este sea un daño efectivo porque en-
tibia la industria ^ pero no lo es en la suma de los productos de di-
chas posesiones , antes bien es indudable que el interés del Estado 
consiste en que las tierras reditúen mas , y con esto se aumente la 
masa general de las riquezas. ^Acaso alguno ignora que los bienes rai-
ces producen' mas administrados por las manos muertas , que por los 
particulares ? Por otra parte el bien del Estado exige que las tierras 
estén en poder de aquellos , que emplean su rédito en la mayor 
utilidad del mismo j es decir, que sus rentas las consuman en el país. 
•Las manos muertas, pues, se proveen de todo lo que necesitan den-
tro del país , sin ir á buscar cocineros, peluqueros, ni modas de Pa-
rís , y así contribuyen para mantener en vigor las artes y los ofi-
cios. Si pues la facilidad de la circulación de los bienes raices au-
menta, como quiere el Autor, las riquezas del Estado, también las 
aumenta mas conocidamente el mayor producto de ellos , y su me-
jor empleo. 
(36) Si á proporción que los Pueblos se pulen y civilizan cre-
cen las necesidades y con ellas el número de Leyes , de Le-
guleyos , de Jueces , de Ministros , &c. en perjuicio de las artes 
productivas, ¿á que fin se hace una apología del luxo? ¿Quan-
ío mejor fuera no sacar de sus quicios esta voz , y dexarla* en lo 
que siempre ha significado en su sentido común ? Por otra parte, su-
poniendo fundadamente este Autor , que de las creces de las Artes y 
el Comercio han resultado diversas maneras de contratos , y para 
estos nuevos reglamentos y Códigos de Leyes , con mayor número de 
Abogados y Jueces , debería abstenerse de _ contradecirse en el §. <5» 
del cap, XIX. donde nos dice magistralmente, que la ignorancia de 
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los tiempos es la que ha multiplicado las leyes, y no el Comercio. 
En quanto á lo que sienta de la superfluidad de las leyes que no 
tienen otro objeto que prescribir los actos ordinatorios y la' forma-
lidad de las causas, le sobra la r a z ó n , pues es mucha la broza que 
hay en los que pasan por los mejores Códigos de Europa. 
(37) Supongo que la palabra todos en esta nota equivale á muchos-
pues así lo convence el natural enlace con lo que acaba de decir de M é -
dicos y Causídicos ^ y á mas de esto un Estado de todos Teólogos , seria 
un monstruo, que se avergonzaría'de imaginar el Autor : mas podía ha-
berse ahorrado esta nota , que no demuestra otra cosa que la poca 
afición que les tenía 5 porque en efecto una mente tranquila hubiera 
visto desde luego, quedara que quadrase á los Teólogos la aplicación 
de Ja doctrina del parágrafo, era necesario que como al Médico le 
trae cuenta que cundan las enfermedades , y al Causídico los pley-
tos, ^ así se la traxese al Teólogo, que cundieran los vicios. Ya se 
acabó la moda de redimir los vicios con los. donativos á los Monas-
terios , y así cesó la tentación y el cebo que pudieran tener los T e ó -
logos. La Epístola de San Gerónimo á Paulino es para exhortarle á 
estudiar las Escrituras , y por consiguiente á ser buen Teólogo : con 
que nada apoya el dicho, del Genovesi. 
(38) Es de extrañar , que un hombre que se atreve á echar 
en cara á los Frayles , como un oprobrio , el ignorar el qua-
drado de un número , ó el cubo de la unidad , se equivoque 
tan palpablemente en sus cálculos , y no vaya consiguiente en 
sus principios. Primeramente aun concediéndole sus datos de que 
las mugeres sean por lo común la mitad del género humano , y 
que los niños sean la sexta parte, no calcula 'bien, suponiendo que'de 
la Tribu de Leví ,que era la duodécima parte , restadas las mugeres que 
eran la mitad, y los jóvenes , ó niños que eran la sexta , apenas 
quede la trigésima ; pues con la substracción de | en una duodéci-
ma , queda una vigésima quarta , y con la substracción de J6 en 2J-
queda quasi una vigésima nona , que es mucho mas de una trigési-
ma , pues enseña la aritmética que das partes se disminuyen á pro-
porción que crece el denominador. Si sentara que los muchachos eran 
el quinto , entonces calculaba bien, diciendo que excluidos estos , el re-
siduo formaba la trigésima b porque seis que van de 24 á 30 , ha-
d S c e ^ T qUÍnt0 df nUmer0 30. A mas de esto dice que 
el Sacerdocio se componía dé lo s pr imogénitos , los quales compon-
drian la quinta parte de las familias , y 'dice qíe se L i t ^ T a s , 
te deiToÍrníT T0 '™70 pr0dUCt0 SeSe^ loestablecePpqorpar-
Trfb n f P niinisteno : luego tenemos por una parte una 
Je odaT c S T 1 1 ' tr,,geSÍnia Parte' y ^ a los primogénitos , 
medSa. ' f COfPonenla sexagésima. No sé como acomoda? estas 
nhn. S 1 «T0 683 que al S8ñor se le deb i^ los primogé-
nitos de los Hebreos, por haberles perdonado el Angel E x W n ü f a -
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dor la noche que mató á los primogénitos de los Egipcios. Estos 
según los mejores cálculos de aproximación compondrían el quinroj 
pero el Señor hizo á su Pueblo una gran rebaxa , declarando en va-
rios lugares, y especialmente en el cap. 18. de los Números, que se 
contentaba con la Tribu de Leví en vez de los primogénitos que se 
le debian : Tul i Levitas pro primogenitis filiorum Israel 5 de donde 
se convence, que hecho el desfalco de mugeres y niños , aun como 
quiere el Genovesi, quedaba al servicio de Dios mas de la vigési-
ma nona parte del total. En segundo lugar, tomando por norma 
el principio del parágrafo al Pueblo de Dios, se aparta al último por 
solo su capricho, pues dice : y yo me persuado que con una mitad 
menos de Ministros pueden instruirse mayor número de fieles : en 
vano pues comienza , pudiéramos tomar por modelo. 
(39) E s verdad- que la posesión exclusiva de ciertas produccio-' 
nes , poco trabajosas y muy apreciadas, puede suplir por algún tiem-
po al trabajo y al buen gobierno económico : los dos sólidos manan-
tiales de la opulencia de los particulares y del Estado; pero siendo 
esta posesión un fondo precario , que extingue por una parte gran 
porción de fatiga nacional productiva , y que pierde por otra de 
§u estimación y valor al paso que abunda , se ha mirado y se mi-
ra hoy dia como problemático en política , si la posesión de nues-
tras minas haya contribuido y contribuya para el aumento de la 
felicidad y riquezas del país. 
(40) Habiendo empezado el cálculo por quarenta partes iguales , y 
restadas seis de muchachos, viejos , impedidos, &c. quedan fixamen-
te 34: en esto no podía padecer equivocación el Genovesi ; y su-
puesto que dice de las 30 que quedan , es claro que quiso variar el 
cálculo, como se ve quando mas abaxo se hace cargo de 90000000 
de ducados, en lugar de 100000000, que habia dicho al principio. 
Yo no he querido en mi traducción seguirlo , sino conformarme con 
la primera idea , que es mas sencilla , y continuar y finalizar el cál-
culo sin variarlo. 
(41) Estaba acalorado sin duda el Genovesi con la ley del 
equilibrio , quando no vio que los mismos inconvenientes pue-
den resultar en la política del número excesivo de Médicos , Bo-
ticarios , y fabricantes de luxo , que de Eclesiásticos , Soldados, 
y Causídicos , que después pretende reducir ; y que si el G o -
bierno no tiene que temer en la abundancia de los unos , porque 
el equilibrio los reducirá á su justa medida , lo mismo al cabo ha-
rá con los otros ^ pues como él dice la naturaleza no puede ser bur-
lada. Yo creo que el Soberano debe impedir el exceso en uno y 
Otro caso , bien que merezca alguna mayor atención el exceso de 
Causídicos, que el de Boticarios , ó Peluqueros. 
(42) Como frisa mucho con la doctrina de los parágrafos an-
tecedentes , lo que trata muy á la larga el docto Autor de la 
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Educación popular en su discurso sobre las Escuelas patrióticas , he-
mos creído deber remitir á él á nuestros lectores , previniéndo-
les que no nos acomodamos á lo que dice sobre la distribución 
de la limosna , quando supone que mientras el Gobierno no ha-
bía tomado las providencias para emplear útilmente á los pobres 
Ociosos, los distribuidores de las limosnas fundadas no podían re-« 
husadas á qualquiera que se les presentase en figura de pobre ; pero 
que quando las leyes no toleran la ociosidad voluntaria , ya es otra 
cosa. L a limosna , que es perjudicial, es ilícita , aun sin la promulga» 
clon de la ley que la prohibe ^ y esta no hace otra cosa que vedar-
la como perjudicial ^ pues qualquiera sociedad de hombres lleva em-
bebido el pacto mutuo de no obrar las partes contra el bien comun^ 
ó en perjuicio del todo. 
(43) Los Teólogos y Publicistas, que llevan la opinión de que la po-
testad del Soberano dimana inmediatamente del mismo Dios, tendrán la 
doctrina de este parágrafo por sospechosa , y expuesta á conmociones; 
pero mirando con imparcialidad filosófica el asunto , no veo por que haa 
de persuadirse, que un ánimo alborotado y indómito , á quien no con-
tiene el miedo de las penas , ni lo sagrado de los primitivos pactos 
que unieron á los hombres, sea contenido por el respeto de la su-
perior emanación de la potestad. Esta es Cierto que siempre provie-
ne de Dios , el qual quiso que la naturaleza humana fuera sociable, 
para cuya sociabilidad era preciso y esencial la renuncia , ó cesión 
de algunos derechos , y la autorización de alguno, ó algunos que los 
administren y exerzan ; mas esto no es lo mismo que dimanar inmediata-
mente. En la nota de este parágrafo puede creerse sin temeridad, que la 
pregunta que hace el Autor sobre los Zánganos y el Poderoso que los 
protege, es malignísima , y que derrama en ella la hiél de que abundaba. 
(44) Las leyes de nuestros Monarcas , y las disposiciones del 
Gobierno, han sido las mas sabias para evitar el número de men-
digos, pordioseros y holgazanes. Véase todo el título 12 del libro x 
de la Recopilación, y especialmente las leyes 9 , 1 0 , n , 19 , 24, 
y las 2(5 y 27, en que Felipe I I . recopiló toda la prudencia y sa-
biduría que en este particular habían manifestado sus antecesores. ' 
Véanse también los Autos acordados del lib. 1 tit. 12 que dan las 
mejores reglas para corregir este daño. Puede verse lo que escribió 
sobre este particular nuestro famoso Luis Vivés-^l año i g a ó en su 
obra de/ socorro de pobres : en ella nos enseña religiosa y politica-
mente nuestra obligación para Con los verdaderos pobres , los vicios 
de estos, y sus indispensables perjuicios á la sociedad ; y nos da 
reglas para evitarlos, y para hacer útiles á la mayor parte de los 
que verdaderamente lo son. No obstante todo esto pregunto como el 
Genovesi: ¿se cumplen y executan estas sabias disposiciones? Me atre-
vo a responder con é l , que en infinitos Pueblos y Ciudades . ó no se 
Observan, ó se observan muy mal. 
Tom. I , , g 
•2.^4 l N O T A S • 
(4g) L a pena de azotes en Espafia va junta con presidio , ó apli-
cación al trabajo de ios Arsenales ^ pero aun considerada por la infa-
mia que causa es una buena ley. E L que en unas fiestas de carnaval 
imiten los máscaras esta escena , es prueba de una mala tolerancia 
del Gobierno , que debe impedir semejantes gestiones , pero no de que 
la pena sea infructuosa ^ pues los hombres en éstos días se vuelven 
ni Pos, y los muchachos imitan en sus juegos al Dómine , al tribuno y 
á la camarilla , pero al volver á la escuela temen al Dómine , al 
Tribuno,'y á los azotes, sirviéndoles de castigo lo que antes era ob-' 
Jeto de su diversión. Casi todas las penas publicas, que se imponen 
en las naciones mas cultas á los ladrones , á las rameras , y á las 
que hacen un tráfico vergonzoso de la solicitación , seducción , y 
ocultación de sus educandas , parecen una escena cómica ypero á buen 
seguro que esta es una comedia, que todos quieren ir á ver, y nadie ' 
representar. 
(4<5) Ya he dicho en mis notas antecedentes la reserva con que 
se debe proceder en conceder vinculaciones y amortizaciones de 
bienes , bien que desaprobando la total aniquilación de los vín-
culos. Supongamos ahora por un momento , que á grado de 
nuestro Autor gire libre de trabas toda la masa de bienes de 
la Nación: ¿se acabarán por eso los mendigos y vagabundos ? E l 
instrumento con que han de hacer esa tan lisonjera adquisición de 
bienes estables es el dinero , que se habrán grangeado con su fatiga 
é industria : ahora pues , en medio de las vinculaciones y amortizacio-
nes, que podemos'suponer excesivas en España , como en Ñapóles, 
nunca falta campo al poseedor de dinero para emplearlo en bienes 
raices. ¿De donde viene, pues, que á vista del poder del dinero no 
sacudan los ociosos, mendigos, y vagabundos la pereza? No cierta-
mente de juzgar la adquisición del dinero, como inútil, para la mu-
tación de estado y; de fortuna , pues ni dudan de su eficacia, ni les 
faltan exemplos con que confírmarse en ella. Luego la desidia y hol-
gazanería nace de otras raices , que no les dexan disculpa alguna en 
• su ociosidad- -" .< í , • , • f f „ -
(47) En todo lo que el Autor ha dicho en este capítulo sobre los dife-
rentes significados de la palabra v i r t u d , se le podría solamente censurar 
el querer aplicar ese nombre á cosas que si entre Griegos y Latinos lo 
tuvieron , lo han perdido entre nosotros ya hace siglos , y en el epíteto 
que le afiade quando en el §. 7. dice que hay mucha virtud , y viciosi-
dad pegada y mezclada con el temperamento. L a palabra v i r tud entre 
nosotros expresa una idea , eñ que entra, la moralidad de las accio-
nes , y por consiguiente la" libertad, la qual excluida no puede ha-
ber vicio ni virtud. También es cosa impropia -querer armar los 
hombres con lápiz reglas , y compases, para encontrar la virtud: 
quando en esto quisiera decir lo que la escuela en su aforismo, , ¿u 
medio cúmisti í v i r tus} no debía presentar sij idea baxo aspecto t m -
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geométrico. Tan constante es , que sin tino , ni disereclon no hay vir-
tud alguna ni moral, ni intelectual, como que en un Pueblo lince en 
Ja ciencia de pesos , números , y medidas, puede no haber pizca de 
tino para dar con la verdadera virtud. 
(48) Las proposiciones condenadas de un laxísimo reprehensible,' 
BO deben atribuirse al probabilísimo, el qual solo admite , según su 
significado, proposiciones probables , y estas no lo son : así como 
tampoco deben atribuirse al probabiliorismo otras del tudorismo, 
que igualmente han merecido la reprobación de sus legítimos Jueces. 
L a época en que escribió estas lecciones el Genovesi, me hace creer: 
que en varios puntos no observo la imparcialidad filosófica , que afee-
taba.-'"-' - ' :.'< '~b '¿ IK, o iiiiip ( i - " '{ ^'ihnucm stlsb'lobkki^ 
(49) L a máxima de que. la buena fe es el alma del comercio, 
debía grabarse con -letras de oro en los frontispicios de las lon-
jas y sobre todas las tiendas. Aunque soy apasionado del Mon-
tesquieu , no dexa de causarme admiración el que se dexase lle-
var^ tanto de la preocupación francesa contra España , que sen-
tará por cierto que ios Chinos hacen un tráfico ventajoso por sus 
trampas , y que los Españoles por su buena fe , Junta con su pe-i 
reza se ven despojados por los extrangeros de su mismo Comercio 
nacional. E l mismo dletámen se ha insinuado en mil libros , y 
hasta en el tan ponderado plan de Catalina I I . para el nuevo Có-
digo de leyes.; no echan de ver los que asi piensan , que si la 
supuesta p;reza , ó hablando con mas fundamento , el excesivo 
precio de los jornales, los gravosos derechos , ios embarazos de las 
Aduanas y registros , el abundante -numerario que se derramó por 
España^ al descubrimiento de la América y arruinó las fábricas y la-
industria nacional, avivando al mismo tiempo la extrarigera , y otros 
mil obstáculos han sido causas de la decadencia de nuestro comercio-
ai ménos nuestra buena te en tan tristes circunstancias nos hacia 
entrar á ser partícipes de la ganancia del extrangero , y por consi-
guiente , supuesta la pereza , no nos era perjudicial la honradez , sino 
ventajosa. E l actual gobierno procura quitar con sus sabias providen-
cias todos los estorbos para cimentar el comercio ; mas si á costa 
de la mala fe. Española hemos de igualar en la industria á los extran-
geros , plegué al Cielo que siempre nos tengan por salvages. 
{go)_ Algunos , se persuaden que nuestras guerras con los Moros 
fronterizos nacen de un fanatismo perjudicial : no negaré que en 
los tiempos pasados había mucho de esto ; pero en el dia provie-
nen del suyo , muy propio de una religión qie se predica con las 
armas en las manos. Por nuestra parte el objeto de'estas guerras 
es el que debe ser , que es la paz. 6 
r a ^ b á r b ^ a Tíf1? ^  ^ T Aut0r sabio llame divina una ley du-
unó de sus írLr. / T muCh0 maS al C(>^erar, que hallando en 
mo de sus tratados de la obra de Delitos y P e m i , dice, que es 
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una obra pequeña , pero de oro purísimo. No le parecería al Mar-
ques Becaría compatible su elogio con el de la Ley de Federico, 
la qual trastorna todas las ideas de relación entre el castigo y el da-
ño. L a primera parte en que establece pena pecuniaria , y en su 
defecto algunos palos, contra el que ha querido engañar á otro adul-
terando las obras de su oficio , es justísima y guarda proporción : pe-
ro no guarda ninguna , quando . en la reincidencia quiere inutilizar 
un miembro del Estado, cortándole uno de su cuerpo, como es la 
mano, castigando en esto al mismo Público que lo ha de mantener^ 
y mucho menos la guarda , quando por la segunda reincidencia im-
pone la pena capital, que debe ser el último remedio á que el L e -
gislador debe recurrir, y esto quando uno de sus subditos turbando 
la quietud pública , y queriendo invertir y trastornar el orden de la 
sociedad, se puede decir que pretende hacer la guerra á sus Conciu-
dadanos. Huele á cien leguas esta ley al siglo en que se dictó , y no 
merece ser aplaudida en el X V I I I . No me admira que haya tenido 
la suerte de no ser executada ( de lo que lastimosamente se queja 
el Genovesi) pues la misma tienen todas las leyes duras y despro-
porcionadas. E l que con obras falsas , ó con pesos y medidas cortas 
pretende engañando al Publico enriquecerse á costa de poco trabajo, 
está bien castigado, si aquella misma obra que quiere despachar se 
la hacen dar de valde ^ si reincide aplicándolo algún tiempo á las 
obras públicas, para que resarza el daño que hizo, ó quiso hacer: y 
últimamente privándolo del oficio que quería adulterar, y haciéndo-
lo trabajar en otro mas penoso. Nuestras leyes de la Partida están 
llenas de cordura en este particular : véase la ley 7. tit. 7. Part. 7. 
Creo que nuestra legislación criminal , aunque tenga algunos defec-
tos propios de los siglos en que se hicieron las leyes , que serian 
las mejores tal vez para las circunstancias de aquel tiempo , es 
con todo mucho mas sensata, que, la de otros Pueblos, que tanto 
gritan su ilustración , y nuestra barbarie. 
. (ga) E n otra parte ha dicho que la Teología de Homero, por-
que atribuía todas las buenas qualidades físicas y morales de sus 
héroes á las Deidades , era excelente ^ pero esto no me hace tan-* 
ta fuerza, pues puede ser mala en otros puntos, como el que diga 
que m reyna el verdadero carácter heroyco , que debe reynar en 
¡a Epopeya. No permite una nota el extenderse en una larga dis-
cusión sobre este asunto ^ pero siempre tendré por una crítica muy 
aventurada semejante proposición ; pues faltaría la obra en lo mas 
importante , y no es creíble esto del Autor de la Iliada , que ha 
sido , es y será el modelo de todos los Poetas Epicos, que ha ha-
bido y habrá en todo el mundo culto , sin exceptuar ni al Taso, 
ni á la Italia. : . ; x-
(¿3) Los expedientes que aquí se apuntan para el adelanta-
miento de las Ciencias y las .Artes son -de conocida eficacia.. L» 
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Espafía , qué Vor ot:ras causas muy diversas de las que algu-» 
nos le acumulan , ha tardado á echar mano de ellos , lo ha-
ce ahora con tanto ardor , que parece quiere reparar en breve 
los daños que le ha ocasionado su imposibilidad , ó sea su pre-
tendido descuido. No hay Nación en la Europa que pueda contar 
igual número de premios y honores , como el que ofrecen y dis-
tribuyen las Sociedades Económicas ^ lo que nos falta todavía es, 
que cunda el espíritu de viajar y instruirse entre los Magnates , así 
como va fomentándose entre los de mediana esfera ; pues á mas 
de la utilidad que resultarla á la patria de sus luces , le ahorrarían la 
nota , de que por un noble Español que viage , viajan docenas de I n -
gleses , Franceses, Alemanes , y aun Rusos. 
(54) También nuestra España tuvo su siglo luminoso, que comenzó en 
Fernando el Católico. Si para hacer nacer los hombres grandes se requie-
ren favorables circunstancias, que pongan en movimiento los talentos, 
descubriendo la elevación de ellos , y es propio de las grandes cir-
cunstancias , y acaecimientos extraordinarios producir grandes hom-
bres y ninguna Nación ha tenido jamas circunstancias iguales á las 
de España en la época , que comprehende desde el Rey nado de Fer-
nando hasta el de Felipe I I . Tantos Estados de Europa reunidos 
en una Corona , un nuevo Mundo descubierto y conquistado , for-
man un quadro el mas capaz de elevar al mas alto grado á los in-
genios , y del que apenas son un bosquejo algunas de las épocas, 
que nuestro Autor recorre en este parágrafo. Y en efecto no des-
mintieron los sucesos la verdad de este principio j pues este siglo fué 
el de la gloria militar y literaria de España. 
(gg) E n Inglaterra se dan por el Erario dos reales y medio de 
plata por cada fanega de trigo que se saca del Reyno quando su 
precio no pasa de cierta cantidad: así lo dice Ustariz; y añade que 
. el Parlamento considera este privilegio y libertad por una de las 
causas principales de su continua abundancia , no obstante de ser es-
to contra la práctica y disposiciones de otras Naciones, y según su 
dictamen contra la buena política , que no debe permitir la extrac-
ción sino en los años de cosecha abundante , y debe subir y baxar 
los derechos de salida á proporción de la escasez. Lo cierto es que 
este privilegio , en que se previene que se ha de transportar eh tri-
go con velas y tripulación Inglesa , mas parece un reglamento para 
fomentar la Marina , que una ley Agraria para animar la labranza. 
Merecen leerse en este punto los Diálogos sobre el comercio de 
tngo del Abate Galiani , que con solidez y mucha sal ha desempe-
liado el asunto, y se hallan bien%traducidos al castellano. 
(¿6) Así como dice el Genovesi, que la población de una Nación 
debe ser justa y proporcionada, pues por poca es pobre ? y por mu-
cha cruel y antropofaga; así también debia considerar , que conve-
m este Prwcipio á las riquezas, y al poder, y no dexarse arreba-
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tar tanto de Jas glorias de su favorita Inglaterra ; y tal vez hubie-
m conocido, que quando escribía estas Lecciones de comercio , esta-
ban ios Ingleses en vísperas de ser el objeto de las iras de sus mis-
mas Colonias. Y. en efecto el predominio que tenían en la América 
les hizo tratarlas como á esclavas, concediéndoles unas aparentes l i -
bertades 5 y cargándolas en realidad con unas pesadas cadenas. L a 
prepotencia que tenían en los mares les hizo insultar á los Buques 
de todas las Naciones. E l influxo que tenían en el comercio les hi-
zo anelar á un tráfico universal y exclusivo. Y en fin su orgullo 
les hizo despreciar á todas las Potencias. Conocieron las Colonias es-
te yugo de su Metrópoli : pretendieron con sus armas separarse de. 
ella, y han logrado heroicamente su independencia y su Soberanía. 
Conocieron ios Pabellones este ultrage , y han hecho ver con sus ar-
mas á la Gran Bretaña, que el uso del mar no le es ya privativo. 
Conoció la Francia estas ideas , y con. sus armas ha cimentado su 
comercio. Conoció la España estos agravios , y con sus armas ha 
conquistado la Florida , ha recobrado á Mahon y ha vengado sus 
antiguos desayres. Así se procura el equilibrio quando una Nación 
quiere hacer caer hácia su parte toda la balanza. 
(57) En estos últimos años se han establecido en España Socie-
dades Económicas en las Capitales de las Provincias , sostenidas por 
los caudales de los particulares que las componen , cuyo objeto es 
fomentar la Agricultura , promover la Industria, y estimular con pre-
mios á los trabajadores de todas las artes. Estos Cuerpos , que están 
baxo los auspicios del Soberano , y que fueron ideados por el zelo, 
ilustración, é infatigáble anhelo del bien público del Autor de la EJu-. 
cacion Popular , pueden contribuir con sus luces , y sus rentas á 
la felicidad de la Nación j y no es dudable que en los pocos años 
que ha que se hallan establecidos han producido algunos, de ello^ 
muy buenos efectos , y se puede esperar que los produzcan to-
dos.^  ¿ ^ v o . . . . . . ^ u-> , - r-» 
(g8) Aquí , como acostumbra , no hace mención de España nues-
tro Autor, y no puede menos de notarse , que es mas culpable que^  
en otras partes , pues habiendo llegado á los Pirineos^ y cruzadOí 
nuestra Península para ir á Portugal , y decirnos que este. Reyno ha 
sido un imitador de la política Inglesa , como el de Alemania, de la 
Francia, podía haberse-instruido de paso en nuestra legislación por 
lo que toca al comercio y á las fábricas, y hubiera visto , que so-
lo eu ios Reynados de Fernando V I . y de Cárlos I I I , se han promul-
gado una infinidad de Decretos y Cédulas. Reales , con el fin de fa-
cilitar la salida de los manufactos, de prohibirla, ó dificultar la de 
las primeras materias , de1 animar con premios y ventajas á los ope-
rarios , de subir ios derechos de entrada , ó impedirla ( este es el 
método directo , é indirecto ) en los géneros extrangergs,. que se fabri-
caa en el pais ? de baxarlos en la introducción'de los materiales que 
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se pueden trabajar en nuestras fábricas , cte quitarlos del todo en la 
circulación y traspaso de unas Provincias á otras dentro del Rey-
no, y últimamente de tirar por todos los medios posibles á no de-
pender , ó depender lo menos que se pueda de ios extrangeros. Po-
lítica que no hubiera ignorado este Autor , si nuestro Código fuera el 
de la Gran Bretaña. Véase en la partea, del Apéndice á la Edu-
cación Popular la tabla y resumen de los Reales Decretos, regla-
mentas, y providencias expedidas á beneficio de las fábricas y co-
mercio : véase la Relación de los géneros , cuya introducción 
en estos Rey nos es tá prohibida por varias Reales Ordenes y Cédu-
las y impresa en Madrid á a8 de Diciembre de 1782. No es mi 
ánimo querer defender por esto, que las fábricas y manifacturas se 
hallen en la perfección que en otras Naciones : solo sí que las leyes 
lo han procurado por los medios que aplaude el Genovesi en otros 
Pueblos. Sé que la industria y el comercio tienen una relación bien 
complicada con otras infinitas cosas : sé que esto merece un exa-
men bien prolixo , pero yo me consuelo con pensar con un grande 
hombre, que la industria crece en razón directa de la esterilidad 
del pais i y no dudo que estas sabias y directas leyes pueden produ-
cir muy buenos efectos para fomentar las fábricas , animar la in-
dustria , y dar vigor al comercio , pero que se necesitan al mismo 
tiempo otras indirectas á este fin , las quales según los datos se pue-
de calcular que no están muy lejos. 
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C O N T I N U A C I O N 
B E L A P R I M E R A P A R T E 
D E L A S 
LECCIONES DE COMERCIO. 
C A P I T U*L O X V I . 
De ¡a naturaleza y necesidad del Comercio , resorte 
eficacísimo para fomentar el trahap. 
i L ü l aumento de la población , la adquisi-
ción de las riquezas , y la felicidad natural y 
civil :de los Pueblos, es. como ya se ha dicho, 
el objeto principal de la economía c i v i l , y de 
donde nace la opulencia y la gloria del Soberao 
no. Las artes primitivas y secundarias son los 
primeros manantiales de donde provienen estos 
electos; y por tanto deben vigilar con ardor los 
Legisladores para que los conductos por donde 
caminan se hallen siempre expeditos / limpios 
y deíendidos ; pero como cada dia crecen y se 
aumentan estas causas productivas de la pública 
Áom, I I , x 
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opulencia, es preciso excogitar medios , £ara que 
avivando el ingenio, y desarrollando las fuerzas 
físicas de los hombres, procuren trabajar lo mas 
y lo mejor que puedan. Todo lo que se ha pro-
puesto en los capítulos antecedentes de esta Obra, 
es acomodadísimo á este fin ; pero con todo na-
da tiene tanta eficacia como el Comercio , pues 
él es el que regulando los intereses humanos da 
valor á los deseos naturales del corazón, que son 
siempre unos resortes , que bien manejados , son 
capaces de producir todas nuestras felicidades c i -
viles. 5 
2 Quando una Nación no tiene comercio es 
cosa manifiesta , que por excelentes y buenas que 
sean las demás disposiciones acerca de las Artes, 
y de las manifacturas^nan de ser inútiles ; pues 
no teniendo salida ni despacho los géneros , no 
pueden los operarios lisonjearse con las esperan-
zas de la ganancia, que son las que estimulan á 
aumentar y perficionar las obras. De aquí pro-
viene , que llega á faltar la utilidad : faltando es-
ta , falta-el. desvelo ; y quando esto sucede es 
bien difícil que se halle valor en los artífices pa-
ra procurar el sobrante. E l Comercio , pues, es 
el espíritu que aviva el ingenió , Ha movimiento 
á las Artes , y resucita la Industria : es el mue-
lle principal de todas las fuerzas del;Cuerpo po* 
lítico ; y es el que produce y atrae todas las 
riquezas al Estado f. Por esto debe tratarse esta 
' P l a t ó n en sn Repéblka asegura que la Chremastica, esj 
í o es , el, arte de hacer te las , es una de las partes esencia-
les de la R e p ú b l i c a . Pero con todo, , de spués en sus Leyes 
previene , que no haya comercio , para conservarse a s í , según 
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materia con mayor extensión;! cuyo fin empe-
zaremos considerándola desde sus elementos. 
3 Así como hemos dividido nuestros place-
d i c e , ía pureza de las cosmi í ib res , y la observancia de las 
leyes. M r . Roiisbau es dei mismo dictá 'men , y aun quie-
re desferrar las letras y exterminar las a r tés , por un cierto 
entusiasmo de amor al estado puro de naturaleza. Y o p r e -
gun t a r í a primeramente á este Autor , ¿si ha encontrado en a l -
guna parte del mundo hombres enteramente saivages ? E l h o m -
bre verdaderamente salvage no conoce el estado de familia, 
pues esta ya supone. un p e q u e ñ o cuerpo c i v i l , que puede 
ser mas , 6 menos b á r b a r o , pero nunca salvage. E l hombre 
ha nacido para tener alguna sociedad al menos de fami l i a , y 
por consiguiente no puede ser por naturaleza salvage. L e 
p r e g u n t a r í a en segundo lugar ¿ si creciendo y a u m e n t á n d o s e 
las familias , pueda5 suceder q u ^ al cabo no lleguen á formar 
m cuerpo po l í t i co ? Ciertamente si l o piensa b i e n , me res-
p o n d e r á que no : y si es así , es preciso que conceda luego 
la desigualdad de fortunas , las artes , el comercio y otras 
m i l cosas necesarias en las Sociedades. E n tercer lugar le 
p r e g u n t a r í a ¿si pasando del estado presente de c iv i l idad al de 
naturaleza , se r í amos mejores o peores ? Si cree l o p r imero , 
se^  conoce que ha reflexionado poco ; y si l o segundo , es ene-
migo de la sociedad y de ios hombres quien l o aconseja. 
Ul t imamente le haria esta pregunta: ;son mas ios bienes que 
los males en los Pueblos cultos ? Si responde que n o , es se-
ña l de que se equivoca por haber calculado -mal. N i n g ú n 
Pueblo , n i persona , po r mas que se halle corrompida del l u -
x o , o de las malas costumbres , dexa de alegrarse y sentir un 
placer inter ior quando hace a lgún beneficio, ó contr ibuye á 
la felicidad de o t r o . Los mismos t iranos, ladrones , y asesi-
nos se complacen del bien de los que los rodean. Todas es-
tas p e q u e ñ a s porciones de bienes forman la masa to ta l de 
la felicidad publica ; y desde luego es mucho mayor que la 
que forman los v i d e s y los delitos. U n Grande , un Potenta-
do divide sus bienes y sus placeres con doscientos que le 
sirven , o le obsequian: o t ro menos rico con ciento : otr© 
con cincuenta : alguno con diez : y e l que meaos con quatro, 
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res en placeres de; necesidad , de comodidad y 
de luxo , así también podemos hacer la misma 
distribución con los bienes que tienen relación con 
nuestras necesidades, considerándolos como bie-
nes necesarios , útiles y deliciosos : los primeros 
son aquellos sin los quales no podemos vivir : los 
segundos aquellos, sin los que , aunque podemos 
vivir , es con incomodidad: y los terceros aque-
llos , sin los quales lo pasamos triste y melancóli-
camente. Si nos faltan los necesarios perecere-
mos ; si los útiles no viviremos con satisfacción, 
sino con miseria y estrechez : y si los deliciosos, 
hallamos un vacío en el corazón , que nos inquie-
ta y nos molesta. De esto se infiere claramente, 
que el comer y beber son bienes necesarios : el 
vestir y tener habitaciones útiles , y el llevar un 
anillo , ó una caxa de oro , deliciosos. 
ó con dos ; pero ninguno dexa de comunicarlos con ot ro , 
pues es una propiedad Constitutiva del hombre no poder 
gozar de la felicidad , sin hacer participante á alguno. D i -
cen que esta propiedad es un efecto del amor p rop io ^ ó 
de la vanidad y la soberbia , que nos induce á hacer osten-
t a c i ó n del bien que disfrutamos. N o sé si es así ; pero me 
persuado , que es mas una innata p r o p e n s i ó n de la naturale-
za a comunicar las felicidades con sus semejantes, aunque tal 
v e z se yerre en el modo de executarlo. U n Ot tentote que 
fuma , alarga su pipa á q u a l q u i e r á que ve , para que logre la 
misma satisfacción que él siente. Este í sin duda parece un 
efecto de la naturaleza benéfica ; pero si lo es de l amor p r o -
p io , no dexa por eso de ser un bien para la Sociedad. Pre-
tendemos mas, d i c e n , un testigo de nuestra f e l i c idad , que 
u n c o m p a ñ e r o en nuestra sa t i s facc ión: sea así en hora buena; 
no por esto d e x a r á este testigo de participar de nuestros 
placeres : pa r t i c ipac ión que constituye la suma de todos los 
bienes en los Cuerpos po l í t i cos , y que hace que sobrepuje 
considerablemente á la de los males. 
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4 Para satisfacer estas tres especies de pla-
ceres somos agitados de la naturaleza , y de la 
concupiscencia , á veces por unos estímulos pre-
cisos, y á veces por unos deseos nada necesarios: 
estos por lo común nos punzan y nos conmueven 
con tanta fuerza , como las necesidades inevita-
bles de comer , beber , dormir , y otros apetitos 
y dolores de la naturaleza A los primeros no 
podemos sosegarlos sino con las producciones de 
la tierra, que es nuestra madre , ó con las mate-
rias naturales , que mejoradas nos suministran 
las artes secundarias; pero ni con la porción de 
hacienda que heredamos, ni con el empleo ú ofi-
cio que profesamos , podemos socorrer y satisfa-
cer nuestros deseos, y así es preciso que procu-
remos cambiar lo sobrante que tenemos con lo 
que por otra parte nos falta. Este movimiento es 
el que constituye el comercio, y es tanto mayor, 
c^ uanto mayor sea la crecida y complicación de 
los intereses y necesidades de cada uno, como se 
v q claramente todos los dias en las Capitales y 
en las Cortes. 
5 E l comercio no es otra cosa, que el cambia 
de ¡o sobrante por lo necesario. Es cierto que mu-
cas veces trocamos lo mas útil por lo menos , otras 
lo deley table por lo ú t i l , y no pocas lo útil por 
lo agradable ; pero todo esto es comercio , pues 
siempre creemos buscar lo necesario y dar lo su-
perfluo en el giro que pretendemos : por cuya 
razón se manifiesta , que de qualquier modo que 
• Tom, 11, A 3 
1 Prueba de ello es , que por un capricho de puro iuxo 
suele sacrificarse l o qnc mas se necesita. 
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se execute este tráfico , aun en las cosas que con-
dena la razón , y se oponen á la decencia , encon-
tramos la definición. 
6 Esta verdad non omnis fert omnia tellus de-
muestra , que supuesta la definición del comer-
cio , no puede haber Pueblo , ni familia , que no 
tenga necesidad de é l , porque no puede dexar de 
tener sobrantes unas materias y escasas otras ; en 
cuyo caso busca llenar el vacio que por necesi-
dad , ó por uso, ó por capricho encuentra en su 
seno , dando salida á lo que considera como in-
útil. E l Septentrión de la Europa necesita , y nece-
sitará siempre del vino , acey te , frutas , seda , y 
otras materias que producen los paises del Medio 
dia ; y estos del cobre , estaño , hierro ,0 pieles, 
pescados , maderas, que abundan en el Septentrión. 
En una misma Nación se hallan Provincias que 
tienen copiosas cosechas de granos , vino , acey-
te , ganados , &c. y faltan en otras,que tal vez 
pueden adquirir estos frutos con sus fábricas , ma-
nifacturas y artes, que aquellas no conocen. Por 
esto todas las familias necesitan del tráfico con 
otras , para proveerse de lo que les falta , y des-
cargarse de lo que les sobra ; y lo mismo sucede 
á todos los Pueblos y á todos los Estados : de 
modo que seria imposible hallar en la actual 
constitución de las Naciones un Pueblo culto sin 
comercio I . 
7 No solamente es necesario el comercio pa-
1 H e o í d o decir á a lgunos, que no hay comercio entre no-
sotros. Esto es l o mismo que decir , que 800000 familias 
que hay en este R e y n o , no forman, un Cuerpo c i v i l . Es 
preciso no tener cabeza para sentar semejante p ropos i c ión . 
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ra la subsistencia de un Estado , sino que también 
es útil y provechoso, así para enriquecerlo y for-
tificarlo , como para civilizarlo é instruirlo ; pues 
multiplicando la ganancia con el despacho, pone 
en movimiento la industria, y da al mismo tiem-
po un cierto espíritu y vigor á las artes , que sirven 
á nuestras necesidades , á nuestras comodidades, y 
á nuestros placeres : por esto se ve que en los paises, 
en donde no hay comercio, faltando el movimiento 
que vivifica el cuerpo, se hallan yertos los brazos 
de los operarios , se debilita el ingenio , y decaen 
todas las fuerzas del ánimo. Tenemos un vivo 
exemplo de esta verdad en la Italia y la Ingla-
terra ; esta que en otro tiempo era inculta , bár-
bara i pobre , y objeto continuo de la rapiña del 
primero que queria ocuparla, hoy por el comer-
cio se halla á pesar de su clima en un alto gra-
do de abundancia, sabiduría y poder : aquella que 
estuvo muchos siglos floreciente , y que por la 
naturaleza de su suelo y la viveza de sus ingenios, 
aventaja mucho á los paises del Septentrión , ha 
decaído de manera , después que desapareció el 
comercio que la habla hecho poderosa, que pue-
de decirse, que en casi todas las artes y oficios 
es muy inferior á las demás Naciones industrio-
sas x. 
A 4 
f Supongo que d i rán , que esta decadencia ha p roven ido 
de su d i v i s i ó n , pues por ella se ha hecho débi l y esclava de 
tos otros Pueblos, alegando que t a m b i é n la Francia y la I n -
glaterra tuv ie ron la misma floxedad , hasta que se unieron ba-
xo una cabeza : convengo que en parte es verdad es to; p e » 
ro d i g o , que antes que se descubriese el Cabo de Buena E s -
peranza e s t á b a m o s tan divididos como ahora , y con t odo 
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S También es del caso el comercio para man-
tener la tranquilidad de los Pueblos , para hacer 
observar las leyes, y para que se respete el Go-
bierno ; pues como les suministra abundantes ma-
terias , no solo para vivir , sino para vivir con 
sosiego y con gusto, los acostumbra á la paz , á 
la quietud , y á ios placeres, haciéndoles aborre-
cer los alborotos públicos, las turbaciones civiles^ 
los proyectos mas gloriosos que sólidos de las 
conquistas, y las empresas inútiles de la guerra. 
De aquí proviene , que en las Naciones en donde 
no hay comercio, ó es muy poco, se entregan las 
gentes á una vida licenciosa , vagabunda y cruel; 
lo qual ocasiona, infinitos males políticos. Los Ro-
manos , previendo estos excesos infaltables en la 
ociosidad, procuraban ocupará la juventud en la 
guerra ; y así llegó á hacerse esta precisa en el 
Estado , de modo que luego que no tuvieron que 
conquistar, empezó Roma á ser invadida por sus 
propios hijos, y llegó á ser el juguete de los mis* 
mos , de quienes habla sido el espanto \ 
-éramos respectivamente mue í io mas ríeos y poderosos , p o r -
que t e n í a m o s casi solos todo e l comercio de Levante y de-
poniente. • 
x Una R e p ú H i c a que es guerrera p o r pr inc ip io de gobier-
no , luego que no tiene con quien pelear , se hace la guerra 
á sí misma y se destruye. Por esto Platón en el lib. i . de 
las Leyes reprehende altamente á Minos ( bien que sin fun-
damento, pues Minos fundó un R e y n o que se hallaba rodea-
do de piratas } por haber cimentado el arte de la guerra ea 
su legis lación , en lugar de haber procurado en ella la paz^ 
Ser ía inút i l buscar otras causas de la decadencia Romana. L a 
paz de Augusto , los zelos de Tiber io , , la simplicidad de 
Claudio a trastornaron la eonstitucipn del Estado , y desde 
PART. íi CAP, XVI, 9 
9 Esto prueba claramente , que lo que ha in -
clinado á los hombres al comercio , ha sido un 
amor natural de la existencia, un vivo deseo de 
las comodidades y las riquezas, y una cierta pro-
pensión á los placeres del luxo. Estas tres causas 
de donde dimana , producen unos efectos relati-
vos á su mismo origen; y así se ve , que como 
las primeras necesidades se satisfacen con poco, 
y esto por lo común se halla en el mismo pais, 
es muy corto y escaso el comercio que ocasiona 
la primera ; pero como las comodidades y con-
veniencias son muchas y diversas , y los place-
res y gustos no tienen límites , es difícil que el 
mismo suelo produzca todo lo que desea nuestra 
sensibilidad , ó nuestro capricho , y por esto es 
grande el comercio , que proviene de la segunda, 
y grandísimo el que resulta de ia tercera. Es ve-
rosímil que la necesidad excogitó el tráfico , la 
comodidad lo promovió, y el luxo le dió la ul^ 
tima mano4; pues los hombres lo primero que 
echan menos es lo que necesitan, luego apetecen 
la delicadeza y la blandura , y últimamente las 
delicias y lo superfiuo. La Historia de todos los 
siglos demuestra esta verdad: en ella se ve que 
los salvages cambian y permutan tan solo lo ne-
cesario : los medio bárbaros comercian por lo-
grar algún descanso, y los Pueblos cultos tra-
fican en todo , pero su mayor giro lo motiva 
el luxo. 
I O Las quatro Naciones Italianas , celebres 
entonces la guerra que se hacia á los extrangeros se c o n -
v i r t i ó contra la Patria , naciendo de este exemplo el a t r e v i -
miento de los vecinos en atacar al ImperiQ». 
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por el comercio marítimo , lo comenzaron en 
efecto por la .necesidad, y lo continuaron y au-
mentaron por la ganancia grande que vieron que 
les ocasionaba. Los Amalfetanos y los Genove-
ses habitan unos lugares montañosos y escasos de 
quasi todo lo preciso. Los de Pisa están triste-
mente situados en un pais estéril y pequeño. Los 
Venecianos perseguidos y fugitivos de las armas 
de Atila Rey de los Hunos , y acogidos á unas 
escabrosas y estériles Islas de las Lagunas del Mar 
Adriático: privados de todas las comodidades de 
ia vida, se vieron precisados á comenzar un co-
mercio de necesidad, que desde luego por su ac^ 
tividad y diligencia les adquirió sumas riquezas, 
y con velías fomentaron el de luxo. Por iguales 
razones se ha visto en estos últimos tiempos mo-
verse la Holanda á traficar entre las Naciones, 
y siendo una Potencia que domina un pais pan-
tanoso , estéril y pequeño , hacerse rica, abundan-
te y prepotente en el comercio, habiendo empe-
zado con el económico. Los Españoles , los Fran-
ceses , y los Ingleses, que poseen un terreno fér-
t i l , no fueron estimulados al comercio por la ne-
cesidad, sino por la codicia y ambición, desean-
do hacerse superiores en la tierra , y árbitros en 
la mar, 
I I Supuesto que ei Comercio sea cambiar lo 
sobrante por lo necesario , es preciso que aun las 
Naciones que por necesidad lo comenzaron ; túvie^ 
ran algún superfluo que ciar , para buscar en su 
lugar lo que les faltaba ; pues es ciertísimo que 
los que nada tienen , y los que nada necesitan, 
se hallan en las mismas circunstancias de no po-
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der comerciar; pero como su suelo era estéril, y 
escaso de las producciones de primera necesidad, 
inventaron las fábricas y las manifacturas , con 
que poder suplir su miseria. Y en esto consiste el 
haber en todos tiempos excedido en la navegación 
y en las fábricas á las demás Naciones , aquella 
que por su necesidad ha tenido que navegar y 
traficar para cimentar un comercio de economía 
En los tiempos antiguos fueron exquisitos y muy 
buscados los manufactos de lana trabajados por 
los Fenicios , y por los Cartagineses : en los pos-
teriores lo fueron las telas de los Venecianos, 
Genoveses y Toscanos : y últimamente lo son 
las de los Holandeses. Por esta misma razón se 
han distinguido los Pueblos , que han hecho este 
comercio de necesidad, y de economía en su ma-
rina , en sus fuerzas navales, y en sus dilatados 
y maravillosos viages. 
12 Algunos modernos políticos preguntan 
¿j/ todo comercio , en todos sus grados, es útil j? con-
veniente á todos los EHados ? Qüestion que exami-
naremos aquí. El Autor de un librito que se dio 
á luz en Francia , y manifiesta estar impreso en 
Londres , en el qual se trata de averiguar , si el 
número de los habitantes actuales de la Europa 
es mayor , ó menor de lo que era ha doscientos 
años , es de parecer que el comercio que en el 
día se hace es perjudicialísimo á la población; 
1 H o m e r o en su Odisea dice , que los Feaces ( l o s de C o r -
fú ) t en ían excelente marina , y eran hábi les en ia navega-
c ión : de que se infiere que tenian comercio y manifacturas. 
Y sin duda por esto a ñ a d e , cpie las mugeres eran exprim 
en las Artes de Minerva* 
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pues dice que se pierde una gran parte de gente 
en la navegación ; otra por haber apartado á los 
hombres de la agricultura, y no poca por haber 
introducido un cierto modo de vivir bien ageno 
de la sencillez natural , que es conforme á las 
buenas costumbres. Y de estos principios sácala 
conseqüencia de ser bien vano y ridículo el luxo 
de las Naciones cultas 
13 Para examinar por partes esta qüestion, 
•débese advertir que el comercio que una Nación 
hace, puede ser, ó interno ó externo : el externo 
activo , ó pasivo ? y á demás de necesidad y de luxo: 
el activo., ó de ropas y manifacturas nuestras , ó de 
mercaderías agenas , que es el que se dice de Eco~ 
momia. Expongamos con brevedad lo que signifi-
can estas voces* 
14 E l comercio interno es el que hacen los 
Pueblos de un mismo Estado, y las familias de 
tm mismo Pueblo entre sí. E l externo , el que ha-
cen unas Naciones con otras. E l activo es , el que 
hace un pais trasportando por tierra, ó por mar 
sus producciones y sus géneros á otro. E l pasivo 
€s, el que hace el mismo pais , vendiendo, ó com-
prando , pero sin sacar ni trasportar fuera los ma-
teriales. E l de necesidad es , el que se hace para 
vivir , y esto aunque sea con alguna comodidad. 
E l de luxo , el que únicamente tiene el objeto de 
-enriquecerse. E l de nuestras telas es, aquel por el 
qual se cambian las manifacturas que nos sobran 
1 Los habitantes de las Islas Molucas preguntan con c o m -
.pasion algunas veces iHay. vheres en Europa, ó se mantie-
nen allí los hombres d¿ canela,,, mostaza y p i m i e n t a Y lo* 
Americanos : isi los Europeos comen oro V JEnn epin. 
PART. I . CAP. XVI. 13 
por los frutos que nos faltan (1), E l de economía 
es, quando una Nación va á buscar á un país 
abundante las primeras materias , ó á otro indus-
trioso los manufactos , para conducir aquellas al 
estéril, y estos al escaso , ganando en este tráfi-
co el flete y á veces algún rédito. 
15 Considerado todo esto puede responderse 
á la propuesta qüestion , que hasta aquí nadie ha 
dudado, que el comercio interno , como que es 
el espíritu que aviva la Nación , y el enlace que 
une á las familias , es necesario y útilísimo; de 
manera' que no puede sin él concebirse la idea 
de un cuerpo político. No tiene que rezelarse, 
que por excesivo llegue á dañar , antes bien en 
donde las tarifas y los derechos reales no se im-
ponen con inteligencia , es de temer que por po-
po no florezca. Se conoce que son muy inexper-
tos los que se hallan temerosos de que crezca mas 
de lo que conviene, pues no pudiendo ser mayor 
que las necesidades que lo producen , por mas 
que el capricho pretenda pasar mas allá de los 
términos que tienen los intereses de los hombres, 
no podrá jamas conseguirlo ; porque las mismas 
razones que parece que lo animan y empujan, lle-
gan después á contenerlo. Pero ai contrario hay 
infinitas razones físicas y morales , que lo opri-
men , lo retardan, y lo debilitan, como diremos 
en otra parte; y quando esto sucede se disminu-
yen las rentas publicas y privadas , y se aletarga 
la Nación. 
16 Tampoco puede negarse que el comercio 
externo, atendidas las actuales circunstancias de 
la Europa, es, generalmente hablando, no solo 
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ü t i l , sino necesario , pues, como ya hemos dicho, 
á unos Púebíós les faltan muchos géneros , que so-
bran á otros , y estos necesitan muchos frutos 
que abundan en aquellos ; con cuyo cambio se avi-
va la industriarse estimulan las artes, se ali-
mentan las familias , y se sostiene la marina. 
Nunca podrá un Pueblo sin comercio fomentar 
la población de modo , que se halle en la propor-
ción posible con sus fuerzas internas; y así no me 
persuado que se llegue á inventar un arte con 
que poder poblar á lo interior de la Germania, 
en donde no se puede introducir el comercio , tan-
to como lo están la Inglaterra y la Francia ; pe-
ro fácilmente podia hallarse para la Italia , si des^  
pertándose del letargo en que yace , recobrando 
su antiguo vigor , y haciendo mejor uso de la 
bondad de su suelo , y del talento de sus hijos, 
supiera áprbv^feharsé de sus fuerzas. 
17 Este comercio externo puede ser , como se 
ha dicho , o activo , ó pasivo, ó de economía , ó 
de lüxo. Las Naciones , en que la esterilidad y 
estrechez del terreno es tanta > que produce poco 
ó nada , necesitan hacer un comercio de econo-
mía para sostener la población, y adquirir las co-
modidades que les faltan, y así en estos paises 
jamas puede llegar este cbmercio á ser nocivo, 
pues quanto mas se aumenta, tanto mayor robus-
tez adquieren , sirviéndoles de agricultura y ar-
tes primitivas este tráfico. Los Amalfetanos, y 
también en parte los Písanos y Genoveses , des-
de que abandonaron , ó se entibiaron en este co-
mercio , se han minorado y empobrecido; y sin 
duda sucedé¥ía lo mismo á los Holandeses, si el 
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gran comercio de economía , que en el día tienen, 
llegara por su descuido , ó por el cuidado de las 
Naciones vecinas, al ínfimo grado en que se ha-
llaba antes de Felipe I I . Pero en estos mismos 
países causa un estrago y una ruina el comercio 
de luxo; pues lejos de suministrarles materias , les 
extrae en brevísimo tiempo las que necesitan , y 
privándolos de los géneros mas preciosos , infal-
tablemente los empobrece. Por esto es muy di-
fícil que semejante comercio ( sino es contenién-
dose en los estrechos límites de ser un compañe-
ro fiel del de economía ) dure mucho tiempo en 
dichos paises ; y por lo común se ve , que casi 
todos ellos son parcos , moderados , sobrios , y 
por lo regular avaros. 
18 En donde el suelo es fértil y abundante, 
el comercio externo activo es útilísimo para fo-
mentar la industria, promover las artes primiti-
vas, secundarias y de luxo, y poner en acción y 
movimiento á la Nación entera ; pues habiendo 
salida se aumenta la ganancia, y con esta el v i -
gor y la industria : mas debe advertirse que pue-
de llegar á ser pernicioso por dos motivos. E l 
primero > quando por él se empieza á introducir 
mayor número de mercaderías, que se extrae; 
pues entonces las producciones y manifacturas del 
pais se envilecen y se desestiman , quedando coa 
esto deudores de los extrangeros en la balanza 
general I . E l segundo , quando sé emplea en él 
1 B í g o se c-.npieza , porque estoy persuadido v ivamér i t es 
que no puede durar mucho t iempo este comercio ; y quan-
'do^ oigd á algunos que dicen , que hace cincuenta años qiie 
recibimos mas nosotros de los extrangeros que les damos , no 
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mas gente dé la que permite la necesidad de las 
artes internas , y primitivas ; porque siendo es-
tas unos manantiales mas seguros , y menos suje^  
tos á los caprichos de las modas , y á las vicisitu-
des de la fortuna , deben ante todas cosas favore-
cerse y estimarse. Esto es lo que ha sucedido en 
parte ccn el comercio de América , y las Indias 
Orientales á los Españoles , pues se consume en 
él mayor número de hombres de lo que pueden 
sufrir las fuerzas internas de la Nación. Los Fran* 
ceses y los Ingleses han procedido con algo mas 
de prudencia en este particular, no pretendiendo 
poblar pronto y de una vez sus Colonias , sino 
qon pausa y con quietud. 
19 Esto es lo que se puede decir en la qües^ 
tion presente respecto á los Pueblos de la Euro-
pá en particular; pero en quanto al comercio que 
toda ella hace con las partes mas remotas del 
Globo , me persuado que no le es tan ventajoso, 
como algunos,-mas con una imaginación acalora» 
da que con un entendimiento sereno , pretenden 
probar. Lo primero , porque empleándose en él 
un número excesivo de gente , falta para la labran-
za y las artes , que son las fuentes más perennes 
y abundantes de las riquezas del Estado. Lo se-
gundo , porque así los viages ultramarinos , como 
las colonias que se establecen , consumen una in-
|medo contener Ift risa. J ín este caso ser íamos deudores su-
yos de todo lo que excede la entrada á la salida : puede bien 
sucede^, algunos .añ.ps ( 2 } p o r un entusiasmo de. l u x o . , que 
tai CS capaz de ocasionar un v io lento trastorno al Esta-
do ; pero no durar , pues seria contra la naturaleza de las 
cosas humanas. 
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finidad de hombres, y se despuebla cada dia la 
Nación. Lo tercero, porque muchos de los géne-
ros con que se trafica , como son la canela , la 
pimiénta, el clava y otros cáusticos , á mas de 
no ser necesarios para la vida , ni para las como-
didades , son un veneno lento que acaba con nues-
tra salud , como lo ha demostrado sabiamente el 
famoso Hales , Académico de Londres , en sus va~ 
rías experiencias. Lo quarto por la quantiosa por-
ción de oro y plata , que nos acarrea , la qual, á 
proporción que se aumenta excesivamente, debi-
lita las Artes primitivas; y en este particular de-
bemos estar agradecidos al comercio de la Tur-
quía , que sirve para dar salida al oro y plata 
de la Europa I . En tanto son útiles estos meta-
les , en quanto se hallan en cierta proporción con 
las Artes primitivas , y con las labores , á las 
quales ponen en movimiento. En llegando á pa-
sar los límites que debe tener esta relación , se 
semejan á los Villetes de un Banco que ha hecho 
bancarrota, que no tienen mas valor que el que 
merecen por su materia , y tal vez son de cono-
cido perjuicio, pues representan lo que no valen; 
y en este estado son ya causa del abandono de 
las Artes (3). 
1 T a l v e z p a r e c e r á una paradoxa esta p r o p o s i c i ó n ; pero la 
demostraremos en la segunda parte ; por ahora baste decir, 
para qualquiera que tenga un dedo de entendimiento , que 
u n Pueblo que no posea sino oro , plata y piedras preciosas, 
s e r á p o b r í s i m o , ó se m o r i r á de hambre. E n el mundo se han 
haliado hombres Ic t io fagos , pero no Cr isófagos , 
Tom. I I B 
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Del espíritu y de la libertad del Comercio, 
i E l fin y el espíritu del comercio son dos 
cosas diferentes. E l fin , como sabiamente dice 
Melón, es promover y sostener la población y 
las comodidades de la vida, fomentando y me-
jorando las fuentes de donde dimana el sustento; 
y no siendo dudable que las Artes primitivas , y 
las manifacturas son el verdadero manantial que 
alimenta á las Naciones , lo debe ser menos que 
las leyes y reglas del comercio han de dirigir-
se á mantener espaciosos , limpios y sin estbr-
bos estos manantiales de las riquezas públicas y 
privadas. Quando el comercio acaricia , y arre-
gla con prudencia estos principios , aumenta la 
población y las conveniencias por tres razones: 
la primera, porque facilita la manutención de las 
familias, y suministra abastos para un gran nú-
mero de personas 1 : la segunda, porque impide 
el que desierten el pais los naturales : la tercera, 
porque atrae á los extrangeros; pues como todos 
desean vivir para desfrutar de las comodidades, 
es fácil que acudan adonde hallan mas ensanche 
y proporción para satisfacer sus necesidades , y 
para lograr sus placeres. 
2 Como entre los Pueblos bárbaros se con-
* Si se hace un c á l c u l o formal de los que se emplean en 
las A r t e s , se Hallará que casi la mi tad de los operarios se 
ocupan en las secundarias y de l u x o , los quaies se al imen-
tan de l Comercio., 
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quistan las tierras y las personas, así entre los 
cultos y traficantes se conquistan las riquezas; 
de que se infiere que el espíritu del comercio es 
el espíritu de las conquistas 1 ; pero para que d i -
cho espíritu pueda desarrollarse, y dar vigor y 
actividad á la Nación que lo cultiva, es preciso 
que se halle protegido y libre , pues la libertad 
y la protección son los dos caminos mas segu-
ros para que haga progresos: quando el Sobera-
no lo sostiene , lo respetan las demás Naciones^ 
y no se atreven á ponerle estorbos que le emba-
racen su carrera ; y así no hay pais alguno en 
que haya florecido el comercio , si no ha sido am-
parándolo el Gobierno. Hay dos medios para pro-
tegerlo y hacerlo respetar de los demás Pueblos: 
el uno los tratados de comercio : y el otro un 
armamento marino 2. Ambos medios son justos, 
pues el comercio marítimo por su naturaleza de-
be ser libre , pero el primero es mas humano; 
bien que en el no deben estipularse sino dos co-
sas ; libertad de tráfico, y señalamiento de dere-
chos. Los monopolios siempre son la ruina de la 
1 E n el l i b . í . de su P o l í t i c a dice grandemente Ar is tó te les^ 
que la Chremastica , ó arte de fabricar telas es una arte 
venatoria 6 bélica. 
i 2 T a m b i é n el agasajo y la hospitalidad de los extranjeros, 
j u n t a con la v e n e r a c i ó n que se debe á la fe públ ica , y á l a 
jus t ic ia de los cont ra tos , es un tercer medio para fomentar 
e l comercio. E l R e y de W í d a , R e y n o que es tá en las C o s -
tas de G u i n e a , habiendo un Oficial suyo levantado el bas-
t ó n para descargar el golpe .sobre la cabeza de un C o m e r -
ciante F r a n c é s , le h izo cortar la suya , reputando c o m o 
dehto capital un recibimiento tan b r u t a l , Bosman Lettere 
sulla Cosía aOr$, 
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parte mas débil de los contratantes. La fuerza 
de mar es el mejor modo de proteger y hacer, 
respetar el comercio, y por esto todas las Na^ 
clones que trafican, mantienen un pie considera-
ble de marina , para contener el inmoderado de-
seo del pillage, y los insultos de los piratas, que 
atropellan: de continuo los sagrados derechos de 
la naturaleza. 
. 3 Nada es con todo mas preciso que la legí-
tima libertad: ella es tan delicada y sospechosa, 
que al menor rezelo de opresión se comprime, Q 
se yela como una tierna planta. En la alterna-
tiva dice Melón, que es mejor que protegerlo no 
esclavizarlo, pues con la libertad adquiere un gra* 
do de vigor y robustez, que es bastante para sos-
tenerse á sí mismo, y al ruido délas cadenas se 
ahuyenta y desaparece : quando su fuerza interior 
es superior á los estorbos , él propio se J i a rá res-
petar de los de afuera; como se ve evidentemen-
te en las Compañías Inglesa y Holandesa , que ha? 
biendo sido fundadas por los particulares , con 
los débiles principios de un diploma , y algunos 
escasos privilegios de sus Soberanos , han llega-
do á engrandecerse de modo , que no solo son 
capaces de libertarse , y defenderse de los contra-
tiempos del mar , y persecuciones del corso , sino 
de hacer respetar la bandera de su'Nación á los 
enemigos de la Patria. 
4 Explicaremos aquí qué es lo que se entien-
da por legítima libertad de comercio. Hay al-
gunos que defienden,que solo en los Gobiernos 
Democráticos puede florecer, y que en las Aris-
tocracias y Monarquías e l poder de las Compa-
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nías , y las demasiadas riquezas de los Comercian-
tes no pueden menos de ocasionar temores y re-
zelos á los Soberanos ; y que por esto procuran 
contenerlo en ciertos límites , poniéndole estor-
bos con sus tarifas , y con los monopolios de los 
que las administran. Añaden á mas , que siendo 
el espíritu de las Monarquías la Nobleza y la 
Milicia, es incompatible con el espíritu de co-
mercio (4). Pero ciertamente que esta opinión la 
desmienten de algún modo 1 los propios hechos; 
pues vemos, que así en los tiempos mas remotos, 
como en los mas cercanos ha florecido el comer-
cio en unos y en otros Estados , protegie'ndolo 
así los Príncipes como los Senados. En Francia 
lo promovió Luis XIV. En Dinamarca ven Pru-* 
sia, en Rusia lo han fomentado los Monarcas. 
En los siglos pasados fueron un exemplo de es-
ta verdad los Portugueses y los Españoles , por 
la suma diligencia y vigilancia con que plantifi-
caron su comercio en las otras tres partes del 
Globo terráqueo. Los Hebreos en el Mar Roxo y 
en el Mediterráneo: los Egipcios en Alexandría, 
y los Siracusanos en Sicilia tuvieron un tráfico 
floreciente, no obstante de la constitución de su 
Gobierno Monárquico. 
5 Para esto hay una razón un poco mas alta. 
Así como por naturaleza es el hombre inclina-
do á adquirir y conquistar ; así también lo son 
todos los Estados en qualquiera constitución de 
-: Tom. / / . , „ , i 1 • . B 3 i . 
D i g o de a lgún m o d o , porque aunque no es dudable que 
el esp í r i tu del Gobierno M o n á r q u i c o , no repugna á la gran-
deza del comerc io ; es con todo seguro , que los abusos son 
mas fáciles en é l , que en el Republicano. 
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gobierno que tengan. Los Republicanos , los Mo~ 
nárquicos, y los Despóticos , han sido siempre 
en sus principios guerreros y conquistadores, con 
sola la diferencia que en las Repúblicas, siendo 
el patrimonio del común patrimonio de cada par-? 
ticular , conquistan las familias para sí ; en las 
Monarquías adquieren solo una parte pequeña, 
supliendo la que les falta con la gloria que les 
resulta; y en los Estados Despóticos , en donde 
todo se adquiere para el Despota, á cuyo favor 
habla la Religión, se tiene el consuelo de haber 
defendido su causa , de modo que adquirirá solo 
para sí un Holandés en las ocupaciones de una con-
quista , y quedará rico ; adquirirá un Francés 
parte para s í , y parte para su Nación , y queda-
rá ufano ; nada adquirirá un Turco , para s í , y to-
do para el Gran Señor, y quedará satisfecho con 
la dilatación de su secta (5). 
6 Quando las Naciones se ven imposibilita-
das á conquistar y á salir de sus límites , no pue-
den me'nos de padecer una variación considera-
ble en este deseo, ó espíritu que las anima : en-
tonces los Pueblos esclavos poco á poco van per-
diendo el espíritu de tiranía, y se hacen agricul-
tores y artistas , inclinando la forma de gobier-
no á los justos principios de una Monarquía ; y 
los vasallos de estas con los Ciudadanos de una 
República ^conservando siempre un corazón l i -
bre é intrépido , emplean sus fuerzas y talentos 
en la adquisición de las riquezas , viendo imposi-
ble la conquista de Jas Provincias. Estando, pues, 
cerrado el paso á las conquistas en la constitu-
ción presente de la Europa , es preciso que el es-
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píritu de las Monarquías y de las Repúblicas se 
haya vuelto un espíritu de comercio. Los Republi-
canos procuran mejorar el Estado, aumentando el 
patrimonio común con la opulencia de los parti-
culares ; y los nobles de las Monarquías, substitu-
yendo á la gloria militar la ostentación del luxo, 
procuran alimentario con las riquezas del tráfico. 
Cori todo no puede menos de advertirse , que 
mientras dure en ellas el espíritu de las armas 
será bien difícil que haga progresos el del co-
mercio. 
7 Todo lo dicho demuestra , que no debe con-
fundirse la libertad civil con la.libertad de co-
mercio r. Haciendo Mr. Huet relación del co-
mercio floreciente de los Paises Baxos , en el tiem-
po en que se hallaban baxo la dominación de 
los Duques de Borgoña, dice cuerdamente : con 
tal que el comercio esté bien arreglado y entendidoy 
pue,de fiorecer en una Monarquía lo mismo que en una 
B 4 
1 Siempre he estado persuadido , y lo estoy que la v e r -
dadera l ibertad c i v i l no puede lograrse sino eri los Reynos 
gobernados por las. Leyes , y por un Senado respetable d e -
positario de las mismas; y que la l ibertad decantada de la^ 
R e p ú b l i c a s es por lo regular imaginaria y precaria, no sien-
do jamas durable en llegando la demasiada opulencia á in^ 
í r o d u c i r las grandes desigualdades, y con ellas el l uxo y la 
ambic ión . Las atrocidades executadas en los ú l t imos tiempos 
de la R e p ú b l i c a Atheniense y Romana , son una demostra-
c ión de esta verdad ; y posteriormente lo son los hechos de 
la de F l o r e n c i a , G e n o v a , y la Belgia : si esta ú l t ima man-
tiene t o d a v í a su l ibertad , la debe mas al temor que tiene á 
las Potencias vecinas, que á su tranquil idad i n t e r i o r ; y es-
t o y creyendo que como prosiga en enriquecerse con exce-
so ,-no puede tardar á padecer convulsiones. 
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República : pues vemos que en ningún país han estado 
las fábricas y manifacturas en el auge qué lo estaba n 
en los Paisés Baxos, en el tiempo de quatró de sus 
Soberanos de la Casa de Borgoña , y dos de la Ca-
sa de Austria, To be sido de la común errada opinión 
( añade ) de que solo en las Repúblicas podía hacerse 
un comercio fuerte y estable; pero habiendo examinado 
el asunto mas de cerca , y oído varios discursos y con* 
ferencías á los mas hábiles Comerciantes y Políticos In-
gleses y Holandeses , he mudado de parecer. Puede 
también verse lo que escribe sobre este asunto Ja-
cobo Geenella en el Prólogo i l&S Consideraciónes 
sobre el Comercio. 
8 Algunos oponen á esto el comercio de Es-
paña y Portugal, que habiéndose elevado en los' 
principios á un grado eminentev decayó en brie-
ve tiempo : á Cuyo árgu mentó puede responderse, 
que como todas las Monarquías se gobernaban 
hace un siglo por un espíritu guerrero y militar, 
no podia echar raices el comercio ; y el que los 
Españoles y Portugueses establecieron., mas fué 
un efecto de los deseos de conquista , que de trá-
fico. A mas de esto , el comercio que los Sobe-
ranos sabios de estas Potencias (6) plantificaron 
con suma diligencia y vigilancia , no ha sido ar-
ruinado, y quasi aniquilado por el espíritu Mo-
nárquico , sino por otras causas accidentales , que 
son las que suelen descomponer toda la armonía 
de los Estados. Se sabe que los fundamentos del 
comercio de España , se deben á Don Fernando el 
Católico , y los de Portugal al Príncipe Don En-
rique , y que la decadencia de ambos la ocasio-
naron las guerras continuas y dilatadas de FeJi-
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pe I I . las quales según el cálculo de Puffendorf % 
íe costaron cerca de quinientos millones , y co-
mo unos mil á sus succesores 2. Unas guerras tan 
obstinadas, y unos gastos tan inmensos no podían 
menos de anonadar el comercio. Los dos sabios 
Escritores del comercio de España Uztariz y 
Ulloa, atribuyen principalmente este atraso á ha-
berse destruido las fábricas y manifacturas , por 
no poder sostener la concurrencia con las de afue-
ra , y dicen que esto pende en los excesivos de-
rechos y tarifas , cuya subida la ocasionaron las 
necesidades de tan grandes guerras. He demostra-
do con hechos en las notas á la Historia del comer-
cio Ingles de Juan Cary , lo que ~ muchos Polí-
ticos hablan ya observado , de que el comer-
cio bien establecido jamas decae , siso por la 
opresión que traen consigo las guerras , ó por 
los grandes y excesivos dispendios de las mis-
mas (7). 
9 Hay otros que presumen , que la verdadera 
libertad de comercio consiste en poder introdu-
cir y extraer , comprar y vender quanto quieran 
los negociantes, sin restricción , ley , ni prohibi-
ción alguna. Pero esta libertad , ó hablando mas 
propiamente , esta licencia , no se conoce en nin-
guna de las Naciones de la Europa , pues seria 
' I n t r o d u c c i ó n á la Historia de Europa. 
' 2 Alexandro Magno d e s t r u y ó el comercio de los Fenicios: 
ios Romanos el de los Cartagineses : la L i g a de Cambray, 
a r ru inó en parte el de Venecia : y las necesidades de la 
Casa de B o r g o ñ a acabaron con el de su pais. E l comercio 
de los A m a l í c t a n o s fué destruido por Rugero ; y el de loS 
Genoveses casi pe r ec ió en la ú l t ima guerra de I ta l ia . 
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del todo contraria al espíritu y ventajas del comer-
cio. Los Ingleses , Holandeses , y Franceses , que 
son los que comercian en el día con mas inteli-
gencia , han establecido sabias reglas para la in-
troducción y extracción de las mercaderías ; pues 
algunas restricciones , lejos de impedir, ó retardar 
el comercio , lo animan y fomentan: porque ¿co-
mo podría llamarse libertad la introducción de 
unos géneros que debilitasen las fábricas internas, 
y agotasen los fondos de la Nación ? ¿Como ha-
bla de producir utilidades la extracción de las 
primeras materias, que pueden trabajarse y per-
ficionarse dentro del Pais , dando alimento á las 
artes , y aumento á las manifacturas ? E l comer-
cio ha de servir al Estado , no se ha de sujetar 
este al comercio ; y por esto habiendo ciertas ma-
terias , en cuya libre salida puede perjudicarse, de-
ben establecerse prudentes y ciertas reglas, que la 
limiten , ó extiendan á medida de las circunstan-
cias , en que se halle la Nación. Estas leyes son 
como los pretiles á las márgenes de los rios, que 
no solo impiden la inundación , sino que estrechan-
do los límites , y haciendo caminar las aguas con 
mayor unión y velocidad , facilitan la navega-
ción. Es un axioma político , que la libertad mal 
entendida es perniciosa á las personas , y perni-
ciosísima á los cuerpos civiles ; á las personas 
porque no hallando freno que contenga las pa-
siones , las precipita en todos los excesos que 
nacen de ellas : á las Sociedades , porque pres-
cindiendo de la utilidad de la Patria , inclina 
á los hombres á no mirar sino por el interés 
personal, ó de familia ; corrompiendo así todos 
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los caminos que nos dirigen al bien público r. 
1 o Finalmente baxo esta palabra , libercad de 
comercio , no debe entenderse la plena permisión 
de vender , comprar , traficar , trabajar , &c. sin 
reglas, peso, ni medida , y sin marcas ó sellos pú-
blicos. Estos reglamentos son los que sostienen 
las artes , mantienen la fe pública , y hacen 
que el comercio se dirija á la utilidad del Estado, 
cuyas leyes debe seguir y obedecer , porque si no, 
se verificaría , que las partes que constituyen la 
sociedad, lejos de contribuir al aumento y con-
servación de todo el cuerpo , tirarían cada una 
para sí con un trastorno universal, procurando, 
no la utilidad común, sino la" opulencia de una 
pequeña porción de Comerciantes. Para obviar 
pues estos inconvenientes se deben establecer cier-
tas reglas, á las que se sujeten las mercaderías, 
los víveres, las artes , y las manifacturas a, y 
Ciertas leyes fixas que abracen á todos los con-
tratos. Estas reglas y estas leyes fomentan la es-
timación y mantienen el crédito de las artes y de 
los géneros que es el alma del comercio ; y por 
esto se ve , que en ningún pais se observan con 
mas rigor que en aquellos, en donde el tráfico se 
halla mas floreciente : de modo que de su inobser-
vancia se infiere la decadencia del comercio. 
* N o debe confundirse la utilidad^ del Negociante con la 
ut i l idad del Estado. Puede suceder que los Comerciantes se 
enriquezcan , y el Estado se arruine. 
2 E n Inglaterra se pasa revista á todas las manifacturas , pa-
• ra ve r si son de l ey ; y en Holanda hacen lo mismo con los 
barriles del Arenque. L a buena fe , y el cre'dito de la N a -
ción , que es el pr imer fondo , así de ios particulares , c o -
mo de todo el comercio , exigen estas formalidades. 
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. i i Para coraprehender , pues, la verdadera 
libertad de comercio, es preciso observar , que la 
circulación es la que lo anima , y lo sostiene , y 
que así el que pretende impedir ó debilitar este 
movimiento > no siendo con relación á la publi-
ca utilidad , es el que se opone á ella. Todos los 
estorbos físicos ó morales , que retardan, ó paran 
esta circulación , son otros tantos tiros que destru-
yen y aniquilan la libertad ; pero si el ruido de 
ellos no produce otro efecto que el espanto, sin 
causar lentitud en el movimiento , es cierto que 
ni la hieren ni la tocan. Puede compararse el co-
mercio á un caballo arrogante , y la libertad á su 
rapidez: qualquiera peso por pequeño que sea,que 
se le pone entre los pies, lo para , ó lo derriba; pe-
ro si se le carga otro mucho mas grave , propor-
cionado á sus fuerzas , sobre las espaldas , camina 
ligeramente con é l , sin que le impida su carrera. 
De todo esto , se infiere, que quando las leyes del 
comercio mantienen con vigor y actividad el giro, 
son conformes á la libertad, y que quando lo des-
animan y detienen, son contrarias á ella. 
12 Las reglas que contribuyen principalmen-
te , según yo creo, al aumento del comercio, son 
las siguientes. Primera , que los frutos deque 
abunda el pais, y las manifacturas que en él se 
trabajan , puedan libremente extraerse á qualquie-
ra lugar, en qualquiera tiempo , y en qualquiera 
cantidad , á no ser que por algunas extraordina-
rias circunstancias se juzgue conveniente el res-
tringir ó moderar esta facultad en beneficio del 
Público. Esta libertad llena la Nación de un en-
tusiasmo de comercio, y es causa de que todos 
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procuren tener una porción sobrante para el trá-
fico : á mas de esto la ganancia que ven próxi-
ma, aviva sus esperanzas , y estas dan mayor 
esfuerzo á las labores, con las que pretenden en-
riquecerse. Es cierto que cada uno piensa en su 
interés privado ; pero también lo es , que procu« 
rando los particulares por este término su opu^ 
lencia , hacen la causa pública y enriquecen á 
toda la Nación h 
13 Segunda , que los derechos de salida so-
bre los frutos y manifacturas del pais sean los 
menores posibles, para que de este modo puedan 
preferirse en el concurso de otros a , porque de 
lo contrario resulta, que presentando en público 
mercado otras Naciones los mismos géneros á un 
precio mas cómodo , no hallan despacho los que 
se encarecieron por la exórbitancia de los dere-
chos que pagaron ; y así el comercio de la Nación, 
que no vende, ó véndela última , perderá luego to-
do su movimiento y vigor , que es la verdadera 
libertad. Es una máxima constante de todos los 
Políticos , que se halla demostrada por la experien-
cia,: que la preferencia en el concurso , es el re-
sorte mas activo del comercio, y en efecto ella 
es la que produce las utilidades , y estas, como to-
dos saben, son el cebo del género humano. 
14 Tercera , que los derechos, ni se paguen en 
1 E s t á regla ha sido o b s e m d a en Inglaterra por l o que 
respeta á granos , y puesta en p r á c t i c a por los Franceses: 
desde el a ñ o 1 7 6 4 , como diremos en el c a p í t u l o siguiente. 
2 Si pudieran quitarse del todo seria lo mejor , cargando l o 
que impor tan estos derechos sobre otros fondos. "Véase el-
iiueYO C ó d i g o de, la R e a l Hacienda de .Por tugal , O * 
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muchos y diversos puestos , ni repetidas veces; 
porque es evidente que con estas repeticiones de 
Aduanas y registros, se disgusta el comercio,y se 
retarda el movimiento , queriendo mas por esto los 
Negociantes pagar un ducado por una vez , que la 
mitad en diez veces y diez lugares. E l tiempo es 
la cosa mas preciosa para los Comerciantes que 
no pueden sufrir estas detenciones , que se les ha-
ce perder con grave perjuicio de sus intereses \ 
15 Quarta, que en la cobranza de los tribu-
tos y derechos no se cometan insultos , ni malos 
tratamientos ; porque es increible el disgusto y 
'despecho qué esto ocasiona. Debe procurarse en 
qualquiera buena política , que los que exercen un 
oficio no lleguen á mirar con horror el mismo em-
pleo que los ocupa , y quieran mas verse pobres 
en la ociosidad , que oprimidos en sus tareas: es 
un golpe terrible para el Estado esta triste situa-
ción de sus miembros. E l ilustre Montesquieu en 
su Obra del Espíritu de las Leyes, desea que la co-
branza de la contribución, y los derechos de Adua* 
ñas se administren siempre por los Soberanos, á 
ñn de que los Asentistas, ó Arrendadores de las 
Rentas Reales, que por lo común no miran sino 
por el aumento de sus intereses , no puedan atro-
pellar, ni vexar á los vasallos *. 
1 N o puedo persuadirme que los que cobran los impues-
tos sean tan honrados , que no hagan valer su oficio. Las 
pechas , los pon tazgos , & c . llegan , pues, á pagarse dob les , 6 
triples en tantos lugares en quantos se cobran ; con cuyas 
exacciones nada se u t i l iza e l Erar io , y se oprime mucho e l 
"ciomercio. 
a O se administren , 6 se arrienden las Rentas , hay p o r 
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16 Quinta, que no se concedan , ó al menos 
sea rara vez , derechos prohibitivos y privilegios 
exclusivos , que suelen ser unos monopolios auto-
rizados , pues casi siempre suelen ser los tales 
privilegios odiosos , perjudiciales al bien público, 
y únicamente favorables al particular que los 
consigue, quitando la emulación en las artes , é 
impidiendo que se perficionen y se extiendan : por-
que nadie procura sobresalir en un oficio que no 
puede exercitar ; de que resulta , que los que pue-
den , estando asegurados del despacho, no se cui» 
dan de acabar y afinar las obras, sino de traba-
jar apriesa para abastecer á proporción del consu-
mo , empeorándose así de cada dia , ó los ma-
teriales , ó las manos. Aquí tenemos un exemplo 
de esto, omitiendo otros en la fábrica del tinte 
negro. 
17 Sexta , que no se señale precio á las co-
sas que se, permutan,ó se venden , por ser contra-
rio á la libertad del comercio , que por su natu-
raleza es amante de ella; pues aunque es cierto 
que esto conviene para evitar los monopolios, 
quando lo que se ha de comprar es necesario , y 
se halla en las manos de uno , ó de pocos , lo es 
mas que perjudica considerablemente á todos 
todas partes grandes dificultades , pues siempre han de ser 
hombres los que las cobren. L o cierto es, que así como d e -
ben castigarse los contrabandos hechos en fraude de los Asen -
tistas , así t a m b i é n con el mismo r igor deben tratarse estos, 
quando con sus t rope l í a s j vexaciones insultan ú oprimen 
a l Ciudadano. Se sabe que en todas las Naciones cultas se 
ha mirado siempre con horror á los Pub l í canos , los quales 
por l o c o m ú n no conocen otra l e y , que la de la propia 
ut i l idad. 
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quando el género está entre muchos; y esto poc 
varios motivos: el primero , porque es directamen-
te opuesto á la libertad de comprar y vender: 
el segundo, porque los que venden, viendo que se 
impone un precio íixo á sus géneros , del qual no 
pueden pasar , procuran hacer sus ganancias adul-
terando las cosas que despachan : el tercero , por-
que estas ^ prohibiciones no sirven sino para que se 
oculten los géneros buenos, se despachen en el 
mercado los malos, y compren mas caro los que 
despreciando los públicos, buscan los mejores: el 
último, porque si el precio impuesto es mas baxo 
de lo que corresponde á una natural proporción 
con la bondad del género y el dinero del que 
compra ; ó mas alto, y se quiere usar de la fuer-
la para hacer observar con rigor la l ey , desapa-
recen en el primer caso los géneros, y en el se-
gundo los dineros : siendo uno y otro el mejor 
medio para destruir el giro del comercio. 
; 18 Séptima, que se proteja , se honre, se ani* 
me y se defienda al comercio, y se fomenten las 
Artes; pues esta es una de las partes mas esencia-
les de la libertad. Los Legisladores sabios, que 
han pretendido hacer florecer en sus Estados el co-
mercio, han comenz.ado por proteger , ayudar, ins-
truir , y animar á los artesanos y á los artífices. 
E l derecho natural no permite que en una Na-
ción culta haya personas que se reputen como bes-
tias (8); y á mas de esto , el respetar , honrar , y 
acariciar á los que verdaderamente sostienen el 
Estado, es uno de los intereses de la misma So-
ciedad l4 
1 P l a t ó n en e l l i b . V . de su R e p . establece , que un soldad® 
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Digresión sobre la libertad de los abastos , como prin-
cipal fundamento de la libertad del comercio, 
i Habiendo tratado de la libertad del comer-
cio , tiene aquí su verdadero lugar el artículo de 
la ¿ftmona , que es el nervio del tráfico interno y 
externo, porque el fin que se proponen los Arte-
sanos y los Comerciantes , al menos principal-
mente, es poder pasar con comodidad y sin es-
trechez esta vida ; y los abastos y los víveres, 
que sirven á la manutención de los hombres , son 
un fondo mayor y mas; seguro para el comercio, 
que no las manifacturas. 
2 La resolución del problema ¿Í/ todas las 
verdades son útiles á los hombres ? me parece bas-
Tom.II. C 
que ha defendido 'Salerosamente su patria , tenga el dere-
cho de besar d todos , y de que todos le besen. E l c o n o c í a 
bien las costumbres de los Griegos. T a m b i é n previene , que 
los que han p romov ido las felicidades humanas sean honra-
dos d e s p u é s de su muerte con sacrificios anuales , y honores 
fúnebres . Estas pompas funerales en honor de los muertos a n i -
man los v ivos . Los Holandeses levantaron una estatua á B u -
r é n por haber inventado el modo de salar y conservar los 
Arenques ; y C á r l o s V . no se d e s d e ñ ó de visitar y respetar 
esta estatua de un Pescador. L a Reyna D o ñ a Juana, remu^ 
nerandp el a ñ o de 1417 la actividad de un tal Robe r to 
Calauri de la Cava , empieza : Exaltat potentiam Princi-
pum remuneratio subditorum , quia recipientium fides eres-
ctt ex prtemió , et alii ad obsequendum devotionis animan-' 
tur exemplo. Esto propiamente es, audetque virgo concurre-* 
te pifis. 
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tante dificiL La verdad es una cierta anjlordia, que 
Ilumina al entendimiento;, y así como un rayo v i -
vo de luz hiere la vista por la delicadeza y sea-
sibilidad de los. ojos, así también hay ciertas ver-
dades,, que chocan y repugnan á algunos hombres 
y Naciones , por la debilidad de sus entendi-
mientos; pero por más. que algunas veces exija la 
prudencia, el no manifestar la. verdad con toda su 
fuerza por temor de que su demasiada claridad no. 
deslumbre á los que la. miran t y el irla, poco á 
poco insinuando, á fin de que se introduzca con 
suavidad en los ánimos; con todo nuncá debe He-* 
gar al término de obscurecerla r enseñando en su 
lugar el error y la. mentira : esta siempre es per-
judicial á las personasy quanda se dirige á enga-
ñar á, un Pueblo entero r lo es. mucho mas : de mcn 
do, que en este caso es después necesaria la ilus-
tración de los Filósofos, el auxilio de las. ciencias,; 
y la prudencia de los Legisladores para desper-
tar insensiblemente tos ofuscados sentidos de la 
Plebe.. 
Exposición del Problema Amomno. 
3; Para , que una Nación situada baxo un c l i -
ma templado , provista de un terreno fértil,; ro-
deada del mar ^ habitada de ingenios prontos, y 
talentos claros, iluminada con las Ciencias y las 
.Artes , y amante de la Agricultura, no llegue á 
sentir el golpe fatal de la carestía,, que suele ser 
el azote que destruye á los Pueblos, y obscure-
ce la grandeza de los Príncipes, ¿qué deberá ha^ 
cerse ? Este es el problema que ocupa en el dia 
á los mayores Políticos de Europa , y que según 
su importancia , merece no solo la atención de 
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jos mejores Filósofos , sino la vigilancia de todos 
los Soberanos ; pues si la verdadera Filosofía es 
Ja que enseña á los hombres el modo de ser úti-
les á los demás, la verdadera ciencia del gobier-
no no es otra , que la que procura mantenerlos y 
alimentarlos en paz. y seguridad* 
Carestía, 
4 Antes de explicar lo que se ha discurrido 
y executado para ia solución de este gran pro-
blema , es preciso saber qué origen tiene la ca-
restía. No es difícil el conocer que no puede pro-
venir sino de tres principios. E l primero por fal-
ta de cosecha. E l segundo por demasiada abun-
dancia de granos, que no encuentran salida. E l ter-
cero por una mal entendida economía de abastos. 
Es cierto ^ que quando la manutención de un pais 
pende en sus mismos frutos, si estos son escasos 
ha de haber hambre: también lo es que quando 
la cosecha es demasiada y el Labrador no halla 
despacho para sus granos , se desanima la Agricul-
tura , y decae á los años siguientes , ocasionando 
la abundancia de un año la carestía de los pró-
ximos : y aunque esto parecerá una paradoxa , es 
tina demostración que ha hecho el Señor Melón 
en su Ensayo político sobre el comercio : tampoco es 
dudable, que las leyes poco sabias, que impidea 
ó restringen la salida de los frutos, rezelosas de 
que falten los abastos para el país, producen los 
malos efectos de desanimar al Labrador, y asus-
tar al Negociante, que son los que abastecen la 
Nación ; y por consiguiente ocasionan ellas mis-
mas la carestía que querían evitar. 
€ 2 
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5 Veamos ahora qual de estas tres causas es 
mas temible para nuestro Reyno. Algunos creen 
erradamente , que la falta de cosecha ; pero esta 
ha de provenir, ó de una sequía universal , ó de 
continuas heladas de la Primavera y tempestades 
del Verano , ó de una plaga de langosta ú otros 
insectos. Jamas he oido que por este ultimo mo-
tivo hayan faltado los granos en esta tierra , y 
así no debe temerse un mal que nunca ha suce-
dido ; pues aunque en algunas Provincias se haya 
padecido algo, lo ha suplido siempre la abundan-
cia de las demás. Y aun en estos casos partícula* 
res se puede hallar alivio ; porque-la buena po-
lítica y vigilancia, es capaz de prevenir ó reme-^  
diar estos daños I . > 
6 La feliz situación en que se halla este Rey-
no , circundado quasi por todas partes del mar, 
que dulcifica el clima, y dividido con el Appeni-
/ no , nos asegura el que nunca faite generalmente 
la cosecha por causa de heladas ó sequías; y en 
efecto puede verse en nuestra historia , en la que 
apenas se halla exemplo de esto (9). En el año de 
1758 hubo unos yelos , que no dexaron grano 
en las alturas y países montañosos ; pero no aca-
baron con los de las llanuras y paises marítimos, 
1 JLos insectos , 6 langosta rara vez pueden venir pasando 
el mar. Los que suelen hacer tanto m a í en las tierras de U 
Pul la , nacen en el mismo país , y se originan de antiguos 
enxambres: estos ponen una cáscara llena de huevecillos en 
unos agujeros que hacen en las tierras incultas , y allí se 
fermentan y se pollan. E l Presidente B e l l i demostrcS con he-
chos , que arando , labrando , y cavando estas tierras , y 
poniendo en ellas cerdos que los buscan con anhelo , puede 
llegarse á aniquilar la raza. : . 
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y aun en aquellos parages en que faltó el trigo, 
hubo abundancia de maiz , que suplió para las ne-
cesidades de la Plebe. En el de 1762 fueron las 
heladas bastante universales; pero todavía se pu-
do recoger medianamente en las Provincias de la 
Pulla , Tierra de Labor y Abruzo. En este año 
de 1765 la cosecha de trigo ha sido muy escasa 
en casi todo el Reyno , exceptuando la Pulla, que 
la ha tenido buena, y la Campaña , en que ha sido 
mediana; pero la de centeno, ordio , y cebada 
ha sido generalmente abundantísima. Hagamos 
aquí mención de un pasage de Estrabon, en que 
hablando de nuestro Reyno , dice, si les falta el 
trigo , lo suplen con el mijo { entonces era desconoci-
do el grano de ludías , ó maiz ) , y así nunca tienen 
que temer la carestía. 
7 Si la Agricultura estuviera mas estimada, y 
se entendiera mejor , no quedaría rezelo alguno 
por esta parte; y si quedaba alguna sombra , se 
desvanecería aboliendo la tercera causa de la ca-
restía. La segunda , pues , es sin duda mas temible 
que la primera , especialmente quando se halla 
unida con la última. Tal vez tendré que sufrir la 
suerte que el Melón y otros doctos Franceses , que 
fueron tenidos por locos , é insensatos , quando á 
imitación délos Ingleses se pusieron á gritar , y 
quisieron persuadir , que las cosechas abundantes, 
quando hallan el estorbo de las leyes, que les im-
pide la salida, son la principal causa de la cares-
tía ; pero no por esto me intimidaré para dexar de 
decir una verdad , que puede aprovechar á los. 
Príncipes y á los Vasallos , que sean capaces de 
conocerla; pues el callarla por falta de valor > cree-
Tam. I L C3 
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ría que era una traición á la Patria, y una pusila-
nimidad indigna de un buen Ciudadano. 
8 Digo , pues, que es mucho mas temible la 
abundancia sin salida , que la escasez y la esteri-
lidad ; porque esta en lugar de desanimar al La-
brador , lo aviva con la esperanza de la subida del 
precio de los granos, y aquella no hallando un 
proporcionado despacho á la cantidad de los fru-
tos , lo oprime , obligándolo á deshacerse de ellos 
á un v i l precio, nada correspondiente á su sudor 
y á su trabajo; lo qual nunca dexa de ocasionar 
la ruina de la labranza , que tarde suele restable-
cerse de este golpe. Para hacer palpable esta pro-
posición calculemos un poco. 
9 Supongamos que necesitamos cada afio para 
sembrar y comer veinte millones de tomólas * de 
tr/go r. y que un año ascienda nuestra cosecha á 
veinte j cinco millones , y al otro á otros vein-
te y cinco. Si el precio del trigo estaba á razón 
de doce carlines por tomóla , como se han que-
dado sobrantes y estancados diez millones, debe-
rá el primer año por los cinco de exceso baxar 
una quarta parte , pues es cosa averiguada que 
siendo las necesidades las mismas , los precios es-
tán siempre en razón recíproca de la quantidad 
de ios .géneros. A l año -siguiente deberá baxar 
otra quarta parte , y así si el precio ordinario era 
doce carlines , y en el primer año descendió á 
nueve , y después á seis , llega á quedar en una mi-
tad de lo que era, en cuyo caso nadie querrá em-
prender; los gastos de una sementera y una siega, 
* Una t o m ó l a vale una fanega castellana y ^ 
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temiendo que tal vez al tercer año todavía se en-
vilezcan mas los granos. Esto estorba muchas ve-
ces el que se cultiven mas tierras. SI el daño que 
ocasiona la abundancia oprimida dura dos años, 
al tercero tendremos media carestía, y al quarto 
una entera ; y lo peor es que con dificultad se 
podrá remediar faltando el dinero que podíamos 
haber sacado de los granos, que hubiéramos ven-
dido fuera del Reyno , el qual podia recompensar la 
esterilidad de los años siguientes. 
10 Ningún pais de toda Italia es tan fértil y 
abundante como el nuestro ; y por lo mismo nin-
guno está tan expuesto á esta desgracia. 
Datos, 
11 Para poner en uso la ley del libre comer-
cio , y sujetarla con algunas restricciones que su-
giere la buena y prudente economía, deben cal-
cularse los habitantes y los alimentos del pais. Un 
buen padre de familias no solamente saca sus cuen-
tas con las personas , que ha de mantener, y con 
los gastos anuales que precisamente se le han de 
ofrecer, sino que procura saber lo que pueden su-
frir sus fondos , y lo que acostumbran á redituar-
le , para nivelar quando menos las entradas con 
las salidas; y si así no lo hace , será una casua-
lidad su subsistencia. ¿Acaso el que gobierna , que 
es un padre universal , podrá excusarse de esta 
obligación ? 
12 E l primer dato de una buena economía era 
saber el número de los habitantes^ y por lo re-
gular lo ignoramos ; siendo así que en un peque-
ño Reyno es la cosa mas fácil, pues quando no 
C 4 
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se pueda averiguar por la via de los Catastros, es-
tá expedita la de los Libros de Parroquia. Un Cu-
ra puede saber á punto fixo el numero de sus Par-
roquianos , y por consiguiente un Obispo el de 
todos sus feligreses : de que se infiere , que el Go-
bierno puede tener todos los años listas exactas de 
todas las personas. 
13 Sobre ciertos datos doy por supuesto , que 
comprehendiendo la Capital, podemos ser unos 
quatro millones de almas : considerando para ca-
da una á razón de cinco tomólas de tr igo* por 
año , ó bien sea de centeno, ó bien de maiz , pues 
de todas estas especies se hace pan , necesitamos 
para comer veinte millones de tomólas de granos 
de toda especie : añadiendo á esta cantidad qua-
tro millones para sembrar , asciende nuestra ne-
cesidad á veinte y quatro millones por año ; pero 
respecto de que no nos alimentamos con solo pan, 
sino que tenemos una infinidad de legumbres y 
frutas , de que usamos, puede rebaxarse la necesi-
dad absoluta á veinte y un millón. 
14 El saber íixamente la extensión del terre-
no que ocupamos , era otro dato todavía mas pre-
ciso. Es cosa vergonzosa que no haya en la China 
un palmo de tierra desconocido , y lo haya en la 
Europa, en donde reyna la Geometría: por esto 
no puedo hacer aquí un cálculo justo , hasta que 
los Soberanos hagan formar planos exactos y me-
didas ciertas. Tengo entendido, que las tierras de 
cultivo , y las incultas compondrán veinte millo-
nes de cahizadas, suponiendo que la cahizada ten-
* Cinco fanegas y quatro celemines. 
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ga treinta pasos geométricos de frente, y por con-
siguiente nuevecientos quadrados I . Boy que la 
tierra que ocupan los montes, los ríos, los cami-
nos, las lagunas , las tapias , los edificios , las ciu-
dades , los sitios arenosos , ó pedregosos , &c. com-
pongan ocho millones de cahizadas , no obstante 
que comprehendo que algunos de estos parages po-
dían beneficiarse , si nos dedicáramos mas á la 
Agricultura. 
15 De los doce millones restantes, atendido 
el mayor cultivo que en el dia se hace de granos 
pues se siembran en muchos olivares, viñas, y 
bosques , me parece que no será mucho el conce-
der ocho para este principal ramo de Agricultura. 
16 Supongo que según el uso de este Reyno 
se siembran de granos estos ocho millones de ca-
hizadas un ano s í , y otro no ; pues los terrenos 
aquí , y en todas partes no son de la misma bon-
dad. Añado, que unas tierras dan el quatro por 
uno, y otras el doce , cuyo medio proporcional 
1 N o habiendo hallado principios fixos, he calculado sobre 
los datos que es tán mas recibidos , y así d o y 300 millas de 
longi tud media , y 68 de l a t i t u d , que producen 20400 qua -
dradas. H e dado á la cahizada quadrada 1000 pasos quadra-
dos , que es un poco mas de l o que acostumbran á dar en 
las cercanías de N á p o l e s , y por esto supongo que una m i -
l l a quadrada tiene m i l cahizadas quadradas , ó l o que es l o mis-
m o 1000000 de pasos quadrados : por consiguiente 1000 m i -
lias quadradas 1000000 de cahizadas , y 20000 c o n t e n d r á n 
20000000 de cahizadas. D e s p u é s de la edic ión han llegado 
á mis manos unas medidas del S e ñ o r Gallerano , uno de los 
mejores Arqui tectos 3 y Agrimensores , que hemos tenido en 
este s i g l o ; en ellas se dan á estas Provincias 82 millas de 
l a t i t ud media, y 330 de l o n g i t u d , lo qual p r o d u c i r í a cerca de 
25000000 de cahizadas. 
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es el ocho; y de estos antecedentes infiero, que 
donde la labranza se practique como debe, darán 
quatro millones de cahizadas treinta y dos millo-
nes de tomólas cada año. 
17 No dexo de saber que jamás llega nues-
tra cosecha á este número, y la causa no puede 
ser otra , que la falta de brazos para trabajar to-
das las tierras , y trabajarlas bien; ó la ignoran-
cia de la Agricultura en muchos puestos. 
18 Volviendo , pues, á nuestros cálculos, aun-
que no se supiese á punto fixo las tierras que pue-
den ser cultivadas , no encuentro dificultad en que 
se tenga una noticia verídica por los catastros de 
las que lo son; y entonces basta una mirada , un 
poco de atención á las voces del Público , un in -
forme por mayor , para que un Ministro hábil sa-
que sus cuentas, y se arregle con prudencia para 
la cantidad que puede extraerse , sin necesidad de 
exploradores, que siempre son pesados y por lo re-
gular falaces. 
Reglamentos antiguos, 
19 Es notorio á todos que los frutos que pro-
duce el cultivo de las tierras son las verdaderas 
riquezas de un país , y que en estas consiste la 
subsistencia , el aumento, y el poder de los Pue-
blos y de los Soberanos: por esto en todas par-
tes se procura favorecer á la Agricultura y fo-
mentar las Artes , que conducen á ella, y en to-
das es máxima común , que quando los víveres 
abundan , todo va bien , no pudiendo jamas temer-
se la escasez, ni la pobreza en donde las leyes ve-
lan sobre la Labranza , y el Labrador suda Sobre 
la tierra. Con todo ¿quien creerá que pensando 
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con esta solidez , no hayan los Legisladores teni-
do mas prudencia , ó mas valor ? x 
20 Siendo difícil desarraigar algunas antiguas 
preocupaciones, ó algunos terrores pánicos, que 
habiendo tenido su origen en nuestra credulidad, 
ó en la debilidad de nuestros entendimientos , lle-
gan por inveterados á parecer insuperables, sue-
len hacerse infructuosos los mas acertados conse-
jos. Si podemos libertarnos de las carestías y de 
las hambres con la Agricultura y con las Artes, 
¿como es que no se les dexa correr libremente, y 
que se les ponen trabas para detener su carrera? 
21 E l comercio del trigo ha sido en toda la 
Europa, y lo es todavía en algunos paises , el mas 
oprimido, siendo así que es el que requiere mas 
libertad, para que no perezcamos de hambre. Se 
cree evitar la escasez con estancar los granos. ¡Ra-
ra contradicción ! Como si el impedir el giro y la 
salida, que es la que anima la industria y aumen-
ta los productos, no fuera secar los manantiales 
de los frutos , y caminar directamente hacia la 
esterilidad y la pobreza I . 
1 Los antiguos Napoli tanos desde que se unieron estas P r o -
vincias baxo una cabeza , y compusieron un cuerpo , conocie-
r o n esta verdad ; pero el particular in terés y la ignorancia 
propia de aquellos tiempos , la corrompieron hac iéndo la p r i -
va t i va . L a Capital zelosa siempre de sus privilegios , pidió' y 
log ro la conf i rmación de la franquicia de la grassa por t o -
dos los Soberanos. Todos los abastos de granos , aceyte , v i -
no , ganados , & c . de qualquiera parte que llegasen por mar 
6 t i e r r a , debian entrar libres de derechos , registro , adua-
n a s ^ & c . L a libertad de pósi tos y amasijo , jun ta con este 
pr iv i l eg io , aseguraba á la Capi ta l la abundancia, y daba v i -
gor y movimiento á la Agr icu l tu ra de todo el l l e y n o . V e a n -
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22 La ganancia que hallan los que trabajan 
las tierras es el resorte que los aviva, y este de-
seo es el que hace florecer ia Agricultura y las 
Artes. Todos se fatigan por su interés y utilidad; 
y el Legislador que se persuada que puede haber 
hombre que se dedique al trabajo por otro motivo, 
piensa puerilmente , y arruina la Nación , incli-
nándola á la ociosidad y al fanatismo. A fin, 
pues, de que las fuentes de donde dimanan las 
riquezas del particular y del común , no se se-
quen, debe promoverse el lucró de los que tra-
bajan , y este jamas será grande , si los granos y 
las manifacturas no tienen el curso libre para po-
der girar por todas partes con la mayor rapidez 
posible. Esta libertad produce la circulación ; la 
circulación, las utilidades; y las utilidades la in-
dustria. Qualquiera estorbo que se opone á la sa-
lida hace estancar los géneros , y entonces estos 
llegan á ser una carga pesada para su mismo düe-
Tio ; lo qual ocasiona infaltablemente el decaimien-
to , el sopor, y la floxedad de los operarios. 
23 Esta verdad, aunque tan clara y tan pa-
tente , no ha sido conocida; y por esto se ha pro-
curado estorbar y restringir el comercio del t r i -
go , en lugar de promoverlo. Llegará tiempo en 
se los priv.y cap. de Nap, p á g . 30 ei scepe. ¿ P e r o por q u é 
no debian comunicarse estos privi legios á todas las partes de 
todo el cuerpo ? Si se hubiera mirado b i e n , se debia conside-
rar todo el R e y no como una C iudad de Europa , y toda 
Europa como una Ciudad d e l mundo ; y así el pr iv i legio 
de la Capi ta l llegarla pr imero á ser p r iv i l eg io de todo el 
R e y n o , y después de toda Europa , quedando libres los 
Pueblos del temor de la escasez. Mas este modo de pensar 
está reservado para siglos mas ilustrados. 
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que perezcamos de hambre , si no nos atrevemos 
á romper las antiguas ligaduras , con que i n d i a -
namente se halla atado y oprimido este comercio 
en muchos Pueblos. Conozco que en aquellos paí-
ses , en donde umversalmente reynan y dominan 
los envejecidos errores , y las preocupaciones po-
pulares, será este un paso difícil; pero les advier-
to que es necesario, : 
Sistema de ¡os Almacenes, 
, 24 En algunas partes se ha pensado en preved 
mr los daños de la esterilidad con almacenes ó 
pósitos. Suponiendo , dicen , que en diez años ha 
de haber algunas cosechas abundantes , resérvense 
los granos sobrantes para otros tiempos escasos, 
iista idea de repuestos de trigo parece excelente 
y. que gusta á todos.; pues, es fácil adoptar para 
el Fubhcó las ideas privadas y domesticas de eco-
nomía, y por esto el proyecto de los Pósitos tiene 
la común aceptación. 
23 Yo también los apruebo , y estoy asegura-
do de que no hay otro medio para evitar la ham-
bre ; pero no me acomodo con todos en estas dos 
questiones. Primera : ¿quantos Pósitos debe haber 
para abastecer á la Nación ? Segunda : ¿quien de-
be plantificar y mantener con sus fondos estos es-
tablecimientos ? De la respuesta que se dé k' e l 
tas^guntas pende la resolución de nuestro pro^ 
26 E l proyecto d é los Pósitos sería inútil si 
para evitar la escasez se acumuláran granos , que 
despues^  se vendieran á los Pueblos necesitados I 
un precio doble, ó triple ; porque esto sería en la 
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realidad otra nueva carestía. Luego para resolver 
el problema no basta un pequeño número de al-
macenes v pues quantos menos haya, es preciso 
que sean mas grandes y mas distantes unos de 
otros. Sucedería , pues, que los gastos de su erec-
ción y de su subsistencia ; las pérdidas inevita-
bles de sus transportes , de su corrupción y de los 
insectos; y lo que faltase por el ladronicio y frau-
des de los manipulantes , todo vendría á pagarlo 
el pobre hambriento. La distancia ocasionaría tam-
bién nuevas expensas, que al Un habrían dé re-
caer en el comprador. 
27 ¿Mas á expensas de quien se han de formar 
y mantener estos Pósitos ? Los Ayuntamientos ó 
Concejos difícilmente podrán sufrir tan exorbi-
tantes gastos ; y quando puedan 3 hay el inconve-
niente de los Administradores ^ que luego halla-
rían mil modos de oprimir al Pueblo, é inventa-
rían mi l monopolios capaces de destruir y aniqui-
lar la Agricultura *, Todavía seria peor si quisie-
ra mezclarse la Corte en el manejo de estos abas-
tos , fabricando los almacenes á sus expensas; pues 
entonces los Proveedores y Comisarios de granos 
podrían con mayor facilidad oprimir á los vasa-
llos con su poder y autoridad : á mas de esto los 
Comerciantes de trigo se amedrentarían y abando-
narían este negocio, porque ninguno de ellos se 
atreverla á competir con el Soberano y sus M i -
nistros en la concurrencia. 
' Todos conocen q u é especie <3e an ímales tan voraces son 
« n todas partes estos e c ó n o m o s , y ciertos ricazos de las 
Ciudades, • . 
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Resolución del Problema, 
28 ¿Quales serán, pues, los Pósitos que con-
sidero yo precisos para evitar la carestía ? Son 
aquellos que puede haber en todas las Ciudades 
en todas las Villas, y en todas las poblaciones 
sin derechos prohibitivos , y sin temor de mono-
polios. Deberla haber millares de ellos en una Ca-
pital , centenares en una Ciudad , y decenas en los 
Lugares mas pequeños. Su establecimiento y su 
manutención costana poco , y quando se hallasen 
bien provistos y cuidados , es evidente que nos 
veríamos libres de perecer á manos de la escasez. 
29 Estos numerosos y bien conservados alma-
cenes no pueden ser construidos sino á expensas 
de los particulares, n i pueden sostenerse sino cor-
riendo sus pérdidas y sus ganancias á cuenta de 
los mismos. En una palabra , deberla tenerse la 
misma política con los granos que se tiene con 
los vinos 1 % á fin de que las casas de todos los 
Hacendados y Negociantes fuesen otros tantos 
pósitos de trigo \ Los Pueblos entonces no reze-
larian los monof olios : los granos seguros del asi-
lo que habian de encontrar, girarían con increíble 
celeridad: las gentes se animarían al trabajo , y 
1 Todas las casas de los cosecheros son pós i tos de v ino y 
por esto jamas, falta este abasto. Antes de f e m a n d o e l C a -
tó l i co lo eran t a m b i é n de harina y pan. 
2 U n Letrado me decia \ay , ay del sustenta público * To-
dos quieren negociar en granos : el que llega d tener cin-
cuenta o cien escudos los emplea en trigo : crecen as í los 
mon-polios , y estamos expuestos dperecer de hambre *Oxald 
le r e s p o n d í y o que se aumentasen estos Comerciantes aue 
eLos destruirían los monopolios ! Pero el buen hombre se a u e -
00 en ayunas. ; : 1 
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la hambre desesperada de hallar guarida en un 
pais tan industrioso y sabio , huirla á otro conti-
nente. 
30 Parecerá tal vez extravagante y descabe-
llado el sistema de tantos millares de almacenes 
para la resolución del problema. ¿Como ha de ha-
cer , dirán , el Soberano para el establecimiento, 
manutención, y conservación de estos Pósitos ? 
¿Como para que se distribuyan en alivio de las 
necesidades de los Pueblos? La respuesta á estas 
dudas es la mas fácil :NO HAGA N A D A , Y D E -
XE QUE H A G A N LOS DEMAS : haga lo mis-
mo que se hace con la cosecha del vino (10). Y 
aquí está desatada toda la dificultad del pro-
blema. 
31 Mas á fin de que no se crea que yo deli-
ro , reflexiónese sobre lo que ya se ha dicho , que 
el deseo de la ganancia es el estímulo mas vivo 
para animar los hombres al trabajo , para fomen-
tar la industria , y para conseguir las empresas mas 
arduas. Este deseo, pues, que es el que suministra 
los abastos , y procura la abundancia , no debe 
amortiguarse con restricciones , sino avivarse con 
libertades, que sean compatibles con la justicia , y 
con la publica utilidad. Halle el Negociante su 
utilidad en el comercio de los granos : no se obli-
gue por fuerza á nadie á comprar, ni vender : no 
se repare en que se venda fuera , ó dentro del 
Reyno : no se prohiba la entrada, ni la salida : de-
xese que suba, ó baxe el precio á proporción de las 
causas que producen esta variación : destiérrense 
los impuestos municipales: haya libertad de ama-
sijo; en una palabra ,sea el comercio del trigo ( l o 
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repetiré ) tan libre como el del vino. Y esta es to-
da la resolución del problema. 
32 Veamos ahora las razones de esto. Los 
granos son un género necesario. Qualquiera podrá 
en un mal año hacerse un vestido de ménos , pe-
ro no podrá excusar una amasada: de aquí se in-
fiere, que el comercio de trigo ha de ser el que 
tiene mas asegurada la salida, y por consiguien-
te bien manejado, ha de ser el mas út i l , pues el 
que tiene provisión de él , como sabe que es el 
alivio de las necesidades , no duda que irán á pe-
dírselo los que tienen el dinero , el qual es una- co-
sa poco precisa para vivir , y así se verá infal-r 
tablemente, que como los granos tengan un giro, 
libre, seráp. infinitos los que procurarán este trá-' 
íico, que como qualquiera otro se abarata á pro-
porción de la concurrencia. Los Comerciantes no 
desean sino dos cosas ; que los géneros tengan fa^ 
cil despacho, y que puedan venderlos libremente 
en donde, como , y quando les pareciere. La pri-
mera la logran fixamente traficando en trigo , y 
no necesitan sino que se les asegure la segunda, 
para abrazar con gusto este negocio. 
33 Al momento que esta libertad se conceda 
se multiplicarán los Comerciantes prodigiosamen-
te , y por todas partes se verán pequeños ,; media« 
nos y mayores; cada uno de. los quales tendrá su 
granero á proporción de su tráfico, y así se veri-
ficará el numero de los pósitos que yo deseo. Es-
tos Negociantes animarán con él deseo de la ga-
nancia á los Labradores , y á los Ciudadanos que 
tienen haciendas en las Poblaciones grandes , los 
que á mas de aplicarse al estudio de la agricultu-
Tom. I L D 
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ra , para encontrar el modo de hacer producir to-
do lo posible á sus campos, procurarán también 
entablar su poco de comercio , con lo que se au-
mentará muchísimo la quantidad de acción , que 
es la que ocasiona todos los bienes , y hace flo-
recer todas las artes. Este es el verdadero pro-
yecto de los graneros públicos con todas las con-
diciones necesarias, y este el verdadero sistema 
político , que deben seguir los que quieran evitar 
la carestía I . 
Exemplos. 
34 Conozco que es difícil poder desarraigar 
de los Pueblos aquellas preocupaciones , que por 
* inveteradas se han impresionado en la fantasía de 
toda la Nación : el uso las sostiene por dañosas 
que sean , y los pocos que las conocen no se atre-
ven á impugnarlas; pues obrando la mayor par-
te de los hombres mas por costumbre que por 
discurso , se desesperarían si se vieran despojar de 
repente de sus antiguas opiniones. 
35 Para desengañar , pues, á estas Naciones, 
á quienes espanta la luz de la verdad por la ofus-
cación de sus entendimientos , lo mismo que ofen-
de la demasiada claridad de los rayos del sol á 
la vista por la debilidad de los ojos , es muy del 
caso el exemplo de otros Pueblos ilustrados , que 
habiendo estado mucho tiempo persuadidos de se-
mejantes errores, han llegado á despertar, y se 
han visto después opulentos y felices. El mejor 
31 Este es -el pinico remedio contra ía escasez : qualquiera 
otra providencia , seame lícito decirlo , será inútil , ó tal vez 
perjudicial , y la carestía amenazará continuamente. Es un 
axioma. 
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que puede presentárseles en este asunto es el de 
los Ingleses. Desde el año de 1689 ,que no solo1 
concedieron el libre comercio , sino que lo estimu-
laron con premios, no han padecido carestía al-
guna , y se han enriquecido con el trigo que han 
vendido fuera del Reyno. La Francia tardó mas 
volver de este letargo , pero al fin en el 
año 1764 rompiólas ligaduras, con que no tanto 
impedían la libertad de los granos las prohibicio-
nes, quanto aseguraban la carestía en todos los 
Pueblos. La España imitó luego á estas Nació-* 
nes , y casi todas van poco a poco acomodándo-
se á estos exemplos ; ¿y nosotros tristemente he-
mos de ser los últimos que despertemos? 
36 Podráse responder á estos exemplos, que 
no todos los Pueblos pueden hacer lo mismo ; y 
en esto convengo , como se entienda en quanto á 
la^ quantidad de acción, porque es cierto , que tres 
millones y medio de personas, no pueden hacer lo 
que hacen diez ó doce millones; pero permítase-
me decir , que. si esta máxima se aplica á las quan* 
tidades , es indigna de hombres sensatos. La his-
toria de todos: los Pueblos nos enseñaque así la 
demasiada hinchazón del corazón humano , como 
la demasiada pusilanimidad, es la causa de la per-
dición de los Estados. Las leyes políticas, espe-
cialmente las que se dirigen al gobierno interior, 
en todos los paises pueden ser las mismas.; salvo 
el derecho de la constitución de gobierno , la di-
ferente situación, y la variación del clima, que 
pueden ocasionar alguna alteración. Repitamos 
muchas veces, que nada es tan nocivo como EL 
NO SE PUEDE, 
1 )2 
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37 Se opondrá también r que el desarreglado 
deseo de la ganancia hará tal vez que la exporta-
ción de los granos sea tal, que no queden en el 
Reyno los que se necesitan , porque el Negocian-
te no conoce mas Patria que su opulencia. Res-
pondo primeramente que estos temores son infun-
dados , y lo pruebo así: si extraen poco trigo no 
pueden causar gran perjuicio ; y si 'son muchos y 
extraen mucho , se hacen mal á sí mismos , pues la 
concurrencia y la abundancia dan menor estima-
ción á los géneros , y esta es una verdad , que no 
pueden ignorarla los Comerciantes de. profesión. 
Respondo en segundo lugar , que quando se quie-, 
re sacar mucho trigo, las prevenciones y el es-
trépito anterior á la extracción hacen subir el pre-
cio de é l , y en llegando á cierto punto se pro-
hibe la saca en la misma ley general, como .su-
cede en los paises que la permiten. Respondo lo 
tercero que los casos que incitan á extraer son los 
ménos:, y por tanto deben ser la excepción , y el 
libre comercio la regla general ( n ) . 
i i C A P I T U L O XIX. 
De los prineipales efectos del comercio, 
i xLri donde el comercio se halle bien practica-
do y protegido . ., producirá grandes y hermosos 
efectos. El primero será aumentar el poder y las 
riquezas de la Nación , proporcionando medios 
para alimentar mayor número de familias con el 
¡fomento de las i artes y las,labores. Este efecto, 
á mas de ser patente por lo que se ha dicho en 
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esta obra, lo demuestra la experiencia de las Na-
ciones, que han sabido y saben comerciar. Tales 
fueron en los siglos pasados Genova , Venecia , y 
Toscana en la Italia, y lo son en el día las tres 
Potencias del Septentrión, que tantas veces hemos 
nombrado. En Inglaterra es una máxima común 
y fundamental del Gobierno , como lo asegura 
Thomas Lediar en el principio de su Historia ge-
neral de la Marina Inglesa, que el comercio es la 
sementera de la marinería; la marinería es el es-
píritu de la marina ; la marina los brazos del 
comercio ; el comercio el origen del poder y de 
la gloria de la Gran Bretaña. 
2 ¿De qué manera , preguntarán , puede au-
mentarse el poder de una Nación con el comer-
cio ? Es muy fácil la respuesta. El verdadero po-
der de una Nación consiste en hallarse en esta-
do de rechazar con fuerza y con industria una 
guerra injusta, ó intentar una justa; y para qual-
quiera de estas dos cosas se requieren tropas , vi-
veres , y artes mecánicas. Qualquiera pais en don-
de el comercio se halle floreciente, es preciso que 
practiqué con vigor las tres clases de artes que 
hemos explicado , y por consiguiente que esté 
muy poblado , en cuyo caso podrá con facilidad 
reclutar un exército , que aunque no sea tan nu-
meroso como el de un Pueblo bárbaro , sea por su 
disciplina mas respetable. Y como toda la Nación es 
un Almagacen de lienzos, paños y demás utensilios, 
y instrumentos de guerra, puede mantenerse en píe 
este exército mucho tiempo sin tocar los fondos del 
Público , ni cargar á los particulares. A mas de esto 
el comercio atrae el dinero, y este sostiene los in* 
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#4- LECCIONES DE ECONOMIA CIVIL. 
dispensables gastos de una guerra , lo qual no 
sucede en un pais inculto. Ultimamente como en 
un cuerpo político todo está unido con cierta re-
lación y estrecha armonía , al mismo paso que 
florece el comercio , se perficionan todas las cien-
cias mecánicas , y estas producen los buenos In-
genieros , los Arquitectos militares , los expertos 
en la Táctica, los versados en la Náutica , &c. 
Y esta es la verdadera fuerza y el sólido poder 
que el comercio proporciona al Estado y al So-
berano. 
3 El segundo efecto que resultará del comer-
cio , es el de dar pábulo á los ingeniosv y á los 
talentos, y con esto adelantar las ciencias, y rec-
tificar las artes ; pues á mas de que por lo común 
los ingenios de los hombres nunca llegan á hacer 
grandes progresos sin muchas experiencias , es 
también cierto , que la comparación que se hace 
de sus Obras r ios estimula á discurrir con vehe-
mencia y emprender grandes cosas, sin lo que, 
ni conocen: bien todas sus fuerzas , ni saben em-
plearlas á propósito. Todos *los paises en donde el 
comercio ha florecido han sido los mas sabios, 
los mas cultos, los que han inventado las artes, 
ó los que han sabido darles la última mano. Así 
lo fueron entre los antiguos los Fenicios , los 
Cartagineses, los Egipcios, y los Griegos. Así lo 
fueron en los tiempos posteriores muchos de los 
Pueblos de Italia. Y así lo son en el dia los Fran-
ceses , los Ingleses y los Holandeses. El que lea 
con atención la Historia, hallará que el comercio, 
el ingenio, el talento y las artes han caminado 
siempre iguales en todas las Naciones» . 
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4 Han dicho algunos , que por lo mismo que 
el comercio adelgaza los entendimientos, y hace 
los ingenios mas penetrantes , agudos , diestros, 
inventores y audaces , estraga las costumbres. Lo 
primero , porque hace á los hombres mas taima-
dos de lo que conviene al estado de sociedad. 
Lo segundo, porque aviva infinito los deseos de 
adquirir , y estos desarreglados son siempre un 
manantial de iniquidades. Lo tercero, porque in-
ventando cada dia nuevos negocios y nuevos con-
tratos, se necesitan nuevas leyes , y por consi-
guiente nuevas trampas para eludirlas. Lo quar-
to , porque con la freqüente comunicación se con-
tagian los Pueblos, cunden los vicios, y se con-
taminan todos los paises. Lo quinto, porque in-
troduce nuevos géneros de comida y bebida, dis-
tintos modos de vestir y vivir, y acostumbra á 
los hombres á acomodarse mas al capricho de la 
moda , que al dictamen de la razón; de que re* 
sulta * una caterva de cabezas ligeras dispuestas á 
qualquiera disparate , é indecencia. Lo sexto , por-
que no puede hacerse gran comercio sin gran 
lux© r. 
5 La primera y principal respuesta que pue-
de darse á estos argumentos es , que la naturale-
za humana es de tan miserable condición , que 
quando se le procura el aumento de sus felicida-
des , estas mismas le ocasionan algunos daños; pero 
como las cantidades positivas y negativas se des-
* Por esto Platón establece en sus leyes, que su Repúbli-
ca esté bien apartada del mar, para quQ el espíritu de co-
mercio no se, introduzca y la domine. 
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truyen éntre sí , es preciso restar unas de otras 
para ver si el residuo es de bienes ó de males. 
La Sociedad civil nos ha privado de ciertas feli-
cidades del estado natural, y nos ha aumentadb 
nuestras necesidades y nuestros cuidados ; mas 
con todo , si la suma de los bienes que nos propor-
ciona , es mayor que la de los males ( como yo 
me lo persuado 1 ) debe preferirse á la vida va-
ga , dudosa y nada segura de los salvages. La 
misma antelación merecen las Naciones comer-
ciantes sobre las semibárbaras é incultas. 
ó La segunda respuesta consta dt varias par-
tes. Primera , que si el comercio acicalando los 
ingenios aumenta la sagacidad para engañar , tam-
bién la aumenta para libertarse del engaño , y 
para hacer bien en muchos casos. Segunda , que 
si estimula y aviva los deseos de adquirir, tam-
bién proporciona ocasiones de gastar , lo quai 
siempre es á favor de la pública utilidad. Terce-
ra, que si inventa nuevos modos de traficar , y 
multiplica al infinito los contratos , estos nunca 
dexarán de ser unas permutas arregladas á las ne-
cesidades del que da y del que recibe, y sí el Có-
digo de las Leyes se ha hecho voluminoso , ha 
sido por la ignorancia de los tiempos, no por el 
comercio: hasta que los Jurisconsultos, bien pe-
netrados de la Filosofía , no reduzcan los casos á 
las reglas generales , no dexarán de crecer las 
1 1 Juan Jacobo Rouseau , hombre por otra parte de supe-
riores luces, se dexó arrebataren este particular de su fan-
tasía , y calculando sobre unos falsos principios , engrandeció 
sobremanera los groseros placeres de la vida natural , y dis-
minuyó lo posible las comodidades y gustos de la civil. 
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leyes sin proporción á las necesidades , y con 
ellas los delitos I . Quarta , que si comunica con 
el trato los vicios, también comunica las virtu-
des. Quinta, que si el capricho de las modas ha-
ce á los hombres calaveras, estas mismas con una 
buena educación , no son sino una civilidad, una 
compostura , y una limpieza , y estos mismos ca-
laveras bien dirigidos pueden ser unos hombres sa-
bios. Sexta , que si finalmente el comercio se ali-
menta con el luxo , este, reduciéndolo á las reglas 
que hemos ya insinuado , puede ser útil y pro^ 
vechoso. 
7 Lo tercero , que puede decirse á las dichas 
objeciones es , que el comercio inclina los ánimos 
á la paz, como lo asegura el Ilustre Autor del Es-
píritu de las Leyes, porque el tráfico y la guerra 
son dos cosas tan opuestas entre sí como el mo-
vimiento y la quietud ; y así donde el comercio se 
halla bien establecido y cimentado, se aborrece 
el estrépito de las armas, á no ser que sea pre-
ciso tomarlas por el interés de él mismo 2. 4. 
mas de esto el comercio une estrechamente á to-
das las Naciones , y hace comunes los intereses 
1 Véase Platón lib. V. de Rep, Por un caso singular no- se 
puede ni se debe hacer una ley. La ley i t de Legib.et Se-
nat. dice: 2vW fossunt omnes articuli sigillatim , aut legibus, 
aut Senatusconsultis comprehendi t sed cum. in aíiqua cau~ 
sa sententia eorum manifesta est, is qui jurisdictíoni prce-
est y adi similia procederé, et ita jus dkere debeí. La. ley 
de los Visigodos, que previene, ningún. Juez deba j u z -
gar sino de los casos expresos en la ley (lib. 3 leg. 12 ) , es 
una prueba de la barbarle de aquellos tiempos (12). 
2 Piemos dicho arriba que el espíritu del comercio es el es-
píritu de conquistar riquezas, no; países ni personas. 
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de todas ellas , los quales no pueden subsistir sin la 
tranquilidad en los mares, y la seguridad en las 
campiñas. Es cierto , que muchas veces los mis-
mos zelos que causa la ganancia , y la envidia 
que ocasiona la superioridad de la marina, son mo-
tivo de rompimiento entre las naciones rivales 
en el comercio; pero como este se aniquila con 
las hostilidades , luego sugiere medios por su mis-
ma utilidad , para que amanezca el arco Iris r. 
S Que el luxo es uno de los efectos del co-
mercio es indudable ; pues es imposible que en 
una Nación, especialmente estando baxo un Go-
bierno Monárquico, se halle la opulencia ,la cul-
tura , la civilidad , la comodidad , y el placer 
con una dura parsimonia, y unas modales rústi-
cas, que son siempre el efecto de la barbarie y 
de la ignorancia. Infieren algunos de esto , que el 
comercio ocasionando el luxo, corrompe las cos-
tumbres, causa la disolución, debilita las fuer-
zas, desmaya el valor , y afemina los ánimos ; y 
Ésta máxima parece contraria á la historia. Desde que se 
descubrió el Cabo de Buena Esperanza y la América , que 
es lo mismo que decir, que de trescientos años á esta par-
te , no ha hecho el comercio otra cosa , que atizar la en-
YÍdia entre las Naciones Europeas, y armarlas de continuo. 
Esto no puede negarse enteramente ; pero el que lea la 
Historia de Europa desde la muerte de Tiberio , hasta Cár-
los V . hallara , que apenas pasó año en que no hubiera 
guerras; lo que no ha sucedido después, porque siempre ha 
habido largos intervalos en que se ha podido respirar. Y 
^un después de Gárlos V . han sido los rompimientos mas 
por razón de Estado , que por causa de comercio ; y creo 
que si las Naciones de Europa en lugar de conquistar y 
enviar Colonias á la América , hubieran solo traficado con 
los paises descubiertos, se hubieran excusado muchas guerras. 
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concluyen de aquí, que para una Nación guerre-
ra es el espíritu del comercio la parca devoradora. 
No puedo persuadirme nada de esto : primera7 
mente porque lo que llaman corrupción de cos-
tumbres no es mas que pulcritud , limpieza , com-
postura y comodidad en el vivir ; lo qual solo 
entre los Tártaros puede considerarse por malo. 
En segundo lugar , porque la inobservancia de 
las leyes , de la justicia , y de la modestia, que 
atribuyen al luxo , es uno de los efectos de la 
mala educación , como ya se ha dicho en el ar-
tículo del luxo. Ultimamente, porque.si por esta 
palabra valor entienden una cierta nobleza y, se-
renidad de ánimo , nadie mejor que los Holan-^ 
deses , los Franceses y los Ingleses han demos-
trado con heroicas acciones en estos últimos si-
glos, que las riquezas, el comercio y el luxo no 
son incompatibles con la presencia de espíritu; 
pero si por primitivo valor quieren significar la 
ferocidad de los Pueblos bárbaros, oxalá que se-
mejante valor no se encuentre ni aun en el mas 
pequeño ángulo de la tierra. 
9 Aun quando conviniéramos en que el co-
mercio puede ablandar, ó corromper algunas al-
mas mal educadas, no por esto se habia de pros* 
cribir y desterrar , pues siempre serian mas las 
utilidades que produciría. Por mas que algujios 
ánimos mal dispuestos , ó algunas cabezas mal se-* 
guras abusen de un bien en perjuicio propio ó d^ 
los demás, no debe el Legislador abstenerse de 
promoverlo y fomentarlo ; pues en el pían políti-
co de una Sociedad no pueden evitarse muclios 
males , que nacen, ó de la debilidad y miseria de 
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la naturaleza humana , ó de la misma unión y 
amontonamiento de personas y familias I . El mejor 
y mas sabio gobierno, no es aquel en que no se 
encuentra vicio ni mal alguno, porque esto es un 
imposible en las cosas de este" mundo , sino el 
que teniendo los menores males posibles , lo di-
rige todo á la pública utilidad. El mismo mun-
do , según el dictamen de un gran Metafísico, 
obra de un ser omnipotente y sapientísimo, está 
sujeto á esta ley 2. 
- 10 Los mejores Políticos han dudado y du-
dan , si el espítitu del comercio se opone al au-
mento de las. rentas Reales. El Muratori en su ex-
celente tratado de la pública felicidad, y el ilus-
tre Autor del Espíritu de- las Leyes , parece que 
se inclinan á la afirmativa ; suponiendo que los 
impuestos y derechos de Aduanas son unos es-
torbos , que impiden la carrera libre, que necesi-
ta tener el comercio. Yo distinguiría entre el es-
píritu de rentas Reales , y la práctica de los Asen-
tistas , ó Administradores: aquel dirige sus miras 
á establecer, fundamentar , y engrandecer las só-
lidas y verdaderas rentas del Soberano ; esta á 
sacar hoy todo lo posible sin cuidarse de maña-
na ; y como no se pueden aumentar las sólidas 
• El hombre aislado no conoce otras necesidacles que las 
físicas , pero constituido en Sociedad , siente las pasiones de 
energía. A mas dé esto la modificación interior de las cabe-
zas varía , como la de los semblantes , y así son muy dife-
rentes los gustos , las opiniones, las fantasías y los juicios; 
cuya diferencia ocasiona en las Sociedades mnenos daños ir-
reparables. ^ ,. 
a Leibnitz en la Teodiceat 
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y permanentes rentas , sin aumentar los fondos 
de los contribuyentes , entre los quales no ocu-
pan el peor lugar los Comerciantes , es preciso 
confesar, que su espíritu bien entendido no pue-
de ser incompatible con el de la Real Hacienda; 
así como no puede oponerse el fin que tiene un 
Agricultor sabio en la labranza al fin de la agri-
cultura ; pero puede un inconsiderado labrador 
que piense solo en el año presente, dañarla y per-
judicarla 1. 
i i Trátase otra qüestion entre los Políticos 
modernos , sobre si el comercio repugna á la No-
bleza , y en estos últimos años escribieron en pro 
y en contra eloqüente y doctamente dos sabios 
Franceses, el uno , que se intitula Patriota , y el 
otro Militar. Para examinar esta materia, cono-
ciendo sus principios , es preciso saber , que la 
Nobleza debe su origen , ó á las acciones glorio-
sas de la guerra, ó al prudente y sabio manejo 
del gobierno, ó á la adquisición de las riquezas. 
En los tiempos en que los hombres se estimaban 
á proporción de sus fuerzas, los elevaba el valor 
y las empresas militares sobre los demás , dé ma-^  
nera, que llegaban á ser obedecidos y respetados, 
de que les resultaba el aprecio y la distinción. 
Esta fué la nobleza de los Hercules , de los Té-
seos , y de otros semejantes de los siglos heroi-
cos. En el dia llegan del mismo modo á distin-
guirse algunos personages de las regiones bárba-
ras de la América y de la Tartaria. Estos hom-
bres esforzados y valerosos conquistaban algunas 
* Véase ei cap. X X I , •'. • r-
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tierras y sujetaban á otros menos fuertes , rete-
niendo después en su familia lo que llamaban 
merum et mtxtum Jmperium. Todavía, se conoce y 
dura esta preeminencia en los países cultos. 
12 Las Naciones fueron después poco á poco 
civilizándose, y establecieron .Sociedades mas es-
tables y mejor gobernadas con leyes constantes 
y prudentes ; y como estas no podían ser hechas 
sino por hombres sabios 1, de aquí provino , que 
la ciencia en la política y el ¿gobierno , fuese 
estimada y distinguida. Este fué el origen de la 
nobleza de los Legisladores, Senadores,, Goberna-
dores , Jueces ^ Doctores , &c. *, Los Duques , los 
Condes , y los Marqueses tuvieron su principio en 
la milicia y en las letras , pues eran unos títulos 
de empleos militares , ó políticos , que se les con-
cedían , ó naturales , ó vitálicios , del mismo mo-
do que hoy íse dan los Vireynatos y Presiden-
cias de las Provincias; pero con d tiempo ise hi-
cieron estos títulos ihereditarios, y de ellos dima-
m Beyoces llego de este modo á ser ,Hey de los Medos, 
Véase líerodoío en'laÜlio. 
2 Platón en su Repiíbiica divide todo el Cuerpo político 
en ^«««Í , Custodios y xah-, Pueblo. Los !PMlaces son los 
Oficiales Militares y Civiles. La nobleza de los primeros .provie-
ne de la ferocidad , valentía y vigilancia ; y la de los se-
gundos de la prudencia, templanza, sabiduría y justicia : á 
estos los llama Filósofos , porque en la realidad lo deben 
ser. ODe ¿aquí provino que los Latinos ^definieran ia Jurispru-
dencia , luna ciencia de -las cosas divinas y humanas ; la 
qual se ha corrompido después por la ignorancia, ó malicia de 
algunos pedantes- 6 .amicupidos , que con 'necias •exposicio-
nes, ó con cabalas y negociaciones infames,, han trastornado 
las leyes y corrompido las «costumbres, 
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naron los feudos. En la China dura todavía el 
primitivo y mas sensato uso de no poder arribar 
al grado de noble ^  sino por el valor , talentos, y 
prendas personales , sin que los hijos sean herede-
ros de las preeminencias de sus padres , ni les 
quede otro título , que una sombra de la gloria 
de sus antecesores ; bien que esta quando se ha-
lla acompañada con acciones virtuosas de los mis-
mos , les sirve de una basa firme para sostener el 
antiguo lustre de sus familias. 
13 Ultimamente los empleos y honores debi-
dos al valor y á la sabiduría se han llegado á 
conceder por las riquezas, haciéndolos venales por 
razones;, que no es del caso referir aquí: y así, 
no solo por las proezas militares, y los progre-
sos en las ciencias,. sino también por el dinero, 
y por los antiguos blasones de nuestros abuelos, 
llegamos á reputarnos en el dia como nobles, y 
gozar los privilegios de tales. En la Europa hay 
aun algunas Naciones, que conceden á censo estos 
títulos, y en las mas se heredan de los padres. 
14 No siendo, pues , ahora la nobleza lo que 
fué en los primeros tiempos de las Sociedades, en 
que no se miraba sino el mérito personal, y te-
niéndola muchos por herencia , que no se hallan 
empleados en la milicia , ni el gobierno , es cla-
ro que el persuadirse que el comercio es repugnan-
te á ella, es una opinión falsa y ridicula. Falsa, 
porque no todos los nobles exercen jurisdicción 
militar, ó c ivi l , con la que únicamente es incom-
patible el tráfico. Ridicula , porque fomentando 
el ocio esta idea de deshonor , y ocasionando la 
pobreza de infinitas familias t es la mayor extra.-
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ñeza, como dice doctamente el Autor de la No-
bleza traficante, el pensar que un comercio hones-
to y justo es contrario al lustre y antigüedad 
de las familias , y que no lo es la trampa , la es-
tafa , ó el mendigar. Debe advertirse no obstante 
que los nobles , que tienen feudos y jurisdicción, 
ó gozan el merum et mixtim imperlum , ni deben, 
ni pueden comerciar : no deben, porque vilipen-
dian su mando y privilegios: no pueden, porque 
el que tiene en su mano la justicia, con facilidad 
destruye las leyes, y oprime á sus subditos, si 
se mete á traficante : llegando entonces á ser el 
comercio un puro monopolio ; por esto sin duda 
las leyes Romanas prohibían á los Pretores y 
Presidentes de las Provincias comprar fondos es-
tables en los términos de su jurisdicción ; y la 
ley Claudia 1 prohibió á los Senadores el tener 
baxeles ni naves para el comercio , qucestus omnis 
patrihus indecorus visus ; y podía añadir , porque 
seria un manantial de iniquidades. Vuelvo á re-
petir que Magistrado y Comerciante disuenan. 
15 A fin , pues , de que no se esté en la per-
suasión de que el comercio degrada á la Noble-
za, se ha concedido en quasi todos los Estados 
de Europa , que qualquiera Mercader rico pue-
da llegar á ser noble. En Veaecia , en Genova, 
en Toscana y en Nápoles hay una infinidad de 
familias , que se hallan en la clase mas ilustre por 
las riquezas que han adquirido en el comercio. Lo 
mismo puede asegurarse de casi toda la Italia. 
El hijo menor de una casa distinguidísima de In-
1 Livius iib. X X I . 63. 
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glaterra suele ser Cónsul de la Nación en algu-
no de los Puertos de mar, y acostumbran á de-
cir los Ingleses, que mientras tanto duerme la no-
bleza. En Francia declararon sus Reyes Luis XIV. 
y XV. que el exercicio del tráfico no se opone: 
en manera alguna á la verdadera nobleza , y que 
los Comerciantes puedan obtener qualesquiera em-
pleos militares y políticos. El Papa Clemente XI . 
hizo otra declaración semejante para fomentar el 
comercio en sus Estados, y animar á los Nobles 
al negocio y á la industria I . 
16 El Autor del Espíritu de las Leyes dice, 
en contra de esto, que el Noble que se echa á 
Comerciante adquiere unas modales populares , y 
un ayre plebeyo, lo qual es directamente opues-
to al espíritu de la nobleza y de la Monarquía. 
Puede responderse primeramente , que esté ayre 
y estas modales, lejos de ser perjudiciales al Go-
bierno Monárquico , pueden serle muy útiles , así 
porque las costumbres populares hacen maSvestir-
mable á la Plebe la forma de gobierno , como 
porque no hay cosa mas contraria al verdadero 
lustre de las familias, que la hinchazón y la arro-
gancia ; pues creyendo los nobles que los de las 
clases inferiores han sido destinados por su naci-
miento únicamente para servirles , y complacer-
les, abusan de la distinción de su clase , y se ha-
cen odiosos á aquellos de quienes debían ser e&» 
: Tom, I L E 
* Hay pocos nobles que dexen de tener algo de patrimonio» 
y así el procurar mejorarlo con el estudio de la Agricultura, 
y dar salida á los frutos comerciando con ellos , no pued© 
jamas servir de deshonor á sus familias. 
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timados , y en quienes consisten sus riquezas, por 
ser los que las producen con su trabajo y sudor. 
En segundo lugar puede decirse , que lo que se 
ha dicho hasta aquí , debe entenderse de aquellos 
nobles pobres , que no pueden subsistir como cor-
responde á su clase sin este arbitrio ; de los qua-
les no puede esperarse en tiempo de paz , sino el 
ser gravosos , ó revoltosos. Supongamos que cier-
tamente sea perjudicial á las Monarquías, el que 
los nobles deponiendo la altivez y ferocidad que 
les suele inspirar su nacimiento ,, adquieran unas 
modales plebeyas : desde luego no lo será tanto, 
como lo es la misma altivez y ferocidad , deque 
suelen provenir las conmociones de los Pueblos, y 
las guerras civiles \ Adviértase aquí, que no en-
1 Eti los, siglos Incultos, de la Europa „ movieron qüasi to-
das las, guerras los, Nobles ociosos , que no podiaa subsistir 
de otro moda que: coa las hostilidades y rapiñas. Lo que 
executaron en Italia estas compañías r y sus conductores 
( que así se apellidaban ), lo saben todos , y causaría horror 
el repetirlo,. En Franciaen Alemania ,, en Inglaterra , cau-
caron los, estragos y desolaciones , que forman la historia de 
cerca, de diez: siglos. Estas gentes , en tiempo del: Rey Don 
Juan , el que fué hecho prisionero, por los, ingleses eí 
año 1356 en la batalla de Poitierssacudiendo el yugo de 
la obediencia ?, devastaron toda la Francia, arrasando y que-^  
mando quanto hallaban , y obrando unas crueldades é inde-
cencias capaces de horrorizar á los Pueblos mas bárbaros,; 
y que nadie puede leer sin espanto. Véase David Him, . 
Htstory. of England tom. 2. pág.. 477 . Me admiro como hay 
hombres sabios,, filósofos , y christianos, que, leyendo estos 
horrores se; atrevan á preferir los siglos de la barbarie , i 
los tiempos iíastrados en que vivimosesta es, la ferocidad, 
la inhumanidad, y los proyectos sanguinolentos , I ía civi-
lidad, á la cultura , y á la humanidadque produce todos 
los bienes, de la vida: sociable» 
FART. I . CAP. X I X . 67 
tiendo por nobles solo aquellos que estando ad-
mitidos en ciertas órdenes , gozan algún lugar 
preeminente , ó aquellos que poseen grandes feu-
dos , sino i todos ios que han tenido un nací-, 
miento ilustre, ó por los empleos militares y po-
líticos de sus padres, ó por el antiguo esplendor 
de sus familias. Puede verse sobre este particu-
lar el Amigo de ¡os hombres , y el famoso Autor 
de la Nobleza traficante. 
* 17 Reduciré ahora el presente •capítulo á po-
cos teoremas. . 
I . El comercio aumenta el poder y la gloria 
de los Soberanos y de los Pueblos , porque atrae 
las riquezas primitivas y representativas ^ que son 
el nervio del mismo poder. 
I I . Introduciendo el espíritu de humanidad y 
patriotismo , destruye la tiranía. 
I I I . Aunque es cierto que disminuye la antV 
gua nobleza , introduce en su lugar otra nueva , y 
esta sirve de estímulo á las familias ^ las quales 
con la emulación se hacen industriosas. 
IV. El continuo trato y comunicación de to-
das las Naciones dulcifica las costumbres y da 
un ayre gentil á los Pueblos. 
V. Hace sabios y científicos á los hombreB 
animándolos con exemplos., ilustrándolos con no-
ticias , y presentándoles una infinidad de re-
laciones. 
V I . También es cierto que aumenta los deseo* 
de adquir i ry hace los Pueblos taimados ; pero 
las pasiones humanas son como el Bucéfalo de 
Alexandro , que quanto mayores sean , tanto mas 
nos pueden servir, con tal que la ley que debe ser 
E 2 
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la razón que nos guie, sepa gobernarías y dirigirlas. 
18 Ocurre aquí una duda ¿cómo se ven quasi 
todos estos efectos en la China , siendo así que 
apenas tiene comercio externo ? Respondo , que el 
pais de-la China es tan extenso, que ocupa mas que 
toda la Europa : esta no llega á componer cien 
millones de almas, y aquella tiene por lo menos 
ciento y veinte millones. Sus Provincias equiva-
len á todos los Reynos de la Europa ; y como 
comercian entre sí , este comercio puede reputar-
se como externo. Añádase á esto, que después que 
lian conocido á los Europeos, han adelantado in-
finito los Chinos; pues Chan-hi hizo medir todos 
sus dominios, y sacar planos exactos de toda la 
China , haciendo al mismo tiempo escribir en len-
gua Tártara y China un tratado universal de 
Matemáticas y Filosofía , para todo lo qual se 
valió de ios Misioneros de Europa \ 
C A P I T U L O XX. 
Reglas generales del comercio externo* 
i Una Nación que toma de otra géneros, fru-
tos, ó manifacturas, es claro que no puede com-
pensarse del dinero que paga , sino extrayendo 
fuera lo que le sobra. Este es el comercio exter-
no , que necesita tener un Pueblo , siempre que 
reciba de otro qualquiera cosa que sea ; pues de 
otra manera infaltablemente se debilitará , y lle-
gará caso , en que ó no podrá comprar io que ne-
cesita , ó hará bancarrota, 
3 Véase Duhald 
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2 Pero este comercio ha de cimentarse con 
prudencia j sabiduría , porque si se hace á la ven-
tura , está expuesta la Nación á perecer , en lu-
gar de engrandecerse. Procuraré en este capítulo 
poner con claridad ciertas reglas generales, á fin 
de que pueda executarse con arte y habilidad , que 
es el único modo de que aproveche y no dañe , y 
para ello no me apartaré de los principios que 
sientan los Ecónomos Ingleses , que son los que 
en estos últimos años han adelantado mas en es-
ta materia , y han escrito con mayor acierto. Imi-
temos i los Romanos , que según dice Plinio no 
se desdeñaron de tomar lecciones de Agricultura, 
y traducir en latín los libros de los Cartagineses, 
de quienes eran émulos y rivales. 
3 Este arte es muy breve en la teórica, pues 
Consta de pocos principios ; pero en la práctica 
necesita de mna vasta comprehension para saber un ir 
y componer los intereses de los particulares con 
el interés general de la Nación, y de un modo de 
partir animoso , para no desfallecer en vista de 
los obstáculos r. El primer principio, pues , que 
debe sentarse para establecer el comercio ex-\ 
terno, es QUE la verdadera ganancia del Esta-
do, respectivamente á los demás Estados, con- , 
siste en exportar fuera del Rey no todo lo que le 
sobra, á fin de permutarlo por lo que le falta , ó 
Tom. //. ; E 3 
1 Homero en la Odisea I I I . V. 282. llama al Patrón de lá 
ti-aye de Menelao ¡pparm O'vmoplSw , como si dixese , gran ca-
b'eza y gran corazón. Este debe ser el carácter de un M i -
nistro de Hacienda , añadiéndole el ser amante del bien gú*-, 
blico y de la gloria de su Soberano, Tal fué Colbert ea 
Francia, y tal el Conde Catham en Inglaterra. 
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de venderlo á dinero contante , porque en esto 
pende, el que entre la que únicamente conviene 
traer de los demás Pueblos : así como una fa-
milia con relación á otras tiene su útil y verda-
dera entrada, quando saca de ellas lo que nece-
sita , vendiéndoles sus frutos, ó manifacturas so-
brantes. De este principio dimanan cinco conse-
qüencias, . 
L Que un Estado que no envía fuera ni po-
co ni mucho, no puede tener entradas respecti-
vamente á los otros Rey nos \ y así si recibe al* 
go de los Extrangeros es una pérdida continua, 
que lo consume y lo esclaviza* 
I I , Que un Estado que envía poco fuera , de-
be tener poquísima entrada ; y si lo que sale ex-
cede á lo que entra , va decayendo á proporción 
del exceso de la salida á la entrada , hasta qu© 
viene á parar en una pobreza relativa. 
I I I , Que un Estado que extrae mucho de su. 
sobrante y lo envia á los demás Reynos ^tendrá 
abundántes y bellísimas entradas; de modo que si 
estas igualan á las salidas, se mantendrá sin deca-
dencia , y si las superan , crecerá en industria* 
riquezas % población, y poder con relación al ex-
.ceso que haya, - » 
IV, Que todas las razones físicas y morales, 
que impiden ó retardan las entradas de un país, 
retardan también é impiden los progresos de las 
artes, la población , y las riquezas. Estas razones 
no son otras que las que embarazan la circula--
cion en el comercio % retardando la extracción del 
sobrante: tales son unos caminos intransitables y 
poco seguros i pocos y malos puertos; la pírate-
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ría en los mares : la rudeza y la ignorancia de 
las máquinas de transporte Í derechos , pasages, 
portazgos mal impuestos y peor exigidos : enfa-
dosas ó demasiadas formalidades en las exporta-
ciones : pleytos interminables y prolixos en mate-
ria de comercio : repetidos exemplos de mala 
fe, &c. 
V, Que todas las razones que facilitan y au-
mentan la salida de los frutos ó manufactos, avi-
vando la circulación interna ^ hacen ser mayor 
la entrada r y por consiguiente ocasionan el 
poder y las riquezas de la Nación y el Sobe-
rano, 
4 E l segundo principio es ,QUE entre varios 
modos de extraer el sobrante , se elija el mas 
útil y ventajoso, en quanto sea posible, no ex^ 
portando5 las primeras materias , de que abunde el 
pais, sino trabajándolas y manifacturándolas , pa-
ra sacarlas y venderlas después al extrangero , á 
íin de que las entradas sean las mayores posibles; 
pero si acaso no pueden llegar á trabajarse todas 
las que produce el suelo , se fomentarán las fá-
bricas , y en ellas se procurarán trabajar quan* 
tas se puedan. De este principio salen dos con-
seqüencias. 
I . Que en igualdad de circunstancias, el Esta« 
do que saque fuera del Rey no muchas materias 
trabajadas , tendrá mayor entrada , que no el que 
saque menos , ó el que saque materiales y no ma-
nufactos, 
I I . Que el extraer fuera del pais las primeras 
materias sin trabajarlas , induce la pobreza rela-
tiva de la Nación por dos razones : primera} por-» 
E 4 
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que mantiene al Estado en la esclavitud del ex— 
trangero ; segunda r porque se arraiga la ignoran-
cia y la rudeza en las artes , y crece la holgazanería 
y la pereza. 
5 Para coraprehender mejor esta regla, apliqué-
mosla á nuestro suelo. Tenemos abundantes la-
nas y sedas, que son materias apreciadísimas pa-
ra muchas artes, y en el dia necesarias : vende-
mos mucha lana á los Venecianos , y muchísima 
seda á los ultramontanos. Este despacho realmen-
te es una entrada , y por tanto una renta consi-
derada absolutamente. Pero si les vendiéramos 
estas mismas lanas y sedas r convertidas en pa-
los , telas y demás manufactos, seria mayor la en-
trada y y así el extraerlas sin trabajar es una 
pérdida considerada relativamente : y la íazon 
es y porque mientras saquemos fuera las 1naterias?í 
que necesitamos para las fábricas , no es posible 
que estas se perücionen y se aumenten , ni que 
las artes se fomenten: de donde resulta, que que--
damos siempre deudores del extrangero. A.mas de 
esto como nos las vuelven mejoradas, les pagamos 
mas que ellos nos han dado por las primeras ma-
terias , y perdemos una gran suma de dinero en 
el trato. Ultimamente el precio de las manos es 
absolutamente perdido para nosotros , y ganado 
para los extraños. Cien cántaras de lana vendidas 
á quarenta ducados la cántara , que es el precio 
sumo , nos producirán quatro mil ducados, y tra-
bajadas nos podrian redituar mas de diez y seis 
mil. Cien mil libras de seda nos darán cerca de 
doscientos mil ducados , y si se reduxesen á 
rasos , tafetanes s terciopelos t &c, sacaríamos 
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de ellas al pie de tnedio millón 1 (13). 
6 Esta es la máxima que mas ha contribuido 
á engrandecer el comercio de Inglaterra. No ha 
dos siglos que en aquella Isla no se consideraban 
las manifacturas, sino con relación á las necesi-
dades del país , y así se verificaba entonces, que 
lejos de suministrar como ahora los Ingleses á los 
demás Pueblos , dépendian de ellos 2. En el dia 
las consideran con relación al tráfico , esto es, 
con ojos de conquista, que es como se ha dicho 
el espíritu de comercio, y por esto lo tienen tan 
pujante. 
7 El tercer principio es el que acaba de insi-
nuarse ; pues quando no se miran las artes sino con 
el fin de proveer lo necesario, y lo necesario para 
una vida filosófica, no pueden hacer progresos de 
modo que haya sobrante , y con el se establezca un 
comercio sólido. En tal caso ninguno procura tener 
mas de lo preciso para pasar, así como hacen los 
Salvages , y no tirando todos á que les sobre, 
nunca puede florecer el tráfico. Todos -los Arte-
sanos , Artífices y Oficiales , deben ocuparse en 
sus tareas con ánimo de comerciar con sus labo-
res pues este es el medio de que teniendo mas 
de lo que necesitan, se vaya fomentando en la 
Nación un crecido y ventajoso comercio externo. 
8 Los mismos Ingleses antes del año 1689 
no miraban la agricultura sino con el fin de sus-
tentarse; y así sucedia muchas veces , que léjos 
1 He puesto aquí los mayores precios á que suelen vender-
se la lana y la seda ; pero rara vez valen tanto. 
2 Hasta la mitad del Reynado de Isabel. Véase Jíum Wtf*. 
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de poder ellos extraer granos fuera del Rey-no^  
necesitaban comprarlos de los demás Pueblos ex-
traños ; lo qual se prueba de varios monumentos 
de aquel tiempo todavía existentes. Habiendo des-
pués de dicho año dispuesto el Parlamento, que 
se diese la gratificación que los Ingleses llaman 
bountf, á los que con^  Navios del pais y tripula-
ción nacional, al menos en las dos terceras par-
tes , extraxeran trigo fuera del Reyno, se empe-
zó á mirar la labranza Con ojos de tráfico, y se 
mejoró y aumentó considerablemente. Por los re-
gistros de las Aduanas consta que desde el 
año 1745 , hasta el de 1750 entraron en Ingla-
terra nueve millones de libras esterlinas por los 
frutos que habían vendido á los extrangeros *, 
9 Pero para que todos se inflamen de estos 
deseos y cunda el espíritu de negociar , es preciso 
que se hallen seguros de que podran extraer su 
sobrante á tiempo y de manera , que no se opon-
ga á sus mismos intereses ; pues faltando esta se« 
guridad nadie procura por la abundancia, y to-
dos se contentan con lo preciso. Ella consiste en 
dos puntos. El primero,en quesea lícita la ex-
tracción en qualquiera tiempo , y en qualquiera 
quantldad , á no ser que repugne á la pública uti-
lidad : por esta razón en todas las Provincias no 
hay tierras que se cultiven mejor que las que 
están cerca de una Ciudad populosa , porque en 
ella aseguran los cosecheros su despacho. El se-
gundo , en que los derechos de salida, se arreglen 
de modo ,que el vendedor se pueda lisonjear con 
1 Dangueul Vantaggi i Svantaggi, &c. 
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las esperanzas de la preferencia en el concurso con 
los de otra Nación , ó al menos de la igualdad de 
precio con los demás géneros c|e la misma espe-
cie. Esta preferencia aviva el despacho : este ani-
ma las artes , y estas, hallándose en su vigor, 
constituyen el sobrante para el comercio. Uno de 
estos puntos que falle, se desanimarán los Nego-
ciantes y decaerá el tráfico. > 
ic Los que se ponen á discurrir y hablar so-
bre lo que no entienden, suelen proponer una di-
ficultad , que por haberse hecho vulgar , es precl*; 
so disolverla. Ésta se reduce, á que permitiéndo-
se libremente la extracción , los deseos inmodera-
dos de la ganancia, que son siempre el mas vivo 
estímulo para los hombres , pueden ocasionar en 
breve tiempo la escasez , ó falta de géneros en, 
el pais. Este es un terror pánico. Primeramente 
no pueden ser fundados estos temores en las ma-
nifacturas , porque estas quanto mayor salida tie-
nen, mas se aumentan. En segundo lugar, tam-i ; 
poco lo son en la extracción de las primeras ma-
terias , pues ya se ha exceptuado la salida de 
estas en razón del segundo principio general. Ul-i 
timamente son vanos estos rezelos por lo que mi-, 
ra á la venta de los animales , pues los que abra< 
zan este tráfico, saben muy bien loque les con-! 
viene el que no falten en el pais , por ser uno de 
los fondos de la industria ; á mas de que es muy" 
difícil, que procuren extraerlos fuera del Reyno, 
quando hallan buen despacho dentro ; porque el 
mismo principio que los incita á la saca ^  que es 
la ganancia , los contiene con el temor de que na 
les falte el tráfico para otros años. El Comer-
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cían te jamas Hace cuenta con el lucro ya hecho, 
sino con el que ha de hacer ; pero si acaso, no 
obstante lo dicho, pudiera con razón temerse la 
escasez , la ley natural de los precios , de la que 
se tratará luego, puede ser una regla que fíxe lí-
mites á la salida. 
11 En donde se observe la ley de los precios 
no tiene que rezelarse que lleguen á faltar los ví-
veres. Esta ley en Inglaterra previene , que la 
extracción sea libre, hasta que en los mercados 
públicos ascienda el precio á una cierta suma , en 
cuyo punto ^mpieza la prohibición 1. El precio 
señala fixamente la cantidad de las cosas vendi-
bles, y así quando se mantiene en unos límites 
arreglados y prudentes , es una prueba evidente 
de que los géneros no faltan. Con todo , si por 
algún evento inopinado sucediera, que el país se 
hallara amenazado de una escasez grande , pudie-
ra hacerse una excepción pronta, sin derogar la 
ley general. Es también preciso para que el pre-
cio en los mercados señale la abundancia ó es-
casez , extinguir todo género de sisa, ó impuesto 
municipal sobre los abastos ; pues estos no sirven 
sino para hacer desaparecer y sepultar los géne-
ros , los quales en este caso suben á un precio" 
excesivo , sin que pueda atribuirse á su Corta can-
tidad J lo mismo sucede con los derechos prohibí-
°tivos,que siempre producen los monopolios lega-
les. Finalmente debe vigilarse sobre la desorde-
nada avaricia de algunos Comerciantes, y se de-
1 Esta misma ley se promulgó en Francia el año de 1764 
para el libre comercio de los granos. Y esta ley debia pro-
mulgarse en iodos los Reynos. 
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ben castigar severamente los monopolios particu-
lares que nacen de ella I . 
12 El quarto principio general es, QUE 
quando en algún pais hay falta de maiiifacturas, 
por carecer de primeras materias , se procure an-
tes la introducción de estas sin trabajar , que no 
la de los texidos ó manutactos, con tal que esto 
se pueda hacer con facilidad ; y la razón es cla-
ra , pues quando nos vemos precisados á comprar 
alguna cosa , la buena economía nos enseña , que 
sea con el menor dispendio posible, y este es mu-
cho menos, comprando las primeras materias en 
su primitiva rudeza , las quales pueden después 
perficionarse y pulirse en las fábricas del pais. A 
cuya utilidad puede añadirse , que por este medio 
se logra el mantener en vigor las artes y la in-
dustria popular, dando oficio á muchas familias 
pobres, y ocupación á muchos ociosos: objetos todos 
que merecen la atención de la pública economía, 
1 No sé con qué principios de moral se gobernarán los que 
para enriquecerse ocasionan la miseria del Estado , y dudo 
quienes son mas culpables , si ellos d los Casuistas, en que 
hallan apoyo. Sé muy bien , que era máxima de los Estoi-
cos , á quienes nosotros áes^tQá&mos, detrahere aliquid al~ 
•feri > et hominem hominis incommodo suum augere comino-
dum , magis esse contra naturam , quam martem , quam 
paupertatem , quam dalorem , quam catera , qme fossnnt 
aut corpori accidcre , attt rebus externis. Cíe. de Ofic. I I I . 
cap. 2. Pero como no debe confiarse mucho de la concien-
cia de un Pueblo corrompido , por esto han de hacerse ob-
servar con rigor las leyes que hablan contra los Monopolis-
tas. Y los Soberanos lejos de hacer aprecio de los que se 
han enriquecido con la sangre del infeliz , deben promo-
ver la infamia y el horror con que naturalmente mira el 
Pueblo á semejantes ballenas. 
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13 Eí quinto.priiicipio es, QUE'la introduc-
ción de aquellos géneros ó mercaderías, que im-
piden, el consumo y el despacho de los del pais, 
que se oponen i los progresos de las fábricas 
internas, ó que sirven de estorbo á la Agricultu-
ra , perjudican considerablemente al Estado ? y con 
especialidad atendidas las actuales circunstancias 
de la Europa , en donde cada Nación procura con 
el mayor tesón el sostener y iiacer producir lo 
posible á su comercio activo. La razón de este 
principio es manifiesta , pues con dicha introduc-
ción van poco á poco decayendo las manifactu-
ras nacionales, y minorándose el cultivo de las 
tierras; de que se sigue irremediablemente la po-
breza y falta de sustento para las familias , y de 
esto ia despoblación y la miseria. 
14 El sexto principio es, QUE la entrada en 
demasía de géneros de puro luxo, es siempre una 
verdadera pérdida para el Estado ; á no ser que 
meramente se introduzcan para sostener un co-
mercio de economía. Esto se funda primeramen-
te , en que aumentándose la salida sin aumentar-
se á proporción la entrada , se empobrece cada 
año la Nación : en segundo lugar , en que desani-
mándose los que cultivan las tierras, y los que 
trabajan en las artes, se minoran los medios que 
hay mas seguros de poder subsistir muchas fami-
lias. Si al exorbitante consumo de géneros extran-
gcros se añade el que se introduzcan en navios 
también extraños, es mucho mayor el daño que 
si los conduxeran los propios , pues' se debilita 
la Marina. Así, pues, solo en el caso que se ha 
dicho , de que las mercaderías de luxo entren 
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para volver á salir , al menos mucha parte de 
ellas, aprovechándose del plus de revenderlas y 
exportarlas, como hacen los Holandeses y otros 
Pueblos, puede ser útil este comercio, que se di-
ce de economía. 
15 El séptimo principio es , QUE la intro-
ducción de géneros extrangeros puede ser útil, 
quando se hace para extraerlos después con na-
vios y tripulación del país; pero que estos gée-
ros ni han de ser los que produce el suelo pro-
pio, ni los que se trabajan en las fabricas interT 
ñas i pues siempre se ha de mirar el que el co-
mercio de los; texidos nacionales no venga á de-
caer. Las utilidades que puede producir esta en-
trada son las siguientes. Primera , el provecho 
que se saca de valor á valor. Segunda , el aumen-
to de la marinería. Tercera, la ocupación que se 
da á muchos artífices en la construcción y equipa-
ge de los baxeles. Quarta , el consumo de los ma-
teriales que se necesitan para la fábrica , seguri-
dad ,>y manutención de las naves. Quinta , la pro-
tección y auxilio , que un pie considerable de ma-
rina puede dar al Comercio y á la Nación. 
16 El octavo principio es , QUE el tener 
abundancia de Navios y Marineros, de modo que 
una gran parte de ellos gane el flete de las otras 
Naciones , aumenta mucho las rentas del pais; 
pues á mas de ocuparse mucha gente ( lo que siem-
pre es favorable al Estado) se mantiene á expen-
sas de los extrangeros; pero esto ha de ser con 
tal que no falten brazos para la labranza y para 
las manifacturas. De este principio se puede infe-
rir la ganancia que habrán tenido los Ingleses 
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y los Holandeses, haciendo con sus na vés el co-
mercio de la España, el de Portugal, y el de al-
gunas de las Naciones de Italia. 
17 El nono y último principio es , QUE la 
preferencia en el concurso es la que anima y vi-
vifica el cómércio , y por consiguiente , que todo 
lo que contribuye á que esta se logre: , fomenté 
jiirectamente ei comercio , y le da fuerzas y v i -
gor; como por el contrario, que todo lo que se 
opone á ella debilita y enerva el tráfico , destru-
yéndolo por sus fundamentos. Esta preferencia 
consiste , en que acudiendo muchos á vender unas 
mismas cosas en público mercado,, pueda una Na-
ción despachar las suyas mas presto que las otras, 
no por privilegio exclusivo , sino porque siendo 
de igual bondad , las pueda dar mas baratas. Pa-
ra lograr en el concurso el mejor despacho , es 
preciso que se combinen ciertas causas, así mecá-
nicas , como políticas, que contribuyen á minorar 
los gastos del transporte, que proporcionan á la 
venta los derechos de salida 4 y que perficionan 
todos aquellos reglamentos , con los quales se ga-
na mucho tiempo. Con esto se compran los géne-
ros á un baxo precio : costando menos pueden 
darse mas baratos; y dándose mas baratos se ase-
gura la preferencia en el mercado (14). 
; 18 Para comprehender con mayor claridad estó 
principio , consideremos dos Estados A y B , que 
comercian con un tercero C. Es evidente que sí 
el Estado A tiene mejores, ó tan buenos géneros 
y. manifacturas , y al mismo tiempo por la fran-
quieia , ó/baxa de los derechos, por la mayor co-
modidad de sus xios y de sus caminos , por ei 
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mayor adelantamiento en las ciencias mecánicas 
y náuticas , y por los menores estorbos que en-
cuentra en el despacho de sus mercaderías , paga 
menos á la salida /ahorra en el transporte , y 
facilita su fábrica y construcción ? tendrá infalta-
blemente la preferencia sobre el estado B , y lle-
gará á hacerse mucho mas rico y poderoso : notán-
dose de cada dia la decadencia del pospuesto , y 
la total ruina de su comercio. La demostración 
de este teorema es, que la preferencia y el des-
pacho es el alma del tráfico , y que donde la sa-
lida es pronta y mucha, el comercio es fuerte y 
pujante; y al contrario en donde es lenta y po-
ca , es débil y de poca consideración el comercio. 
19 Pueden aquí tratarse de paso estas tres 
qüestiones. Primera ¿si conviene al comercio ex-
terno tener un puerto franco ? Segunda ¿si las 
compañías con derecho exclusivo son precisas pa-
ra promover el comercio ? Tercera ¿si es necesa-
rio el establecimiento de Colonias en países remo-
tos ? Un puerto franco ha sido y es el ídolo de 
muchos políticos ecónomos; pero yo soy de di-
verso dictámen. La Nación que piensa con pru-
dencia, sabe que todos sus puertos deben estar 
abiertos para entrar y salir, mas con cierto res-
pecto todos deben estar cerrados. Deben estar 
abiertos para facilitar la extracción de los géne-
ros y manifacturas internas ; y para admitir las 
demás Naciones que vienen á comerciar. Deben 
estar cerrados para no dexar salir las mercade-
rías ó géneros, que se necesitan en el pais , y sí 
solo aquellas que aumentan el tráfico , y dan vi-
gor al comercio; y para no dexar entrar á los 
Tm, I L F 
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que vienen mas á ser Piratas que Negociantes, 
Asi, pues , deberá prohibirse , ó dificultarse la sa-
lida de las primeras materias que pueden traba-
jarse en las fábricas del pais, y la entrada de los 
manufactos , que desaniman á los operarios nacio-
nales , y echan por tierra los telares de las Pro-
vincias. Con todo esto si las Naciones vecinas, to-
das , ó la mayor parte tienen señalado un puerto 
franco , es preciso acomodarnos á tenerlo también 
para no quedarnos solos y desiertos. 
20 Para responder á la segunda qüestion , se 
necesita hacer alguna distinción. En un comer-
cio que empieza á cimentarse, ó en un comercio 
de cierta especie de manifacturas , estoy persua^ 
dido que son útiles , y aun necesarias al princi-
pio las compañías exclusivas. No pueden las fuer-
zas de un particular sostener los inmensos gas-
tos , que se ofrecen en la plantificación de un 
tráfico ' . Solo el poder del Soberano , ó ios cau-
dales de muchas familias juntas son capaces de 
estos esfuerzos. No es dudable que la conducta 
de un Soberano seria prudente y, sabia , si abrie-* 
se su Erario para fundar y establecer en sus Pue-
blos las artes y el comercio , pues no haria mas 
que sembrar para coger con abundancia ; pero en 
las circunstancias actuales de la mayor parte de 
los Reynos de Europa , no se expenderán gran-
r1 No 1 se cimento el comercio de los Ingleses en Guinea, 
hasta después d:e haber petcíido 800000 libras esterlinas. The 
modern part of an universal history Vol. XV.1II . initio. Y 
la fábrica de Ábbeville en Francia hubiera decaido dos ve-
ces., á no haber sido sosténida con coasiderables! sumas de 
dinero-, que 1© franqueó Luis XIV"., .- :-1 - - ' \ -
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des riquezas en lo que se hayan de recobrar tar-
de ; y así es preciso tener recurso á la formación 
de Compañías, á quienes se conceda un derecho 
prohibitivo , para que así se animen los Negocian-
tes á entrar en ellas, pues nadie quiere plantar una 
viña , para que la vendimien los demás. 
21 Pero como los privilegios exclusivos en 
materia de artes y tráfico , producen luego los 
malos efectos de desanimar al resto de la Na-
ción, y de faltar á la buena fe , adulterando las 
obras por los deseos inmoderados de la ganancia, 
se hace indispensable , el que los tales privile-
gios se extiendan de manera, que lleguen á abra-
zar mediata , ó inmediatamente á una gran par-
te de Pueblo, para que así puedan ser mas pro-
vechosos que perjudiciales. Las acciones de los 
socios contribuyen á la utilidad inmediata , y el 
hacer que circule y se difunda el dinero ^ hasta 
que llegue á fertilizar las artes mas mecánicas, 
á la mediata; pues de este modo se vivifica y se 
4nima el espíritu de toda la Nación. La Gompár 
fiía Holandesa de las Indias Orientales es- sin 
duda de esta condición y naturaleza; pero difi-
cilmente se combinarán tantas circunstancias y 
tantas casualidades en otros Estados , como se ve-
rificaron en este , para liacer prosperar á dicha 
compañía (15). 
2 2 El establecimiento de las Coíonias , que 
es la tercera qüestion, se ha hecho necesario, res-
pectiva, no absolutamente. Si las Naciones de la 
Europa se hubieran convenido á comerciar en la 
Africa y en la América , como trafican en la 
Persia, en la Turquía , en el Indostan, en la Pe-
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nínsula de la parte allá del Gange, y en la Chi-
na , bastaría para esto una Factoría; pero como 
han pretendido tener posesiones \ y establecer en 
ellas el imperio r no han podido plantificar el co-
mercio sin Colonias , las quales tienen una fuer-
za viva para sostener y aumentar la marina , y 
gran proporción para dar salida á los productos 
recíprocos de las tierras, y de las artes. Con to-
do es muy cierto, que los que pensaron primero 
en fundar grandes Colonias en el nuevo mundo, 
discurrieron , como desgraciadamente sucede á to-
dos , teniendo presente la utilidad de hoy , sin 
cuidarnos de la de mañana. Yendrá tiempo en que 
estas Colonias se formaran al modelo de la Eu-
ropa: tendrán las mismas artes y ciencias , y sa* 
cudirán poco á poco la dependencia de la Metró*' 
poli, cesando entonces toda la ganancia del co-
mercio actual. No seria extravagancia el juzgar, 
que algún d.ia estas Colonias sean nuestra Metró-
poli. Todas las cosas del mundo tienen su giro 
y su vicisitud , y todas se renuevan con el tiem-
fio . ¿Quien nos habia de decir á los Italianos eá 
tiempo de Augusto , que podíamos llegar á seí 
unos Colonos de las Potencias del Septentrión »? 
:8: ^elleyo Patérculo ío: profetízQ en, el lib. I I * cap. x f. IJi 
Legibus G-raccB inter perniciosissimas numerdverim, quod 
extra liaUam Colonias fosuit , iai majares , cum viderent 
lanto ptenHoremTyro Carthaginefn, Massiliam Phocaa , Sv-
racusas Corintho , Cyricum ac Bisantium MiUto ','¿emtak 
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De ¡a Real Hacienda, 
i : J tL l curso del ayre , ó el ímpetu del viento es, 
según el dictámen de un gran Filósofo el qué 
modifica la superficie de los mares ; las Corrien-
tes siempre siguen la dirección que les da este 
elemento. Lo mismo sucede con el comercio res-« 
pecto á los impuestos : el sistema de las rentas 
Reales es el que lo anima, ó lo amortigua , y así 
se ve, que donde se halla bien arreglado y en-
tendido, nace, crece, y se engrandece el tráfico 
en poco tiempo ; y al contrario , en donde no 
•comprehendiendo bien sus intereses procura arran-
car las plantas, para recoger de ellas unos, fru-
:tos tempranos é inmaturos , jamas logra verse bien 
-cimentado y floreciente el comerció ; antes bien 
ídecae y se arruina el que hay; establecido* Por 
-esto he querido tratar aquí brevemente de los 
principios-y fundamentos de la Real Hacienda? 
-jr en quánto pueda y sepa los explicaré , empen-
zando desde su origen. 
2 Sin la fuerza activa de un gobierno , no po 
4ria sostenerse Sociedad alguna , ni menos cul-
itivarse y Í engrandecerse y procurando ^ su feliieidad 
-y su armonía s. Los hombres. ( cdméi ya se ha 
ádicho y es preciso repetir ) son unos ciertos se^  
Los Salvages no forman cuerpo estable , , j la anarquía 
ocasiona siempre la disolución de qual^uiera sotied'ád, como 
§e ye»^a^ós -repetidos exemplos, <jue no^píéseita^ia^igtóíiá., 
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res elásticos, é irritables, que ni se unen jamas 
formando un cuerpo político , ni unidos perma-
necen mucho tiempo, sin alguna fuerza que los 
reprima, la qual gravitando sobre ellos, tuerza, 
ó doble de algún modo su tirantez y resistencia, 
dándoles cierta forma moral, capaz de mantener-
los en unión y en amistad. 
3 Mas para que el Gobierno pueda mantener 
unido y bien arreglado á todo el cuerpo político, 
pueda defenderlo , proveerlo , y animarlo , es' 
preciso que tenga gran número de sabios y pru-
dentes Ministros y Magistrados, y otro compe-
tente de intrépidos y valerosos Capitanes ; los 
unos, para dirigir los hombres por el camino de 
ia virtud y de la justicia, ó para contenerlos y 
hacerles, observar las leyes v ios otros, para au-
xiliar á los éxecutores de estas con las armas 
haciéndolos respetar, por lo que esto contribuye 
á ia tranquilidad y paz interior de los Pueblos, 
y para libertar á la Nación de los insultos de 
ios enemigos de afuera. De aquí Se colige faciL-
mente, que sin grandes rentas no puede sostener-
se el. Gobierno y que no puede sacarlas sino de 
los mismos Pueblos, á quienes dirige : por tanto 
no solamente es una obligación primitiva el pro-
veer al Príncipe, de modo que nada falte á S. M . 
y soberanía, sino, que; en su execucion no hacen 
tnas los P u e b l o s q u é mirarxfor susr propios i n -
tereses ; pues sin estó , ni podría plantificarla 
administración: de justicia en sus Estados ^ ni re-
primir y contener la audacia de sus enemigos 
fuera de ellos : todo lo qual vendría á parar ep 
desgracia y miseria de los mismos subditos. 
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4 Mientras que los Pueblos se mantuvieron 
en un estado bárbaro , ni ellos ni sus gefes tu-
vieron otras rentas que las que adquirían por la 
rapiña 1; pero esta se consideraba de dos mane-
ras 4 : ó bien era de aquellas cosas que la natu-
» 1 4 
8 La que los Poetas llaman edad de los Dioses , se sabe 
que no es otra cosa , que estos tiempos bárbaros. En dicho 
tiempo, como sucede ahora en el Canadá Septentrional , y 
en la Tartaria , no se conocia otro sustento , que el de las 
fieras. Hesiehio nos ha conservado una tradición memorable 
de esta verdad. El «püí/pos dice , que era la comida de los an-
tiguos Dioses ; y venia de fr.p , que significa fiera , y es 
osado de Homero ( diligente conservador de las voces anti-
guas) en el lib. 1. v. 268. de la Iliada , queriendo significar 
los Centauros , esto es , los Bueyes silvestres , de los quales 
se; alimentaban los Dioses , y Ips Héroes ; como en el dia 
son el pasto de los del Canadá , según el Padre Hennepin 
en la Luisiana. La fábula nos cuenta, que Hércules el Téba-
nó "domó á los Centauros ( Eurípides en el Hércules furioso ), 
y' que su amigo Teséo plantó las viñas teniendo por espo-
sa" á Ariadna ( alegría ) , y por . hija á Stafila ( vid ). De es-
to se infiere qüe en la Grecia no se conocia la agricultura 
en el siglo de los Semldíoses , y que por consiguiente era 
én dicho tiempo bárbara y inhumana. En el mismo Homero 
esta voz tnropayor, que come pan , es un epíteto, con que 
distinguía á los hombres cultos , humanos y justos, 
i * :Se encuentran varios exemplps en la Historia antigua de 
la Grecia y de la Italia. Debe observarse que entre los an-
tiguos de la Grecia el mismo nombre ^iV , significaba el ga-
nado bestial y las rapiñas, como puede verse en vario? pasa-
ges del Homero/ Lo mismo sucedía con la palabra EAWOV, 
que era la mies, j aun con esta otra. AaoV, que es Pueblo, 
porque los primeros Pueblos Salvages ño se mantenían dé 
otra cosa que del hurto y la rapiña. Así como también en 
fatin latro y ¡atrocinari , era lo mismo que guerrero y guer-
rear ^ (5 ^obar. De aquí provino , qué los famosos piratas y 
salteadores eran tan aplaudidos como los conquistadores 
( TucídidesUb. 1.) , y lo volvieron á ser en la segunda bar-
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raleza ofrece, como las fieras , los animafes del 
campo, los peces , las yerbas , las frutas , y todo 
lo demás , que se considera común negativamente^ 
la qual propiamente se llama ocupación 1; ó bien 
era despojando el mas fuerte al mas débi l , ó el 
mas bárbaro al mas culto , de lo que tenia y po-
seía en propiedad Así sucede en la actualidaci 
entre los Irocheses en la América , los Agaies y 
otros muchos Pueblos en la Africa , y algunos 
Tártaros en el Asia.. De donde se puede inferir 
sin dificultad , que los tales Pueblos ni pueden 
ser grandes ni bien gobernados. ; ' 
5 Quando los Pueblos bárbaros llegaron á 
hacerse conquistadores, y ocuparon otros países 
cultivados y fértiles, viendo que los que los ha-
biraban, legraban mas comodidades que ellos en 
sus tierras , abandonaron la vida errante y Vaga-' 
bunda , ; y fixaron su domicilio , entregándose á 
otros placeres mas finos y ménos brutos. Tene-
mos el exempio de los Tártaros en la China , en' 
la India y en el Corasan ; y de los Europeos 
en la Inglaterra , en la Francia , en la Italia y 
en la España. Sus Gefes entonces extendieron y 
cimentaron mejor su mando , y necesitaron para 
mantener su decoro y soberanía unas rentas mas 
barie de la Europa, hasta el siglo X I Y . Pbr esto en el Ho-
mero TroAíA^ bs , es un rico j alegría , y otras'veces 
guerra ( véase 11. V . v. 613. y 608, } . pucs'por Jo cornurr. 
no se hacia esta sino para robar , por lo' qü^f guerra' cr» 
Ja alegría de los piratas y salteadores. 
' Esta rapiña, si es que a'-í puede'^jam^r^', es .justa , 'co-
mo que nos la ofrece la misma naíiiraiéza benéfica. 
, 2 En el dia viven así ios Caribes , y algunos Salvagcs del 
Brasil, de la California', de las filipinas ,>¿¿c.'" " 1 ••' 
sélid'asV y ' mas permaoeates que las que-^fiabian 
tenido sus antecesores con el robo y la usurpa-
ción : se señalaron á este fin mucha extensión de 
tierras y dei bosques , y gran número de esela-
vos-v Estas posesiones fueron las primeras rentas,-
y servían para el pasto de los bueyes;, corderos^ 
vacas, cabras , caballos r puercos, &c. pues pro-
ducían toda: especie de frutos y yerbas. Los Pas-
tores , que guardaban los gallados y eran ios que 
vencidos en la guerra, se haciapfi esclavos adicti* 
dos , - y ellos- también cultivaban los/campos ^ayu^ 
dados de* otros prisioneros-, á;-quienes las* leyes 
bárbaras llamaban originarias., que es lo mismo 
quo Colonos de los vencedores 1. No fueron? otros 
los fondos de la Real Hacienda , hasta que des-
pués se les fueron adjudicando otros ramos de 
íhihas , sal, vino , cerveza ^ , y en algunos para-
ges las pieles 3 de los anímales , y la pesca de 
las perlas y las conchas Í4. Todos, estos derechos 
Mámábanse 'I&gaM-as'--r• todavía se coíisiervan> ajgu^ 
nos vestigios de esto en la Corte de Pequin , y 
en la Moscovia. Quando la Francia y la Ingla-
terra fueron conquistadas de los Daneses, de los 
-Saxones , de ios . Francos:( Tártaros Europeos ) , no 
is'é- mantenían sus Reyes de otros fondos. Y aun 
T^ y-' MartinK->Maff\i Mistóte Sin'.. .-Mezrar (Scmpéñdh '-Ctámlé» 
:¿wo ¡i •Húmb•MiMerim de- I-nglaty^Ácto de Theodoirieo'-Reyí 
.^ Ew.l^aliáíbiüazaran.: es-fenta áRieal>; y é. tabaco lo-res-Leá 
-casi todk'ík» ÉBmpa. v v;> 
" Ii.as'v'.conchas 'vfu^míferM-s •»estáw .éétancadas, -^©t^laViRe^l 
Ha^ieada en-.¿ls;6oHgo.v ví.'a¿ •. perlási •••m\ el •- Malabar. i.©s dia^ 
amantes en el Indostan. ; . 1 ,. , . .. 
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en Italia no tuvieron los Godos y los Longobár-
dos otras rentas. 
6 A proporción que el Gobierno se iba d i -
latando y adquiriendo ^ nuey.os derechos , iban las 
Cortes extendiéndose „ t y por consiguiente au-
mentándose sus neGesidádes : por estas las multas 
ó penas pecuniarias , que en otros tiempos eran 
de los ofendidos , del común , ó de los Barones, 
se fuerOn adjudicando ; poco, á poco á la Real 
Hacienda (16). Y á fin de que este ramo de 
rentas se hiciera cada dia un manantial perene y 
abundante , lo protegieron las leyes de modo, que 
no habia delito por atroz que fuera , que no se 
pagara con dinero ^ Hasta el crimen de lesa 
. 1 En Petersburgo hay todavía un Tribunal para conocer d© 
las ofensas y agravios de poca consideración , castigándolo^ 
con penas pecuniarias á favor deí Fisco. Estas multas ascien-
Hen á una suma-considerable ; y no es de admirar que por 
esto todai' las leyes Godas , Ripuarías , Saxonas , l.ombar* 
das y otras , quisieran , que sé,-satis;iaciesen. con dinero: los del-
Jitos : en ellas el homicidio , eh adulterio , el sacrilegio , ei 
iheéndio, el rapto , el robo , &c se valuaban á razón de 
tantos suéídos , según las cifcunsta ncias y gravedad del deli-
to. En las constituciones de nuestros Soberanos , todavía 
mas.modernos , se hallyn vestigios >de esta Jurisprudencia. 
Ninguna de estas multas me parece mas extraña , y mas con?-
traria á toda buena política , que la que establecí) en el 
Parlamento de Nápoles el año 14.4.2 Alfonso I . Rey de Ara-
gón. Wice i E l que: ño pague el ducado por fuego ( era una 
Contribución que se habia introducido para reducir á un mé-
todo mas simple los diversos impuestos que h&vst. } después 
de los diez mas del tiempo regular > pague el doble v desr' 
fues.de veinte f»gue.el ' auadruph .desp&e.s ':..detreinta' f a~ 
gu¿ el .óctuplo i et subinde sic dictas panas quolibet dec'ém 
die commissas cum principali debito , in duflum gradatiin 
aggravandas, doñee ec. Esta progresión asciende en un año 
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Magestad se castigaba as í ; y no es mucho que 
por esta via entraran inmensos caudales en el 
Erario en unos tiempos » en que las reglas de la 
á sesenta, y quatro mil doscientos quarenta y seis millones, 
trescientos, diez niil cincuenta y seis ducados,; cuya cantidad 
es difícil que ¡a pudieraa pagar en Un año todos los Sober-
ranos, del mundo., ¡La ignorancia del cálculo que de- errores no 
produce I (17). Én ia actualidad los Pueblos Salvages ape-
nas conocen otras penas que las multas. Y el Homero usa 
algunas,-veces la palabra itotm por multa ; de donde infiero 
que la^roz faoiva, que significaba ios precios que se; daban 
por el rescate ^ no era diferente de esta otra afsvx , que son 
los dones, a riquezas ; y aú .atpvsios es rico opulen-j. Los 
Príncipes dé la Europa en los tiempos bárbaros procura-
ban hacer prisioneros á los otros Soberanos , de quienes no 
eran aliados, „ paraí sacar con» esto inmensas cantidades de sa 
rescate ;, haciendo de este tráfico un ramo de hacienda. Quanr 
do Ricardo. Rey de Inglaterra, volvía., de -la. Tiexra .Santa^  
fué hecho prisionero en ios dominios del Emperador Enri-
que , á quien tuvo que dar dos millones por su. libertad. En 
la Histdria de--Inglaterra de Davi'd Miimrtom^'^.: pdt . 574; 
se encuentra un trozo digno de referirse aquí. Hablando de 
los Irlandeses, en el principio del siglo pasado , baxo el Rev-
nado de Jayme L Stuardo , dice : Por la ley • ihre 
llamada' ilé l^os irlandeses B R E H O N , ningún delito por 
grave y enorme que fuera se casii^V&tyntpena- capital, si-
no con la pecuniaria y que debía satisfacer .el reov MI ''homi-
cida,-: lo mismo, que em las- demás Naciones: barbaras „ no 
era obligado á mas qiie d dar un tanto , el qual estaba 
establecido como por tarifa , según las circunstancias , ca-
lidades honores., .yr€mj$Ms%,de7 que era asesinado -1 y así ' 
el que tenia bienes para poder sniisfacer esta tasa capital, 
podia cometer .el atentado de quitar la vida d. qualesquiera 
personas. Este precio se llamaba JERIC. Siendo GuiUelmo 
de los Guillelmo.s Lord. •.'Diputado ( equivale; á. un Virrey 
que enviaban, de ,JLorldres ) le dixo unidla d M unq» 
de los Gefc^. principales de aquellas tribus bárbaras de I r -
landa ) que estaba pensando en enviar un Juez á F e r m m c i » 
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justicia efün 8 paco conocidas' y^ménos. observadasi 
.Creo que porque la moita ó-pena pecuniaríaisa 
llama en i el; Septentrión .fine., se llamaron estos 
fondos de las rentas Reales /¡nance , y los que las 
administran ó recau^ , 
7 E l señalamiento de ciertas tierras , y las 
penas pecuniarias 'fueron las únicas rentas publi-
cas en los tiempos semibárbaros. Luego que enV 
pezaron á entenderse mejor la agricultura y las 
artes, y á practicarse el comercio , se aumenta-
ron los producto^, y se establecieron derechos é 
la entrada y á la salida de los frutos y mani-
facturas para hacer mayor el fondo de las ren-
tas. Este nuevo método, que se adaptó también 
en el comercio interno, imponiendo pechas , alca-» 
talas, peages , &c. ha ido Creciendo poco á poco; 
También se inventaran á este fin los derechos 
prohibitivos, ó los monopolios; pero pensando 
con esto aumentar las rentas de las Cortes y de 
los Soberanos, y contradiciéndose en los medios; 
lo que sucedía era , que se agotaban y secaban 
los manantiales ; pues intimidando el comercio ex-
terno con los pesados derechos de las Aduanas, 
y el interno con los freqüentes impuestos , alca-
balas y monopolios , hacían que se huyera á otros 
parages mas Ubres , y dexara sin circulación al 
^•o^jñeia 'qiié hada' pjco había sido -erigid en Condado , v 
^ f i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ J ^ ^ ^ ' ' ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ¡a :- qüa l ' h'aM¿$ 
tídb' lMcho CSnd'é- 'M exf resádo Maguite -i y- este le ^  resfo'n-
:dÍo i^Vetím en hora biienu , pero antes quisiera saber V 'qúk 
mebWháy señalado.for su cabeza, para que si alguno de 
m ¿ y Mallos GiderV cortar séla \ pieda yo recogerlo de mis 
-Estados. ¿Puede 1 discurrirse una -respuesta mas barbar* y 
bruta! ? • 4 - ^ * m' '1 ' ' • ' •' ' 
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cuerpo político : extinguiéndose de este modo la 
industria, y amortiguándose los deseos de traba-
jar , que son el origen mas seguro de las rique-
zas del Estado I . 
B Tampoco bastaban aun estos arbitrios para 
subvenir á todas las necesidades de las Cortes; 
pues aumentándose á proporción de la magnifi-
cencia de las mismas , y de la de aquellos que 
están empleados en la política y en la milicia; 
y por otra parte exigiendo la ambición , ó la ne-
cesidad el mantener numerosas tropas de mar y 
tierra , era preciso cada dia discurrir nuevos me-
dios , para que c o a tan exorbitantes gastos no 
quedasen exhaustas las arcas Reales. Y en efecto 
esto dió ocasión á pensar en las contribuciones, 
de las quales unas eran gratuitas, y otras forzo-
sas. Las que los grandes Barones, las tierras y 
los Lugares pagaban en ios primeros tiempos de 
los Reynos de Europa fundados por los Septen-
trionales , fueron voluntarias : después conoeieroñ 
que era mucho mejor fixarlas en un tanto, y así 
establecieron quintas , décimas , décimasquintas, 
vigésimas partes sobre las tierras y los frutos; y 
añadieron luego el impuesto por cabeza. No obs-
tante todo esto quedó la via expedita de los 
subsidios voluntarios , á los quales se tiene recurso 
en las necesidades del Estado y que son s'm 
Todavía hay países en donde los derechos de salida 
igualan el precio de las cosas: error que se origina; del mis-
mo principio. Esta es la causa por que han decaído las fábri-
cas de algodón que hatiia en lecce y Otanto , florecientes en 
otro tiempo ; y la misma ha ocasionado quasi la total ruina 
db la industria del azafrán , y ocasionará: la Uel a^eyte y lm 
manifacturas, si no se piensa de otro modo. 
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duda el fondo mas pingüe de un Soberano , quatí-
do por su vigilanca y sábias disposiciones se ha-
lla rica y abundante la Nación. Estos dones gra-
tuitos son siempre muy superiores á la con-
tribución ordinaria , de lo quai tenemos exempla-
res en Italia, y continuos en Francia , y en In -
glaterra , en donde usan de la voz. italiana frene-
volenza para significarlos. 
9 Ultimamente , consumiendo las guerras y 
las Cortes mayores caudales de ios que pueden 
dar de sí estos manantiales , fué preciso recurrir 
á otros arbitrios, y no se hallaron otros que el 
de tomar dinero á rédito, hipotecando los fondos 
Reales ; y si este todavía no basta , el de adeu-
darse hipotecando la fe pública. Y como el eré-
dko de los Soberanos ni tiene, ni debe tener lí-
mites , han ido creciendo y crecen cada día es-
tos segundos débitos; los quales dan pábulo pa-
ra que los Políticos discurran sobre la resolución 
de varios y difíciles problemas I . 
i o Habiendo , pues, explicado el origen , pro-
gresos , y estado actual de la Real Hacienda , pro-
1 En Inglaterra baxo el Reynado de Eduardo V I . que 
.fué liácia la mitad-del siglo X V . ascendía la deuda nacio-
';nal á poco mas de 300000 libras esterlinas , que equivalen 
•á 600000 de estos tiempos. Después de la, paz que hicieron 
fen estos últimos años, subía á 126 millones : ¿que fin llegará 
á tener? El rédito, ó el ínteres que se pagaba en dicho si-
glo era el 14 por 100 , después baxó al 12 , después al 10, 
luego al 8 , al 6 , al 4 , y últimamente al 3 ; y así á pro-
porción que crezca el capital del débito baxarán los intere-
ses y llegarán á ser ~ o ¿Qué efectos producirá esta opera-
ción en él cuerpo político ? Es una qüéstion digna de re-
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curaré brevemente hacer algunas reflexiones so-
bre la fuerza que tienen estos fondos, y el mo-
do verdadero de darles mayor valor. No ignoro 
que se han formado sobre este asunto algunos 
sistemas con hermosos raciocinios, y que se han 
escrito libros voluminosos sobre esta materia , de 
modo que se ha hecho de ella un análisis , como 
puedan hacerlo los mejores Matemáticos sobre las 
curvas mas intrincadas de la Geometría; pero le^ 
yendo los hechos de la Historia , y contemplan-
do el curso de los sucesos, he llegado á persua-
dirme , que quanto mas sutilizan en el adelanta-
miento de las rentas , y en el método de su re-
caudación , tanto mas se apartan de las sendas 
directas, que son las mas simples y sencillas 
y por consiguiente , que en este. particular los 
proyectos muy estudiados de los que pretenden 
promover la Real Hacienda , no solo suelen sec 
inútiles , sino perjudiciales. Creo que con las cien-
cias y las artes que profesamos , sucederá lo mis-
mo que con los instrumentos de que nos servi-
mos para ellas,, que quando llegan á adelgazar-
se> mucho, se abandonan por inútiles. Aunque el 
sabio Biesfeíd no apruebe mi dictámen , no dexa-
ré de decir que la pública economía debe ser la 
misma, exceptuando pocas cosas , que la econo-
mía privada bien entendida , y por esto quiero 
1 Un sabio y docto Francés ha pronosticado así : si el mé-
todo que siguen los administradores , o arrendadores de las 
rentas Reales no. se echa por tierra , y sigue, mucho tiem-
f o , como hasta ahora , tomando cada- dio. mas fuerza y -vi-
gor ,> no tardaré , mmho, U Europa a ser como la Tartaria, 
En semejantes profecías no. hay gran riesgo de. engañarse. \. 
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exponer los principios de este arte, tomando el 
cxemplo de un prudente y sabio padre de familias *. 
11 La primera y principal máxima del buen 
gobierno doméstico, dice V arron 2 , es el conocer 
y tantear las rentas y los fondos de la familia; 
á cuyo fin conviene visitar á menudo las pose-
siones , examinar su situación , su extensión , su 
fertilidad , su naturaleza , y no descuidar en la 
vigilancia sobre los que trabajan , dando á cada 
uno la ocupación mas proporcionada á su talen-
to , habilidad , é industria. Puede asegurarse que 
pende en esto la fortuna ó la miseria de las fa-
milias. Los fondos, pues , de un Soberano son las 
tierras que abrazan sus dominios , y los habitan-
tes que las trabajan : ¿como podrá excusarse un 
Ministro de Hacienda de saber toda la extensión 
de los dominios Reales , la feracidad de las tier-
ras , el ingenio, el carácter , las necesidades , las 
preocupaciones de ios Nacionales ? y los modos 
de v iv i r , las costumbres, los instrumentos , las 
artes, y los oficios que profesan ? ». Estas inves-
1 Biesfeld cree , que debe temerse mucho liacer semejan-
tes parangones por un dic'ho de Aristóteles , el quai no obs-
tante aprobaba este método. Yo no dudo que no es io mis-i 
ino gobernar una Nación, que una famiiia ; pero en quanto 
á la administración de la hacienda espero poder pxobax ? que 
aun en aquellos casos , en que tan doctos Autores creen 
ber gran diferencia entre la publica y privada economía , no 
hay la menor, si bien se considera. 
3 De re rustica lib. i . -
s El arte de un Ministro sabio y económico debe variar se-
gún varían todas estas circunstancias. Quando Enrique I V . 
encargó el ministerio al famoso Suliy , lo primero que hizo 
este fué el visitar todo el Reyno. Véase la Historia de las 
Rentas Reales, de Francia, tm. i . , 
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-tígaclones políticas debian hacerse con suma 
exactitud de quando en quando, y con ellas po-
dría calcularse lo que falta y lo que sobra en los 
Estados ; lo que conviene abolir, ó lo que es pre-
ciso sostener; lo que pueden redituar las tierras 
á la Real Hacienda ; y las providencias que se 
pueden tomar con utilidad presente , y sin temor 
de que produzcan malos efectos en lo futuro. Es-
ta regla tan fundamental y precisa apenas se obser-
va en ningún Reyno, y de esto resulta , que la ma-
yor parte de los proyectos son aéreos las mas veces, 
y algunas perjudicialísimos;pues la casualidad hace 
que den en duro, ó en blando, como palo de ciego. 
12 La segunda máxima de una buena econo-
mía privada esv que ningún padre de familias que 
tiene buena hacienda, ó que puede entablar algún 
negocio, ó comercio útil en su casa , tenga el di-
nero detenido , ó sepultado en sus gavetas, á no 
ser la cantidad que necesite para los diarios y 
continuos gastos de la manutención de su fami-
lia , de la reparación de su hacienda , de la admi-
nistración de sus frutos, y de algún evento inopi-
nado. La razón de esta regla es clara , pues el 
dinero parado no produce, ni da de s í , y giran-
do puede producir el diez, el quince , ó eL vein-
te por ciento. Añádase á esto, que una gran canti-
dad de dinero en manos de qualquiera, es una con-
tinua tentación para varios vicios, todos perjudí-
ciales á la familia; porque ó nos inclina á la ava-
ricia, ó nos incita á la. altanería y la soberbia , ó 
nos hace caer en el luxo y la profusión : extremos 
todos que ocasionan el trastorno y el estrago de 
toda la casa. 
t m , I L G 
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13 Esta máxima debe observarse escrupulosa-
mente en las Cortes, que son Capitales de países^ 
en donde florecen la agricultura , las artes y ei 
comercio. Es una prudencia muy laudable el pro-
curar que haya en las arcas Reales una porción 
de dinero correspondiente á los salarios anuales 
de los que sirven, y á los demás gastos necesa-
rios, sin tener que contraer débitos, ó apremiar 
anticipadamente á los vasallos ; pero sería una 
errada política en las Cortes el atesorar; pues re-
tardándose la circulación, se agotan y secan los 
mismos manantiales de la Real Hacienda. *üna 
distribución continua , y en quanto sea posible 
igual de estas riquezas de convención ó de signos, 
es lo que mas contribuye á poner en movimiento 
á las artes 1 ; pues intentando todos aumentar su 
porción , se avivan universalmente las fuerzas , con 
las quales crece la quantidad de acción , y con 
ella las fortunas de los particulares y del comum 
Como el dinero es un instrumento que alegra y 
estimula al trabajo , si se esconde ó se detiene 
en un archivo, falta la circulación , y faltando 
esta, no se presentan las imágenes incitadoras de 
la industria: de que resulta , que se marchitan 
las artes, decaen las fábricas , y se debilita el co-
mercio , el qual no puede hacerse entonces, sino 
permutando unas cosas con otras 3; en cuyo ca^ 
1 Véase la segunda parte de estas Leccioiies. 
2 La Francia en las guerras pasadas reduxo á moneda to-
da la plata labrada délos particulares , y aun de las. Iglesia^ 
Esta providencia , aunque dictada de la necesidad , produxo 
y producirá siempre grandes utilidades al Estado. ¿ D e que 
sirve la plata y oro que no gira? Es lo mismo que el mar-
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so se viene á parar en los primitivos tiempos cíe 
la barbarie, en que no se conocian sino seis ó sie-
te oficios. 
14 Digo que debe observarse en estas Cortes, 
porque hay otras , en que la buena economía exi-
ge el atesorar y guardar el dinero , como son 
todas aquellas, cuyas rentas penden mas en las 
conquistas , que en la industria. La República de 
Roma fué un tiempo de esta naturaleza *. Mas 
como en nuestros días ya no se conocen estas 
Naciones en la Europa , no podrían adaptarse es-
tas máximas Asiáticas sin grande perjuicio del 
mismo Erario , que recogiese y detuviese el dine-
ro. Todos los que reflexionen seriamente en este 
punto , conocerán que las verdaderas riquezas 
del Soberano son la opulencia , y el amor de sus 
vasallos, 
15 La tercera máxima de qualquiera hacen-» 
dado debe ser el estar bien persuadido que el 
rédito de sus fundos es siempre proporcionado al 
numero y robustez de los brazos que los traba-
jan ; y así que quantos mas labradores emplee en 
el cultivo de sus campos , mas pastores en la 
custodia de sus ganados , y quanto mas diligen-
tes , activos , vigorosos, y diestros sean estos, tan-
G2 
mol. Las leyes cíe algunos Pueblos, que pefmiten el enterrar-
la , son contrarias á toda buena economía , y parecen á las 
de los Pueblos bárbaros y tímidos, que sepultan todo lo que 
no saben emplear. Me parece que el atesorar el dinero es lo 
mismo que poner baxo de tierra las azadas, los arados, las 
rejas , y demás instrumentos de la agricultura. 
1 Véase el Autor del Apéndice á la traducción de las car-
tas de Lok sobre la moneda. 
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to mas le producirán sus haciendas : de tnodd 
que notará la decadencia de sus cosechas, así co-
mo vayan disminuyéndose los cultivadores, ó en-
flaqueciéndose , y enervándose sus fuerzas y su 
;zelo. El principal artículo de las rentas privadas 
de un propietario puede reducirse á esta proposi-^ 
clon , QUE E L HOMBRE ES E L GENERO 
MAS PRECIOSO Y EL MAS RICO , ESPE-
CIALMENTE EL HOMBRE SANO, ROBUS-
TO Y CON DESEOS DE TRABAJAR. Esta 
máxima deben seguir los que administran el Real 
Erario , quando pretenden su aumento. En donde 
la población no es numerosa , ó si lo es , es al 
mismo tiempo holgazana / perezosa , y enemiga 
del trabajo metódico , no tienen que esperarse 
grandes progresos en la Real Hacienda. Si la 
Francia y la España hubieran conocido sus ver^ 
dadérós intereses, no se hubiéran desprendido de 
tantas familias , como salieron de la una después 
de la revocación del Edicto de Nantes, y de la 
otra con la expulsión de los Moros. Quando to-
das las plantas de una heredad no pueden ser 
olivos, cepas, ó moreras, no por esto deben ar-
rancarse , si con el cultivo puede esperarse algu-
na utilidad en lo suceesivo, y el hacerlo es fkl-
ta de economía-(19). 
. 16 La quarta máxima de un padre de fami-
lias debe ser el arreglar los gastos ordinarios y 
extraordinarios de su casa con relación 'al pro-
ducto de sus fincas , deducidas las expensas del 
cultivo. Si un particular no tiene mas que cien 
cahizadas de tierra r y quiere nivelarse con el 
que tiene m i l , se expone á gastar diez vecés masj 
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de lo que puede; y !o mismo digo si el que tie-
ne mil pretende igualar al porte y fausto del que 
posee diez mil , lo qual ocasiona infaltablemente 
la ruina de las familias. Seria imprudencia del 
Duque de Baviera el querer ostentar su sobera-
nía en la Corte con el mismo aparato y mag-
nificencia que el Emperador en Viena : la Repú-
blica de Luca no puede competir en riquezas con 
la de Venecia , ni el Duque de Módena con S. M . 
Siciliana. Dícese por lo común, que la necesidad 
carece de ley ; pero si esta necesidad supera todos 
los medios que pueden excogitarse en el Estado, 
debe mirarse como un diluvio , ó un terremoto, 
cuyos daños no pueden evitarse por la prudencia 
humana, sino cediendo al menor mal posible. Hay 
ciertas necesidades así para las personas , como 
para los Estados, que pueden hacerse virtudes. 
17 Digamos algo sobre los gastos de las Cor-
tes. Estos pueden dividirse en gastos del Estado 
y gastos de la Corte : los primeros son los suel-
dos y salarios de los Senadores, Magistrados, ó 
Ministros, según la forma de cada Gobierno ; y 
los segundos son los de la familia Real. Nada 
debe faltar á los que sirven en las armas y las 
letras, porque ellos mantienen el orden c i v i l , y 
defienden á la República ; y si se hallan necesita-
dos se desanima su vigilancia, y decae su valor: 
pero tampoco es menester, ni conviene que gocen 
unos sueldos exorbitantes , porque habiendo de 
salir del Erario se grava la Real Hacienda , y 
con el superfluo se estragan las costumbres del 
Ministro y del Soldado. Los salarios de los que 
sirven al Estado , han de ser proporcionados á 
Tom.IL G3 
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una decencia y comodidad correspondiente á sus 
empleos; pero no deben incitar á la avaricia, ni 
exponer á la ostentación y al luxo. Si los que 
mandan y gobiernan no tienen lo suficiente, pue-
den discurrir modos de robar , ó de hacer tráfi-
co de la administración de la justicia ; y si tie-
nen abundancia , pueden corromperse con la deli-
cadeza , la molicie , ó la avaricia. 
18 Las necesidades del Estado deben ser el 
término á que asciendan los gastos del Erario, 
y no deben jamas pasar de estos límites. En las 
Cortes es cosa vergonzosa la avaricia : ella des-
acredita á los Soberanos ^ envilece las almas, 
hace incapaces á los hombres de pensar, ni ocu-
parse en cosas grandes , y ocultando el dinero, 
detiene el giro en perjuicio del comercio , y de 
la industria ; pero es todavía mucho mas dañosa 
la prodigalidad , pues llegando á hacerse un há-
bito agradable el disipar y malgastar , inclina al 
robo y la rapiña quando se carece de medios ; y 
si el Príncipe es de condición suave y humana, 
lo hace subdito de sus mismos vasallos 2. Entre 
los gastos precisos de la familia Real , los mas 
útiles son aquellos que al mismo tiempo que di-
vierten, y entretienen á las Cortes, dan que tra-
bajar y ganar al Pueblo: estos son la caza , con 
1 Vespasiano llamaba sus esponjas á los Gobernadores de 
las Provincias, pues tenia parte en lo que chupaban. Sueton. 
in Vesj). Enrique V I L de Inglaterra , Príncipe de grandes ta-
lentos y bellas prendas , obscureció toda su gloria con el v i -
cio de la avaricia. Bacon vida de Enrique V I L 
2 Así sucedió con Jayme I . Stuardo , Rey de Inglaterra , y 
con el Emperador Claudio. 
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tal que esta se haga anualmente por todas las 
Provincias, á fin de que se reparta por todas par-
tes el dinero , y se mantengan limpios y corrien-
tes los caminos: los festines públicos, en que se 
emplean las manifacturas del pais , pues dan fo-
mento á las fábricas , á las artes , y á la Marina: 
ciertos regocijos sencillos en los Lugares y las 
Aldeas, en los quales se estimulen con premios y 
honores, como en la China , á los labradores y 
á los pastores. E l Príncipe y sus Ministros , quan-
do tienen amor á los Pueblos , y desean los pro-
gresos de las artes, tienen mil cosas buenas que 
pensar I . 
19 La máxima que en quinto lugar debe ob-
servarse por qualquiera particular , es procurar 
por unos medios honestos y decentes el aumento 
y mejora de sus fondos: estos suelen aumentarse, 
ó por compras, ó por herencias, ó por dotes, ó 
por un buen cultivo; y poco mas , 0 menos suce-
de lo mismo en los Estados. Varios Reynos de 
la Europa se han extendido mucho por las succe-
siones y los dotes. En otros tiempos era muy co-
mún el comprar Estados ; pero después que la po-
lítica ha ilustrado á los Soberanos, es quasi im-
G 4 
1 En Italia no sirven las cucañas sino para enseñar el robo, 
7 alimenta^ el espíritu de la rapiña. ¿Quanto mejor seria que 
estas diversiones fueran mas universales , y se utilizasen de 
ellas los de alguna profesión ? Si en una celebridad se esta-
blecieran premios para los que corren mejor , y estos pre-
mios^  fuesen una pieza de la mejor tela de lana , de seda, 
de lienzo ; dando al mismo tiempo á los que exhibiesen , ó 
presentasen estas telas algún distintivo honorífico , se lograría 
divertir ai Pueblo en beneficio de las artes. 
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posible. Las disposiciones testamentarias , y las 
enagenaciones por capítulos matrimoniales tam-
bién acabaron el siglo pasado; aunque los derechos 
hereditarios todavía tienen su fuerza y valor. Con 
que el único camino que queda para adquirir nue-
vas posesiones es el fraude y la rapiña : medio de 
que ningún prudente padre de familias querrá 
valerse , pues á mas de la injusticia , y poca se-
guridad que lleva consigo , no puede jamas usar-
se sin exponerse á perder lo que se tiene. Esta 
voz rapiña en los particulares equivale á esta 
otra conquista en los Estados I . 
20 De todo esto se infiere , que el medio solo, 
real, seguro, y grande es el de mejorar los fon-
dos públicos, promoviendo las artes y el comer-
cio , especialmente en donde el suelo produce con 
abundancia toda especie de frutos y primeras 
materias , el clima es templado, los habitantes in-
geniosos , y capaces de aprender todas las cien-
1 La máxima de Tiberio ( y lo debe ser de qualquíera que 
piense con algo de Filosofía) era, que una excesiva exten-
sión de dominios , ni es útil al Ciudadano , ni conviene al 
Soberano: ai uno porque lo oprime , y al otro porque lo 
afana ; y si esta vasta dominación se ha adquirido con las 
conquistas , lejos de ser provechosa es perjudicial , porque 
jamas se verifican estas adquisiciones sin considerable daño de 
los propios Estados, y nunca se está seguro de que tras ella 
no venga otro Conquistador mas fuerte. La gloria de las 
conquistas es un furor del entusiasmo , que se comunica de 
.unos Pueblos á otros ( el entusiasmo es un electricismo co-
mún á la especie humana , el qual crece con la fricación de 
los corazones) , y luego pretenden todos la superioridad, 
aniquilándose y despojándose mutuamente. Tenemos tristes y 
repetidos exempíos de esto en la Europa. 
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cias ütiíes , é imitar qualesquiera obras 1, y la 
vecindad del mar proporciona el tráfico y la pes-
ca. Los Historiadores ingleses advierten 2 , que 
en quasi todo el siglo XV. en que la agricultu-
ra, las artes y el comercio no se practicaban con 
inteligencia , no pasaban las rentas Reales de 
120000 libras esterlinas de nuestros tiempos. Lo 
mismo se puede observar en Nápoles , pues en el 
Reynado de Alfonso ascendían. solo sus rentas 
á 200000 escudos 3 de aquel tiempo 4 ; y á pro-
porción todos los fondos de los demás Soberanos 
de Italia estaban en suma decadencia ; porque la 
debilidad de las leyes , las continuas guerras ci-
viles , los odios freqüentes de las familias , los 
bandos dé lo s Barones, el gobierno feudal , la 
ignorancia de la política y de las ciencias prác-
ticas , la holgazanería y ociosidad , la aversión 
al trabajo, como no fuera tomar las armas para 
saquear los Pueblos, la poca estimación del co-
mercio , y el poco aprecio de las artes, ocasionó 
la desolación y la miseria de la mejor parte de 
la Europa. Después que se ha empezado á culti-
var bien este terreno, que se han adquirido va-
rios conocimientos , que, se han adelantado las 
ciencias, y que se han fomentado las artes y el 
comercio , han recibido mucho aumento las ren-
tas de los Soberanos de Italia , y podrían ere-
1 En este caso estamos los Italianos ( y los Españoles, el 
traductor ). 
2 Hum History of England Síepe. 
3 Sañudo vida de los Doges, 6 Duques de Venecia i si-
glo X V . i _ 
4 Algo mas de un millón del dia. 
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cer mas todavía, si nosotros , deponiendo algu-
nos restos de las preocupaciones de los siglos 
pasados , y conociendo mejor la bondad del c l i -
ma , la fertilidad del suelo , y la superiori-
dad de talentos sobre los Pueblos Septentrio-
nales , supiéramos aprovecharnos de estas ven-
tajas 
21 La sexta máxima de una prudente y eco-
nómica familia , que pretende el aumento de su 
casa, es el pagar y extinguir quanto ántes las 
deudas , que sus mayores , ó ella misma haya con* 
traido en algunas necesidades urgentes ; porque 
estos débitos y sus usuras, ó intereses no la de-
xarán jamas lucir , n i aprovecharse de sus frutos, 
y tal vez disminuirán poco á poco sus capitales. 
Las deudas de un Estado se contraen de varios 
modos respecto á los otros. Primeramente el to-
mar frutos, ó manifacturas de otra "Nación , nos 
constituye ^ : como ya hemos, dicho , deudores de 
ella ; y así donde esto no se puede excusar , es 
preciso buscar los medios mas aptos para redu-
cir al menor término posible la introducción de 
1 Los mismos Franceses reconoeen esta superioridad, pues 
á la prudencia y sagacidad de los Italianos la llaman la ruse 
ltallane , la maña de los liallanós : expresión con que ma^ 
nifiestan sus temores, los quales provienen de la inferioridad 
de sus fuerzas. Y á la verdad , que nada prueba mas bien 
el vigor de los entendimientos de Italia , que el haber arri-
bado á un punto las bellas letras, que han igualado , y á ve-
ces excedido á la Grecia. Pero con todo , por nuestra des-r 
fracia , desconfiamos de tal modo de nosotros mismos , y con-amos tanto en los extrangeros , que tomándolos en todo 
por modelo , al tiempo que ellos se forman con nuestros ori-
ginales , nosotros nos ridiculizamos con sus imitaciones. 
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dichas mercaderías ». En segundo lugar el tomar 
dinero de otras Potencias , es un débito devora-
dor del Estado ; pues , ó bien hipotecando las 
tierras, ó bien pagando usuras, ó bien vendiendo 
y enagenando los dominios , ó bien saliendo las 
rentas del país, ocasiona la ruina de la Nación, 
aunque haya socorrido la necesidad (20). En ter-
cer lugar somos deudores de otros Pueblos , quan» 
do acostumbramos á darles algún subsidio ó re-
galo sabido, para grangearnos su amistad , á no 
ser que por ella nos den efectivamente algún so-
corro pronto en las ocurrencias del Estado ; en cu-
yo caso debe continuarse , y si no abolirse tan 
perjudicial uso \ En quarto lugar es un débito 
Nacional el que se paga á la Corte de Roma, 
con motivo de presentación de Beneficios, pley-
tos , dispensas , manutención de los Generales 
de las Religiones , y otros pequeños artículos: es-
te débito entre nosotros asciende á mas de me-
dio millón al año 3. Debería hacerse un Concor-
dato con la Corte de Roma , semejante al que 
1 Este punto está perfectamente arreglado en el Código de 
Rentas, que ha formado la Corte dé Portugal. 
3 Sola la fuerza interna de los Estados es el garante segu-
ro de su defensa : quando esta se espera del amparo j ayu-
da de las otras Naciones , siempre es precaria , y á veces 
ella misma nos destruye. 
3 Por este motivo mandó Cirios V I . que los Beneficios 
fueran patrimoniales, prohibiendo que pudieran obtenerlos los 
extrangeros; en cuya ordenanza deben observarse las razones 
que pone en las dos cartas que escribió al Virrey de Ñapó-
les , y se hallan impresas en el tom. I I . de los priv, y cap. 
hlap. fag. 229. / 133. una de ellas , y creo que ia 
principal es d fin de que el dinero no .salga, del jpais, em-
pobreciéndose'él Estado todos los años. 
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ha hecho la España, y después mandar que to-
do aquello que no exceda las facultades de los 
Obispos, en punto á dispensas, pleytos, y l i t i -
gios eclesiásticos, se termine en las Curias y Au-
diencias Episcopales: reduciendo así la salida del 
dinero, quanto sea posible. La ley natural,con-
firmada por los antiguos Cánones de la Iglesia, 
previene, que las rentas eclesiásticas se empleen 
en el alivio y socorro de los descendientes de 
aquellos que con su sudor y economía las fun-
daron 1. 
2 2 La regla , ó máxima séptima, que un pru-
dente padre de familias ha de observar , es el 
tomar dinero á rédito , quando lo necesita, ó bien 
para luir alguna carga mas pesada , ó bien para 
mejorar y trabajar sus fondos ; pues el adeudar-
se en tales ocasiones , lejos de perjudicar á sus 
capitales , puede ser causa de la restauración y 
bien estar de la familia. Si se tiene manejo y in-
dustria , aunque se pague el quatro ó cinco por 
ciento de lo que se toma, se saca el veinte , ha-
ciendo producir á sus haciendas , y sabiendo apro-
vecharse de sus frutos. Puede aconsejarse á qual-
quier padre de familias, que no contraiga deudas 
1 Estas rentas se fundaron para patrimonio de la Iglesia , y 
es un error el entender por Iglesia solo á los Eclesiásticos, 
pues todo el Pueblo Christiano baxo la dirección de los 
Curas es la Iglesia , y los Beneficiados son los Ecónomos. Esta 
es la doctrina de los Santos Padres y de los Cánones. San 
Gerónimo decia quidquid habent Clerki •pauperum est j ¿pe-
ro quienes han de ser estos pobres ? Los del territorio don-
de se baila la Iglesia, pues esta fué la voluntad de los que 
fundaron las rentas, y las depositaron en manos de los pas-* 
tores. 
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para ju gar , triunfar y gastar con prodigalidad-
pero que se empeñe siempre que sea preciso pa-
ra fertilizar sus tierras y aumentar sus cosechas; 
Un sabio Ministro de Hacienda debe gobernar-
se baxo este mismo respeto. Quando los caudales 
son precisos para fomentar y promover la agrR 
cultura ,1a pesca V ías artes y el comercio, deben 
buscarse; y no es excusa el óech, no bay dinero H 
¿Quien ha de pagar los réditos ? replicará algu-
no. Respondo, que los mismos fondos de la Na-
ción. Los dineros que se derraman en la siembra 
en la siega, en el plantío de árboles fructíferos3 
en el esquilmo de los ganados , en los pastos , eri 
los telares, en los tornos , y en las fábricas' de 
graneros, truxales , &c. se recogen con usuras de 
los mismos fondos en que se emplearon. Para sos-
tener las fábricas de Abbeviile , para dar vigor al 
comercio , y para avivar la industria de los Fran-
ceses , hizo que se adeudase la Francia el Gran 
Colbert; y siempre que se sepa imitar en igija-
íés circunstancias su exemplo, se podrá asegurar 
^ue se hallarán después mil medios, estando opulen-
'* Con quatro millones que tomara nuestra Corte podía 
enriquecer al Estado ; pues primeramente podía concordar 
con Roma -. en segundo lugar , extinguiendo los débitos que 
gaga sobre la extracción de los frutos y manifacturas del 
país , podía ganar mucho : en tercer lugar podía establecer 
íabricas de lana , seda , l ino, cáñamo y algodón: en quar-
ío lugar , sosteniendo y fomentando la navegación para la 
extracción de los productos de lá misma tierra, y aumentan-
do los fondos de la Marina , pedia plantificar un comercio 
útil. Quando los mismos Nacionales son los acreedores 
f pues está regla no debe entenderse de otro modo) tam 
bien la C o m es acreedofa" de estbs débitüsí . ^ -
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ta la Nación, de reembolsar al Soberano de los 
caudales que expendió, y hacerle participante de 
las ganancias que proporcionó á sus vasallos l . 
2 3 La octava regla de economía , que debe 
observar qualquiera Labrador , ha de ser no pro-
curar recoger la cosecha de los árboles , de las 
viñas, ó de los campos , de modo , que queden inu^ 
tilizados para el año futuro , por querer sacar 
mucho en el presente. Si el mundo se hubiera de 
acabar en un año, ni seria necedad , ni injusticia 
el consumir en él todos los frutos y arrumar el 
fundo ; pero viviendo los hombres mucho mas 
tiempo , y sabiendo de derto que ellos , ó sus 
descendientes tendrán las mismas, ó mayores ne-
cesidades al año siguiente , el disipar sus bienes, 
ó exprimirlos de modo que queden sin xugo y 
sin substancia , ni es prudencia respeto á los mis-
mos , ni justicia respeto á los demás. Enrique V I L 
de Inglaterra , Principe que hubiera sido comple-
1 "Meque enim inops es se potest, cujus imperio ditissimi ho-
mines subjiciuntur. Esta era una sabia máxima, que enseña-
ba el Conde Diomedes Carrafa á Doña Leonor de Aragón 
$u Discípula , que después fué Duquesa de Ferrara , y se 
llalla en su pequeña, pero excelente obra del Oficio del So-
berano , que la puso en latín el Verinese , y la dio á luz de 
orden de la misma Duquesa. Este mismo Autor ( pag. 7 8 . 
edic. de Náp. año 1668 ) nos dice las fatigas y gastos deí 
Rey Don Alonso para fomentar en Ñapóles las fábricas de 
lana : Mam cum magnam auri vim ob pamiorum inopiam ex 
artibus ex por tari terneret , nonnullos ad i d artificii genus 
delegit, quibus , ut inchoandi faciútatem haberent , Ínter" 
dum uno tempore centena milita aureorum ( que compondrían 
mas de medio millón del dia ) absque uno faenare mutuavit. 
Nec umqiiam desinit subditos ipsos , {proprio etiam smnptu» 
pro cujusque ingenio > i n variis artibus exercere. 
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to político j si tío hubiera sido excesivamente ava-
ro x, por querer cargar los derechos de entrada 
y de salida mas de lo que podian sufrir los Co* 
merciantes , cuyo espíritu empezaba entonces á 
fermentar en la Nación , oprimió de modo el co-
mercio , que apenas en un siglo pudo recobrarse. 
Las fábricas de Sevilla se arruinaron por igual 
razón a, y todos los Pueblos cuyas GOntribuciO^ 
nes son desproporcionadas, se van infaltablemen-
te despoblando (21). Por io que puede con ver-
dad decirse , QUE ATRAS SE Q U E D A G U I E N 
MUCHO E N ANDAR SE AFANA. 
24 Aunque ya se ha repetido varias veces los 
perjudiciales abusos de la Real Hacienda , quiera 
con todo volver á mencionarlos aquí K En pri-
mer lugar qualqüier tributo , impuesto , ó gabela 
que detiene la circulación interna de las prime* 
ras materias aptas para las artes, ó las manifac-
turas , es contraria á la buena dirección y aumen-
to de las rentas • pues se opone directamente á 
los progresos de la agricultura y de la industria 
intimidando á los Labradores y Fabricantes, que 
son los mas fecundos y perenes manantiales del 
Erario; porque una pronta , continua , y veloz 
circulación es la que mas anima al trabajo. E n 
segundo lugar , qualquiera gravamen que impide 
• » « 
Bacon Vida de Enrique VIL 
3 Ulloa de las manifacturas de España. 
3 Esta es um máxima que Renato daba á la Princesa Pa-
latina | pues decía , que las doctrinas útiles no aprovechan 
sina repetidas muchas veces , d fin de que vayan haciéndo-
se habito ; y es cierto > porque deben connaturalizarse coa 
nosotros, lo «jual no se logra sino á fuerza de repeticiones» 
11? LECCIONES DE ECONOMIA CIVIL, 
la salida de lo sobrante , seati animales, frutos*, 
ó manifacturas ^menoscaba los fondos, y con el 
tiempo se minoran las rentas Reales: porque des-
animando á los que trabajan, disminuye la quan-
tidad de acción, y sin esta, ni las rentas públicas,tíi 
las délos particulares pueden ser grandes.En tercer 
lugar son muy nocivas á las rentas Reales las vexa-^  
clones y los abusos de los Ministros inferiores , que 
están encargados del registro y de la recaudación; 
pues no contentos con su sueldo, procuran des-
pojar los árboles de las hojas , después de haber 
recogido el fruto , inutilizando así los fundos pa-* 
ra lo futuro (2 2 j . En quarto lugar , el imponer 
penas pecuniarias superiores á las fuerzas y fa-
cultades de los contribuyentes por la tardanza 
del plazo , á otras penas Kdestrüctivas de la agri-
cultura y de las artes, es la aniquilación de los, 
manantiales de las mismas rentas. Las leyes Ro-
manas , y nuestras Constituciones y Pragmáticas 
prohiben la confiscación de los instrumentos de 
la labranza por motivo de impuestos , ó contri-
bución. Qualquiera necesitado merecería Ja misma 
indulgencia , pues cargarlo de cadenas , ó privar-
lo de la hazada, de la reja , y de los bueyes , es 
lo mismo qqe [decir : si no puedes pagarme este año, 
yo haré que no puedas pagarme J^WA/1. Considera-
ré aquí mas por menor la ley que se estableció 
en el ya citado Parlamento de San lyOrenzo , ba-
xo el Reynado de Alfonso J . de la que he hecho 
mención arriba, y la que parecerá increible á los 
1 Véase el referido Conde DIomcdes Carrafa de Botó Prín* 
ctps officio, pM1' 4- Pa& - : - -
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venideros. Todos los distintos ramos de las ren-
tas Reales, ó la mayor parte de ellos , se redu-
xeron á uno solo , que fué la contribución del 
ducado por fuego , creyendo que este era el me-
jor método, como el mas sencillo I. E l primer 
defecto de este establecimiento era la despropor-
ción y desigualdad del tributo con relación á los 
caudales y haberes de cada uno, pues así los po-
derosos como los infelices pagaban lo mismo , de 
lo que resultó , que luego fué preciso derogar es-
ta ley, porque se vio por los efectos que opri-
mía á las clases inferiores (23). Ella estaba con-
cebida en estos términos: " Dense diez dias de 
»término después de vencido el plazo: el que no 
«pague al undécimo , se le dóblela paga, al vi-
gésimoprimo se le cargue el quadruplo, al trigé-
"simoprimo el óctuplo, y con la misma propor-
wcion se vaya multiplicando de diez en diez dias'\ 
Esta progresión geométrica ascendente multipli-
cada por treinta y seis términos , que debia pa-
garse según la ley por los vasallos contribuyen-
tes , no pueden satisfacerla todos los Monarcas 
juntos de la Europa en toda su vida, y no excep-
tuó al Gran Señor ; pues la suma es 64. 246. 
310. 056. ducados 2. Con tales reglamentos lo que 
se logra es que se hagan insolventes los deudo-
res , y se llene el pais de bandidos. Esta pena 
del duplo, quadruplo , &c. aunque no se entien-
Tom. I I . H 
. * Algunos zelosos Patriotas Franceses pfoyectafon estos 
años pasados el mismo método , y metió mucho ruido este 
proyecto en la Nación. 
2 Véanse los priv. y cap. de Náp. tom. i . pag. 13. 
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da en todo el rigor de la progresión , es injusta 
en esta especie de delitos. Lo primero , porque 
¿qué queda que hacer con un homicida , con un 
ladrón , con un adúltero , con un calumniador, 
que ofenden no solo á los particulares y á la Re-
pública , sino á la soberanía de las leyes, y á la 
Magestad del Soberano? Lo segundo, porque no 
siempre es reo el que no puede pagar, pues mil 
accidentes han podido imposibilitarlo ; y así lo 
mas que pudiera exígírsele , quando se halle en 
mejores circunstancias, es el total délo que de-
bía , y el rédito , el qual nunca podría ascen-
der al doscientos , trescientos , &c. por ciento, 
como sucedería en el caso de la ley. De este 
modo nos equivocamos á menudo por falta de cal-
cular con reflexión. En quinto lugar , el que los 
poderosos y grandes de un pais puedan con su 
abundancia y dinero parar , ó detener el curso 
regular de la justicia , es perjudicialísimo á las 
rentas; porque reduciendo á la mendicidad, y á 
la miseria infinito número de gentes , falta el 
principal fondo de la República, que son siem-
pre las personas y las familias que trabajan-
1 La Irlanda es una Isla grande, templada, fértil, y apta 
para las, artes5, así primitivas como secündams% y no le 
producia á la Corte de Londres mas de 600 fibras esterli-
nas al fin del siglo X V I . y en el dia le reditúa mucho-. 
La causa de esta variación es, el que los Irlandeses en aquel 
tiempo» y hasta hace poco, eran lo mismo que los Tárta-
ros ( veáse arriba el §. 6. ) , pues no conocían el uso del pan; 
y en efecto habiendo intentado algunos en el año de 1599 
introducirlo, amasando como en Inglaterra, fueron asesinados, 
como introductores de un lux o pernicioso. Hum hist. de I n -
glaí, tom. V.fág. 415. Hallábanse en este miserable estado. 
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Quando la debilidad de las leyes, ó de los Le-
gisladores es tai, que oponiéndose públicamente 
los hechos á sus reglas , no pueden , ó no se atre-
ven á castigarlos , no hay otra norma para las 
acciones , que la fuerza del ingenio, ó de las ma-
nos ; en cuyo caso no tiene que esperarse en la 
Sociedad un trabajo metódico y regular *. En 
séptimo lugar, los largos trámites de un proce-
so , y lo interminable de las réplicas son suma-
mente nocivos al Erario Real, pues empobrecien-
do á los litigantes y enriqueciendo á los Causí-
dicos , disminuye el número de los Labradores y 
Artesanos , y aumenta el de los Procuradores y 
Escribanos ; siendo problemático qual de estas 
dos cosas sea mas lamentable , ó la falta de los 
que producen, ó la sobra de los que consumen. 
En octavo lugar , son contra la Real Hacienda 
todas las tasas que se imponen á los frutos , ó á 
los géneros, porque las unas ocasionan el despe-
cho y el abandono de las artes , y las otras re-
tardan , ó detienen la circulación. En nono lu-
gar , el despreciar y tratar á los Mercaderes de 
H 2 
dice este Autor , porque ni la justicia » ni las leyes se res^ 
petaban , y solo era obedecida, la fuerza. Thrown cut the 
jprotection of justice, the naiives could find, no security but 
in forcé. Hum ibi pág. 412 . 
1 Hay en el mundo un país , según nos dicen los viajantes, 
en donde se halla prohibido el uso de las armas, y se per-
mite públicamente su venta : en donde el hurto está pros-
crito , y las cosas robadas se venden en público mercado : en 
donde finalmente se grita contra la calumnia , la opresión , y 
la extorsión , pero no se castigan los calumniadores , los 
opresores, ni los raptores: sin duda que esta tierra es toda-
vía bárbara. 
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embusteros, ó monopolistas perjudica al aumento 
dé las rentas ; pues teniendo á deshonor el tráfi-
co, se desaniman y separan de él , deteriorándo-
se así las producciones del pais por falta de sa-
lida. En fin todo lo que contribuye á entibiar al 
Pueblo en sus tareas , á desanimarle en sus ofi-
cios , y apartarle del espíritu del comercio , se-
ca y aniquila infaliblemente los manantiales de 
las rentas públicas I. 
2 ^ No siempre consiste la falta de industria 
en un pais en el desacierto de las acciones , pues 
muchas veces proviene de la inacción. La cor-
riente de un rio se detiene y se dirige hácia otra 
parte, tanto quando encuentra una estacada for-
mada de exprofeso , como quando halla cerrado 
su camino por algunos anexos montones de are-
na , que ella misma accarrea : el clavar las esta-
cas , y el no limpiar la madre , son dos estor-
bos iguales para su curso natural. En el dia con-
viene mas que nunca, que donde hay Puertos de 
mar se establezca el comercio , que es el que avi* 
1 Antes de Felipe 11. tenían nuestros mayores mas libre , ó 
ménos cargada la salida de corderos , terneras , caballos , ma-
chos , burros , toemos , manifacturas de seda , lana y algo-* 
don , vino , aceyte , frutas, &c. Por la Pragmática de Fer-
nando el Católico ( cap. y pnv. de Náp. pág. 78 ) se esta-
bleció", que por cada cien cargas de granos se pagaran quin-
ce carlines, que equivalía á uñ tornes por tomóla, y ahora 
á cinco granos nuestros: y que por el vino no se pagase na-
da. Se verificaba entonces , que la extracción era mucho ma-
yor , • que trabajaban mas los Artesanos y los Labradores, y 
que los particulares tenían mas copiosas rentas , con las qua-
les acudían prontamente á las necesidades de la Corte de Es-
paña. No sé si en el día podrían con igual proporción ofre-
cer ios subsidios que entonces. 
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va los ingenios , perficiona las artes, y atrae las 
riquezas ^ porque la Europa se halla en unas cir-
cunstancias tan favorables para el tráfico , que 
basta no impedirle su carrera para que incitado 
de la ganancia , fomentado con el luxo , y 
estimulado con el exemplo de las Naciones co-
merciantes , haga progresos en qualquiera país 
que tenga proporción para la salida. Hay con* 
todo algunos Pueblos donde esta máxima apenas 
se conoce ; donde el querer quitar los estorbos 
que se encuentran , es pretender un imposible; y 
donde las preocupaciones y erradas opiniones de 
sus mayores se veneran y se abrazan , sin atre-
verse á examinarlas. En tales paises seria una 
lieregía el querer persuadir la prohibición de 
algunos géneros, ó manifacturas extrangeras , la 
libre extracción de algunos frutos, ó manifactu-
ras internas, la reforma de algunos derechos que 
con el tiempo son destructivos de las rentas Rea-
les , la poca prudencia de la ley , que prohibe la 
salida del dinero por razón de tráfico , y otras 
infinitas reglas del comercio I. 
x Tom.IL H 3 
1 Vuelvo á repetir que no quisiera que en materia políti-
ca me dixera un Ministro: NO SE PUEDE ; sino : V E R E -
MOS QUE ES LO QUE SE PUEDE. Muchas cosas que 
parecían imposibles , nos ha enseñado la experiencia , que 
con la paciencia , y el tiempo se han logrado. Si alguno hu-
biera dicho á los Romanos en tiempo de Rómulo : vosotros 
dominareis la Europa , y gran parte del Asia, y del Africa, 
hubiera sido despreciado como insensato. Si otro hubiera pro-
fetizado á aquellos pocos hombres , que fugitivos de las ar-
mas , y de la barbarie de Attüa , se retiraron á las lagunas 
del mar Adriático , que hablan de llegar á formar una de 
|as principales Naciones de la Europa, se le hubiera mofado 
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26 Se me preguntará aquí: mas ¿como he-
mos de formar el plan de la Real Hacienda ? La 
única contribución cargada sobre las posesiones 
es muy difícil que supla á todas las necesidades 
del Estado en paz y en guerra ; pues seria pre-
ciso que fuese muy exorbitante , y en este caso 
intimidaría á los Labradores, arruinarla la agri-
cultura , y por consiguiente aniquilarla el prime-
ro y mejor fondo de las mismas rentas. Me pa-
rece que el método mas seguro y adaptable es 
el de los impuestos sobre los víveres que mas 
comunmente se consumen, como el pan , vino, 
aceyte , sal, &c. 1 (24). Estos impuestos, sisas , ó 
gabelas , aunque por ignorancia del vulgo , suelen 
mirarse con horror , son los mas justos , y menos 
gravosos ; pues se van pagando insensiblemente, 
como á un loco. Si en la era de Felipe Duque de Borgoña, 
se les hubiera pronosticado á los de Holanda, Overisel , y 
Oran ge , que llegarían dentro de doscientos años á ser una 
República, respetable y señora de ios Mares del Oriente al 
Occidente, hubieran dicho los sabios: ¡Qué fanatismo ! ¿Quien 
hubiera creido en el Rey nado de Guillelmo el Conquistador, 
que los Ingleses llegarían á ser los arbitros del mundo ? Y 
que el Marques de Brandeburgo vencerla á los. Franceses, 
Imperiales , Ungaros , Suizos y Moscovitas todos juntos? 
Véase que EL NO SE PUEDE es. 
* Este era el proyecto del Marques de la Ensenada, exce-
lente Ministro de España , y ha probado bien en algunas 
Provincias del Rey no , después de los Catastros ; pues en 
varias partes que hablan pedido los Catastros , han tenido que 
volver al antiguo método de pagar gabelas. Estos impuestos 
se han de fixar con inteligencia y justicia, de modo que re-
caigan sobre los que consumen , y no sobre los que trabajan, 
ó al menos que recaigan sobre estos en quanto consuman, 
no en quanto trabajan. Esta es la ciencia de ios Ingleses. 
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y con igualdad y proporción. Un Labrador , y 
un Artesano , que compran quatro quartos de pan 
al dia , apenas conocen lo que pagan ,.si les qui-
tan dos onzas en el peso: y al contrario , si se 
les carga una contribución , cuya suma han de 
satisfacer en tres ó quatro veces , se hallan opri-
midos v y sin medios para poder recobrarse de 
este golpe ; y lo mismo sucede á todos los que 
viven de jornal, de modo que el pagar dos du-
cados y medio cada tercio les es insoportable, y 
ios satisfacen con sobras, y sin conocerlo en los 
impuestos con dos quartos al dia. 
27 Este método lleva tras sí otras utilidades, 
pues al mismo tiempo que encarece algo los ví-
veres , y dificulta su compra , anima á los opera-
rios al trabajo , y aumenta la industria de los Ar-
tífices *. La experiencia nos demuestra, que don-
de las leyes vigilan sobre los ociosos, y castigan 
la poltronería , trabajan los hombres á proporción 
de sus necesidades civiles a ; con tal que estas 
no sean tan superiores, que los desanimen y des-
H 4 
1 Hum. Sssay V I I . of Taxes. 
2 Así sucede en la China , que es la Naeíon mas activa 
del mundo por esta causa. Digo necesidades civiles , y 110 na-
turales , porque quando los hombres llegan á endurecerse en 
la miseria , no tienen dificultad de andar desnudos , y co-
mer yerbas y raices como las bestias. Así, pues, las nece-
sidades han de ser con relación á vestirse y comer pan. Es-
ta comida era característica de los Pueblos cultos , como lo 
prueba el que Ulises , en el Homero , luego que llega á un 
país desconocido, & C Q x isi serán Salvages, ó comerán pañi 
Y en efecto todos los paises en donde no se conoce el uso 
del pan son Sal vagos , y tal vez antropófagos , 6 devorado-
res ds carne humana. ' 
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esperen. Las necesidades que se esperan socorrer, 
incitan y estimulan á los hombres al trabajo ; y 
las que no, los embotan y adormecen. También 
es preciso corregir y- evitar el que los vicios mo-
rales no contribuyan á la holgazanería , porque 
entonces lejos de que las necesidades aumenten la 
industria, aumentan los hurtos ,las rapiñas , y los . 
asesinatos. E l Emperador Federico empieza así 
en una de sus constituciones: Pacis cuhum, QJJlA 
JUSTITIA ET A QJJO JUSTIT1A ABES SE 
N O N POTEST ,per universas et singulks partes regni 
nostri prcecipimus observari 1, Máxima grande , y 
que puede creerse , que era lo mismo que decir: 
Las rentas públicas crecerán con relación á las 
rentas de los particulares: estas serán proporcio-
nadas á la suma total de las labores : la suma 
de las labores á la seguridad y tranquilidad de 
las familias : esta paz y seguridad á la igualdad 
de las cargas y pronta execucion de la justicia; 
y la igualdad y la distribución de la justicia al 
castigo y reprehensión de los vagabundos y hol-
gazanes. Hay en un pais muchos poltrones , lue-
go no hay paz, no hay justicia, no hay seguri-
dad ; y por consiguiente no se trabaja , no se 
produce, y no se paga la contribución. 
28 La máxima nona, que deben practicar los 
padres de familias es , el excusar gastos , y redu-
cir al menor dispendio posible la recolección y 
exportación de los frutos desde el campo á los 
graneros. E l excesivo número de cargas, carros, 
criados, &c. que por pura pompa y ostentación 
* Constit. Regn. Skih üh, Z tít, S.fag. 115. 
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emplean algunos, es contra toda buena regla de 
economía y pues cuesta mucho , y no produce á 
proporción. Lo mismo puede aplicarse á la re-
caudación de la Real Hacienda. Deberla elegirse * 
el medio menos gravoso para el vasallo, y el mas 
breve y útil para el Erario; pues quando los Pue-
blos contribuyen proporcionadamente á sus fuer-
zas, es preciso dexarles la libertad de pagar del 
modo mas corto y acomodado , porque un méto-
do prolixo y pesado agrava mas la carga dei 
contribuyente, sin percibir la utilidad el Sobe-
rano. E l aumentar los Recaudadores , y Minis-
tros de las rentas sin necesidad, ocasiona dos da-
ños : el primero hacer pagar el doble á los sub-
ditos ; y el segundo cobrar menos el Rey : los 
sueldos y salarios de estos empleados agotan las 
rentas , y sus vexaciones y extorsiones oprimen 
al Pueblo. Algunos dicen que estos sirvientes con-
ducen á la grandeza y soberanía de los Monar-
cas, y que en prueba de ello el Profeta Daniel 
vio á Dios asentado en su trono, y rodeado de 
millares de millares , mittirt millium de Ministros. 
No sé si esta comparación es del caso ; pero sí 
que nuestro millia millium de Guardias y Admi-
nistradores cuestan millia millium de reales al 
Estado, sin servirle de utilidad; y que el hace-
dor del Universo no necesita sino un acto de su 
voluntad parala formación de millones demillo* 
nes de Angélicos Ministros. 
2 9 Es una qüestion difícil de decidir , si es 
mejor que las rentas Reales se administren , ó se 
arrienden. La resolución de este problema pende 
en la averigüacion, de que método es el menos 
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opresivo del qüe contribuye , y mas provechoso 
para el que recibe. No ignoro que algunos gran-
des hombres prefieren la administración al ar-
riendo , suponiendo que es mas útil y menos gra-
voso para las artes y el comercio: con todo yo 
opinarla lo contrario , y abrazarla el segundo me'-
todo, como mas seguro para el Soberano , y me-
nos pesado para el Públieo; pero á íin de evitar 
los inconvenientes que pudieran resultar de este 
me'todo, mandarla publicar por edicto los pactos 
del arriendo : los baria después observar con el 
mayor rigor por parte de los Asentistas: castiga-
rla con la mayor severidad sus tropelías, ó sus ini-
quidades : no les concedería mas facultades que 
las precisas para el cobro : no les darla ningún 
privilegio exclusivo , que pudiera ocasionar mo-
nopolios , ó con el qual pudieran hacer un co-
mercio privativo ; y los pondría dependientes so-
lamente del Superintendente general de la Real 
Hacienda, 
•f 3o LGS contrabandos se oponen directamente 
á Jos progresos de las rentas, y perjudican al co-
mercio: por tanto quiero aquí brevemente exami-
nar este punto. Nadie puede dudar , que los con-
trabandistas defraudando á la Real Hacienda , co-
meten un hurto de los derechos que debían pagar, 
y por consiguiente , que son reos dignos de cas-
tigo I. Toda ia Nación interesa en extinguir , ó 
,1 Los Moralistas , que ensenatr que los contrabandos no; son 
pecado , y que los contrabandistas no están obligados á la 
restitución de lo que han defraudado al Rey , no son muy 
escrupulosos en materia de hurto. Tan falsa es su opinión 
cspmo ridicula: Ja^razon: en que se • fundan.'íl)icen. que. i na-
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minorar el numero de semejantes hombres , pues 
aniquilando los manantiales de las rentas, no pue-
den suplir estas para las necesidades del Estado, 
y la magestad del Trono, y tienen que aumen-
tarse á costa del Público. Ño apruebo con todo 
las leyes criminales de algunos Pueblos, que cas-
tigan el mas pequeño contrabando con el exter-
minio de las familias y las artes; pues siendo es-
tas el verdadero fondo de las mismas rentas, 
quanto mas se minoren, tanto me'nos lucro sen-
tirá la Real Hacienda (25). Esta economía pare-
ce á la de un Labrador , que viendo que las ce-
pas , que plantó, no corresponden á las esperan-
zas que tenia , se enfada y las arranca. En los 
contrabandos deberá imponerse la pena del talion 
como se usa entre los Turcos , ú otra seme-
jante (26). 
31 E l temor «de los contrabandos no debe in-
ducirnos á desterrar y aniquilar las artes. Quan^ 
do un oficio , una fábrica, un negocio , una Isla 
un- promontorio , ó un sitio es ocasión, ó guarí-* 
dié se le puede castigar con dos penas; pero respondo , que 
con tal que no peque contra dos Soberanos; Si el hurto es 
un daño hecho á la Sociedad , prohibido, por la ley: civils 
y una ofensa á la ley natural , prohibida por la divina , t ío 
es mucho que se castigue en el tribunal de los hombres y 
en el de Dios. Lo mismo se puede decir del adulterio , del 
homicidio , de la calumnia" , &c. y así es claro , que la' ra-
zón que dan tira á disminuir las penas dé las leyes civiles, 
y por consiguiente á destruir la Sociedad. La causa de este 
error tiene un origen mas alto. Dios en el gobierno del mun-
do obra en parte por sí , y en parte dexando correr las 
causas segundas., Parece que pretenden quitar estas , y que 
todo lo haga inmediatamente por sí lo quai ha sido causa 
del menoscabo y turbulencias de muchas Naciones. 
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úa de los contrabandistas , no es buena política 
el prohibirlos , ó arruinarlos, pues es quitar el sus-
tento á las familias , y despoblar la Nación. ¿Aca-
so no podrá verificarse que aquel Cantón, aque-
lla Isla , aquella Playa se llene de moradores , que 
contribuyan á la Real Hacienda? ¿Que se ha de 
hacer pues ? me preguntarán ; y digo , que ha-
biendo tomado las providencias mas prudentes 
para evitar el contrabando , y cerrar todos los 
caminos á los contrabandistas , es mejor dexar 
correr las cosas , qiie destruir, smite utraque eres-
cere. Los fraudes del contrabando son realmen-
te una pérdida para el Erario; pero muchas ve-
ces sirven de estímulo á las artes, ai comercio, 
y á los fabricantes , y nos acarrean el dinero. 
Quando la Nación está opulenta, no pueden estar 
exáustas las Arcas Reales I. ¡Infelices los Pueblos 
en donde no hay contrabando por no haber indus-
tria , navegación , ni comercio! De los contraban-
distas siempre va cayendo alguno, que recompen-
sa en parte la pérdida de las rentas : ellos son co* 
mo los tordos , que quanto mas comen, mas en-
gordan , y quanto mas gordos, mas regalados. 
32 La décima regla de un particular , que ar-
rienda sus bienes, ha de ser el fixar el tanto del 
1 El año ¿e 1758 concedió el Parlamento de Inglaterra á 
la Corte el subsidio de 1 2 . 7 6 1 . 300 libras esterlinas , que 
equivalen á cerca de 6 4 millones de ducados Napolitanos. La 
concesión de este subsidio , que jamas se habla visto igual, se 
iiizo sin oposición1 , y se votó con complacencia ( véase el 
Autor del Ministerio de Pitt) . Sin duda que habia abundan-
tes medios para satisfacerlo. Dudo si en ningún otro Estado 
de la Europa se hubiera podido recoger este subsidio. 
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arriendo con relación á la bondad , extensión, y 
fertilidad de sus tierras,y no en razón de los ta-
lentos y habilidad del Arrendador; pues á mas de 
que estas prendas personales son inciertas y va-
riables , ocasionará la miseria , ó los latrocinios 
de los Arrendadores. Si tienen poco espíritu, serán 
infelices ; y si tienen mucho , ladrones. La misma 
regla debe observarse en el reparto de la contri-
bución I. Una vez que se haya formado un jus-
to y exacto catastro, no debe dexarse un palmo 
de tierra sin que contribuya 3; pero no debe aten-
derse á la industria, ó pereza de las personas; 
porque esto seria dar valor á una potencia, que 
puede fallar de muchos modos, y ocasión á mu-^  
chos fraudes y acepción de personas : resultando 
de aquí, que los que no tienen ingenio, ó audacia 
para engañar, ó perjudicar á los exactores , paran 
en holgazanes y mendigos , disminuyéndose así 
la masa total de las riquezas del Estado. 
33 Ya hemos dicho que esta palabra finance^ 
1 Véase La Décima Real de Vauban. 
2 En los países templadas , en que hay agricultura y 
nicrcio , la contribución por el método de los catastros es la, 
justa y proporcionada. Véase la misma Décima de Vauban. 
Con todo no ha producido en el Reyno de Nápoles este 
método los buenos efectos, que se debian esperar , no obs-
tante de haber sido plantificado por sabios y expertos M i -
nistros. En la execucion está el daño. Se han dexado mas de 
la mitad de las tierras sin incluirlas en el catastro , exen-
tas de la ley general; y no debia dexarse un palmo de tier-
ra. Se han valuado por baxo las posesiones de los ricos y 
poderosos , y por alto las de los pobres Labradores ; y se 
ha incluido en el catastro la industria personal, que debe ser 
libre. 
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que significa las rentas Reales , viene de esta otra 
fine, que es multa , ó pena pecuniaria. Veremos 
ahora si conviene al Soberano, y al Estado el 
aumentar las Arcas Reales con este fondo. Una de 
las máximas mas ciertas en buena política y re-
glas de economía, es: QUE QUALQUIERA R E N -
T A , QUE ES ESTORBO D E OTRA MAYOR, 
E S UNA V E R D A D E R A Y R E A L P E R D I -
DA , y considero en esta clase casi todas las pe-
nas pecuniarias. Ni las antiguas leyes de los He-
breos , ni las de los ¡Egipcios , ni las griegas de 
Solón, ni las romanas de los Decemviros , casti-
gaban con tales penas, á los delinqüentes , que ti-
raban al trastorno.de ,1a Sociedad , ó impedían el 
trabajo metódico ; sino que les imponían penas 
aflictivas , y les hacían reparar el daño capital es-
to. En aquellos tiempos se contenia mas la perver-
sa inclinación de algunos , y se promovía mas el 
amor de todos á la virtud y al trabajo I. Es un 
error craso el ..persuadirse que la dureza y cruel-
dad de las leyes penales de Dragón , proviniera 
de la barbarie de los siglos ; antes bien nacía de 
haber entendido lo que con venia á la pública 
utilidad 2; pues las penas pecuniarias son las que 
1 Platón demuestra demasiado la bondad de su corazón en 
•castigar los delitos mas atroces con multas. Esta benignidad 
bien'mirada, es crueldad; pues el Legislador debe atender á 
l a utilidad común, y no moverse por la compasión del par-
ticular. Cada vez que leo una de las Capitulares de Cario 
Maano , me admiro de ver que en ella el parricidio hecho 
por los deseos inmoderados de heredar , se castiga solo con 
la privación de la herencia , y con una penitencia pública, 
como seharia con una blasfemia. 
2 Dragón castigaba con pena capital los poltrones volunta-
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se Mían mas comunes en los países bárbaros, é 
incultos I. 
34 E l no castigar los delitos sino con penas 
pecuniarias , ó embargo de bienes , no es política 
de Pueblos cultos 2 ; pues estas penas tuvieron su 
origen en la Tartaria, en la Suecia , en Dinamar-
ca , y en Saxonia, paises todos, en donde no co-
nociendo bien los principios del gobierno y del 
buen orden, tan solamente se apreciaban los hom-
bres por sus fuerzas físicas , y por la temeridad 
de su corazón 3. Los grandes delitos los abando-
naba la vindicta pública á la satisfacción que se 
tomaba el agraviado, quando no quería transigir 
con el ofensor 4 : método seguro para excitar la 
audacia , el apoyar las venganzas particulares. 
También entre los Christianos hubo tiempo en 
que algunos ignorantes creian, que podian hacer» 
ríos (Plutarchus in Solón ) . Se conoce que estaba bien pe-
netrado de los principios de la razón política. Diré aquí de 
paso , que es falso el que Solón tomara de las leyes de Ama-
sis, la que declaraba como delito público la poltronería vo-
luntaria , por mas que lo aseguren Herodoto y Diodoro ele 
Sicilia; ; '" w ; ' ; ; - ' : 'v1'^' , 
' Todas las leyes Longobardas ,, Borgoñónás , Ripuarias, 
Sálicas, Alemanas, Saxonas, Frísias, &c. componian con d i -
neros y juramentos todos los procesos. 
-a Jamas sé lian conocido estas penas en la China, que es 
el país que tiene mayor antigüedad en la cultura. ' s 
3 Los hombres se estimaban muchas veces én ménos que las 
bestias. Un buen caballo no se. valuaba menos de ocho suel-
dos ; y un esclavo 6 un paisano deí campo se valuaba en 
quatro. 
4 En los dos famosos poemas del Homero se hallan repe-
tidos convenios de estos en los paises f bárbaros , por homi-
cidios , y raptos de casadas y .vírgenes. , 
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se estos pactos y transacciones en las ofensas que 
se hacian á Dios A ; y así sucedía que los homi-
cidios , robos , incendios , y raptos eran la ocupa-
ción de los poderosos , y valentones , los quales se 
estimaban á proporción de su valor , que es lo 
mismo que á proporción de sus delitos 2. En una 
época tan infeliz no es de admirar , que las cam-
piñas quedaran incultas y abandonadas , poco es-
timada la virtud , y los hombres sin artes , sin co-
mercio , y sin industria anduvieran errantes y va-
gabundos. 
35 Estos hechos prueban que las penas pecu-
niarias , y las composiciones entre las partes ti-
ran indirectamente á aniquilar los fondos del Real 
Erario, y por tanto no quisiera que ninguna Na-
ción las considerase como un ramo de las rentas 
públicas. Deberían aproximarse las penas quanto 
fuera posible á la ley del Talion. Comprehendo 
que pareceré pesado y enfadoso ; pero la gravedad 
de la materia requiere estas repeticiones. Tengo 
por máxima sentada, que donde no se halla una 
sólida piedad, y sincera virtud , no pueden flo-
recer las artes; y que donde los agravios se cu-
bren con dinero , y se compran los delitos , no 
puede haber virtud ni piedad. La ley se publica 
1 Había tarifas señaladas en los tribunales de Dios para ca-
da especie de pecado. Véase el Muratori Disert. m. avi. Y 
no debe causar admiración , si se considera que la ignorancia 
de la política civil , y de la eclesiástica siempre corrían 
parejas. 
2 Las treguas que se hacian con Dios son bien conocidas 
en Italia. Pactaban los hombres con el Ser Supremo, que se 
abstendrían de las maldades que cometian, al meaos los Do-
mingos. ¡O tiempos bárbaros y malvados l 
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para reprimir la fuerza de las pasiones, y conte-
ner la depravada inclinación de los hombres ; pe-
ro si la ley es una tasa, con que se satisfacen las 
culpas , convida á delinquir , y fomenta los de-
seos de hacer mal. Bien sabido es quando en la 
Europa tenian las vidas de los hombres un pre-
cio íixo; en cuyo tiempo todo era asesinatos , to-
do desorden, y todo desolación. Quando los ro-
bos de las personas y de los animales se casti-
gaban , ó transigían con dinero , tenian á su man-
dar los Barones y los Señores una caterva de 
asesinos, dispuestos á qualquier atentado 1 (27). 
En la Mingreiia se satisface el agravio del adul-
terio pagando el agresor un cochinillo de leche, 
que se lo comen entre los culpados y el ofendi-
do : 2 ¿como ha de ser el matrimonio venerado , y 
la prole bien educada? 3 Quando en Roma se im-
puso la pena de V E I N T E Y CINCO ases * al 
que diera una bofetada á un Plebeyo , sucedió el 
que Lucio Neracio , Ciudadano ( egregie improbus 
et immani vecordia ) rico y desvergonzado, anduvo 
abofeteando á todo el Pueblo 4 (28). 
36 No solamente son perjudiciales las penas 
pecuniarias á las rentas del Monarca , sino que 
también han disminuido las Eclesiásticas. Mien-
tras que subsistieron con vigor las censuras y las 
Tom. I I . I 
1 Muratorí Ann. Hum. Histor. Ing. 
1 Chardin. Viages d la Persia. 
3 Está allí muy en uso la exposición de los hijos , quando 
no se pueden alimentar; y también se hace tráfico vendién-
dolos. t > 
* Moneda de una libra de cobre, 
4 Aul. Geii. lib. X. cap. 1. 
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penitencias publicas ( fueron las primeras penas de 
la Iglesia) , se mantuvieron ilesas las personas 
eclesiásticas, puras las costumbres de los Chris-
tianos , y en su auge el aprecio y estimación que 
se debe á los Ministros del Altar ^ y dispensado-
res de los sagrados Misterios ; pero luego que 
estas se conmutaron en penas pecuniarias , creyen-
do algunos poco prudentes , que seria este un mé-
todo ventajoso para el aumento de sus rentas % 
se debilitó la autoridad del Sacerdocio , se empe-
zaron á despreciar los Eclesiásticos , y se dismi-
nuyeron sus réditos y sus capitales. La verdade-
ra piedad y la sólida virtud es un fondo mas se-
guro y abundante para la Iglesia, que la relaxa-
cion y el libertinage 3, Si los adúlteros y los ho-
micidas pagaban tributos; los piadosos y los jus-
tos ofrecen socorros y limosnas : aquel fruto pro-
venia de una raiz corrompida , y como tal mal 
segura; y este raudal tiene su origen en una fuen^ -
te pura, cristalina, y perene, 
3 Ent re los Moscovi tas se reputa e l i r á tocar las campa-
nas el dia de Pascua por una de las acciones mas gratas á 
Dios para obtener la abso luc ión de sus pecados. N o puede 
creerse la confusión de la gente que acude á los campana-
rios en este d i a , y e l e s t r é p i t o que causan. Sin duda se f o -
menta este abuso por los Sacristanes, á quienes se les da a l -
g ú n dinero porque dexen :subir á las torres. V é a n s e las 
anécdotas Rusas * . . en Londres año 1760. N o d u r a r á m u -
cho una renta fundada en esta r idicula o p i n i ó n . 
, 3:: Esta, m á x i m a es contraria á algunos po l í t i cos ; pero ca -
riese con los tiempos mas ilustrados , y se v e r á que es 
ciertisima. 
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Del estado y fuerzas naturales del Reyno de Ñapóles 
con relación a las sirtes j el Comercio,. 
r E l Reyno que ahora se llama de Ñápeles 
comprehende los mas amenos,, fértiles, y hermo-
sos parages de la Italia , que fueron ya famosos 
por su ilustración y buen gusto en la literatura^ 
por la excelencia de sus leyes, por la sabiduría 
de sus Legisladores „ por la fuerza de sus Exer-
citos y de su Marina , por la presencia de su es-
píritu en la guerra , y por los progresos de su 
industria en las Artes y el Comercio. Leyendo la 
Historia antigua y la Geografía , parecerá increí-
ble á los que no conocen las verdaderas causas 
de la grandeza y decadencia de los Estados, que 
hayan podido florecer en otro tiempo tantas y 
tan numerosas Repúblicas en el corto espacio de 
terreno, que abrazan trescientas millas de longi-* 
tud desde el Rio Tronto hasta Regio, y cerca 
de ochenta de latitud desde el Mar Adriático al 
Mar Tirreno; y que estas Repúblicas tuvieran el 
valor de insultar á los Romanos , y disputarles 
por mucho tiempo el Imperio de la Italia ; pera 
^odas las historias de aquellos tiempos están tan 
conformes en los hechos insinuados , que seria 
<una temeridad y locura negar el poder y opu-
lencia de los Tarentinos, Sibaritas r Turios ,, Cro-
tenses , Apuleyos , Lucanos , Campanos , Napoli-
tanos , Cumanos , Samnitas, y otras varias Nacio-
nes» ilustres y valerosas habitadoras de esta Pe-
I 2 
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nínsula. Las continuas guerras que tenían estas 
Provincias entre sí, ó contra ios Romanos : los 
numerosos Exércitos que sacaban á campaña , y 
las formidables armadas navales que mantenían, 
prueban claramente su poder, su fuerza , su po-
blación y sus riquezas. Hay algunos que se han 
persuadido que llegaron á componer estas Repú-
blicas siete millones de personas ; y aunque este 
numero parece excesivo, no estoy fuera de creer 
que no es imposible : y si se atiende á la liber-
tad que gozaban los Pueblos, que casi todos te-
nían jel gobierno republicano, á la simplicidad y 
sencillez desús costumbres, á la educación sana 
y robusta que daban á la Juventud , y á otras in-
finitas cosas acomodadas á la población, se hace 
muy verisímil. Puede también añadirse á estas 
reflexiones , que ellos no conocían feudos , fidei-
comisos, celibatos , tropas regladas ; ni sabían lo 
que eran viruelas y gálico ; ni tenían Colonias y 
comercio fuera de la Europa : causas todas bas-
tantes para despoblarnos en el día. Tampoco ha-
bía entre ellos Cortes , ni Ciudades grandes que se 
tragan á las pequeñas, pues todas süs poblaciones 
eran reducidas y libres , en las quales la división 
de las tierras estaba hecha con menos desigual-
dad , y por consiguiente con mas equidad , y la 
industria y el tráfico era universal I. E l método 
" Los que no tienen conocimiento perfecto de nuestro 
Reyno , no podrán persuadirse , que k; desigualdad de Jas 
tierras es tal que divididas las familias en sesenta partes 
Iguales .,, una de estas las posee todas , y las cincuenta y 
-fiueve restantes no tienen- dos varas de 'tierra en que podef 
•ejieemrse. En Cualquiera país <jue al náénQs las-dos terceras 
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de la recaudación de las rentas era igualmente 
mas sencillo , y por tanto habia menos estorbos 
para fomentarse las artes , y para el giro del co-
mercio , así interno como externo. ¿Que hay que ad-
mirar , pues, que se multiplicáran ai infinito? 
2 Estas Provincias se sujetaron en fin al Im-
perio Romano , unas voluntariamente , y otras 
por la fuerza de las armas; y después que Cons-
tantino mudó la Silla del Imperio decayeron de 
cada dia , hasta que al fin del siglo IV . llegaron 
á ser despojo de las Naciones bárbaras del Sep-
tentrión , que ó resentidas de sus antiguos agra-
vios , ó estimuladas de la fertilidad del suelo, se 
armaron con furor contra la Italia I. Desde dicho 
tiempo apenas hubo en muchos siglos intervalo 
en que no fuera este Reyno saqueado, combati-
do , y poseído de los Griegos , de los Sarracenos, 
de los Lombardos , de los Normandos , y de qua-
si todas las Naciones de la Europa. Los Griegos 
fueron Señores de las Ciudades marítimas , y se 
mantuvieron en esta dominación hasta el siglo XI. 
Los Sarracenos se introduxeron , y ocultaron por 
algún tiempo en algunos Lugares, como los insec-
tos. Los Longobardos entraron á viva fuerza, y 
fundaron varios Principados, de los quales fué el 
mayor y el mas fuerte el de Benevento. Hablen-
Tom. I I . I g 
partes de las familias no sean propietarias , no puede dexar 
de haber una siyna pobreza , y una población muy escasa. 
La razón principal de esta desigualdad es el haberse apode-
rado las manos muertas de la mitad délas tierras, las quales 
ya no giran. Mal considerable , y que dudo si se puede reme-
diar (29) . 1 . 
1 Véase Mallet Introducción d la Historia de Dinamarca* 
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do Rugero y sus hermanos, Normandos de Na-
ción 1 , vencido en el siglo XI. á los Longobardos, 
arrojaron á los Griegos y á los Sarracenos , y fun-
daron después el Rey no de las dos Sicilias. Ex-
tinguida la familia Real de los Normandos al fin 
del siglo XII. entró á reynar en este pais la casa 
Alemana de Suavia : posteriormente los Condes 
de Provenza de la casa de Anjou: luego los Re-
yes de Aragón : después la casa de Austria rey-
nante en España; y tras ella la misma reynante 
en Alemania. En tantas y tan distintas succesio-
nes se puede colegir sin dificultad el desorden, 
la confusión , las guerras y la desolación, que ha-
brá padecido este pais , hasta que el Cielo com-
padecido nos ha querido en este siglo conceder un 
Reynado estable y permanente , restituirnos la 
paz , y con esto la libertad y la grandeza 2. 
3 Quando me pongo á considerar los continuos 
estragos que ha sufrido este Reyno con las guer-
ras ofensivas y civiles , con las pestes y hambres 
freqüentes,y con el trastorno que ocasiónala varie-
dad de succesiones extrangeras en una Corona, 
me maravillo como ha quedado planta , árbol, ni 
arbusto en todo él. Las Ciudades principales, co-
mo Salerno , Capua , Benevento , Troya , Bari, 
1 Nuestros Normandos vinieron de la Normandía Francesa, 
pero eran oriundos de Dinamarca y Suecia, los quales en el 
siglo X, baxo la conducta de su Capitán Gallo , obligaron á 
los Franceses á que les concedieran en feudo la Normandía. 
2 Porque la Nación que no tiene un Rey propio , no pue-
de ser libre. Se sabe bien por la Historia de todos los siglos 
que los Pueblos gobernados por Virreyes , ó Legados- de 
Monarcas extraños, todos son esclavos. 
PART. I . CAP. X X I I . g 
Amelfi, Tarento , Regio y otras muchas, fueron 
Saqueadas, incendiadas, conquistadas y reconquis-
tadas repetidas veces; las campiñas asoladas,los 
habitantes destruidos y fugitivos ; las haciendas 
sin cultivo ; vilipendiadas las artes ; despreciadas 
las ciencias ; y para mayor dolor dominante el 
fanatismo y la superstición; adorada la ferocidad 
sanguinolenta ; abandonado el comercio , y apaga-
do^  en todos los corazones el amor á la patria. 
Añadíase á estas plagas, que cundia la peste sin 
hallar estorbos que se opusieran á sus progresos; 
que las Playas estaban infestadas de piratas ; que 
los Barones y Grandes del Reyno , dominados 
de la ambición y espíritu guerrero , se destruían 
entre sí; que los Lugares y aun las familias de 
un mismo Puéblese despedazaban y ardian en odios 
y rencores ; que la hambre que se hacia sentir á 
menudo y sin remedio , dexaba macilentas y de-
siertas las Poblaciones ; que finalmente los saltea-
dores y bandidos, gente sin ley , sin humanidad 
y sin religión , entraban á sangre y fuego en el 
pais de las Calabrias, los Principados, el Abru-
zo y la Campaña ; y que la ignorancia y la su-
perstición , formando en la imaginación , espec-
tros y fantasmas, y sembrando en los corazones 
malicia y desconfianza, tiraban á desunir los hom-
bres, y apartarlos de toda comunicación y co-
mercio. ¡Que espantosa pintura 1 
4 No pararon aquí los males que padeció es-
te pais en los siglos pasados, porque después que 
Cários V. renunció en su hijo Felipe II. los Rey-
nos del Occidente , este de Ñápeles se hizo Pro-
vincia de España , y seria, inútil el referir los da-
í ¿j. 
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ños que esto ocasionó, pues saben todos los Po-
líticos , que en qualquiera forma de gobierno son 
infinitos los perjuicios que siente una Provincia 
separada de su Metrópoli. La falta de respeto á 
la Justicia , el desprecio de las leyes , la indepen-
dencia , el atrevimiento , la envidia, las juntas de 
facinerosos, las traiciones, son el efecto de la dis-
tancia del Soberano : y lo experimentaron bien 
nuestros mayores. No se descuidaba entre tanto 
otra Potencia en romper con limas sordas nues-
tras cadenas , para fundar ella otro Imperio me-
nos temible, pero mas durable ; y en efecto cau-
ta y prudente , supo ligarnos con unas ataduras 
invisibles y de bronce , de las que difícilmente 
podremos en mucho tiempo vernos libres (30). 
Debe añadirse á estas desdichas , que los tesoros 
y los hombres que se consumían en las guerras de 
Flandes, Francia, Lombardía y Portugal, sallan 
en mucha parte de esta Provincia , agotándose 
las rentas , el dinero , y la población. 
5 Habiendo quedado exhausto el Erario de 
España por las.costosas guerras que sostuvo , re-
currió á enagenar los fondos del patrimonio Real 
que aquí tenia; lo qual fué otro no pequeño mal 
que se nos agregó. Los Genoveses y los Toscanos, 
Naciones inteligentes en el comercio , económi-
cas , y por consiguiente ricas, fueron las prime-
ras que acudieron á comprar una gran parte de 
estos bienes, y así nos hicimos deudores de los ex-
trangeros , sin que después se pensase en luir unos 
censos tan perjudiciales y gravosos. Se aumentaron 
á mas de esto los feudos y las jurisdicciones territo-
riales y subalternas , disminuyéndose á proporción 
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la jurisdicción Real, y la autoridad de las leyes, 
que es la basa fundamental de los Estados *. De 
aquí resultó que cada dia decayese el valor de 
los habitantes, se oprimiese su espíritu, se desa-
nimase su industria y creciese la ignorancia y la 
pobreza : causas todas , que juntas con la debili-
dad de las leyes, induxeron á la desesperación, 
á la crueldad y á la independencia, y produxe-
ron un enxambre de ociosos , vagos y mal entre-
tenidos , que son siempre la mayor plaga de las 
Sociedades civiles. En este infeliz estado se halla-
ba este Reyno á mitad del siglo pasado , quando 
para complemento de su miseria hubo una rebe-
lión universal , y se siguió una peste tan lamen-
table, como degolladora, pues según dexaron es-
crito los Autores de aquel tiempo, habiendo cor-
rido y desolado todas las Provincias , ya bastan-
te despobladas por la ignorancia y relaxacion, 
acabó con la sexta parte de los habitadores del 
Reyno : pérdida tan considerable , que solo la se-
guida de los siglos puede repararla. 
6 No obstante tantos y tan complicados ma-
les , hemos , gracias á Dios, convalecido, y nos 
hallamos en el dia con fuerza y robustez , pues 
compone nuestro Reyno poco menos de la ter-
cera parte , y la mas poblada de toda la Italia. 
Y si es constante, como sin duda lo es, que se 
mide y calcula la fuerza de los cuerpos por la re-
1 Eam esse conditionem imperandi , ut non aliter ratio 
constet , quam si uni reddatur. Tácito An. i . 6. VNIciitíg 
fero é frenato da temi. Platón lib. V1IL de Rep Federi-
co I I . habla dispuesto bien esto por la constitución 46 dd 
lib. L Edk . Lindeb. 
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sistencla de los estorbos que han vencido, infié-
rase de nuestro recobro , las que tendrían estas 
Provincias que han sabido resistir y aun triunfar 
de tantos riesgos físicos y morales , bastantes pa-
ra haber destruido á Pueblos y Naciones ente-
ras. Si supiéramos aprovecharnos de la bondad 
del clima , de la fertilidad del terreno, de la si-
tuación ventajosa , y del ingenio de los morado-
res, podríamos fácilmente llegar al mayor grado 
de altura en el poder y la grandeza, y no nece-
sitaríamos sino ayudar al clima, cultivar la tier-
ra , y acariciar las artes , para ser el objeto de 
la envidia de todos nuestros vecinos. 
7 Este estudio y cultura, que todavía nos fal-
ta , consiste principalmente en estas seis causas. 
Primera, en que no se cultivan bien los ingenios, 
ni se ilustra la razón. Segunda , en que las artes 
primitivas y secundarias se hallan imperfectas. 
Tercera , en que el trato y civilidad no están en 
su punto. Quarta , en que las leyes debian refun-
dirse y formarse un nuevo Código. Quinta , en 
que no se observan religiosamente las leyes como 
deben , siendo ellas las que únicamente pueden 
infundir y" alimentar el verdadero valor de los 
Pueblos. Sexta , en que no se fomenta y anima 
el comercio interno y externo como conviene , no 
á los deseos inmoderados de enriquecerse ? sino al 
interés y utilidad de la Patria. 
8 Aunque por lo que toca á Ja primera causa, 
he dicho largamente lo que senda en mi Discurso 
sobre la verdadera utilidad , y verdadero fin de las 
ciencias y de las letras, que ha poco se imprimió; 
con todo repetiré aquí brevemente algo, por pa-
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recerme que lo requiere la materia y lo pide la 
oportunidad. Digo, pues, que la práctica de las 
ciencias sólidas , y el cultivo útil de los talentos es 
inseparable de la grandeza y felicidad de los Es-
tados I. No es el número de los hombres el que 
constituye el poder de la Nación , sino sus fuer-
zas bien arregladas, y estas provienen de la so-
lidez y profundidad de sus entendimientos. Quan-
do ellos saben calcular las relaciones que tienen 
las cosas entre sí , conocer la naturaleza de los 
entes , adquirir nuevas fuerzas con la mecánica, 
gobernar las familias y los Pueblos con la polí-
tica y la economía ; saben también dirigir todas 
sus miras á un punto común, y servirse de todos 
modos de la naturaleza. La felicidad y grandeza 
de los Estados es también inseparable de las ver-
daderas virtudes ,y estas son difíciles de conocer-
se y practicarse sin previos y sólidos conoci-
mientos de Dios , del mundo,y de los hombres, 
los quales con opiniones ridiculas, y preocupado* 
nes vergonzosas han degradado á la naturaleza. 
Un Pueblo de muchachos , ó mugercillas, por mu-
chas que sean , siempre será despreciado y poco 
temido ; y si una Nación se compone de igno-
rantes , torpes , viciosos y holgazanes , aunque sea 
numerosísima , siempre será una Nación de niños 
y mugeres. Esta teórica se halla comprobada con 
el exemplo de muchos paises : y aquellos á quie-
nes no se les haga perceptible por la luz natural, 
pueden buscar su demostración en la Historia de 
1 Esta máxima la demostró Platón en su República con tan-
ta claridad y se halla tan verificada en la historia , qUe 
seria una barbaridad el impugnarla. 
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la Grecia y de la Europa 1, en donde un puñado 
decente de las Repúblicas Griegas, y de la Es-
> Paña ^ suPO vencer inmensos Exércitos y Ciuda-
des poblad/simas de la Persia y de la América 2. 
9 Nosotros por nuestra viveza, por nuestro 
ingenio , y por la fuerza de nuestra imaginación, 
podríamos mejor que otros Pueblos haber llega-
do á la cultura y la sabiduría, á cuya cima han 
arribado ellos, mientras que aquí nos hallamos á 
mitad de camino. Y que estamos atrasados es 
tanta verdad , que no me costará mucho el de-
mostrarla. La raiz y fundamento de todas las 
ciencias es el leer, escribir y contar , artes ne-
cesarias para civilizar á los Pueblos, y dirigirlos 
á su grandeza, y con todo ignoradas , d poco sa-
bidas de lo general de la Nación. No solamente 
los nobles y los ricos deberían ser doctrinados 
en estos principios, sino los plebeyos , los arte-
sanos ,, los labradores , y mucha parte de las 
mugeres. Si estas artes se difundieran de las Ca-
pitales á las Villas , y de estas á las Aldeas, 
1 Los Mexicanos y Peruvianos fueron vencidos como niños 
por los Españoles , que eran muy pocos. 
* Si se dice á esto , que los Bárbaros del Septentrión ocu-
paron toda la Europa y parte del Asia ; se responde , que la 
Europa y el Asia en aquel tiempo eran tan bárbaras , coma 
los que las ocuparon ; pues su molicie, su ignorancia en las 
verdaderas ciencias , y sus continuas divisiones las debilitaron 
de modo , que podian reputarse habitadas de muchachos y 
niñas. Lo mismo puede decirse de los progresos que hicieron 
los Arabes en el siglo V I L y V I I I . en el Imperio del Orien-
te ; porque los Egipcios , los Sirios , y los del Asia menor 
no pensaban sino en disputas de palabras y en ideas abstrac-
tas , ocupándose la Corte de Constantinopla en revolver 
libros antiguos para la decisión de estas qüestiones. 
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producirían los admirables efectos de dar á toda 
la Nación un cierto ayre de civilidad ? y unas 
modales cultas; de introducir en las familias ei 
buen orden y la economía; de corregir la educa-
ción , que por lo común se entiende mal; de mo-
dificar los ingenios de muchos , enseñándoles á 
hacer el uso que deben de los talentos que Dios 
les ha dado ; y finalmente de perficionar las ar-
tes , haciéndolas mas expeditas, mas comunes , y 
mas útiles r, 
10 Esta es la ventaja que nos llevan los Tos-
canos , y que tienen los Franceses sobre los E u -
ropeos s. Uno de los reglamentos que consideró 
mas preciso Pedro el Grande para civilizar á su 
Nación , fué el de establecer en todas las Ciuda-
des una Escuela de leer y escribir con el guaris-
mo. Se ha observado en todos los países, en don-
de no se practica el arte de escribir, una barba-
rie y rudeza suma , pues ni tienen leyes, ni co-
nocen los instrumentos de los oficios (31). Dees-
tos hay algunos en la Africa, de los que asegu-
ran ios Viajantes , que no solamente no cono-
cen las letras , sino que no pasan de tres quando 
1 La razón principal de esta ignorancia es la preocupación, 
ó la soberbia de los literatos, que no quieren que las cien-
cias se escriban en lengua vulgar , para poder tai vez ellos 
hacerse precisos ; pues habiendo pocas tiendas á que acudir, 
aseguran el despacho de lo que saben , haciéndose monopo-
lio de las letras. También conduce á esta rudeza el estar 
quasi enteramente encargada la enseñanza pública á Jos Re-
gulares , los quales por su instituto deben formar Religiosos, 
no Ciudadanos , y ni Ciudadanos , ni Religiosos se forman 
bien con la gerigonza de las . Escuelas. 
s Pero asi ios unos como ios otros , después que oyeron 
hablar á las Musas en su propia lengua. 
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cuentan 1 , y que son los mas salvages que se en-
cuentran 2. Lo contrarióse ve en los Pueblos . en 
que las leyes y las artes se han encontrado en 
buen estado , pues, en* ellos siempre es antiquísimo 
el origen de las escuelas* 
11 No puedo menos de advertir de paso , que 
esta rudeza de costumbres , é ignorancia de las le-
tras , que es capaz de vilipendiar á quaiquiera 
Puebío de la Europa quanto mas á la Italia,, 
que tiene las mejores disposiciones para ser ilus^ 
trada , no se remediará si no interviene Cl brazo 
poderoso del Soberano , y toma á su cargo los 
primeros fundamentos de la reforma de las E s -
cuelas. Es notorio que son las opiniones las que 
dirigen á los Pueblos, y que las Escuelas son la 
cuna donde nacen y se alimentan las opiniones,; 
para difundirse después en la Plebe. Los Sacer-: 
dotes, los Religiosos, los Jurisconsultos , los Mé-
dicos, y los Militares se forman en los estudios,, 
y conservan y esparcen las ideas que recibieron 
de ellos. Para prueba de esta verdad , no seria 
menester mas que fundar en una Ciudad tres ó 
quatro Colegios Asiáticos y educar en ellos á 
los hijos de los nobles y de los ciudadanos ; y en 
1 Mr. de la Condamíne Viage d la América, Platón refie-
re en su República , que quando los Trágicos Griegos pre-
tendian ridiculizar á Agaraenon , hombre rudo y borrachon, 
vino bare ,.. según la expresión de Homero r pintaban coa 
vivos colores, que era tan sumamente ignorante , que no sa-
bia contar los dedos de ios pies. 
2 Si no es que se prefieran los Caribes de Mr. de la Bor-
de , que según dice , son tan mentecatos ,., que se olvidan 
§1 es mañana , 6 tarde , y no saben figurarse la succesion con-
tinua de un dia á otro* y 
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menos de tres edades no se verían reynar en di-
cha Ciudad otras o p í i H O ñ c S que las del Asia ^ 
12 Siendo , pues , el Soberano moderador su-
premo del cuerpo civil, y siendo tan importan^ 
te el buen régimen de las escuelas , debe tener-
las baxo su inmediata inspección, como han he-
cho los Príncipes en la creación de las Universi^ 
dades y Academias , y debe saber las opiniones 
dominantes para moderarlas y corregirlas. En Ña-
póles la Universidad es lá menos privilegiada dé 
las escuelas 2. Todos los Conventos son escuelas, 
y todos los Seminarios , y por lo común sin qué 
el Gobierno tenga inspección alguna, ni sepa lo 
que se enseña en ellas. ¿Es acaso buena política 
permitir estudios adonde concurra la Juventud? 
sin que se sepa el método que se sigue , los Au-
tores por donde se aprende ^  las doctrinas que se 
enseñan , y las leyes con que se gobiernan ? Una 
junta de hombres que saben pensar , de todas cla-
ses , de todos estados y que se oculta al Legisla-
dor , es un delito en toda buena constitución de 
gobierno; y por esto justamente proscrita por Jas 
leyes. . 
1 c» E l 
que manda,pues, debe saber qué maes-
tros hay en las escuelas , tanto en las seculares 
como en las eclesiásticas ; qué sentencias se si-
guen ; qué opiniones se defienden ; y qué ciencias 
se enseñan 5 ^in dexar tampoco de averiguar qué 
1 Esta proposición no es solo una hipótesis , pues puede 
decirse que se verificó quando iosMoros ocuparon á la Es-
paña , en donde y en quasi- toda la Europa empezaron á 
adaptarse muchas opiniones de los Autores Arabes. 
3 No puede dar el grado de Licenciado , ni de Doctor 
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costumbres y qué disciplina se observa. También 
tiene derecho á prescribir método en las Univer-
sidades y Estudios generales, y á establecer Cá-
tedras» Me persuado que con dos leyes que hlcie-^  
ran los Soberanos y las sostuvieran con vigor , se 
ilustraría infinito la Nación. La primera habla 
de ser : QUE S E ENSEÑE UN B U E N C U R -
SO D E MATEMATICAS Y FILOSOFIA E N 
TODO COLEGIO Y E S C U E L A PUBLICA , Y 
QUE LOS CATEDRATICOS S E E L I J A N POR 
OPOSICION A CONCURSO. La segunda: Q U E 
SE D E N LIBROS IMPRESOS Y PUBLICOS, 
Y NO SE D I C T E N CURSOS MANUSCRITOS 
Y PRIVADOS , Y Q U E ESTOS LIBROS S E 
M A N I F I E S T E N A L GOBIERNO (32;. 
14 Hay algunos , entre ellos Mandeville , que 
pretenden , que haciéndose las escuelas muy co-
munes y freqüentes , llegan á hacerse los mucha-
chos poltrones y perezosos ; añadiendo , que como 
empiezan desde niños á discurrir, se hacen tam-
bién demasiado sutiles, disputadores , taymados y 
malévolos. Yo no soy de este dictámen , pues 
creo que podemos aprender á leer , escribir y 
contar, al ménos medianamente (que esto basta) 
hasta los diez años ; en cuya edad que freqüen-
temos , ó no las escuelas, somos poltrones para 
ciertas cosas, y vivísimos para otras I, Aborrecemos 
el estudio y trabajo metódico , especialmente 
quando se nos manda con aspereza y seriedad; 
1 Para las escuelas de leer y escribir basta «na hora por ía 
mañana y otra por la tarde : en lo restante del d¡a deben 
emplearse los muchachos en exercicios mecánicos , para evi-
tar los daños que teme Mandeville. 
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pero corremos diligentes á los negocios á que nos 
inclinamos , y con el sudor y la fatiga pretende-
mos alcanzar lo que anhelamos. Es cierto que se 
hacen en las escuelas los muchachos mas travie-
sos, pero una buena educación doméstica corri-
ge esta travesura de ingenio, y tal vez la dirige 
hácia la parte, que suele ser útil al bien público. 
L a máxima ya repetida , de que no pudiendo ha-
ber establecimientos humanos , que sean en todo 
útiles y perfectos, y que no ocasionen algunos da-
ños, deben elegirse aquellos que con menor mal apro-
vechen mas, ha de ser el Norte del que gobierna. 
15 También hay otros que suponen, que don-
de se freqüentan las escuelas faltan los Labrado-
res y Artesanos , y al mismo tiempo rezelan , que 
aprendiendo las mugeres á leer y á escribir , ad-
quieran un ayre mas libre de lo que conviene á 
su estado y á su sexo. Estas son dos preocupacio-
nes de los siglos bárbaros : en quanto á la pri-
mera basta considerar que el leer y escribir no 
es bastante para suministrar lo que necesita , sin 
aplicarse á otra cosa el hombre ; y que nos en-
seña todos los dias la experiencia, que hay mii--
chísimos Labradores y Artesanos , que no obs-s 
tante que han cursado las escuelas en sus prime-
ros años, no dexan de trabajar en su oficio , y 
por lo común con mas inteligencia ,ry mejores 
modales , que los demás. A mas de esto tenemos 
en Italia la Toscana, y -mas allá de los Alpes la 
Francia y la Inglaterra., en cuyos paises se halla 
mucho mas difundido que entre nosotros el ar-¿ 
te de leer y escribir , y hay con todo mas La^ 
ipradores y Artesanos. , s 
Tom, I L K 
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16 En quanto á la segunda basta para demos-
trar su falsedad , el encontrar á todas horas mu-
ge res sin pudor ,, y sin vergüenza, que no conocen 
una letra , y otras muchas versadas en los l i -
bros , que son muy honestas y arregladas. En la 
educación de las hijas ha de mirarse por la ma-
yor utilidad , que puede resultar al Estado de que 
sepan leer, escribir , y contar , sin embarazarse, 
porque algunas veces se valgan de esta instruc-
ción para sus calaveradas y devaneos juveniles, 
üor lo regular pende la economía de las casas, 
especialmente en la clase media, del gobierno de 
las mugeres ; y es bien difícil que sepan dirigir 
los gastos , y tomar razón de los criados sin saber 
la Aritmética vulgar. Esta es una reflexión obvia, 
qpe basta ella sola para desarraigar la preocupa-
eion en que viven algunos. En Holanda , y en 
Paris aprenden las hijas de los Comerciantes des-
de muy niñas á escribir y contar , y se exercitan 
en ello muy á menudo. 
17 Aunque las ciencias ya se hallan libres de 
h i barbarie de los siglos precedentes , no han he-
cho con todo entre nosotros aquellos progresos, 
que podian esperarse de la penetración Italiana, 
y que se ven en otras Naciones de la Europa, 
que sin duda nos son muy inferiores en la fuerza 
del ingenio,, y . en la viveza de la fantasía. Du-
ran todavía aquellos estudios, bárbaros-, antiguos, 
inútiles y perjudiciales; y lo peor es, que duran 
entre aquellos, que por su estado debían tirar á 
buscar ios medios de la pública utilidad: se con-
serva en muchos una afición increible á las su-
tilezas , y vanas investigaciones , y una pasión 
PART. I . CAP. X X I I . 147 
ciega á la pedantería , como si los estudios, que 
deben dirigirse á perficionar los conocimientos 
del hombre y á corregirlo , se hubieran estable-
cido para disputas de voces, é imaginaciones abs-
tractas. E l hombre es un ente real, y necesita de 
sólidos y prácticos conocimientos para vivir bien, 
no de ideas fantásticas, ni palabras huecas y sin 
sentido; y por esto se ve que las Naciones que 
se versan en la buena física , en la Historia na^ 
tural, en la Geometría , en la Mecánica , y en 
otras muchas pertenecientes al hombre físico , y 
que estudian la Etica, la Política y otras Cien-
cias , por lo que respeta al hombre moral, nos 
llevan grandes ventajas en la ilustración y la sa-
biduría. Y aunque generalmente la Italia es su-
perior á los demás Pueblos de la Europa en lo 
tocante á la Historia , con todo no hemos ade-
lantado mucho en la nuestra, pues todavía tene-
mos paises desconocidos en esta pequeña porción 
de terreno. Esta rudeza , pues , de la razón lie-*-
va tras sí la poca proporción , deformidad , y po-
ca finura que se observa en las Artes, y es uno 
de los estorbos no menores para la formación de 
un Código sabio I. .« 
no toiiB rd hólvsr* ^ rn thlllj&h'od síí q i 
Es. ¡dificultoso que sean .compatibles las buenas leyes con 
la ignotancia de los Pueblos, como se ve por expeifieücía en 
la Historia de todas las Naciones bárbaras. En un pais inun-
dado de- aguas muertas , y rodeado - de demás nieblas V no lle-
gan a veces claros dos rayos del Sol. ÍHoinero íoDpi'ofctizlS 
ya , y parece que situó eri éstas regiones á los CimmeraSf 
quanao dixo de su pais ...... , ! 
N i ve clara la luz del Sgl hermoso* 
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18 Las artes primitivas y secundarias son el 
segundo punto en que nos aventajan los extran-
geros. Las manifacturas y las artes trasplantadas 
del Oriente á la Grecia, se comunicaron de aquí 
á la Italia en quatro ocasiones : la primera, las 
pasaron los Pelagios á la Etruria : la segunda, 
vinieron con las Colonias de la gran Grecia: la 
tercera, después de la segunda guerra Púnica ; y 
la quarta baxo el Reynado de los Normandos. 
En esta última se conservaron largo tiempo en 
estas Provincias , y se mantuvieron florecientes 
en las Repúblicas de Venecia, Genova, y Pisa, 
tardando mucho á comunicarse á los paises ultra-
montanos , los quales después de haber sido nues-
tros discípulos ( y no muy dóciles), nos han dexado 
muy atrás en estos conocimientos, ó bien por las 
continuas guerras de Italia, ó bien por las repetidas 
disensiones de sus Soberanos, ó bien por el desfalle-
cimiento de los ánimos, ó bien por otras mil causas 
combinadas. Y en efecto en el dia pueden ser nues-
tros maestros los Franceses, los Ingleses, y los Ho-
landeses , siendo cierto que hace doscientos años 
eran unos bárbaros , é ignorantes, quando nosotros 
éramos los hombres ilustrados de la Europa. 
19 Ya he dividido mas arriba las artes en 
primitivas, secundarias y de luxo , y entre las pri-
meras he dicho , que son las fundamentales la 
Agricultura y la Pastoril. En nuestro Reyno tie-
ne varios ramos la Agricultura, porque se coge 
trigo, cebada, vino, aceyte, lino , cáñamo, algo-
don , y se crian gusanos de seda; pero todas las 
operaciones de sembrar, segar, podar, arar , &c. 
se hacen groseramente y sin grande inteligencia2 
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pasando por tradición esta práctica de padres á 
hijos, y quedando estos tan encaprichados de lo 
que vieron á sus mayores , . que con dificultad 
admiten corrección en este punto. Las máquinas 
y los instrumentos que usamos en la Agricultu-
ra son todavía toscos , y nos faltan algunos muy 
precisos , y otros muy útiles. Qualquiera que lea 
las Obras de Búhame! , de Vettori , de Soderini^ 
y de Trinci sobre el cultivo de los granos , de los 
bosques , de los olivos, y de las viñas, conocerá 
la, mucha teórica que. nos falta , y que nuestras 
operaciones agrarias van á, la ventura. Lo mismo 
puede decirse del cultivo: de las moreras ,. y de 
la cria de los gusanos de seda, que es una de las 
cosechas que pudiera enriquecer estas Provincias. 
Tampoco hemos hecho grandes progresos en el 
conocimiento de los pastos , de las lanas, y de 
los ganados ; y aunque hay algunos aplicados, 
que leen con gusto las obras Francesas intitula-
das : la Casa de Campo, y el Caballero Agricultor, 
que son doctas y excelentes en la materia , con to-
do no se hallan bastante conocidas y adapta-
das 1 (33). 
20 Para manifestar el deplorable estado en 
que se hallan entre nosotros las manifacturas y 
artes de comodidad, y de luxo , baste decir, que 
ni apreciamos , ni usamos paños , brocados , e s t O ' 
fas, ni lienzos , que no sean extrangeros , y que 
Tom.II. K3 
. 1 En ei discurso que escribí y precede á la Obra que sa-
qué á luz,del Agricultor experimentado de Trinci , creo ha^ -
ber demostrado las verdaderas causas de nuestra ignorancia 
en la Agricultura. ; • . 
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no solo hemos desciaidado en la Metalurgia en 
general , sino en la fábrica de los instrumentos 
precisos de hierro /. Lo mas vergonzoso es , que 
hasta en la Pintura , Escultura , Arquitectura y 
Música hemos decaído , siendo así que la Italia 
fué la segunda que pudo enseñar estas nobles Ar -
tes á todo el mundo , y que aunque las aprendió 
de la Grecia, llegó á superar, ó al menos á igua-
lar á su maestra 2. 
21 Una dé las cosas que contribuyen princi-
palmente á la grandeza y felicidad de los Esta-
dos , he dicho que es la pureza de costumbres , y 
para esto la escrupulosa observancia de las leyes, 
que son las que las mejoran y corrigen. Las le-
yes civiles son ciertas reglas y norma de las ac-
¿Puede llegar nadie á persuadirse , que si los extrangeros 
no nos traxcran. agujas , habríamos de coser eon espinas de 
pescado, como cosen los de la Groelandia , y los de la Ca-
lifornia ? No tenemos; navajas de afeytar buenas, ni tixeras, 
sino nos vienen de afuera. En la Cerragería nos llevan gran-
de ventaja los Tudescos y los instrumentos de ja Cirugía 
.es preciso comprarlos;, al niéa^^clnayor parte , de las otras 
Naciones. Y todo esto no consiste en que falten operarios de in-
genio y habilidad , pues, se ve cada dia , que hacen algunos 
ensayos superiores á los de los Franeeses y Ingleses , sino 
en que no hay fábricas donde se enseñe., ni estímulos para 
fomentarlas (34). . > ' 
2 Y esto mismo es uno de los argumentos que prueban 
nuestra decadencia en las artes de primera necesidad , porí» 
que estas ¡son siempre la'base fundamental de las de ínxó, 
Homero ( en el quarto de la Odisea ) para dar á entender lo 
floreciente que se hallaban entre los Egipcios las artes p r i -
mitivas , no pudo dar mejor indicio , que pintar la excelen-
cia de las bellas Artes en aquellos uix^ M a^ S^>pa , hermosos re-
galos , que! hicieron á Menelao, y á Elena el Príncipe Po-
libio y la Princesa su muger, Soberanos -de Tebas. < -
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dones y dicta4as :á Ja semejanza de la ley natu-
ral , para asegurar al Soberano y á los subditos 
en el goce de sus respectivos derechos , y para 
que los miembros de una, sociedad formen juntos 
un tono unísono , á fin* de que la discordancia 
de muchos , ó algunos no cause la confusión y: 
desorden en el Estado ; pues donde reyna la Uni-
formidad reyna el buen orden; y si este no se ha* 
Ha , no tiene qué buscarse la industria , el comeri 
ció , las riquezas , ni las felicidades. 
22 Aunque desde el siglo X I H . todas las Na-
ciones de la Europa han adaptado excelentes 
leyes , las quales puede decirse , que se han saca-
do de lo mejor y mas precioso que tuvieron los 
Códigos de los Egipcios , Griegos y Romanos* 
ninguna las tiene tan buenas como nosotros ; ¿pe-
ro qué sacamos de esto ? No basta tener una le-
gislación sabia: es preciso que por una disciplina 
severa se halle bien arraigada en todos los áni-
mos , y bien estimada y venerada en todos los 
corazones. Para que las leyes constituyan la fe-
licidad del Estado han de imbuirse mas con la 
educación y las costumbres, que con el estudio. 
Josepho en los libros que escribió contra Ap-
pion Gramático , observa que lo que contribuyó 
mas á la larga y continua observancia de las le-
yes Hebraicas, fué el que todo el Pueblo Hebreo 
acudia los Sábados á ser instruido en esta cien-
cia Mientras que las leyes no fueron una cien-
K 4 
1 Es digno de admirarse tm trozo de la Historia de los 
bárbaros interiores del Africa en el Imperio de Moneu jun-
to á Sierra Leona. Hay allí un Colegio fundado por el 
Soberano, que tiene nueve, 6 diez millas de circunferencia. 
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cia á parte para los Letrados , sino que todos las 
sabían y aprendían por educación , se mantuvie-
ron las Repúblicas Italianas y Griegas puras , flo-
recientes y pobladísimas. En la sabia Atenas , en 
la prudente Esparta, y en la incomparable Ro-
ma se hacían las leyes en público, se escribían 
en unas tablas, que se fixaban en los templos y 
en las plazas , y se dictaban en la lengua del 
país ; pero después que se multiplicaron con ex-
ceso , que empezaron á no entenderse por la d i -
ficultad del lenguage , y que se oyeron como orá-
culos misteriosos , incomprehensibles para los mas, 
y notorios para pocos , se vieron estas Repúblicas 
inundadas y oprimidas de una turba de glosado-
res , que dieron campo para torcerlas 1 y ven^ 
derlas; y teniendo las mismas reglas y leyes que 
las habían elevado á su grandeza, decayeron de 
ella por comentarlas unos, y no entenderlas otros. 
que es lo mismo que una Ciudad separada del resto de los 
habitantes, en donde se educan co» la disciplina mas seve-
ra, por espacio de cinco años, iodos los jóvenes que con el 
tiempo ^ han de servir á la Patria en paz y en guerra. No 
se admiten en él sino aquellos que hacen pruebas de sü 
habilidad y pureza de costumbres ; y quando salen se distin-
guen con ciertas señales honoríficas, y se van poco á poco 
promoviendo á los empleos. Este Colegio está baxo la insr 
peccion inmediata del Soberano. The modern part of anunh 
versal History. Vol. X V I 1. pag'. 259. 
- ' La ley que dispone , que fas causas se defiendan fun" 
dándose en los hechos y, en ¡as leyes , y ^ .ue el que .cita a 
un Comentador - si no es para prueba de algún hecho , sea 
arrojado del cuerpo de los Abogados y Procuradores , cas-
tigando c&n la misma pena a l Juez que no se conforme en 
sus sentencias con esta ley , es excelente. Debia Justiniano 
haberla promulgado quando prohibió los Comentarios. 
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Así como por lo común clamor y la obediencia 
á las leyes es causa de la felicidad y bien estar 
de los Pueblos , así también su transgresión, e 
inobservancia es un veneno lento, que los consu-
me y aniquila. Quando las leyes no se conocen, 
no se veneran , y no se observan, valdría mas que 
no las hubiera , para que los hombres , libres del 
rumor de unas reglas inútiles, pudieran oír me-
jor las voces de la naturaleza , y esta imprimir 
con mas fuerza sus leyes en los corazones. En 
un pais corrompido conservan las leyes bastante 
fuerza en las manos de los malvados para ha-
cer mal, y muy poca en las de los buenos pa-
ra hacer bien l . 
23 E l consejo que daba el Secretario Floren-
tino de establecer un Senado de hombres sabios, 
é incorruptibles, á fin de que reviendo el Códi-
go de la Nación de tiempo en tiempo , lo purga-
ran de los vicios , que irremediablemente contrae 
con la vicisitud de los siglos , lo corrigieran, au-
mentaran , y fortalecieran, seria muy del caso 
c^ tt ?/ |~ '* •' rn>• •"•!,• ^ !( ' • . • • • ?\ .1 *, 'v ^ / " • > 
' Una de las causas del poco vigor de las leyes en algu-
nos Estados , es el haberse dividido el pais en muchas j u -
risdicciones. Mientras que en una Nación no se reputen to-
dos vasallos de un mismo Soberano , y ciudadanos de un 
mismo cuerpo , no se respetarán las leyes, ni serán venera-
dos los Legisladores. Por esto la legislación y las costum-
bres estaban corrompidas en los tiempos del gobierno feu-
dal de la Europa. Qualquiera que puede decir al Soberano: 
j^ 'o no estoy sujete a t í , es un enemigo de las leyes , déla 
Sociedad, y de la Patria. De aquí se infiere la vigilancia y 
'inspección , que debe tener inmediatamente el Gobierno so-
bre las escuelas públicas, y sobre las doctrinas, y opiniones 
.^ue en ellas, se enseñan. • , 
154 LECCIONES DE ECONOMIA C I V I L , 
que se practicara en todos los Estados, así Mo-
nárquicos , como Republicanos. Los hombres 
amantes del Público , que se dedicaran á ir apun-
tando y recogiendo los defectos físicos y mora-
les , que con el transcurso del tiempo, ó con la 
fragilidad humana, se van introduciendo en la le-
gislación , harian un gran servicio á la Patria, 
y halíarian grandes modelos á quienes poder imi-
tar. En España podrían seguir las huellas de los. 
dos famosos Escritores Ustariz, y Ulloa, que die-
ron á luz sus ensayos en el Rey nado de Feli-
pe V . (35). En Francia las de los mas insignes 
Autores , que ha habido en este punto , como 
Montesquieu , Melón , Angeul, y el anónimo del 
Amigo de los hombres. En Italia también tendrían 
las del célebre Muratori en sus dos excelentes 
obras de los defectos de la Jurisprudencia , y de la 
felicidad pública. Pero para desempeñar con acier^ -
to una obra de esta naturaleza se necesita un es-
píritu Filosófico , ilustrado, abierto , y amante dé 
la humanidad ; pues los talentos débiles , pusila* 
nimes, preocupados, y llenos de amor propio, no 
ven en todos los objetos , que los rodean , sino 
lo que les interesa, haciéndose el centro de to-
das las revoluciones del Universo* 
24 E l medio mas seguro de hacer observar 
las leyes, es el rigor y la pronta execucion de 
las penas establecidas contra los Magistrados y 
los dependientes de sus Tribunalesque, ó por 
ignorancia , ó por malicia se dexan corromper y 
pervertir en notable perjuicio de la Justicia, Es-
te es el punto en que estriba todo el buen orden 
de los Tribunales. Los Monarcas deben recibir á 
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sus Pueblos con un semblante alegre y placente-
ro ; pero á los Jueces con un ayre grave y se-
vero. La clemencia es una virtud que atrae los 
corazones, quando se usa con algún reo particu-
lar que ha delinquido mas por debilidad, ó por 
desgracia , que por malevolencia; pero los endu-
rece y los irrita , quando recae en un Magistral 
do ignorante, atropellador , ó maligno : porque 
en el primer caso interesándose todos los corazo-
nes á favor de un desdichado, adoran la mano be-
néfica que lo liberta , sin perjudicar á la justicia: 
y en el segundo, anhelando todos el castigo , se 
persuaden, que el perdón es causa de la impuni-
dad de los delitos. Todos los grandes Legisla-
dores han estado imbuidos de este principio , pe-
ro ninguno tanto como Federico I I . E l primer ob-
jeto de todos los Códigos ha sido la vigilancia 
sobre los Magistrados I . Rugero mandó en una 
de sus leyes 3; Si Judex fraudulenter atque dolóse 
contra leges sententiam protulerit, note tur infamia re-
bus suis ómnibus publicatis, Federico I I . declaró en 
otra : Corruptela crimen prtesenti Sanctione publicum 
ésse decernimus 3. E l mismo objeto tuvo quando 
previno ( l ib . I . t i t . 88. ley i . ) que los Magistra-
dos de las Provincias durante su oficio no puedan to-
mar dinero prestado ni alhajas , ni ellos , ni sus sub-
alternos , ni sus criados : no puedan comprar raice si 
' Las leyes de Moyses y las Romanas contra los Magis-
trados perversos, eran cruelísimas. La ley de las X I I . ta-
jblas castigaba con pena capital la corrupción de un Juez. 
'Aldo Gel. lib. X X . cap. 11,' Los Chinos los despedazan vivos. 
1 % - Constü. Regn. Sic. lib. 3. t i t . 50. 
t * Eodém in loev. • • -
I ^ O LECCIONES DE ECONOMÍA C I V I L . ' 
no puedan recibir en enfiteusis : no contraigan mairlmm 
nio ,ni esponsales : no comercien ni trafiquen en cosa 
alguna , PQENA PUBLICATIONIS BONORUM 
O M N I U M , ET AMISSIONIS OFFICII CUM 
I N F A M I A . 
2 5 Suele objetarse á esto , que el castigar 
á menudo á los Superiores, los desacredita para 
con los subditos , y que. por consiguiente, tenién-
doles poco respeto , pierden las leyes su vigor y 
fuerza. Esta es una de las mayores necedades 
que pueden decirse ; porque aunque aparezca d i -
ficultad , no es mas que un sofisma bien extraño. 
Un Magistrado que dexándose engañar ó corrom-
per, tuerce lavara de la Justicia , es reo de muer-
te , ó de destierro, y privación de oficio, según la 
enormidad de su delito: tanto en un caso como 
en otro , es cierto que quedará desacreditado ; pe-
ro importará muy poco estando ya fuera del 
mundo, ó fuera de su jurisdicción, y antes bien 
este descrédito hará que los demás procuren acre-
ditarse. Si los Jueces que venden la justicia no 
han de ser castigados por estos respetos , no tie-
ne que esperarse que pese mas la razón que el 
empeño , la recomendación , ó ei regalo en la ba-
lanza de Astrea ; y como todos los Pueblos, has-
ta los mas desarreglados , apetecen un peso y 
.medida justa ,.es muy sensible que pretendan ha-» 
cerse ellos la justicia , que no encuentran en los 
Tribunales. Casi todas las grandes conmociones y 
revoluciones de los Estados han debido su origen 
á este principio. No obstante es preciso también 
precaverse contra las calumnias , y castigar con 
la pena del talion á los que movidos de encono, 
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de' resentimiento, ó de venganza hacen recursos 
fraudulentos y engañosos contra sus superiores y 
Magistrados. Un castigo exempiar , aunque mu-
chas veces pueda considerarse excesivo y riguro-
so , es muy preciso quando con él han de evitar-
se un millón de conocidas injusticias. -
26 Otra de las cosas necesarias para la feli-
cidad y grandeza de los Estados , he dicho que 
es la educación y las modales , á fin de que las 
buenas costumbres, y la civilidad y cultura se 
adquieran por hábito y disciplina. Creo pues, 
que en esta parte tenemos mucho que andar para 
igualar á otros Pueblos de la misma Italia , y 
que necesitamos desbastarnos y pulirnos mucho 
para deponer la barbarie y rusticidad , que se no-
ta en una gran parte: de los Pueblos de nuestro 
Re y no. La incivilidad y la aspereza es incompa-
tible con la industria , con las ciencias , y con el 
comercio : un hombre tosco y salvage aborrece la 
fatiga metódica, hace vanidad de la fuerza , y se 
vanagloria de atropellar , hurtar , é inquietar á la 
sociedad de mil maneras. 
, 2 7 Esta rusticidad en las modales, ó mane-
ras , proviene siempre de una perversa educación* 
Ya he insinuado en esta Obra , que la educación 
se divide en física y moral , y que aquella se 
dirige á perficionar Jas operaciones del cuerpo, y 
esta las del alma. La moral se subdivide en Eco-
nómica , Política y Eclesiástica: la primera per-
tenece á los padres ; la segunda á las leyes; y 
la tercera á los Eclesiásticos. En toda la Euro-
pa se hallan excelentes tratados de esta materia, 
escritos por hombres doctos 7 zelosos ; pero fal-
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ta el ponerlos en práctica por otros tales. La ba-
sa fundamental de todas las educaciones , es la 
domestica, que es la que debe darse por los pa-. 
dres: la lastima es que muchos llegan á ser pa^ 
dres sin haber aprendido ántes á serlo ; de lo 
qual resulta el que se multiplique todos los dias 
una raza de hombres torpes, ignorantes, bárba-
ros, sin oficio, sin habilidad y tal vez sin cono-
cimiento alguno de sus obligaciones. Por esto Six-
to M i Pontífice de una. alma grande y de una 
vasta com prehensión , hizo una excelente ley para 
sus Estados, por la qual mandó , que no pudie-/ 
ran contraer matrimonio aquellos que no presen-
taran justificación de su habilidad é industria pa-
ra poder educar y alimentar la prole:1. Promul-
gar una ley semejante , es lo mismo que decir: 
ninguno se atreva á ser\padre sin haber ántes 
aprendido á buscar los medios para saber serlo2. 
28 Hermoso campo presenta la educación fí-
sica y moral á un Código sabio. Esta es la par-4 
te ~ma.s ésencial ?de la legislación , la qual de na^ 
da sirve quando se dirige á gobernar unos seres 
débiles , baladíésvrdesárreglados y sin costumbres. 
Los Lacedemonios , que fueron los mas bien dis-
ciplinados de ios Pueblos antiguos , sin duda lé 
T'Gregorio l¥QtrYiaa de Sixto y . 
3 La ley de Platón manda qñé 'las mugéres no' se casen 
hasta los veinte años, y los hombres hasta los treinta , Yá 
hemos dicho en otra parte , que hay razón física en esta ley.; 
Las fuerzas físicas del hombre no se desarrollan bien hasta 
los veinte años; y las intelectuales» que, son las mas precif 
sas para el buen régimen de las familias, hasta los treinta! 
Aquellas lejxs que tienen por; fundamento razones físicas^ 
suelen ser las mejores , y las mas constantes. ' , 
PART. I . CAP. X X I I . I ¿ 9 
debierbíiiá la excelencia ¡de las leyes de'Licurgo; 
y i ea ellas el; tratado : de la eéucácion f así físic a 
como moral, era tan lato , que componía las dos 
terceras:partes:, dfil cuérpo del derecho. También 
una gran parte de las, leyes Mosaicas tiene el 
objeto ,de procurar á su cPueblo- uña culta y sá^ 
bia :educaeiofí;(36); y ;este; mismo ha, sido el dé 
muchos, de los-^staáo^ode la :"'.E;uro:paHien'las:fün*T 
daciones de los .Colegios , y i Serhiriarios , en don* 
de. se eduquen los Jóyenes> , y a en . ios estableci-
mientos de Casas públicas, en .do^de los hijos de 
la Plebe aprendan, las artes mecánicas: ^  corrijan 
sus. co'stumbres y cuitiven sus diodalés. 
29 En llegando á hablar de este punto, rio 
puedo menos de maravillarme , como es que te-
niendo toda buena; legislación , y especialmente 
la nuestra, dos-partes eseoGiales que son la eco-
nómica y la dicás-tica , ha habido tantos comen-
tarios, y tantas glosas sobre la segunda , y tan 
pocos ó ninguno que haya escrito sobre la prime-
ra, que es el fundamento de la otra. Entre nues-
tras Constituciones y Pragmáticas ,. se hallan mu-
chas que tratan de la propagación de la especie; 
humana , de la educación , de la industria , de las 
artes , del comercio , del luxo , de la administra^ 
cion económica de las tierras ;, y en fin que se 
dirigen únicamen te - á la - economía ,del Estado; y 
con todo entre millares de Comentadores de nues-
tras leyes se hallan poquísimos que se hayan 
dedicado á ilustrar las que tratan de esto. En los 
tiempos pasados hubo muchos y graves Autores 
de- Italia , que escribieroa de Jurisprudencia , d^e 
Filosofía, y áe; Teología b; pero los unos y los. 
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otros quisieron mas emplear el tiempo en charla-
tanerías y sutilezas, que en qüestiones: de soli-
dez y utilidad, 
30 Creo que la causa de donde proviene es-
te abuso en los estudios , es el poco caso que ha-
cían los Magistrados de los que hacian uso de 
la verdadera Filosofía: entregábanse enteramente 
á las qüestiones abstractas, y apenas apreciaban 
el éstudio de la Filosofía civil. En prueba de esto 
no encontramos uno de nuestros Escritores de 
los siglos pasados , que se dedicara al conocimien-
to del hombre físico y moral , y que procurara 
hacer análisis de la naturaleza y fuerza de las so-
ciedades , y del arte de hacerlas populosas , ricas, 
y felices. Éste era, pues , el camino que debian 
haber seguido , especialmente aquellos que se ha-
llaban encargados de la dirección y enseñanza 
de los jóvenes , inspirándoles amor y afición á 
unos estudios , que son los que aprovechan para 
las comodidades y para la grandeza de los Pue-
blos. Pero todas estas lecciones serán inútiles 
mientras no se reformen las Universidades y las 
Escuelas. 
31 Digamos también alguna cosa de la edu-
cación eclesiástica, que así como es la mas im-
portante, podría ser la mas útil, si se practicase 
como se debe. Nada interesa mas al hombre, que 
el conocimiento de Dios y sus preceptos ; y na-
da tanto á la Sociedad c i v i l , como el que todos 
sus miembros los sepan , los observen y los amen; 
hallándose bien penetrados y persuadidos de que 
de su observancia, pende toda su felicidad pre-
sente, y futura. Esta educación es brevísima, en la 
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teórica , pero debe ser larga y continua en ía 
práctica ; pues no solamente deben instruirse en 
ella los muchachos , que por lo común no la sa-
ben mas que de memoria, sino los jóvenes , los 
adultos y los ancianos I . Y en esto está princi-
palmente el daño entre nosotros. Regularmente 
. Tom, I I , L 
' ¿"Por que füeron tan grandes modelos del Chrlstianísmo, 
así en la teórica , como en la práctica , los primeros Chris-
tianos ? Porque duraba tanto tiempo el catequismo , y por-
que los catequizados y catequistas eran los unos adultos, y 
los otros unos maestros , como los Clementes , los Grígenes¿ 
los Cirilos ckc. Seria una buena ley la que dispusiera , que 
todos los sermones fueran catecismo. Un sermón admira y 
conmueve : una doctrina instruye : ¿por qué hay ignorantes ,ó 
malvados , á quienes disgusta el Christianismo ? Porque no lo 
estudian, ó no lo entienden. Enamora á los que saben pen-
sar. Nosotros tenemos mas de doscientos mil Ministros del 
Altar, destinados á este oficio ( cuento entre los Pastores 
espirituales á los Regulares , supuesto que frailándose en la 
clase de Sacerdotes , no están exentos de este encargo ) , y 
con todo hay parages en donde no se sabe la Doctrina Chris-
tiana. Yo solo he dirigido por espacio de 26 años una escue-
la de mas do cien cursantes seculares ; y me persuado que 
im Párroco y un Eclesiástico pueden gobernar doscientos 
parroquianos ; y por consiguiente diez Curas y diez Regen-
tes á dos mil ; doscientos á veinte mil ; dos mil á doscientos 
m i l ; y veinte mil á dos millones. No obstante esto , no son 
bastantes los doscientos mil que tenemos para la instrucción 
del Pueblo : de que se infiere claramente , que hay muchísi-
mos que no cumplen con este encargo ; y sin duda procede 
de que una parte de los Eclesiásticos es extremamente pobre, 
y la otra extremamente rica : la una no puede hallarse bien 
instruida , ni pronta por falta de medios, y la otra por de-
masiadas comodidades. En Florencia hay quarenta y quatro 
Párrocos, que gobiernan y dirigen setenta mil personas; y en 
Kápoles para quatrocientas mil almas no hay giao treinta y 
seis Parroquias, y deberla haber doscientas. 
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no se enseña el Catecismo sino á los niños , y 
muchas veces por maestros no muy inteligentes; 
de lo qual resulta que hay infinitos que lo ig-
noran absolutamente, y otros que lo saben muy 
mal. Es cierto que en estos años pasados se han 
aumentado considerablemente los libros y los 
maestros; mas pregunto ¿se ha. mejorado la edu-
cación ? No me atrevo á responder , y dexo la 
decisión de este problema á los que conocen mas 
bien que yo el Estado actual de nuestro Reyno. 
33 Ultimamente dixe , que era necesaria la 
teoría y práctica del comercio para la cultu-
ra y perfección de. un cuerpo político. En la 
Europa se hallan actualmente las cosas en una si-
tuación , que puede asegurarse, que solo el tráfico 
puede aumentar las rentas de la Nación, ó soste-
nerlas en el estado en que se encuentren sin de-
cadencia x. Aunque he dado ya en otro puesto 
la razón de esto, repetiré con todo brevemente 
las causas que hay para que el comercio contri-
buya tanto á la felicidad y grandeza de los Es-
tados : la primera es porque el tráfico externo 
con la extracción de nuestros frutos y de nues-
tras manifacturas, promueve la agricultura, fo-
menta las artes, y da valor á las fábricas del 
pais; con lo que se logra tanto la utilidad de los 
hacendados % como la de los artesanos y trabaja-
1 Quando ía Europa era bárbara , hubiera sida iniltir pen-
sar como hoy se piensa ; pero habiéndose puesto en fermen-
to casi todas las Naciones , y habiendo establecido fábricas, 
animado á las artes y favofecida al comercio ; la que no lo 
haga así, y permanezca en su ignorancia , será pobre, mi -
serable y esclava de ias demás. • • ' 
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dores : la segunda , porque facilitando la manu-
tención de las familias , y convidando con la opu-
lencia al extrangero, promueve los matrimonios 
y aumenta maravillosamente la población : la ter-
cera , porque disminuyendo el número de los ocio-
sos y vagabundos , que son la ruina cierta de 
qualquier Pueblo, hace que sean útiles al Esta-
do los que le eran perjudiciales: la quarta , por-
que suministrando medios suficientes para pagar 
lo que se compra al extrangero , sostiene la ba~ 
lanza en equilibrio, sin que perdamos fuerzas to-
dos los años. 
33 Ahora , pues, es preciso confesar que en 
este ramo nos hallamos , no solamente mucho mas 
atrasados que las Naciones ultramontanas , sino 
que algunos otros Pueblos de la misma Italia ; y 
lo que es peor > mas de lo que debíamos estar, 
atendido nuestro poder y nuestra utilidad. No 
quiero poner el parangón con los Franceses y 
los Ingleses , porque seria compararnos con Gi-
gantes, y sí solo con los Toscanos , Venecianos 
y Genoveses , ios quales tienen mucho mas co-
mercio activo y mejores manifacturas que noso-
tros ; no obstante que abundamos mas en prime-
ras materias, como son frutos, lana, seda , algo-
don , lino y cáñamo. Por esto se nota en toda 
la Nación una especie de grosería» y aun cierto 
desmayo y languidez que admira *» 
34 Algunos reponen á esto % que es un im-
L 2 
^ Estas reflexiones hace quince años que las tenia hechas, y 
así es preciso confesar que desde ese tiempo hemos ganado 
mucho. 
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posible el que podamos llegar á ser una Nación 
de tráfico, porque la situación en que nos halla-
m s no permite el dar salida á nuestras mer-
caderías; añadiendo, que como la fertilidad del 
país, y la abundancia de las tierras , por una 
parte nos ocupa bastante sin salir fuera , y por 
otra nos provee de lo que necesitamos , nos im-
posibilita para el acarreo , y nos quita los estí-
mulos de la industria, que provienen de la cares-
tía y de la necesidad: en prueba de lo qual d i -
cen r que todos los Pueblos del mundo , á quie-
nes la fertilidad del terreno alimenta con facili-
dad, son poltrones. También aumentan la refle-
xión ^ de que si el comercio está ya todo ocupa-
do , ¿nosotros que hemos de hacer ? 
3 5 Quiero responder primero á la ultima d i -
ñcultad. Es un principio sentado, y una doctri-
na recibida por el común sentir de todos los 
hombres, verificada al mismo tiempo por la ex-
periencia de todos los siglos, que qualquiera i n -
dividuo , ó cuerpo , que tiene igual fuerza que otro 
individuo , ü otro cuerpo, puede ser lo mismo que 
el otro es , y que si no tiene las mismas fuerzas, 
puede ser lo mismo guardada la proporción. Mas 
para llegar á esta igualdad , es preciso saber co-
nocerlas , y emplearlas con industria y con pru-
dencia ; pues hay muchos que hubieran podido 
ascender á un grado eminente , si ellos mismos 
no se 'hiibieran acobardado y envilecido» El co-
mercio , dicen , se halla todo ocupado ; y yo res-
pondo: ¿acaso no necesitamos nosotros de mani-
facturas ? Luego pueden trabajarse en el pais: 
luego podemos ocupar una parte del comercio , y 
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tal vez la que mas nos conviene. Procuremos te-
ner la preferencia en el concurso , y veremos 
pronto lo que podemos llegar á hacer ; despre-
ciando como puerilidad lo que se dice de nues-
tra situación , porque todos los Pueblos que tie-
nen Puertos de mar están en medio del mundo; 
y persuadirse lo contrario es una necedad 1 (37). 
36 Los que por la fertilidad de nuestras tier-
ras , y la abundancia de nuestros frutos , infie-
ren , que en este pais no puede llegar á echar^  
raices el árbol del comercio , ni comprehenden 
á fondo lo que es comercio , ni saben palabra 
de nuestros propios intereses* Primeramente es 
una verdad manifiesta , que solo los países que 
tienen un manantial copioso de frutos y primeras 
materias, son los que pueden establecer un graa 
comercio ; y teniendo nosotros , como ellos con-
fiesan, unos campos fértiles , un clima dulce, y 
un terreno rico, es evidente que estamos en el 
caso de poder traficar mejor que otros paises estéri-
les, y de poder plantificar un negocio permanente y 
nada sujeto al capricho de la novedad y de la moda. 
37 A mas de esto los que hablan así , es pre-
ciso que supongan que nosotros no necesitamos 
cosa alguna ; lo qual siendo absolutamente falso, 
prueba concluyentemente el poco fundamento con 
que discurren. No solamente nos faltan infinitos 
ge'neros de luxo, que atendida la cultura y civi-
Tom. I I . L 3 
1 Algunos Pueblos han pretendido hallarse situados en el 
centro de nuestro planeta; pero esta pretensión es digna de 
risa. Apolo Deifico no sabia desde luego la figura de la 
tierra quando creia estarlo. El ojo Travr kapZv , que iodo h 
ve , según la frase de Homero , ignoraba la Cosmografia. 
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lidad del país se hacen precisos , sino que toda-
vía no tenemos otros de comodidad , y algunos 
sumamente necesarios. Sin duda ignoran que en 
cacao, café, pimienta, azúcar, canela y otras es-
pecias gastamos al año cerca de seiscientos mil 
ducados, que con cien mil mas del tabaco, ha-
cen 700000, los quales salen del pais : súmese es-
ta cantidad con la que se consume en perlas , pie-
dras preciosas, y toda especie de joyería para nues-
tras mugeres, y para aquellos que por su profu-
sión y molicie deberían serlo \ con la que se em-
plea en galones , franjas, tisúes, y aun paños y 
telas de seda * ; con la que se gasta en cristales, 
porcelanas y vaxüla; y con la que se extrae en 
el comercio de algunos comestibles , como el 
queso , el abadejo , el arenque , y los vinos y 
aceytes extrangeros, cuyo ramo no es desprecia-
ble^ pues asciende á medio millón. ¿Y qué dire-
mos del artículo de los metales que se consumen 
en alhajas ? ¿Quanto oro y quanta plata no se 
emplea en las manufacturas? E l cobre , el plo-
mo , el estaño son comunísimos en el uso. E l hier-
ro y el acero son necesarios para las artes primi-
tivas. Ninguno de estos metales cogemos en todo 
el Reyno :con que es una conseqüencia precisa de 
que los compramos al extrangero. 
1 No puede comprehenderse por que se toman de los ex-
trangeros. Estos años pasados conocieron los Venecianos 
iguan perjudicial les era el dexar entrar libros impresos , y lo 
prohibieron , mandando que no puedan introducirse sino los 
exemplares precisos para reimprimirse. Es una ley útil y sa-
bia , y no se por que no pueda extenderse á todos los paí-
ses, y á todas las mercaderías que pueden hallarse en la Nación. 
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38 Pues,si como hemos demostrado, nos ha-
llamos necesitados de tantas y tan diferentes co-
sas , ¿cómo hemos de sufrir este comercio pasivo, 
sin recompensarnos con la extracción de nuestros 
frutos »y de nuestras manufacturas ? Dexo á parte 
el dinero que sale, ó por débitos nacionales, que 
todavía no hemos podido satisfacer , ó por los 
derechos de la Curia Romana, del qual difícil-
mente podremos resarcirnos ; y voy al que nos 
sacan los extrangeros con los géneros expresados^ 
cuyo reembolso jamas lo hemos de lograr sin co-
mercio externo , sacando fuera del Reyno los fru-
tos , ropas, y manufacturas que se trabajen en sus 
fábricas. Es evidente , pues , que por qualquiera 
parte que se mire, necesitamos comerciar , no con 
el fin de enriquecernos , sino con el de no decaer 
y sostenernos, no para conquistar lo agenó i sino 
para conservar lo nuestro. A fin de que este trá-
fico se haga con arreglo y con inteligencia i tén-
gase por máxima fundamental esta. PERMITA-
SE L A EXTRACCION DE TODOS LOS FRU-
TOS D E L PAIS Y DE TODAS LAS MANU-
FACTURAS INTERNAS CON L A MAYOR 
F A C I L I D A D , BREVEDAD Y LIBERTAD 
POSIBLE : IMPIDASE QUANTO SE PUEDA 
L A INTRODUCCION DE GENEROS EX-
TRANGEROS , QUE NACEN ,0 SE F A B R I -
C A N E N E L PAIS. 
F I N D E L TOMO SEGUNDO. 
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(i) 13igo lar telas que nos sobran por los frutos que nos 'faltan, 
porque traduciendo Jiteralmente la definición que da el Genovesi aí 
comercio delle propie robe , es la misma que establece al principio 
hablando del comercio en general , pues dice , que es cambiar lo 
sobrante por lo que falta $ y aunque se acomode á la especie lo que 
se ha dicho del género , con todo tratando de dar una idea separada 
de todos los modos de comerciar , y definiendo á este fin todas las 
especies, debe añadirse á cada una alguna circunstancia , que la dis-
tinga de las otras. 
(a) No encuentro tanta dificultad para creer , que haga cincuenta 
afios que en Italia entren mas géneros de los que salen ; antes bien 
me persuado que la misma fíoxedad y debilidad que grita el Geno-
vesi , es una prueba de ello. Sería hacer poco favor al Reyno de 
Nápoles , reputarlo por tan baladi , que se arruinase en cincuenta 
afios que excediese el comercio pasivo al activo , pues esta pérdi-
da obra muy lentamente en un cuerpo robusto. Tenemos un triste 
exemplo de esto en España. Dice el Uztariz, que por el comercio 
dañoso que se ha hecho en España , esto es , por introducirse mas 
géneros que salen , se puede asegurar , que desde el descubrimien-
to de la Amér ica , hasta el año en que él escribia , había salido el 
valor de mas de quince millones de pesos en plata y oro cada un 
afio: y para confirmación de su opinión cita al Moneada y al I \ a -
varrete, los quales sacan una cuenta palpable que lo manifiesta. Si 
Ñapóles y Sicilia no pueden sufrir cincuenta años el exceso de en-
trada con relación á la salida, ¿como ha centenares que lo sufre y 
mas exorbitante la España ? Me dirá que por eso se ha debilitado 
tanto ^ pero le responderé que debia , según sus cuentas , haberse ar-
ruinado ha mas de cien afios. Estos cálculos no son lo mismo en el 
papel que en el efecto : así lo dixeron ya ios Diputados de Aragón 
en las Cortes del año de i(5a6 , pues respondiendo á varios argu-
mentos á favor de la prohibición de texidos extrangeros , dicen : lo 
tercero , porque si es así como se dice comunmente, que cada un año 
se sacan de ¿dragón trescientas mil libras mas que entran , y que 
no hay en ¿dragón medio millón de moneda de plata : está claro que 
en dos años no vendría á quedar en el Reyno moneda de plata , y 
memos que de ocho años á esta parte , con ser la saca en la forma 
que se dice, se hallará el mesmo dinero 3 sin haber llegado en todo, 
este tiempo á agotarse. Es cierto con todo que es una enfermedad 
lenta , que consume al cuerpo civil este exceso ^ y también lo es 
I J O N O T A S 
que desde el tiempo en que escribió Uztariz hasta el dia hemos me-
jorado mucho en España. 
(3) Ha sido , y es en el dia un gran problema entre los Polí t i -
cos , qual comercio sea mas ventajoso de suyo , si el hecho con los 
Estados vecinos, ó el hecho con los Estados remotos. Nuestro Autor-
sé declara por la primera parte • la mayor parte de los Escritores 
Franceses están por la Segunda. Sin entrar á tomar partido abier-
tamente , debo decir que las razones del Autor no prueban á mi pa-
recer su decisión. Es así qué el comercio con paises lejanos emplea 
un gran número de personas , y que éstas ni se emplean en el 
cultivo de las tierras ^ ni de las artes; ¿mas pierden por eso los Es-
tados las manos de obras , ó los jornales que ganarían comerciando 
con paises mas cercanos ? Todo hombre que se dedica al comercio 
se inutiliza para el cultivo de las tierras , y las manufacturas; pero 
no por éso dexa de influir en é l , y mas qué los mismos cultivado-
res. Entre loS qué comercian, áquellos influyen mas ^ que hacen ren-
dir mas al comercio ; ó de otro modo j los que hacen valer mas 
las producciones y manufacturas , y por consiguiente mantienen y fo-
mentan el cultivo de ellas : ¿qué comercio ^ pues , rinde mas , el 
cercano > ó el remoto ? _ La experiencia de qué todo Comerciante 
acaudalado de los paises traficantes prefiere el ultimo , es en mi 
dictámen la prueba maS convincente del mayor interés que les re-
sulta. Mas los viages largos acaban cOrt mucha gente ^ y las Colonias 
que allá se plantan se llevan gran cantidad de la misma : conven-
go , pero volvemos á, lo mismo. E l consumo de gente en Viages y 
Colonias se reemplaza abundantísimáraente con lo mucho que con-
tribuye el rédito del comerdo para fomentar la población fomen-
tando las artes. La razón de que los géneros traídos én trueque, 
mas dañan que aprovechan ^ pudiera ser general á todo comercio , tan-
to al hecho con las Naciones cercanas , como con las remotas , y 
pudiera retraer al Comerciante , Si este atendiera mas á las reglas 
médicas de la salud ^ que á las del despachó y ganancia. La última 
razón fundada en la cantidad dé Oro y plata que acarrea ^ se corre-
girá por Sí misma, quando falta el desaguadero qué apunta el A u -
tor. Si el aumentó de estos metales hace rebaxar considerablemente 
su valor representativo , se preferirá el cargar en vez de ellos los 
géneros j cuyo Valor sea mas constante j y mas seguró el ganancioso 
despachó. 
(4) Lo que entiendo qué es contrario al espíritu del comercio 
en las Monarquías , es , que los que tienen p a r t é e n l a administración 
del Gobierno sé mezclen en el tráfico v pues si los Magistrados c i -
viles ó militares, qué tienen en su mano el poder y la fuerza , se 
hacen Comerciantes, aseguran el despacho dé Sus géneros, no por la 
bondad, sino por la adulación y la dependencia ; intimidan á los 
concurrentes, no por la emulación , sino por la autoridad y la fuer-
D E L T R A D U C T O R , / I ^ I 
za. Con las riquezas que con facilidad adquieren , y con la superio-
ridad que Ies da el mando j se hacen de un corazón duro , cruel , e 
insaciable , y en la balanza de Astréa vence las mas veces el peso 
del oro al de la razón y la justicia. Creo que habrá pocos , ó nin-
gún exemplo de esto en nuestra Península ^ pero lo dudo de los Rey-
nos de Nueva España y el Perú, 
. (5) Algunos después de una larga seguida de abstracciones , sos-; 
tienen ser incompatibles la marcialidad , valor y amor de la gloría, 
con el amor de la ganancia que es el alma del comercio , y que 
las creces del espíritu de este traen consigo ia mengua de las v i r tu -
des propias del espíritu Monárquico. Se fundan en los efectos que 
creen haber producido al difundido espíritu mercantil en los antiguos 
Pueblos comerciantes ^ de cuyos sucesos y revoluciones infieren , que 
la época de la decadencia y ruina de los Fenicios , Atenienses /Car-
tagineses ? fué la misma que la del mayor vigor de su espíritu co-
merciante 2 y mayor pujanza de su tráfico $ pero no se hacen cargo, 
que para sacar esta conseqüencia de la pretendida incompatibilidad, 
era necesario no pararse en las revoluciones de esos Pueblos , las 
quales no presentan sino Ja, mitad del retablo de los que se creen 
efectos de la difusión del dicho espíritu. Caréense esas revoluciones 
con los sucesos de los Pueblos modernos comerciantes, y para fina-
lizar el quadro contrapónganse á los sucesos que se suponen nacidos de-
tal principio, los de estos ültlroos Pueblos en la mayor pujanza de su 
comercio, y nótese quan diversa impresión hace su vista, A los Fe-
nicios reducidos en su pujante comercio á tributarios y esclavos de 
los Asirlos ? contrapónganse los Venecianos triunfando en el auge del 
suyo del orgulloso Turco , y rebatiendo con igual gloria suya , que 
afrenta de sus enemigos la formidable liga de Cambrai , que los re-
putaba por abismados : a los traficantes Atenienses domados por' 
los guerreros Macedonios , contrapónganse los Comerciantes Holan-
deses resistiendo á las armas de Alemania , y desbaratando las Es-
quadras de Inglaterra : á los Tratantes Cartagineses , sujetados y 
aniquilados por la República délos mayores héroes müitaies , con-
trapónganse los Negociantes Ingleses /asombrando , no ha mucho 
tiempo , la Europa entera, y amenazándola de realizar , con su poder 
debido al comercio , la pretendida quimera de la Monarquía univer-
sal. Estos hechos pudieran por lo ménos haber hecho sospechar , que 
tal vez no se debian á la pujanza del comercio y á sus resultas, 
las revoluciones de los antiguos Pueblos , sino á otras causas que fue-
ra largo explicar. Por otra parte los Fenicios sin el comercio hu-
bieran sido despojo del mas infeliz Asirlo: sin el nervio del tráfico no 
tendría Cartago la gloria de haber disputado á los Poníanos el Imperio 
del mundo j y sin las grandes fuerzas que habia adquirido la Inglaterra 
con el comercio , hubiera perecido enteramente á los golpes continuados 
de sus Co lon iasy de las Potencias de Europa en la ultima guerra, 
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(6) La misma objeción que hacen de haber estado'flúreclente el 
comercio de España y Portugal , prueba que no es incompatible cora 
el espíritu de la Monarquía 5 pues si en los tiempos pasados- hubie-
ran estas Naciones gobernádose por una Democracia, ó Aristocracia, 
pudiera hacer fuerza este argumento 5 pero no hace ninguna consi-
derando ? que Fernando el Católico que estableció y fomentó el c o -
mercio , era Monarca, y Monarca que sabía sus autoridades. 
(7) Apunta aquí nuestro Autor las verdaderas causas de la deca-
dencia de nuestra Agricultura , y de nuestras Artes , y n o se necesi-
ta recurrir al orgullo , á la pereza, y á la superstición que nos atri-
buyen los extrangeros 5 y aun quieren que sean nuestro carácter, 
entre los quales el Abate Raynal con su acalorada imaginación , nos 
pinta medio desnudos , desmadejados , y tendidos sobre la tierra m i -
rando con compasión á nuestros vecinos , que alegres , lucidos , y 
bien vestidos se rien de nuestra locura. La pereza y el orgullo son 
vicios de la humanidad, que se corrigen, ó se fomentan según las 
circunstancias en que se halla una Nación ; y si l a nuestra se sabe 
que fué la mas industriosa y trabajadora en otros tiempos , y que 
en el dia empieza á serlo, n o es vicio suyo característico la pereza: 
el orgullo , no dudo que pudo fomentarse con la gloria militar , con-
seqiiencia de tantas conquistas y victorias en la larga cadena de lasi 
guerras, que empezó desde l a gloriosa conquista de Granada, y aca-
bó con la total reducción del nuevo mundo. La grandeza de t a n no* 
bles empresas suscitó un entusiasmo por l a mil ic ia , y la felicidad d e 
los sucesos facilitaron la consecución de honores , distinciones y rique-
zas. Ha sido y será siempre Una preocupación general el mirar c o -
mo empleo mas honorífico e l que da de comer s i n trabajo mecáni-
c o que el que debe la subsistencia á la fatiga , y de esta preocupa-
ción nace naturalmente otra mas perniciosa , que es e l mirar c o r a # 
decaídos á los que descendiendo de nobles, se ven reducidos á trabajar 
l a tierra , ó á exercer las artes. ¿Qué harían, pues , acabadas las con-
quistas , la muchedumbre de hidalgos , tan superior á la de tantos 
otros Reynos por las razones dichas? Lo que hacen los nobles d e 
O t r o s países , que no obstante que se jactan de despreocupados , p u n -
tualmente executan lo mismo ^ á saber es , sacrificar al honor l a e s -
trechez y l a indigencia, ó preferir a l Estado Secular , que no pue-
den sostener , el Eclesiástico regular ó secular , que les conserva una 
porción de las prerogativas , que creen necesarias á la distinción de 
su cuna. El mismo es el manantial , y los mismos los efectos del 
orgullo entre nosotros , que entre los extrangeros: l a distinción está 
en que las circunstancias peculiares de los siglos pasados á nuest ra Na-
ción hicieron mas fecundo aquel, y extendieron mas sus efectos. Por 
io que toca á la superstición que se cree , nos hizo arrojar á los 
Judíos y á los Moros , sin entrar en la apología de los hechos, so-
lo diré que no tuvieron e u nuestra decadencia t a n t a influencia c o -
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mo se supone ^ pues la expulsión de aquellos se executó en los pr in-
cipios de la grandeza de España , y d;spues de ella floreció el co-
mercio y las artes j y la de estos, si bien se considera , fué posterior 
á la decadencia , la qual á mas de las causas dichas de las guerras 
dispendiosas , y de la disipación del Erario en empresas quiméricas 
tuvo la de haber arrendado las rentas Reales á los forasteros , cuyo 
mal exemplo lo dió Cárlos V , y io hizo después seguir la: necesidad ; 
ó la ignorancia del manejo de ellas. Casi todos establecen la época 
de nuestra grandeza en los tres reynados de Fernando el Católico i 
Cárlos V. y Felipe 11. y la de nuestra decadencia en los tres s i -
guientes ; con todo yo hallo que las razones de nuestra ruina se o r i -
ginan y a , quando menos, desde el reynado de. Cárlos V . y si :no 
pregunto : ¿A qué tiempo pertenecen las guerras , tributos , minas,' 
extrangerismo ? ¿Qué población. halló Fernando el Católico , y qué 
población dexó Felipe, I I . ? ¿A qué estado se hallaban reducidos en 
la muerte de este 5 el cultivo y las manufacturas nacionales ? La 
solución de estas tres qüestiones baria tal vez desaparecer el res-
plandor , con que los creídos grandes sucesos de aquella época 
deslumhran todavía nuestros ojos, y nos baria ver que podría aco-
modarse á Felipe I I I . y á sus sucesores, el peccata majomm i m -
meritus lúes. Sus antecesores minaron los fundamentos , y á ellos 
les tocó ver las ruinas, 
(8) Esta expresión aunque dirigida contra los malos tratámieñ-
tos que se hacen á la Plebe, puede ser una censura contra el t rá-
fico inhumano de los Negros , que exercen las Naciones de la E u -
ropa. Sé muy bien que dicen sus defensores , que no hay tratada 
mas legítimo que el que . hace un vencido con su vencedor • , ce-
diéndole la libertad, porque le conceda la • vida que le podia qui-
tar , y besando la mano que en lugar de exterminarlo lo liberé 
t a , solo con la dura condición de que le sirva : que los desdicha-
dos que apenas tienen una subsistencia precaria , pueden asegurárse-
la enagenando la libertad á favor de quien se les promete : que 
la esclavitud no es una condición , en que la naturaleza coloca'á los 
hombres , sino un estado facticio, susceptible de una infinidad de 
modificaciones. Bien se que añaden á estás especiosas -razones au-¿ 
toridades de leyes, civiles que lo permiten , y de eclesiásticas que 
lo toleran j pero también sé , que la naturaleza grita de' continuo 
contra un gratado que la deshonra y vilipendia ; que los hombres 
se sacan á publico mercado como bestias; que se reconocen como 
caballos ; que se marcan como carneros; que se cargan en un N a -
mo como cofres ; que se trasportan á, un clima extraño k que se 
dedican a un .trabajo penoso ; y que finalmente , según el é i i m é 
de un moderno escritor , de nueve millones de Negros que han pasado á 
las Colonias Europeas no existen mas que un millón" y quatrocientos 
roa. Si este mal e§ preciso para . e l , comercio ¡desdichada paturaleza-i 
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(p) Quasi en la misma situación se halla: España , rodeada de 
mar y defendida de los Pirineos , y con todo ha padecido y pa-
dece muchas sequías, como aparece por su historia y como hemos 
experimentado en estos últimos años. Para atraer las lluvias seria 
muy del caso fomentar el plantío de arboledas y bosques, que como 
todo buen físico sabe , contribuyen no poco para la formación de 
las nubes* Encontrar el modo de multipilcar los árboles al mayor 
número posible, con el menor perjuicio de la labranza, es un pro-
blema , cuya resolución deben buscar por, todos los medios imagina-
bles , todas y cada una de las Sociedades económicas en sus respec-
tivas Provincias. 
(10) El comercio del vino se halla prohibido en algunas Ciuda-
des por privilegios exclusivos , concedidos, á favor de los c o s e c h e -
ros de las mismas. Como este género no es absolutamente de p r i -
mera necesidad , y por otra parte este ramo de agricultura se halla 
mas pujante en las Ciudades que en las d e m á s Poblaciones, h a y r a -
zones á favor de estos Privilegios , que l o fomentan , y hay r a z o -
nes en contra \ pero no pnede haber n i n g u n a para que el infeliz Pie» 
beyo y Artesano esté obligado á tomar el v i n o de las bodegas de 
l a Ciudad, y se le imponga la pena si alguna vez i n t e n t a entrar-» 
Jo de los Lugares vecinos ; y los r i c o s y poderosos del Pueblo, su-
periores á la l ey , se abastezcan de donde y como les parezca, dan-
do lugar á que se diga que estos estatutos ó privilegios son como 
las telarañas , que solo enredan á las moscas. Con el motivo de es-
te privilegio hay un abuso en esta Ciudad ( no sé si es lo mismo 
en Zaragoza y otras que lo tienen ) , que parecerá increíble , pero 
que es indudable. Se nombran quatro , seis , ó mas Guardas de la 
Huerta , para que zelen y vigilen por fuera de la Ciudad, estorban-
do y ocupando los contrabandos de vino que.quieran introducir los 
del Pueblo ó ios forasteros : no tienen otro modo de v iv i r por lo 
regular , que este empleo, que sobre sef cansado, es expuesto : pare-
ce que deberían tener un buen sueldo señalado p o r l o s cosecheros , á 
cuyo favor trabajan: pues es todo l o contrario , se dan estas plazas 
de Guardas a l que mas ofrece á los Propios , S a c á n d o l a s á públi-
co subhasto > y por un, quinquenio se puede asegurar , que vienen á 
pagar unos tres mi l reales por año. Ahora , pues : éstos hombres 
mantienen á sus familias, pagan tres mi l reales á los Propios , y 
todos sus gages, derechos y penas que cogen , ascienden á poco 
mas de mi l reales por año. Luego estos Guardas de la Huerta pu-
dieran llamarse mejor 
(11) Como las máximas que ha vaciado el Autor en todo este 
capítulo son las mismas que las de los economistas Franceses, cu-
yo partido sostenido y ' autorizado del famoso Turgot, tuvo crueles 
choques con el de los antiecommistas, protegido por el célebre Ne« 
jier , los quales, no obstante la moderación y tolerancia tan predi-
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cada por los Franceses , se persiguieron hasta difamarse y encarce-
larse: como , p u é s , digo, el Genovesi es de la secta de los primeros, 
me ha parecido que no seria fuera de lugar referir aquí algunas de 
las maximasTundamentales de ella , para que los inteligentes vean cua-
les pueden contraerse útilmente á nuestra Nación, 
I . Un Soberano y una Nación no debe jamas perder de vista 
que la tierra es el único manantial de las riquezas } y la agricultu-
ra la que las multiplica, 
I I . Asegúrese la propiedad de los terrenos á los poseedores; 
pues la seguridad de la propiedad es el fundamento esencial del cui-
dado de cultivar y mejorar la tierra, 
I I I . Los impuestos no sean destructivos , y para esto cárguense 
solamente sobre el producto neto y limpio. 
I V . Los adelantamientos del cultivador sean suficientes para po-
der renovar cada año el mayor producto posible. 
V . La totalidad de las sumas de estos productos entre en c i r -
culación , y gire en toda su extensión, 
V I . E l Gobierno no tire á favorecer sino los ramos productivos, 
y el comercio de los géneros del pais, 
V I I . La Nación que tiene gran territorio que cultivar, y facil i-
dad de hacer gran comercio de sus producciones naturales , no em-
plee muchos hombres y dinero en las manifacturas y comercio de 
l u x o , en perjuicio de loa trabajos y gastos en la agricultura • pues 
ante todas cosas el Reyno debe poblarse de Agricultores ricos. 
V I H . No salgan al extrangero el dinero y rentas' del pais , y 
menos los habitantes, que á mas de sus personas llevarían consigo las 
riquezas del Reyno, 
I X . Los Arrendadores ricos vivan en las campañas para animar 
i los trahajadores. 
X . Tenga cada uno libertad de cultivar en sus campos las pro-» 
Succiones, que su interés , facultades y naturaleza del terreno le su» 
girieren para sacar la cosecha mas ventajosa. 
XI. Se multiplicará lo que se pueda el número de los animales 
de labor. " 
X I I . Las tierras empleadas en granos estén unidas en grandes ha-
ciendas 3 trabajadas por labradores ricos. 
X I I I . No se impida el comercio externo de los frutos del país. 
X I V . Facilítese la extracción y transporte de los géneros natu-
rales, mediante la composición de caminos, y la navegación de ca-
líales y rios, 
X V . No se rebaxen los precios de las producciones del país-
siendo cierto que abundancia sin valor no es riqueza , carestía y pre-
cio alto es miseria , abundancia y buen precio causan la verdade-
ra opulencia (esta: es la capital, y la mas combatida por los coa-
tranos), * 
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X V I . No se ha de creer que el precio baxo de ciertos géne ros 
es ventajoso al Pueblo. . •" 
X V I I . No se han de disminuir las rentas de los poseyentes con 
las tasas. 
X V I I I . Manténgase la entera libertad de comercio , para que 
haya muchos concurrentes 5 pues en la concurrencia consiste la ma-
yor ventaja de la Nación. 
(12) No sé si es mejor la ley de los Visigodos , que la de los 
Romanos, pues esta da lugar á unas decisiones arbitrarias ^ por-
que esta expresión , ad similia p rocederé , es extensiva auna muí'»' 
titad de casos , que parecerán , ó no semejantes , según la capacidad y 
opinión de cada Juez. En lo gubernativo deben darse facultades al 
Magistrado , para que proceda atendidas las circunstancias de t i em-
po y lugar , dirigiendo siempre sus providencias á la utilidad del 
mayor número j pero en lo judicativo debe atenerse al rigor de 
la ley. 
(13) Todo el contenido de este parágrafo podrá aplicarse á Ios-
tiempos en que sacaban los Franceses y los Ingleses nuestras lanas, 
y nos las volvían á vender en paños j bayetas , camelotes ^ &c« 
^Siendo cierto , dice el Político Ustariá j que el valor de un millón 
j^ de pesos de nuestras lanas , texiéndolas y beneficiándolas , Se con» 
,,vierte para ellos en el de cinco millones , y que por desgracia 
^nuestra, ó justo castigo de nuestra negligencia y abandono , sucé-
?,de que la misma abundancia , y excelente calidad de los materiales-
„Que Dios franqueó á España , y habia de ceder en beneficio d e s ú s 
,,moradores , particularmente las lanas y las sedas, sea el instrumen-
jj to principal de que se valen las Naciones para su prosperidad , 7 
^nuestra ruina". Se ha corregido mucho este abuso , fomentando las 
fábricas , y dificultando la salida de las primeras materias j mas con 
todo se necesitan mayores remedios. Los extrangeros pagando dere-
chos del material á la salida , y del manufacto á la entrada , nos 
venden los texidos tanto y mas baratos que nuestras fábricas. Esto 
BO puede dexar de consistir, ó porque en tiempos iguales , es des-
igual la quantidad de acción , ó porque en igual número de opera-
rios es desigual el precio de las manos y jornales: lo primero, pue-
de corregirse, perficionando los instrumentos , é instruyendo mas á 
los oficiales , lo quaí puede esperarse con el tiempo j pero lo se-
gundo requiere otros medicamentos superiores > de los qualeS' trata 
doctamente el Genovesi en los capítulos de la población y empleo 
de los pobres y vagabundos. Nuestro ilustrado Gobierno está pensan-
do en establecer Casas de Misericordia en todos los Obispados : es-
tas contribuirán mucho al consumo de las primeras materias , y en 
ellas podrán trabajarse texidos proporcionados ; al despacho y salida1 
que puede haber , atendidas las eircunstanci^s. dél {mis. 
(14) Aragón es abundante de frutos y primeras materias j perr* 
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no obstante Provincia pobre por su desidia y falta de Comercio-de-
bería fomentarse , especialmente por donde puede esperarse que' l o -
graría la preferencia en el concurso. En Zaragoza se trabajan tafe-
tanes, sargas, y toda especie de tela lisa de seda con primor y 
sorr muy estimadas en toda España , y fuera de el la , con especia-
lidad las negras , por ser tinte hermoso y permanente; podia hacer-
se un comercio considerable de estas manifacturas , beneficiando 1W 
seda que sale en rama, y dando ocupación á una multitud de gen-
tes ociosas, de que abunda dicha Capital. Lo mismo digo de todos 
los demás Pueblos en donde hay géneros , frutos , ó manifacturas 
que ya se hallan con estimación y crédito en otros países : pues ó 
mejorándose, ó no decayendo aseguran el despacho, y la preferen-
cia , que es como dice el Genovesi, el alma del comercio ~ y es 
mucho mas fácil sostenerse en un cierto grado de bondad ya ad-
u n d a , que no elevarse á ella. No dudo qué tós ttexidos de lana 
deben ser el objeto principal de las fábricas internas , y sé que en 
Aragón las hubo en Zaragoza, Tarazona, Teruel , Albarracin f laca 
Epxía Ca cena, Mora , Rubielos, y otros Pueblos; pero en muchos 
han decaído quasi enteramente , ya porque las abandonaron los no-
bles que no se desdeñaban de hacer baxo mano este comercio, ayu-
dando a los fabricantes; ya porque estos no atinando á adivinar el 
gusto que reynara al año siguiente en los colores , no se atreven á 
exponer sus c a b a l e s ; y ya porque habiéndose introducido el luxo' 
en . el baxo Pueblo, apenas tienen despacho los paños bastos v par-
dos, que antes se consumían. Convendría animar á la Noble4 á 
esta especie de tráfico,- pues así se mantendrían muchas familias v 
o^culana mas el dmero. Véase sobre este particular la disp^s don 
de los fueros de Aragón del año de IÓ^S. ^ u i o a 
$$1 ;E1 Uztariz en su tratado de comercio entiende oni 
perjudiciales las Compañías , y solo en dos casos dice q ü e ^ e d e n 
ser útiles : el uno quando el Soberano no tiene dominio en los Pa -
rages remotos donde se ha de traficar • y d otro quando no juzga 
por conveniente el emplear sus armas en navegaciones dilatadaf 8 v 
comercios muy datantes y aventurados • y como en ninguno i i s -
extinguirse" enCUentra ' COnClUye n e c e ^ - e n t e que deben 
v í i ^ 1En Aragon hasta las ]eyes ^ 1 nuevo Gobierno se mantu-
vieron las penas pecuniarias y estatutarias en grande vigor , porque' 
Ja tercera parte era de los Señores de los Pulblos, y de los Tura-
dos en los Lugares Realengos. ' 7 J ra 
(17) Después de haber vencido en Italia las Tropas del Duque 
de Anjous y entrado triunfante en Ñápeles el Rey Don Alonso V 
. f i ? " ^ Celebr0 A m e n t o z los Grandes y Barones en el Ca'l 
pmilo del Monasterio de San Lorenzo , en el qL dio v L as- órde-
nes para el buen régimen y administración de justicia , y reformó' 
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varios abusos, mandando que en adelante cada fuego que llamaban 
del Reyno, exceptuando los Clérigos , fuese obligado á dar un du-
cado cada afio por cierta medida de sal , imponiendo la pena á los 
contumaces , de irles doblando la cantidad por la tardanza de diez dias. 
Es indudable que la inteligencia de esta ley se reduce á que los que 
fueran reacios y tercos en no querer pagar dicho ducado, sufrieran 
el aumento progresivo de esta contribución , hasta confiscarles todos 
sus bienes , que, era el último término á que podía ascender esta 
pena. ¿Gomó nos hemos de persuadir que ignorase un Rey tan gran-r 
de , que esta progresión podia ascender á una suma tan superior, que 
por lo mismo se hiciera ilusoria la pena? ¿Cómo hemos dé creer 
que por ignorar el cálculo hiciera una ley extraña y contraria d 
toda buena pol í t ica , un Alonso V . que en los sucesos tan varios de 
Castilla, mostró su gran política: en las Guerras de Italia manifestó 
su gran corazón : en la ligereza con que la Reyna Doña Juana de 
Ñapóles, ya lo adoptaba por hijo , ya lo admitía por succesor de sus 
Estados, y ya pretendía su prisión y su muerte, dió á entender su 
gran comprehension y prudencia: y en fin en todos lós acontecimien-
tos de su vida se acreditó de un Rey sabio , animoso , y prudente? 
E l critico Zurita dice , que su Palacio era una escuela de los mas 
señalados Oradores que hubo en su tiempo , y que tuvo por maes-
tros a varios ilustres Varones , dedicando ciertas horas para la le-
ctura de la Historia : y aunque todo esto no pruebe que el Rey su-* 
piera lo que era una progresión geométrica , que el producto de 
¿os extremos es igual al producto de los medios : que la progre-
sión dé la ley era duplo ascendente de treinta y seis t é r m i m s , & c . 
al menos prueba, que si promulgó una ley dura fué vicio del siglo, 
pero que no era tan ignorante que promulgase una imposible. 
(18) No hallo en nuestra lengua una voz semejante á estifinance, 
que tienen los Franceses y los. Italianos para significar la Real Ha-
cienda, pues nosotros no distinguimos las rentas , ó el patrimonio 
del Soberano , de las de ios particulares sino con adjetivos : esto prue-
ba que siendo los tres idiomas dialectos de la Latina , sin duda 
ellos se han apartado de su madre , y han adaptado esta voz de 
otras Naciones.. 
(rp) Los que aconsejaban á Felipe I I I . la expulsión de los Moros, 
volverían así esta proposición : Qnando puede temerse que por las 
plantas de una heredad , no den buen fruto los olivos , las cepas, 
o las moreras , el arrancarlas es efecto de la buena economía , y 
¡aprudencia. Así varían las opiniones de los hombres j y tai vez en 
el siglo XÍX.. se despreciarán Jas del siglo X V I I I . 
( 2 0 ) La deuda. Nacional es un gusano devorador que roe el co-
razón del árbol , y no le dexa dar fruto , aunque aparezca frondo-
so. Quando las necesidades del Estado exigen este remedio , es, me-
nos dañoso sin comparación acudir á los , mismos Nacionales y que al 
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extrangero , pues al fin las usuras , ó los premios no salen fuera. 
Tenemos tristes exemplos de la ruina que esto ocasionaren los Rey-
nados de algunos de los Monarcas de la Casa de Austria ; y un 
ilustre Autor nos dice que los Genoveses avaros y ambiciosos , no 
solamente se hicieron dueños de nuestros dineros , sino también del 
mando y el poder en los empleos. 
(a i ) Hablando nuestro insigne Uztariz de los desaciertos y abu-
sos de las Aduanas, en el capítulo 79 dice : Comprehendo que • a s í 
la destrucción de nuestras manifacturas, como el atraso de nuestros 
comercios, proceden principalmente no solo de la mala regulación de 
nuestros aranceles para los derechos de . entrada y salida..., sino 
tamMen* En otra parte del mismo capítulo prosigue : IíJste abusó 
( e l de los derechos excesivos ) por nuestra desgracia se arraigo 
tanto, que todavía persiste en Cádiz casi en el mismo p i e , y con 
universal daño de toda E s p a ñ a , pues se le debe considerar por el 
principal origen y causa de que los 16000. telares de seda , lana, 
oro y y plata que se contaban en Sevilla , se hallen hoy reducidos é 
menos de 300 , y que con igual lástima continúe la ruina , que 
resultó también en las manifacturas de Granada, Córdoba , S e g ó -
via , Toledo y y otras de estos Reynos. Don Francisco Gilabert en 
sus Discursos sobre la calidad del Principado de Cataluña en el I I . 
de la obligación délos Diputados fo l , a o. dice : Para traer el dine-
ro ningún medio parece mas eficaz , que el de moderar la pecha á ta-" 
da mercadería , que criándose en este Principado , de él -sale. T na 
por moderar este pecho disminuirá la generalidad su patrimonio, pues 
no sacará menos provecho de mi l quintales de hierro á razón de 
sueldo por l ibra, que agora de quinientos á real , que será cierto se 
sacará mas mercadería con medio real de saca , que con real ente-
ro Habiéndose en las Cortes de Aragón del año 1678 subido el 
derecho de entrada y salida á veinte por ciento j y hablando de es-
ta disposición foral: el docto Dormer , Arcediano de la Santa Iglesia 
Catedral de Huesca, dice;'I* por este exceso me dixo el Tablagero 
de User , yendo yo á Madnd en el Septiembre del año pasado 
de 83, que quando era el derecho de diez por ciento , valia aquella 
tabla al año quaírocientos escudos,.y ahora con el veinte ducientos: 
y el Aduanero de Tortuera en. Castilla , me d ixo , que por esto se 
le habian también dismmddo sus derechos Y mas abaxo prosigue: 
Es tan grande el daño que se ha seguido a l Reyno del veinte por 
ciento, que podemos decir que ha sido ocasión de su última mise-* 
ria. : ha cesado la carretería : m se hallan letras de cambio por 
fal ta de comercio no pasa la gente que solia , de que se quejan 
los Lugares.,.., Seria muy prolixo si quisiera hacer ver que no hay 
político alguno que no siente los mismos principios^ de los qua>. 
les creo que está bien penetrado nuestro Gobierno. 
{%%) E l Padre Rodrigo de Arriaga , que pasó por Zaragoza el 
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afio de 1630 de órden de Felipe I V . y fué á enseñar la Teor ía 
á la Universidad de Praga á instancias del Emperador ^ en su T r a -
tado de Legihus, disput. 22. m-í. a. dice : De ordinario sucede que 
qualqtáera tributo por s í es justo-, pero junto con otro se hace una 
carga muy pesada, é intolerable \ en cuyo punto no puedo dexar de 
conocer que muchas veces se hacen gravísimas injurias á los Pue-
blos por los Ministros de la Hacienda , ignorándolo sin duda los 
Reyes. Diré lo que yo mismo experimenté*..... Sin duda que en su 
viage no le fué muy bien con los Guardas del registro. Tampoco es-
taban ijiuy bien con esta gente los dos hermanos Argensolas, como 
lo manifiestan el uno y el otro en sus versos, que aunque muy sa-* 
bidos? no será importunidad el repetirlos. Leonardo dice así: 
Si alguna vez j ó veces has pasado 
de Aragón á Castilla, y en sus Puertos 
del uno y otro Reyno registrado; 
Adonde los derechos hacen tuertos, 
y con decreto y orden de Justiciaj 
roban en los poblados y desiertos. 
Adonde puede tanto la codiciaj 
que no son tan mudables. Venecianos, 
quando á alguno prorneten su arniciciaf 
Como aquellos ladrones: y villanos^ 
en olvidar al Rey , si el caminante 
les pone de sus, armas en las manos. -
Bartolomé dice así: 
Bilbilis, aunque el Dios que nació en Délos, 
te conserve fructífera sin daño, 
y guando sobre tí dedende el año, 
sus guirnaldas te den todos los Cielos. 
Y aunque hagan tus preciosos arroyuelos 
fuertes las armas con el noble bafioj 
y aunque eres patria del cortés Tacaño, 
que en todas sus palabras puso anzuelos. 
Si no encadenas los infieles canes, 
que tu Aduana á los viandantes, suelta, 
ni tu muro veré ni tu camino. 
Que para dar hasta Madrid la vuelta, 
embarcarme en Colibre determino, 
aunque la dé mayor que Magallanes. 
Si este viviera en este tiempo, , no tardaría en aprender |a prepa-
ración del Gaj para embarcarse en una máquina aerostática , por 
libertarse de estas importunaciones , que sin duda las había sufrido 
grandes quando se explicaba así, 
(23) E s muy verosímil que el Rey Don Alonso pusiera en Wá-
poles esta' contribución del ducado por fuego, i semejanza de Ara« 
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gon; en donde en las Cortes del año 1419 se halla ya dispuesto 
este método ^ pero según los Historiadores, aunque la investigación se 
hacia por fuegos , era para cargar un tanto á las Ciudades , Villas, 
ó Lugares con relación á los fuegos que tenian ; cuya contribución 
después los mismos Pueblos la recogían por sisas. Gerónimo de 
Blancas cap. 18. fgl. 102. Modo de proceder en Cortes de Aragónf 
dice: T porque U de los fuegos no se tiene por tan justo compar-
timiento , porqué tanto cabe al pobre como a l rico , los mas Pue-
blos lo echan en sisas , aunque viene á ser esta cuenta mas incier-
ta \ pero tiénese por mas igual. Yo supongo que hubo de suceder lo 
mismo en Nápoles. 
Después de escrita esta Obra , ha salido la del inmortal Necker, 
sobre la administración de la Real Hacienda de Fruncía , en la que 
se impugnan sólidamente los sistemas de única contribución territorial, 
y la ilimitada libertad de Comercio. 
(24) E l Caballero Filanghieri, Napolitano , moderno y eloqüente 
Escritor , se opone á este método en su Obra de la Ciencia de la 
Legislación , y adapta el de imponer tasa ó contribución únicamen-
te sobre las tierras. Entre los muchos inconvenientes , que dice que 
resultan de establecer impuestos sobre los géneros de primera ne-
cesidad , no es el menor el de la poca proporción entre dos de igua-
les fortunas; pues suponiendo que el uno tenga muger y hijos, y el 
otro sea celibato y sin familia , pagará tres veces mas aquel que es-
te, debiendo tal ve2 ser mas atendido. También responde á la ob-
jeción , que, hacen á su método , de haber de ser muy pesada la 
contribución , debiendo suprimirse las Otras , y no poderla sopor-
tar la Agricultura , diciendo , que va fundada baxo una falsa hipó-
tesis , aunque con apaíiencias de verdadera ; pues creen que abolién-
dose todos los derechos y gabelas , y cargándose solamente las Ha-
ciendas , debe crecer el precio de los frutos á proporción de la ta-
sa de lós fundos, lo qual es absolutamente falso ; pórque esto suce-
dería , si se cargasen mas de lo que están las tierras, sin quitar ni 
suprimir los demás impuestos , y no es este el caso que se propone. 
Asegura , pues , que todos los tributos , impuestos y derechos , qué 
se pagan en un país de labranza, vienen á parar indirectamente so-
bre el Labrador y el propietario, y que si este dexara de pagar en 
tantas veces , y tantos puestos, lejos de tener que resarcirse con el 
subido precio de las producciones de sus campos , podría desde lue-
go rebaxarlo, y darse por satisfecho, librándose de las detenciones, 
registros , y molestias de Visitadores y Exactores. Tampoco este 
Autor es del dictamen del Genovesi y otros Políticos , en que debe 
impedirse ó estorbarse la entrada de manifacturas , y telas extran-
geras, como perjudiciales á las fábricas del país. Después de haber 
gritado contra el abuso de imponer derechos sobre los géneros que 
giran dentro de la Nación, y salen fuera de ella , exclama coa ener-
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gía contra los que piensan, que pueden ser «tile§ á la éntracíá , y 
dice: Ineptos y miserables Políticos , esta es la sagrada áncora a 
que recurrís , siempre que pretendéis la protección de las artes y 
de las manifacturas : creéis sirt duda que este es el único medio de 
elevar la industria nacional sobfe las ruinas de la extrangera , de 
impedir que salga el dinero fuera en perjuicio, del Estado , y de 
minorar el consumo de los géneros y que no nacen, ni se trabajan en 
el pais , encareciendo su previo, Pero se os oculta la ilusión que 
tienen vuestros principios. $/4caso ignoráis que quanto menos com-
préis menos venderéis ? iQue el Comercio no da , sino á proporción 
dé lo que recibet pjQue esto no es otra cosa , que una permuta de 
valor á valor* ¿Y finalmente ¿[ues i una Nación llegase á no nece-
sitar ni tomar nada de las demás , y al mismo tiempo á venderles 
todo su sobrante, veria a poco tiempo perecer su comercio) destruir-
se las artes, y decaer las fábricas , por la excesiva abundancia deí 
dinero, la qual encareciendo infinito a s í los f ru tos , como las obras 
•de los Artífices , hace que no se puedan sostener en la concurrencia 
con las de otras Naciones , é incita á los del pais al consumo y pro-
'visión de géneros extrangeros, hallándolos á precios mas acomodados 
que los naturales ; por cuyo motivo vuelve á empobrecerse la N a -
ción por los mismos medios que habia pretendido su opulencia ? "En 
tan encontradas opiniones de estos dos famosos Políticos Italianos, 
no puede menos de decirse, que la práctica de las Naciones mas in-
dustriosas está á favor de la del Genovesi j pero que si todas llegan 
algún dia á pensar del mismo modo , como se va verificando , ó 
habrán de adaptar la libertad de entradas y salidas, que propone el 
Filanghieri , ó contentarse con un triste y pequeño comercio inter-
no. De este mismo modo pensaba en sus Discursos His tér ico-Pol í -
ticos t í ya citado Arcediano Dormer ; pues Hablando de la prohi-
bición de texidos extrangeros, que se habia establecido en las Cor-
tes del siglo pasado, dice, que en Aragón habia sido libre eF co" 
mercio desde las Cortes de Huesca en el siglo X I I I . que presidió 
Don Jayme el Conquistador ; que hasta el año 1^3 ao se habia co-
nocido limitación alguna j que la experiencia habia enseñado que lue-
go hacian otro tanto las Naciones vecinas ^ jy fuera de ^¿ro , añade, 
asentado por constante que todas las Naciones comercian por per-
mutas , por la razón de que de otra suerte se consumiria luego el 
dinero , y porque por mar y t ier ra , los que llevan los géneros han 
menester volver cargados de otros : estando prohibidas las mercade-
rías extrangeras , se qtñta necesariamente la ocasión , y el medio 
para el despacho de los frutos y cosas propias , pues el que trae 
lo uno, lleva lo otro para ganar en ello también , consistiendo en 
•esto el arte del Mercader. Que: abundando este Rey no de lanas, si" 
•no bubi?ra 'éntra.d-a'"de mercader id* •extf-arigéras^.j • • 
(25) Quando Ios-hechos de los Ingleses apoyan las máximas del 
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«Genovesi, no dexa: de citarlos, dando esta autoridad á sus raz.onesj 
y así también conviene advertirlo quando ellos se separan de su mo-
do de pensar. En la Gaceta de Madrid de 1*784 nüm. 23, en él 
Capítulo de Londres de 27 de Febrero dice' así: Habiendo los emr-
f hados de la Aduana cogido la semana última un contrabando de 
cinco docenas de ¿tbanicos franceses, el Contrabandista paga rá de* 
ce fnil libras esterlinas , multa á razón de doscientas por cada A b a -
nico , ó s é le mantendrá preso , hasta que satisfaga dicha suméu Des-
proporcionada y excesiva pena, por mas que quieran decir que ser-^  
virá de escarmiento. 
. (aó) Las buenas leyes civiles y prudentes reglamentos dé , las 
Aduanas , son mejor remedio que las penas para evitar los contra-
bandos 5 pues encontrando grande utilidad el que compra , y el que 
vende, es quasi imposible el cortar este comercio. L a confiscación 
de los géneros aprehendidos , y algunas multas proporcionadas son 
el cástigo mas correspondiente al delito porque á mas de imposi-*-
bilitar para lo futuro al defraudadór , se resarce la Real Hacienda 
(Je algún modo de los perjuicios que padece. No adivino qué uti-
lidades resulten de mandar quemar algunos géneros prohibidos ^ y 
ine persuado , que cada hoguera que se hace á este fin es una lumi-
naria , con que celebra su regocijo el extrangero y el Contrabandis-
ía ^ pues consumiendo apriesa el fuego lo que habia de, consumir 
despacio el comprador , asegura su despacho el Mercader , y su ga_. 
nancia el revendedor. Quando los^  males tienen difícil remedio son 
precisos los paliativos. 
, (a-j) Todavía duraban á principios de este siglo los asesinos , co-
nocidos como tales , que por diez escudos mataban á qüalquiei?a , no 
pbstante que la pena que se les imponía por la ley era capital. No 
era, pues , esta barbarie efecto de las penas pecuniarias , sino de la 
debilidad del Magistrado, por el demasiado poder de los Magnates^ 
Restos tristes del Gobierno feudal. 
i (a8) Se conoce que el Genovesi era enemigo declarado de las 
penas pecuniarias, y amante de las aflictivas, corporales , y rigu-
rosas. Estas dos penas son la basa de toda la Jurisprudencia crimi-
nal. L a ciencia del Legislador consiste en saberlas aplicar con pro-
porción á, ios delitos , de modo que tengan cierta analogía el cri-
men y el castigo. Véase eí docto Discurso de Don Manuel de Lar-
dizabal sobre las Penas , §. V . pag. 227. E s cierto que en los siglos 
y países de la ignorancia se usaban mucho las penas pecuniarias* 
pero también fueron conocidas en las Naciones sabias. Los Romanos 
castigaban el hurto con el duplo , ó quádruplo del valor de ía cosa 
robada , y lo mismo prevenía la ley 3. tit. 13. Part. 7. del Rey-
Don Alonso el Sabio , luego el exceso del precio era pena pecunia-
ria. E l exemplo de un malvado é insolente, que á costa de su di-
nero ultrajaba á sus Conciudadanos , y hacia burla de la ley, nada 
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prueba 5 pues I este se le debía tratar como á un perturbador de 
la tranquilidad pública : á mas de que no piensan todos los ricos asi, 
ántes bien sienten infinito Jas multas , y casi siempre se verifica en 
ellos Jo que dixo un Poeta: 
Crescit amor mmmi i quantum ipsct pecunia crescit. 
Y quanto mas crecido es el tesoro,' 
tanta mas afición se tiene al oro. 
(49) No hay que admirarse de esta proposición , si se considera 
el excesivo número de Religiones y Clero, que hay en el Reyno de 
Nápoles. En esta Ciudad solo hay diez y nueve Conventos de Do-
minicos y ocho de Dominicas , diez y ocho de Franciscos y doce de 
Franciscas , ocho- de Agustinos y cinco de Agustinas , ocho de Car-
melitas Descalzos y cinco de Descalzas, dos de Celestinos, dos de 
Cartuxos, uno de Benedictinos y cinco de Benedictinas , quatro de 
Mínimos, seis de Teatinos , tres de Servitas , tres de Barnabitas, 
cinco de Mercenarios, cinco de Canónigos Regulares , treinta y seis 
ParroqüiaiS y setenta Iglesias, en que hay empleado mucho número 
de Canónigos, Racioneros y Beneficiados. A vista de esto aun somos 
ricos los Españoles. 
(30) Sin duda esta Potencia es Roma, á quien paga el Reyno de 
Nápoles y Sicilia siete mil ducados de feudo , cuya carga ( aunque 
no tan pesada como la pinta el Genovesi ) jamas la han podido 
sufrir los Napolitanos. 
(31) L a educacioft de la juventud es la basé de la pública feli-
cidad , y en la actual constitución de los Pueblos depende aquella 
de los Maestros de primeras letras. Los Hebreos enseñaban á leer y 
á escribir á Suá hijos , y esta enseñanza doméstica era suficiente, 
pues según Opinión común todos debian haber escrito de Su mismo 
puño el libro de la ley : en el dia, en que la mayor parte de los hom-
bres ignoran estas artes, y por consiguiente es rústica, son preci-
sas las Escuelas públicas, y la elección de sus Maestros debe ser uno 
de los principales cuidados de un sabio Gobierno: el nuestro expidió 
una Real Provisión el año de 1771 , prescribiendo el método de 
los exámenes de los que pretenden los Magisterios, los libros de que 
se han de valer en la enseñanza , y los privilegios que han de go-
zar durante su empleo: esta Cédula Real es un reglamento excelen-
te, pero debe hacerse obedecer en todos sus puntos^ y aun paralas 
Capitales se nefcesitan algunas otras providencias, pues en muchas se 
han extinguido quasi enteramente dichos Maestros , como sucede en 
Zaragoza, en donde serian precisos cinco , uno para cada Quartel, 
y otro para los Arrabales , en los que hace tanta falta, que estando 
los padres imposibilitados á enviar á sus hijos I las Escuelas de la 
Ciudad , se advierte en ellos una rusticidad y unas malas costum-
bres , que dan harto que hacer á la Justicia , la qual castigará sus 
delitos , pero ao mejorará sus modales. Los Esculapios trabajan infi-
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nito ; pero no bastan á tanta multitud , prescindiendo de lo que 
dice el Genovesi sobre la educación de los Regulares , y de lo que 
dice Palomares en el arte de Morante sobre la letra. Es menester 
asimismo precisar á los padres á enviar á sus hijos á la escuela el 
dia de trabajo, y a la Iglesia el dia festivo , apartándolos de. la ca-
lle , donde vemos con dolor que moran todo el dia , y donde sin 
duda está la oficina de todos los vicios. L a juventud de un Pueblo 
es un plantel de donde salen, ó los árboles derechos y fuertes, ap-
to s para todas las necesidades de la Nave de la República , ó los 
arbustos torcidos y débiles , solo útiles para el fuego j y estos dos 
extremos penden en la elección de los Preceptores , que florecieron 
en Aragón la centuria pasada , y que florecerán con premios , do-
taciones, y vigilancia» 
(31) L a tercera ( el Genovesi la dará por supuesta) Q U E L O S 
C A T E D R A T I C O S M I R E N SU OCUPACION COMO D E S T I N O . 
Y S E D E D I Q U E N E N T E R A M E N T E A L A ENSEÑANZA. Mien-
tras unos se distraigan con la Abogacía, otros en la residencia de 
sus Beneficios, y los mas en sus pretensiones % no. mirarán jamas las. 
Cátedras, sino como un escalón para sus ascensos, 5 y mientras no 
tengan que comer con alguna decencia., sucederá todo esto. 
{33) L a Sociedad Aragonesa ha trabajada con calor en estas, ma-
terias, y algunos, de sus zelosos individuos se han ilustrado mucha 
en las agrarias.: por mas, que. sus ensayos, no, hayan, correspondido to-
davía á todas sus esperanzas , no deben desmayar en este asunto,; 
que es el mas interesante para un pais fértil , sino aplicarse con el' 
mayor esfuerzo al aumento y perfección de la Agricultura 1 en la in-
teligencia de que aunque este, solo, ramo los hubiera de ocupar ente-
ramente , no dexarian de ser bien útiles á la Patria ; pues muchas 
veces el querer abarcaí' muchos á un tiempo ? es causa de. no efec-5 
tuarse alguno. « 
Í34) No nos hallamos, nosotros, en tan deplorable, estado , pues 
las fábricas de Madrid, Barcelona , Vizcaya , Toledo, y otras partes, 
surten Ja, mayor parte de la Nación de los instrumentos necesarios 
de hierro. • . . 
(3$) A mas de Uztariz y Ulloa , han escrito doctamente de Po* 
lítica otros muchos Espafioles; y para que se vea que ya en el siglo 
pasado habia Ciudadanos zelosos , é instruidos. , que clamaban contra 
muchos abusos de los mismos que se. tiraban á corregir en esta Obra 
entresacaré algunas proposiciones, de los memoriales que dio á Cárlos l l ! 
Don Miguel Alvarez Osoria y Redin en el año de x 6 M , y por 
ellas, se inferirá su ilustración y sus deseos*En el primero dice aslí 
Deseoso de hallar feliz logro á mi leal zeio, y alivio común á las. 
mayares fatigas de esta Monarquía, para. logro de m afán , da-
ré á conocer a V . M. las causas principales que sin consuelo; ños. 
destruyen, y para quitar sus efectos , aunque aventure mi vida^ 
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diré. . . . . . E n los Lugares cortos ss reparten de tributos veinte d 
lós que no pueden pagar cinco y á los que pueden pagar ciento 
les reparten diez. A los Labradores, Cosecheros y Ganaderos m 
se les ha de apremiar á que malvendan sus cosechas para pagar 
á P'. M . Que se haga suma general de todas las matrículas de 
las Parroquias en todas los Reynos , poniendo por pie de lista 
tódas las personas de los Lugares con distinción de oficios y esta~ 
do de cada uno. Con esta lista se sabrá las personas que se ne-
cesitan para todo género de artes > y para defender las fronteras, 
y guarnecer los Exérci tos y Armadas^ porque si no se proporcionan 
las partes de que se compone el todo de esta Monarquía , conti-
nuamente se hallará imperfecta por falta de mensuracion en todas 
sus partes y dimensiones Las lanas se las llevan las Naciones 
sin sacar maravedi alguno : con los géneros y ropas que conducen 
á estos Reynos, los venden , y no pagan las lanas con. diñero de-
contado .Pa ra que las Naciones no se lleven nuestros tesoros 
conviene que V . M . y la Reyna y toda la Nobleza no vistan otras 
ropas y demás géneros , que tan solamente aquellos que se fabrica-
ren en estos Reynos...... Algunos presumidos de sabios , siguiendo 
Ja falsa y común opinión, dicen que las artes y comercio obsta a 
la Nobleza por ser mecánico j todas las acciones de los hmnbres 
son mecánicas...... En el segundo memorial dice asi : Para deponer 
la duplicidad de las leyes que nos destruyen , confundiendo nues-
tros Tribunales , Legisladores grandes tiene V . M. ' . estos pueden 
reducir a un volumen todas las que fueren necesarias para el buen 
gobierno, y y reformar los libros de leyes quemándolos , porque no 
acaben con España.. . . . . E s tanta la multitud de Abogados ( ¿qué 
diria ahora? ) , que muchos de ellos están pereciendo. Todos v i v i -
rán con grandes conveniencias , si F^. M . es servido mandar por 
su Real Decreto, que no se exhmine de aquí adelante persona a l -
guna de Abogado hasta que pasen quince años: con esta providen-
cia cada dia serán mas estimados , y no darán lugar á que la de-
terminación de los pleytos dure hasta consumir las haciendas^ de 
los litigantes E n razón de ciencia obra aquel que con facilidad 
reduce á demostración los mas sabios conceptos del entendimiento 
Las Matemáticas comprehenden todas las ciencias : estas se deben 
enseñar con particular cuidado en todas las Universidades y L u -
gares mas principales , para con ellas defender los Reynos, y en-
riquecerlos con todo género de. oficios y artes. E n las Universida-
des pierden el tiempo grandes hombres ( tenia y tiene razón ) en 
palillos y sutilezas de ingenio : las mas son flores qué se las lleva 
el viento sin dar fruto..... Conviene al servicio de Dios y restaura-
ción de esta Monarquía , que con el permiso de Su Santidad ( que 
Dios guarde ) se haga una reforma general en todos los Conventos 
y Estado Ecles iás t ico , en la, forma siguiente.*..,. Seria muy prolix© 
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si quisiera apuntar todo lo bueno que dice este insigne y noble Au-» 
tor, aunque tiene algunos principios propios de su siglo. 
(36) Las leyes que probibian el uso de ciertas carnes y pesca-* 
dos , pertenecían á la educación física, pues el Legislador quería á 
su Pueblo sano y robusto , y sabia bien lo nocivas que son } con 
particularidad baxo de ciertos climas. 
(37) Montesquieu es el que dice , que después que se descubrió 
el Cabo de Buena Esperanza , dexó la Italia de estar en el centro 
del Mundo traficante , y se quedó hácia un rincón del Universo, 
en el qual persevera todavía: también es el mismo de la opinión que 
la industria crece á proporción de . la esterilidad del pais. Yo no du-
do que las buenas leyes corrigen mucho los influxos del clima ; pe-
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